
  
    
  


  
    Sinopsis:


     


    Bianca tiene una vida difícil, de la que ya está aburrida. Cree en el amor, y le gustan los chicos malos que no siempre la trataron tan bien.


    Thiago es un chico de buena familia, clase media-alta, que vive para jugar al fútbol. Dulce, considerado y con la sonrisa más bonita del mundo. O al menos, de todos mis personajes.


    ¿Qué pasa cuando estos dos se conocen? ¿Qué pasa cuando él se muda a la casa que se acaba de desocupar al lado de la de Bianca? ¿Qué pasa si les digo que le cambia para siempre la vida a los dos?


    Quedate para leer más de ellos...


    "Estómago, perdón por las mariposas. 
Almohada, perdón por las lágrimas. 
Corazón, perdón por las heridas. 
Cerebro, tenías razón."
- Autor desconocido (visto en Twitter, Pinterest y en todos lados)


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


     


    La única luz que tenía, provenía del cigarrillo entre mis dedos. 


    Fuera, ya era casi de noche y mi barrio era tan aburrido que podía imaginar a todos mis vecinos cenando para irse a dormir temprano. Así como todos los días, la misma rutina, todas las familias reunidas en la mesa del comedor, compartiendo lo que había hecho cada uno, mientras la comida casera pasaba de plato en plato…


    Puse los ojos en blanco. Todas las familias, la mía no.


    De hecho, la última comida casera que había probado, era en casa de mi amiga Catalina, que vivía a tres calles de distancia. 


    La mía no era una casa como las otras, no.


     


    ―Me voy− dijo Amalia entrando intempestivamente a mi habitación, casi golpeando la puerta contra la pared con el impulso. ―Te dejo lo que quedó de pizza en la heladera para que lo calientes, no te quedes hasta muy tarde, mañana tenés escuela.


    Otro portazo y el sonido de sus tacones escaleras abajo. 


    El auto como de costumbre, no encendió a la primera, pero cuando por fin lo hizo, el alivio llenó mi cuerpo y volví a tragar el humo de mi cigarrillo cerrando los ojos. Paz, por fin. 


    Me reí con sarcasmo, llenando el silencio. ¿Que me acostara temprano? Eso era nuevo, quién sabe, tal vez hasta empezaba a preocuparse por mí para variar. 


    Me desaté con desgana los borceguíes y de dos patadas los quité del medio, haciendo caer la pila de apuntes y libros que había tirado al volver de clases. 


    Podía hacer una siesta antes de cenar… − pensé mientras chequeaba mi celular. Al parecer esa noche no había nada más interesante para hacer. 


    No había fiestas, Marcos no me había contestado los mensajes, y hacer la tarea no era una opción. No estaba tan desesperada.


    Abrí la ventana para hacer entrar un poco de aire fresco a mi viciada habitación y justo cuando estaba por volver a mi cama, unas luces al final de la calle me llamaron la atención.


    Un auto de alta gama acababa de acercarse y se estacionaba en la casa del lado. La casa de los señores Almeida, la misma que llevaba desocupada por semanas, desde que la adorable pareja de ancianos se había mudado a Estados Unidos. Florida, me había enterado por Catalina que chismosa, no se perdía detalle de lo que sucedía. 


    La versión que todo el mundo sabía, era que se habían ido para vivir cerca de su hijo ahora que los había hecho abuelos. Para ver crecer a su nieto, y toda esa mierda… 


    Pero yo sabía que había mucho más en esa repentina decisión. Sonreí. Puede que al fin se hubieran cansado de sus vecinas; de que su correo desapareciera misteriosamente, de siempre encontrar colillas de cigarrillo en la piscina, o de que el señor Almeida casi sufriera un infarto al verme totalmente desnuda cuando inocentemente salía de ducharme. 


    Corrí las persianas para no ser vista, y me arrodillé en el asiento que tenía bajo la ventana. 


    Del brillante vehículo, se bajó una pareja rubia de mediana edad, cargando bolsas y cajas hasta la entrada. Del asiento trasero se bajó un chico, rubio también, tan parecido a ellos que no cabía dudas de que se trataba de su hijo, y solícito, los ayudó con el peso entre risas y comentarios alegres. Todos vestían ropa cara por supuesto, y venían peinados como sacados de un anuncio de los años 50. 


    Qué carajo… − arrugué la nariz. 


    ―Thiago, ayuda a tu madre con la puerta. –pidió el patriarca y el muchacho hizo caso con un asentimiento. La señora, agradecida, le dejó un beso cariñoso en la mejilla, abriéndose paso a su nueva vivienda. Nunca había visto a una familia comportarse así. 


    Curiosa, corrí a mi otra ventana, a la que daba a la casa del lado y los seguí en la oscuridad. 


    El chico se había quitado la chaqueta tal vez por el calor que le había dado cargar con tantas cosas, y dejó ver una camiseta de fútbol. Obvio, jugaba al fútbol o al rugby… Seguramente iba a misa los domingos, tenía una novia con piernas larguísimas, jugaba a la Play, y lo llamaban Tincho. ¿Era Tincho o Thiago? Ya no recordaba…


     Se haría el gallito en su escuela y todos pensarían que era el más malote de todos por ser atlético y tener semejantes brazos… Pero si se enfrentara en un callejón con Marcos, saldría llorando como una niña pequeña. 


    Revoleé los ojos aburrida, y me dije que ya había sido suficiente. 


    Corrí al piso de abajo, y entré en la cocina, resignándome a comer lo mismo de todas las noches. Alguna sobra de comida de delivery que sabía a cartón, amenizada apenas con la lata de cerveza que le robaría a Amalia. Jamás las contaba de todas maneras.


     


    Thiago


     


    ―Estoy segura de que no vas a tener ningún problema para integrarte al equipo. –aseguró mamá mientras terminaba de secar los platos tras la cena. ―Tu padre ya habló con el técnico y las excelentes referencias del colegio anterior…


    ―El entrenador del St. Brendans lamentó muchísimo que te fueras. –acotó papá, ayudándola. 


    ―No más de lo que lo lamenté yo. – me escuché decir antes de que pudiera siquiera pensarlo. La mirada dolida de mi mamá me hizo sentir terrible, así que tuve que arreglarlo. ―Pero me voy a adaptar, no se preocupen. Si no me dejan jugar, el entrenador Santamarina dice que puedo entrenar con ellos aunque sea una vez a la semana  –me encogí de hombros.


    ―Eso vamos a verlo, amor. –dijo mamá mirando a papá. ―El viaje es de más de una hora, y tenés que ponerte al día con las materias. Estamos casi a mitad de año, y seguramente tengas que recuperar cosas del programa. 


    Mi papá se rio por lo bajo.


    ―Ay, Nacha… −negó con la cabeza. ―Pero si a comparación con la institución a la que Thiago iba, esta de ahora es un chiste, estoy seguro que en un mes, está capacitado para dar clases ahí y todo. Eso es lo que más me va a doler de este cambio tan repentino. La educación de Tití. 


    Me encogí un poco al oír el apodo que me habían puesto mis padres desde que era un bebé, y que no dejaban de usar ni siquiera cuando ya se los había rogado mil veces al cumplir los diecisiete. 


    ―Bueno Oscar, tampoco dramatices. –dijo mi mamá. ―¿Tengo que recordarte que yo también fui a una escuela pública? Y aun así, terminé mis estudios en la misma Universidad que vos, y con mejor promedio y honores. –agregó ofendida y mi padre bajó la cabeza arrepentido. ―Será un pequeño sacrificio, todos en esta familia vamos a hacer algunos por la oportunidad enorme que tu empresa te está dando. 


    ―Eso, papá. –dije yo con una sonrisa. ―Ya vas a ver que nos vamos a acostumbrar en poco tiempo, y no vas a parar hasta ser vicepresidente de la compañía. 


    ―Bueno, bueno. – se rio con el pecho henchido de orgullo. ―Si nos mudamos, es para que a todos nos vaya mejor. Mamá va a tener más tiempo para ella sin tener que estar tan pendiente de nuestra agenda social, y vos vas a impresionar a otro entrenador. No digo que no tengas que pensar en una carrera universitaria, pero pensemos en que un Club de primera se interese por vos y te reclute. Eso sería… −suspiré imaginándolo y asentí. Desde siempre sabía que esa era mi meta.


    Soñaba con dedicarme a ser jugador profesional de fútbol desde que había pateado mi primera pelota… Probablemente desde que había dado mis primeros pasos. Y aunque mi papá no le gustara ni el barrio, ni mi futura escuela, aquí el equipo jugaba en las ligas juveniles y hasta se transmitía en televisión. Era mil veces mejor que el Club de mi anterior colegio privado donde tan solo hacíamos torneos con otros de elite y nadie se enteraba. 


    Ayudé con la limpieza y luego me excusé para ir a acomodarme en mi nueva habitación. Quería hacerla mía, ponerle mi toque, tal vez algunos banderines, pintar las paredes para que fueran con mis gustos, y un escritorio para mi computadora… Se me ocurría que también un sillón pequeño para mirar la tele. Si, en poco tiempo podía hacerla un lugar más agradable. 


    Pero ahora tenía que conformarme con tener sábanas en mi cama y mi laptop sobre las cajas de mudanza, junto con las cosas de la escuela.


    Sonreí quitándome la camiseta que llevaba puesta.


    No podía esperar para ir a un colegio que no me exigiera un uniforme todos los días. Un bendito uniforme con todo y corbata…−recordé negando con la cabeza. 


    Apagué la luz y me metí en la cama sintiendo que todos mis músculos se quejaban porque las cajas que había alzado más temprano eran de verdad pesadas, y como siempre hacía antes de irme a dormir, revisé mis redes sociales. Mensajes y notificaciones de mis amigos que me deseaban lo mejor para mi nueva etapa, y Luci, mi ex.


    Ella no se alegraba ni me deseaba suerte, no. Más bien todo lo contrario. Me mandaba a la mierda, como todos los días desde hacía un mes, cuando habíamos terminado. Apenas se había enterado que me mudaba, me había dado una patada, y aunque le insistí, no había querido saber nada. Y si, la quería supongo… Pero en el fondo sabía que las cosas no iban a funcionar a la distancia. 


    A duras penas funcionaban estando cerca. 


    Ignoré su mensaje y dejé en silencio el aparato para dormir. 


    Me esperaba un día importante, el primer día en la Escuela Normal N° 32. 


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 1


     


     


    Bianca


     


    Me despertaron como siempre sus gritos. 


    Llegaba de trabajar y podía apostar lo que fuera a que otra vez se había pasado de copas. 


    Maldita borracha. –pensé mientras manoteaba una camiseta sin mangas del suelo, un short sobre las medias can can de lycra que usaba cuando refrescaba por las mañanas aunque estuvieran llenas de agujeros, mis zapatillas adidas y mis collares de cadenitas. Me batí el cabello frente al espejo mientras me ponía el cepillo de dientes en la boca y me delineé los ojos de negro de manera despreocupada. Esta mierda se desparramaba a los diez minutos, así que me daba igual. 


    Pasé una última vez por mi habitación para recoger mi mochila, y bajé corriendo para entrar a Amalia. 


    ―Yo te digo que los del lado se están robando otra vez nuestras revistas. –balbuceó cuando me vio aparecer. ―¿A dónde te pensás que vas a esta hora?


    ―A la escuela, Amalia. – dije poniendo los ojos en blanco. ―Son las ocho de la mañana. 


    ―¿Cómo que Amalia? Decime mamá como cualquier otra hija normal. –se quejó tropezando con sus pasos antes de que pudiera sujetarla. 


    ―Cuando vos seas una madre normal, hablamos. –contesté entre dientes, sujetándola de la cintura para que entrara en casa sin matarse. Rogaba que a nadie se le diera por salir en ese momento y nos viera, porque ya estaba cansada de que nos miraran con lástima. 


    ―Perdón Bianquita, tenés razón. Soy la peor madre del mundo. –dijo antes de sorber por la nariz y empezar a sollozar.


    Genial. Lo que me faltaba. 


    Justo cuando Amalia maldecía entre llantos repitiendo que era un puto desastre, la puerta de la casa vecina se abrió. Mierda.


    Un hombre alto, elegante y vistiendo un traje que debía valer lo mismo que nuestro auto, salió con un maletín y nos dedicó una mirada curiosa y algo fría. 


    A su lado, una mujer con el cabello impecable, aros de perlas, un vestido de marca y una perfecta manicuría, nos sonrió con simpatía.


    ―Buenos días, vecinas. –dijo acercándose y yo quise desaparecer. Pellizqué a Amalia para que le devolviera el saludo y yo me esforcé al máximo por al menos hacer un gesto parecido a una sonrisa. ―Acabamos de mudarnos, soy María Elsa Balcarce, pero pueden decirme Nacha. –explicó cordial. ―Él es mi esposo Oscar Balcarce – señaló y al señor no le quedó otra que asentir. ―Y el que está por salir es mi hijo, Thiago Balcarce. 


    ―Un gusto, soy Amalia Acosta y esta es mi hija Bianca Acosta. –contestó mientras yo la sujetaba con fuerza para que no se tambaleara. ―Qué preciosidad esos zapatos… −señaló. ―Aunque con el barro que se junta después de cada lluvia en esta cuadra, se le van a arruinar en nada. –agregó soltando una risa escandalosa que terminó en un hipo. 


    Podría jurar que el padre de familia, Oscar, nos estaba haciendo una radiografía con sus penetrantes ojos negros. La madre, sin embargo, no parecía percatarse del estado lamentable de Amalia. O simplemente era demasiado educada como para hacer algún comentario. 


    ―Muchas gracias. –respondió. ―Sí, totalmente. No fue la decisión más acertada. Después me los voy a cambiar. –me miró por un instante y sonrió con ganas. ―Bianca, tenés unos ojos increíbles. ¿Verdes?


    Asentí reprimiendo las ganas de ponerlos en blanco. A mí no me gustaban nada. Me los maquillaba a diario para volverlos más interesantes, porque pensaba que me hacían ver más joven. 


    ―Son impresionantes. –admiró. ―Te lo deben decir siempre, me imagino. Debes pensar que soy una pesada, mi hijo me lo dice siempre. –hizo un gesto con la mano y se rio. ―Y hablando de Roma, acá está él. –la señora se giró para mirar al chico que acababa de salir. ―Thiago, vení por favor a saludar a las vecinas. 


    ―Hola, mucho gusto. –saludó este con una sonrisa blanquísima y los ojos más azules que había visto en mi vida. Hoy no llevaba puesta una camiseta de fútbol, si no una camisa color pastel arremangada hasta los codos que parecía de buena marca y unos jeans de última moda. Estaba prolijamente peinado, y aunque tenía que aceptar que se veía muy bien, era el típico chico del que mi grupo de amigos se reiría por horas. 


    Se lo veía tan alegre… tan educado… tan perfecto que daban ganas de yo no sé. Despeinarlo un poco. 


    ―Pero qué chico más guapo y correcto. –dijo Amalia y se adelantó unos pasos para sacudir la mano que Thiago le ofrecía. ―Esta es la clase de gente con la que tenes que juntarte, Bianca. No esos delincuentes de la plaza. 


    Claro. Como si ella tuviera la más mínima idea de con quién me juntaba, qué hacía o dónde iba. Quería reírme en su cara, pero supuse que no era buen momento. 


    No quería espantar tan rápido a los Balcarce en su primer día en el barrio. Ya habría tiempo para eso…


    ―Muchas gracias. –dijo el chico, aceptando el cumplido. ―¿Estabas yendo a la escuela? Seguramente vayamos a la misma, la que está a cuatro calles… −comentó ahora dirigiéndose a mí. ―Podemos ir juntos si querés. 


    Lo miré por unos segundos esperando que fuera un chiste. Pero si no me conocía de nada ¿qué se supone que íbamos a hacer caminando juntos todo el trayecto? No, gracias. Paso.


    ―Me están esperando, otro día. –respondí con una sonrisa falsa. 


    ―Claro. –asintió con la misma cara de feliz cumpleaños. Algo estaba muy mal en este chico. En toda esa familia. Parecían robots… Nadie era tan feliz a esta hora de la mañana. 


    De seguro yo no lo era…


    ―Bueno Amalia, se te va a hacer tarde. –dije a mi madre mientras la empujaba hacia la puerta de casa. ―Duchate y descansá para estar presentable esta noche en el trabajo. –agregué entre dientes para que solo ella lo escuchara. ―Tenés olor a baño de bar. 


    ―A eso iba. –contestó. ―Fue un gusto conocerlos, y Nacha, ya nos vamos a juntar a tomar unas copitas para conocernos mejor. –se rio y yo la empujé más fuerte.


    ―Por supuesto, Amalia. –aceptó la otra. ―Cuando gustes. 


     


    La metí en casa y la llevé a los tumbos al piso de arriba para que se adecentara. Le quité los zapatos y le dejé un vaso con agua y analgésicos al lado de la cama después de que se desmayara por completo. Si no me apuraba, llegaría tarde a la escuela como siempre. De nada servía que le dijera que era un lío, no aprendía, y a mí ya no me importaba. 


     


    El próximo año, con suerte, me iría a la Universidad, y sería su problema. 


     


     


    Thiago


     


    No me costó encontrar el edificio, ya que estaba lleno de jóvenes en la entrada, todos reunidos y conversando despreocupados. Algunos incluso fumaban, o se besaban sin importarles que profesores y directivos se paseaban por allí… O que la campana había sonado hacía unos segundos. 


    Nadie corría, nadie se desesperaba.


    Tal vez no habría medidas disciplinarias como en mi antigua escuela por llegar tarde, qué raro. 


    Tomé con fuerza las correas de mi mochila y me dirigí a la oficina de la directora, sintiendo todos los ojos puestos en mí. Hubiera sido mejor si mi nueva vecina Bianca me acompañaba. 


    No quería que me vieran como un bicho raro, o como el niño rico y sabía que era exactamente eso lo que estaban diciendo a mis espaldas. 


    Sonreí a unos chicos con camisetas de fútbol y supuse que ellos serían parte del equipo.


    ―¿Balcarce, Thiago? –preguntó una señora petisa y regordeta con los ojos muy maquillados de color azul eléctrico. 


    ―Sí, un gusto conocerla. Vengo del St. Brendan´s College y estoy en quinto año. –me presenté. 


    ―¿St. Brendans, ah? Mire usted.−dijo alzando apenas una ceja. ―Mi nombre es Ana María Garibaldi, y soy la directora de la institución. Sé que el cambio puede ser impactante al principio, pero rápidamente se va a dar cuenta de que no está más en un colegio privado. Aquí los apellidos y la posición social, son irrelevantes. –dijo y me pareció que casi escupía las palabras con desprecio. ―Quien manda soy yo, y aquí se hace lo que yo digo. ¿Entendido? –preguntó frunciendo el ceño.


    ―Claro, señora Garibaldi. –respondí inmediatamente, sin entender de dónde venía tanto recelo. 


    ―Directora Garibaldi. –me corrigió con tono reprobatorio. ―Sigame que lo llevo al aula de quinto. 


    Sin dejarme responder, comenzó a caminar por el pasillo a paso firme y seguro, mientras otros estudiantes se hacían un lado y dejaban de hacer lo que fuera que estuvieran haciendo para mirarla. 


    Cuando llegamos, solo mantuvo la puerta abierta para mí, y sin más se marchó dejándome solo. Ni presentación con el maestro, ni un saludo, ni nada.


    Me aclaré la garganta antes de encontrar una mesa libre y dejé mi mochila en el suelo, ya que no había lockers ni muebles destinadas para ello. No estaba acostumbrado a caerle mal a los profesores. Mi antiguo director me adoraba…


    Había elegido la primera fila, así que cuando el profesor dijo mi nombre tuve que girarme para que me vieran. Algunos habían saludado bien, o me habían ofrecido sus notas para ponerme al día, pero otros como Bianca, que estaba sentada al fondo, solo me habían mirado con indiferencia antes de seguir con lo suyo. 


    Cuando la campana volvió a sonar indicando el recreo, un grupo de tres chicas se me acercó sonriente.


    ―Hola, soy Juani, y ellas Maca y Euge. –se presentó la morena más alta, señalando a sus amigas. ―No tenés que estar acá solo, podes venir con nosotras al medio. –se encogió de hombros con una bonita sonrisa. 


    ―Gracias, la verdad estaba un poco colgado. –me reí y ellas me siguieron. ―¿El mismo grupo se mantiene toda la jornada o vamos cambiando según las materias? –pregunté curioso. En mi otra escuela, separaban las cátedras por especialidad, y no todos nos veíamos en todas las asignaturas. 


    ―Somos siempre los mismos. –sonrió Juani, algo divertida. ―Te vas a cansar de ver las mismas caras. 


    ―No me quejo, ahora estoy viendo tres muy lindas. –bromeé y aproveché sus risas para sacar de mi mochila un sándwich que mi madre había hecho. Les ofrecí, pero las tres se negaron, más entusiasmadas en realidad en que les contara todo de mi antiguo colegio. Querían saberlo todo. De dónde venía, cómo era, cómo nos vestíamos, qué temas veíamos, todo. Y yo, agradecido de no tener que pasar mi primera mañana solo, encantado les contesté lo que me preguntaban.


    No me pasó desapercibido que Juani era la que tenía la personalidad más fuerte, y las otras dos, la seguían y le copiaban hasta los gestos. Tampoco me pasó desapercibido que la chica estaba intentando coquetear conmigo, y ya había notado como “sin querer” me rozaba el brazo, o me ponía ojitos cuando la miraba. Sonreí.


    Si, tal vez no la pasaría tan mal después de todo. 


     


    El resto del día se pasó volando, y cuando quise darme cuenta, ya estábamos alistándonos para ir a casa. Quedaba solo la hora de educación física, y yo estaba tan nervioso que sentía el corazón en la garganta. 


    Apenas nos cambiamos, el entrenador me llamó a un costado y conversó conmigo sobre mi anterior experiencia. Como era de esperar quería que le demostrara mi pericia en el campo, y me advirtió que para para los próximos partidos ya tenía su equipo armado. 


    Fue amable, supongo. Aunque me dejó en claro que yo me estaba sumando a último momento y que me diera una oportunidad ya era demasiado. Tenía que probar mi capacidad, era lo justo.


    Así que tembloroso, había pateado al arco, hecho jueguitos y demostrado el manejo que tenía haciendo zigzag con los conos para que me viera. No había dado lo mejor de mí por los nervios y eso me enojaba, pero creía que había bastado para demostrar que no era un principiante. Estaba exhausto. 


    ―Balcarce, vamos a hacer una excepción. Normalmente ya sería muy tarde para sumarte al equipo, pero vas a entrenar y tener una camiseta. –dijo el entrenador tras anotar algo en su cuaderno. ―Sin embargo, vas a tener que calentar un poco el banco hasta que estés listo para ser titular. ¿Alguna pregunta?


    ―Ninguna, entrenador. –contesté feliz. 


    ―Nos vemos mañana después del horario de salida con los demás en el gimnasio. –se despidió sin voltear a mirarme. 


     


    Estaba que no podía creérmelo. 


    Contento, corrí a las duchas con renovadas energías. 


    Si podía volver a la cancha, me sentiría como en casa donde fuera…


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 2


     


    Bianca


     


    Volví a ponerme mi camiseta sin mangas sin poder encontrar donde había arrojado mi corpiño de encaje negro.


    Mis medias, ahora más rotas apenas alcanzaban para cubrir lo que las rozaduras habían hecho en mis rodillas. Marcos y su jodida alfombra de segunda mano. 


    ―Tengo ensayo, enana. –dijo prendiendo su cinturón con prisa. ―Ya nos vemos otro día, te llamo o mejor te mando un mensaje. 


    Puse los ojos en blanco anticipando que serían semanas hasta que volviera a saber de él. Siempre era así, y odiaba que me importara.


    ―Puedo ir al ensayo. –sugerí con una sonrisa seductora, apoyando mis manos sobre las suyas para que no pudiera seguir vistiéndose. ―Hace mucho que no los escucho tocar. 


    Marcos dio unos pasos atrás y me sujetó por las muñecas con el ceño fruncido. 


    ―Ya sabes que esto no es así. –sonrió de manera condescendiente y me acarició la mejilla con los nudillos. ―Lo de recién estuvo bien, pero no mezclemos las cosas ni lo hagamos difícil porque no tengo ganas de boludeces. 


    ―Tampoco quiero mezclar las cosas. –contesté con el orgullo herido, y me mordí los labios por dentro. ―No te hagas ilusiones, para mí esto es solo sexo, Marcos. 


    ―Entonces estamos hablando el mismo idioma. –se rio encogiéndose de hombros mientras me soltaba. ―Es un alivio, enana. Dale, vestite que me tengo que ir en cinco minutos, y ya no hago tiempo para ir a comprar. –agregó mirando el último cigarro que le quedaba. 


    Resoplé calzándome las zapatillas a las apuradas. 


    ―No sé para qué vas a buscarme a la escuela si no tenés tiempo. –observé ofuscada. Ni siquiera lo había disfrutado. Como de costumbre, una vez que él había saciado sus ganas, tenía que irse. ―Y eso de enana, podés ahorrártelo. Medimos lo mismo, metro setenta. –lo empujé aprovechando que estaba mal parado y se cayó al colchón que tenía en el cuarto, golpeándose de paso con el amplificador de su guitarra. 


    ―¡Perra! –se quejó y amenazó con pararse y devolverme el empujón, pero yo salí de ahí corriendo y sacándole la lengua. 


    Camino a casa, me vi en una vidriera y arreglé mi cabello alborotado como pude, metiéndome un chicle de menta en la boca.


    Podía sentir el perfume de Marcos en mi ropa, el humo de los cigarrillos, y ese otro olor todo desparramado en mi rostro. Ese que dejan los besos desesperados. Ya saben qué olor. Olor a saliva. Nada agradable, pero real. 


    Tenía todo el aspecto de alguien que venía de estar revolcándose toda la tarde de manera salvaje con un criminal, como lo llamaba Amalia. 


    Ella no entendía.


    Marcos no era como otros chicos que conocía. 


    Era maduro, y no solo porque tenía veinticinco años y ya no viviera con sus padres, si no porque me comprendía. Comprendía las cosas que sentía, lo que tenía en la cabeza… Comprendía mi bronca y se conectaba con partes de mí que solo gracias a él había conocido. 


    Había sido mi primer hombre hacía casi un año ya, y aunque no el único… como él no había, y lo sabía perfectamente. 


    No tenía tiempo para pavadas, y le gustaba casi lo mismo que a mí. 


    Escuchábamos la misma música, las mismas bandas, frecuentábamos los mismos lugares…leíamos los mismos autores, teníamos los mismos intereses, en fin. Era exactamente lo que yo quería. 


    ¿Amor? Si, puede que eso que sintiéramos fuera amor. Jamás nos lo diríamos, pero era algo muy fuerte lo que nos unía. No creíamos en eso de estar en pareja, mucho menos que esta fuera algo exclusivo. Éramos libres de hacer lo que quisiéramos, y supongo que estábamos juntos cuando queríamos.


    Aunque últimamente estábamos cada vez que él quería… Y yo aceptaba. –pensé contrariada.


    Daba igual, siempre y cuando pudiera tenerlo.


     


    Llegué a casa y abrí las canillas de la ducha y encendí el estéreo. Bodies de Drowning Pool sonaba a todo volumen mientras me desnudaba. Justo cuando me quitaba la braguita y la arrojaba con el resto de ropa sucia, el sonido de un vaso al romperse, me recordó que tenía las ventanas abiertas. 


    Me giré con una sonrisa malvada para ver a mi nuevo vecino y compañero de escuela, Thiago, mirarme con los ojos como platos en estado de shock. 


    Mi sonrisa se extendió y divertida, alcé una mano para saludarlo con inocencia. El pobre chico no sabía qué hacer. Rápido, alzó su mano y luego se giró para dejar de mirarme. Lo próximo que supe, fue que sus cortinas se cerraron de golpe y de repente ya no estaba en ningún lado que se lo viera. 


    Riendo a carcajadas, me desaté las pequeñas trenzas que me había hecho camino a casa y entré a bañarme sin poder dejar de pensar en su expresión de sorpresa. Esperaba que no fueran las primeras tetas que veía, y no haberlo traumatizado. Tanto…


     


    ―¿Qué es ese loquero? –preguntó Amalia, molesta con cara de recién levantada. Yo acababa de salir de la ducha y me había puesto una remera larga y roída que usaba para estar en casa mientras me peinaba el cabello.


    ―No me jodas, son las siete de la tarde. –contesté. ―En todo caso agradecé que te desperté a tiempo para que te arregles un poco. 


    ―Hoy entro al bar a las doce. –respondió bostezando. ―No sabía que ibas a venir, normalmente no estás en toda la tarde. ¿Te pensás quedar? –preguntó como si nada, evitando mi mirada.


    La conocía.


    Estaba esperando a alguien, tal vez alguna conquista de la noche anterior.


    ―Me estoy arreglando para salir. –mentí. No tenía ganas de quedarme, nunca lo hacía cuando tenía compañía, simplemente no podía. Ya me inventaría algún lugar a donde ir. 


    ―Ok. –asintió más alegre. ―Te dejo algo de plata en la cocina por cualquier cosa. Me voy a bañar.


    Suspiré buscando un short para ponerme y me até la remera un poco para que no lo cubriera. Unas botas de combate y delineador negro, ya estaba lista para volver a salir.


    Marcos no era una opción. No iba a rogarle, y si no quería estar conmigo, no pensaba seguir insistiendo. Los otros chicos con los que me juntaba, eran también integrantes de su banda, y si se habían juntado a ensayar, tampoco estarían disponibles. Catalina, la chica que a veces formaba parte del grupo, estaría con su casi novio como siempre a esta hora, y con los del colegio no me juntaba, así que estaba sola.


    Miré los billetes que Amalia me había dejado, y tampoco era mucho, pero al menos alcanzaría para una mugrosa pizza y algunas cervezas. Me guardé la etiqueta de cigarrillos y mi encendedor de la suerte y la saludé con un grito para avisarle que me iba. Tenía vía libre para hacer lo que le diera la gana.


     


    Caminé una hora por el barrio sin dirección fija, recreándome en la cara de los vecinos cuando me veían pasar. Siempre la misma mirada desaprobatoria y los comentarios por lo bajo. ¿Se pensaban que no me daba cuenta? Sonreí. A nadie le gustaba.


    A nadie le gustaba la chica problemática de diecisiete años, que se maquillaba y se vestía de ese modo tan oscuro que no entendían, que usaba cruces de manera irónica, o que iba por ahí metiéndose en problemas y que se juntaba con la peor gente… No anda en nada bueno –solían decir de mí, y no podía importarme menos. Me aburrían.


    Me aburrían sus prejuicios, sus gestos horrorizados cuando me veían o veían a Amalia. No tenían idea de lo jodida que estaba, o lo jodida que estaba yo. Nadie lo sabía, no tenían derecho a hacerme sentir mal, y entonces no lo hacían. Yo no lo permitía. 


    Me encaba provocarlos, cuánto más se escandalizaban, mejor. 


    Estaba segura de que se imaginaban cosas de mí que eran peores de lo que yo era. Qué mierda, estaba convencida que pensaban que pertenecía a algún culto satánico o algo así, y no que era una adolescente aburrida de sus aburridas caras. Una adolescente hija de quien había sido otra adolescente confundida y que hacía lo que podía por sobrevivir. 


    Todos podían irse a la mierda, por mí, estaba bien. 


     


    Casi por inercia terminé en la plaza, en el punto de encuentro donde siempre había jóvenes fumando o tomando algo y me apropié de una hamaca. 


    El sol ya se había ocultado por completo, pero quedaba algo de luz aun, así que las luces del alumbrado público todavía no se encendían. 


    Jugué con el humo de mi cigarrillo mientras miraba a mi alrededor. Una familia se reía mientras tomaba mate cerca del arenero, y algunos niños se arrojaban por el tobogán haciendo escándalo. Una parejita de novios se besaba contra el tronco de un árbol y los grillos cantaban cada vez más fuerte, haciéndose escuchar. El olor al pasto húmedo se mezclaba con el tabaco y casi me hacía pensar en el verano… El verano…


    Mi vida cambiaría antes de este verano, sin dudas.


     


    Mi padre, Fernando Arce, acababa de volver a nuestras vidas. Arrepentido por todo lo que había ocurrido en el pasado, había vuelto para ver cómo estábamos …y para contarnos que iba a casarse y a tener un bebé con su novia, una rubia tetona que se llamaba Carlota o algo así. Quería a toda costa que yo tuviera una relación con mi nuevo hermanito, y que de a poco le diera una oportunidad. 


    Una en que olvidara que había sido un maldito con nosotras y que nos había dejado a nuestra suerte cuando más lo necesitábamos. Ahora era un hombre cambiado, que quería rehacer su vida y que supuestamente se sentía tan culpable, que me había reservado una habitación en su casa. Una casa preciosa que ahora tenía con su nueva mujer en un barrio bonito, lejos de toda esta mierda en donde había crecido. 


    No era un misterio por qué Amalia se emborrachaba algunas noches. No puedo culparla, no de verdad. Si, era un puto lío, pero tenía sus razones. 


    ¿Ya van entendiendo por qué no creo en eso de tener pareja...?


     


    En medio de mis reflexiones las luces de la plaza se encendieron, como así también las de la calle, y entonces lo vi.


    Mi impresionable vecinito, Thiago, jugando al fútbol en el sitio baldío que quedaba detrás. Estaba solo, y al parecer, eso había sido una elección, porque estaba concentradísimo en su estúpido juego.


    Di una calada profunda a mi cigarrillo y lo apagué contra la madera de la hamaca, dejando un reguero de ceniza, mientras me ponía de pie con decisión. 


    No tenía planes ni con quien pasar el rato, pero eso no iba a impedirme que buscara algo con qué entretenerme. –pensé con un poquito de maldad. 


     


    Thiago


     


    La pelota rebotó contra el enrejado que separaba del estacionamiento del supermercado y me sobresalté ya listo para disculparme con alguien, pero estaba vacío. 


    Hacía varios días que no salía a correr ni me entrenaba con todo lo de la mudanza, y quería ponerme a punto si mi nuevo entrenador iba a seguir probándome. Volví a tomar el control sobre el balón y pude hacer algunos jueguitos seguidos sin que tocara el suelo, por lo que me sentí orgulloso. 


    Los mosquitos empezaban a molestarme. 


    Llevaba puestos mis shorts de gimnasia, y el lugar estaba tan descuidado, que tenía varios centímetros de maleza. Me agaché para rascarme y escuché que alguien se acercaba.


    ―Vecino. –dijo la chica a mis espaldas. 


    Me giré para encontrarme con Bianca, mi vecina de al lado, esta vez con más ropa que como la había visto apenas hacía unas horas. Las mismas dos trenzas y mirada ladina… El mismo saludo alzando una mano. Inevitablemente la imagen de su piel blanquísima se me vino a la mente, sus curvas… Sus pequeños y perfectos pechos rosados. 


    Carraspeé rascándome la nuca, sintiendo que enrojecía con furia.


    ―Hola. –dije con lo que me quedaba de voz y me obligué a mirarla a los ojos, aunque estaba mortificado.


    ―Hoy te encuentro a cada rato. –se rio mientras encendía un cigarrillo entre sus labios y contenía el humo por unos segundos. 


    ―Bueno técnicamente antes no me encontraste, yo estaba en mi casa…. –contesté bromeando. 


    ―Mirando por la ventana mientras me sacaba la ropa. –dijo ella con los ojos entrecerrados ―¿Te gusta espiar? –su lengua asomó apenas de su boca y se paseó por el labio superior en un gesto que me borró la sonrisa de golpe. 


    ―Yo no estaba… −empecé a decir sin sentido. ―No, no me gusta. Perdón, te pido disculpas. Yo no te espiaba. –me atolondré de tal forma que por poco me ahogo con mis palabras.


    Bianca me estudió por unos instantes y luego soltó una carcajada. Una bonita y divertida carcajada echando la cabeza hacia atrás. 


    ―Te estoy jodiendo. –aclaró y yo también me reí, aunque muerto de nervios. ―Fue un accidente, no me había dado cuenta de que tenía todas las cortinas abiertas. Espero que no haya sido tan terrible. 


    ―No fue nada, no te hagas problema. –a esta altura no sabía ni lo que decía.


    ―Wow. ¿No fue nada? –se llevó la mano al pecho. ―Nadie había dicho eso después de verme desnuda. –se mordió los labios fingiendo estar ofendida. ―Normalmente causo otro efecto en los hombres… En la mayoría de ellos. 


    Tragué en seco y queriendo sonreír me quedó una mueca incómoda y acartonada. Yo no era así. No entendía por qué la chica me ponía como un tonto. Tal vez que había visto cada centímetro de su cuerpo desvestido sin antes intercambiar dos oraciones completas con ella… Lo que fuera, no pensaba quedar como un inútil. 


    Si lo que quería era burlarse o jugar conmigo, no me quedaría atrás. 


    ―No quería hacerte sentir incómoda, pensé que te daría vergüenza. –dije acercándome a donde estaba y le sonreí socarrón. ―¿O es que estabas buscando un cumplido? ¿Necesitas que te diga lo que me pareció verte o qué efecto me causaste? 


    Bianca alzó una ceja y asintió sin contestar. Era su manera de decir sin palabras que mi respuesta había sido buena, no hacía falta agregar más. 


    ―Y qué hacías. –quiso saber, dando otra calada de su cigarrillo. ―¿Jugando solo?


    ―Ehm, sí. Entrenando para el equipo de fútbol. ¿Jugas? –pregunté y le ofrecí la pelota.


    ―No, no. –negó horrorizada. ―Me parece un embole. Jugarlo y verlo. Nada personal, pero…


    Me encogí de hombros dejando de nuevo el balón en el suelo. 


    ―No podemos tener todos los mismos gustos. –comenté. ―¿Vos? ¿De paseo?


    ―Amalia invitó a un hombre a casa, y no le quiero arruinar la noche. –contestó sin pelos en la lengua. ―Hasta las doce que se vayan, prefiero estar fuera, que escucharla coger. –agregó y creo que por un buen rato no parpadeé. Nunca había escuchado a una chica hablar de ese modo, menos aun de su propia madre. 


    Otra vez me dejaba fuera de juego, no sabía ni qué contestar a eso. 


    ―Supongo que yo también estaría fuera. –dije y me aclaré la garganta. 


    ―Debe ser diferente para vos. Tus viejos están casados, probablemente no cogen. –se rio entre dientes y yo me estremecí un poco con sus palabras. 


    ―Estoy seguro de que sí, pero gracias a Dios no me entero. –negué con la cabeza, riendo nervioso. 


    ―Te pusiste todo rojo. –observó con una sonrisa. ―¿Te estoy poniendo incómodo?


    ―No es eso. –mentí. ―Es que nadie quiere imaginarse a sus viejos cogiendo. –no se notó, pero casi me había atragantado al decir en la misma oración “viejos” y “cogiendo”. Me sentía hasta sucio. 


    ―En eso tenés mucha razón. –se rio asintiendo. Me miró unos segundos y torció la cabeza hacia un costado como si acabara de ocurrírsele algo. ―¿Te esperan temprano o podés acompañarme mientras espero a las doce?


    Sus ojos verdes eran enormes y se veían con un brillo casi cristalino bajo los faroles de la calle. Hubiera jurado que bajo todo ese maquillaje intimidante, Bianca parecería una muñequita. Una de esas de otra época, de porcelana.


    Pero después daba una calada a su cigarrillo, y decía palabras como “coger”, y uno se olvidaba de la muñeca. 


    ¿Me asustaba un poco la chica? Vamos, no voy a ser menos hombre si lo admito. Un poco me cohibía… 


    Pero al mismo tiempo me generaba curiosidad.


     


    ―Tendría que llamar a mi casa y avisar. –concedí sacando mi móvil del bolsillo. 


     


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 3


     


    Bianca


     


    Thiago llamó a su casa para avisarles que volvía tarde, y para mi sorpresa les dijo exactamente la verdad. Que se quedaba haciéndome compañía, y que estábamos en la plaza, pero después comeríamos algo por ahí. 


    Lo había observado mientras hablaba por teléfono sin que se diera cuenta. Sonreía y compartía algunos chistes con su madre, que parecía encantada de que el chico estuviera haciendo nuevas amistades, y hablaba con paciencia, aun cuando la señora le había hecho como treinta preguntas seguidas.


    Su perfil era atractivo…


    Tenía una naricita recta pero respingona, con una mandíbula dura y angulosa y unos bonitos labios rellenos. Tenía cara de niño, aunque su cuerpo no era nada infantil. Entrenaba a diario y se notaba aun con la ropa puesta… −pensé mientras lo estudiaba de arriba abajo, concentrada. Sus brazos eran fuertes también. Era muy atractivo.


    Si tan solo no se vistiera con esos polos de marca, y no se peinara con producto haciéndolo ver como el típico chiquillo rico. Claro que ahora, después del ejercicio, sus cabellos se rebelaban un poco, y así clarito con ese corte a la moda que llevaba, estaba todo alborotado dejándolo hasta sexy.


    Hice una mueca de aprobación. Con razón las del grupito de Juani habían estado babeando por él toda la mañana y en educación física. Ya le habían echado el ojo y francamente, podía verlo saliendo con cualquiera de las tres. Era su tipo. 


    ―Listo, todo perfecto. –dijo tras cortar la llamada. ―¿Ahora qué?


    Lo miré pensativa mordiendo mis labios y con una sonrisa le indiqué que me siguiera. 


    Compramos una pizza grande con jamón para llevar, una botella de gaseosa y un six pack de cerveza para mí. Deberían haber visto la cara de Thiago cuando entregué mi identificación falsa para poder comprarlas. Parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas. Lucía tan culpable que de no ser porque estábamos comprando en la pizzería de Dani, nos hubieran descubierto. Pero Dani me conocía y conocía a los otros chicos de mi grupo, no había peligro. 


    ―Son un par de cervezas, no es para tanto. –le susurré antes de que se pusiera a llorar o algo parecido. ―No estamos robando un banco, no te angusties. 


    ―No me angustio… −dijo poniéndose más derecho. ―De todas formas no tomo alcohol, Bianca. No sé si fue buena idea…


    ―¿Pensás que voy a obligarte? –le dije bajito. ―Que voy a forzarte a que tomes y te portes mal… −agregué guiñándole un ojo. ―Otra vez pareces un tomate.


    Ok, tenía que admitir que poner nervioso al chico se estaba convirtiendo rápidamente en algo divertido. Ey, no tenía planes, y Marcos y sus amigos me habían dejado colgada… Hacer que Thiago se sonrojara y perdiera los papeles, al menos me sacaría unas sonrisas. 


    ―Qué graciosa. –contestó frunciendo el ceño. ―No sé ni para qué te hago caso. Iba a hacerte compañía hasta que pudieras volver a casa, pero si solamente querés reírte de mí… −empezó a decir y amenazó con marcharse.


    Me reí por lo bajo y lo sujeté de la muñeca reteniéndolo. 


    ―No tenés sentido del humor, Tincho. –dije haciendo una clara referencia al tipo de chico que me hacía recordar. Deportista, niño rico, algo soberbio. Me encantaba afectar tanto a alguien así. A esos se les decía Tinchos…


    ―Thiago. –dijo él, inocente, como si estuviera corrigiéndome. 


    ―Ya sé. –sonreí alzando una ceja. De verdad no tenía ni idea. ―Vamos a comernos esto por ahí, a ver si se te va esa cara larga. –comenté tomándolo de la barbilla. 


    ―Está bien, espera que te pago mi parte. –se apuró en decir, sacando la billetera, y yo lo frené. 


    ―Me estás acompañando, yo te invito. –alargué la mano y le alcancé a Dani los billetes, antes de que Thiago se quejara. ―Además mi parte es más cara, por todas estas cervezas. –bromeé y sonrió un poco. 


    Con otro gesto, le dije que me siguiera y caminamos unas calles hasta que llegamos a donde cenaríamos. 


    El chico se frenó y me miró confundido. 


     


    ―¿Qué hacemos en la escuela? –preguntó mirando las luces apagadas del instituto al que pocas horas antes habíamos asistido a clases.


    ―Vamos a cruzar la reja y subir por las escaleras de emergencia hasta la terraza. Voy yo primero, después me pasas la comida y te cruzas.–expliqué, entregándole las cervezas a Thiago, y subiendo sin dificultad hasta la cima del enrejado con una pierna de cada lado.


    ―Estás loca, no podemos. –negó con la cabeza frenéticamente. ―Bajate de ahí, alguien puede llamar a la policía.


    ―No seas miedoso, nunca pasa nada. –puse los ojos en blanco. ―No hay alarmas, si es eso lo que te preocupa. –me miró renuente y luego a la calle por donde habíamos venido. Tenía la sensación de que quería escaparse y dejarme ahí sola. Juro que se lo estaba pensando. ―Todos los días se meten a robar, nosotros no vamos a hacer nada malo, solo comer ahí. Dejamos todo limpito. –prometí abriendo mis ojos lo más que pude, haciendo puchero como el gato con botas de Shrek y él se rio sacudiendo la cabeza. 


    ―No puedo creer que hoy fue mi primer día en esta escuela y por la noche ya me esté colando en la oscuridad a riesgo de que me expulsen. –dijo alcanzándome las cosas y preparándose para trepar.


    ―Vamos, vándalo. –lo animé con un aplauso desde el otro lado. ―Cuanto más te tardes, más posibilidades hay de que alguien pase por la calle y nos vea.


    Sin hacer esfuerzo alguno, subió el enrejado y saltó hacia dentro demostrando una vez más, su buen estado físico. Normalmente, no me gustaban nada los fanáticos de las pesas… de esos que se pasan todo el día mirándose en el espejo del gimnasio, enamorados totalmente de sus bíceps, y que se comen docena y media de huevos en ayunas, para lucir como idiotas, pero tengo que admitir que Thiago tenía un cuerpo bastante armónico. Llevaba su pelota de fútbol algo embarrada y no parecía importarle que se estaba ensuciando toda la ropa con ella…


    Tal vez su madre lo regañara cuando volviera a casa.


     


    ―Por esta escalera se sube al techo, pero tenemos que tener mucho cuidado. –le advertí. ―Está altísimo y no hay barandas o muros, así que un paso en falso en la cornisa y son unos cuantos metros hasta el suelo. 


    Thiago miró hacia arriba y asintió aceptando el desafío. 


    ―Ya estamos acá. –dijo resignado.


     


    La noche estaba cálida, y las luces del barrio iluminaban las calles de manera alegre. A esta hora todos estaban en sus casas cenando, y los pocos que paseaban por allí, no parecían percatarse de que había dos adolescentes invadiendo la escuela. 


    Thiago me ayudó con los últimos escalones y nos sentamos desparramando nuestras cosas en una especie de picnic improvisado. 


    ―Estoy muerto de hambre. –dijo abriendo la caja de la pizza. 


    ―Y yo. –estuve de acuerdo tomando la primera porción y dejándole una mordida del tamaño de mi boca entera. ―Ugh, está fría. 


    ―La podríamos haber comido en el local y no se nos enfriaba en el trayecto. –acotó el chico atragantándose con un bocado tan grande como el mío.


    ―¿Qué gracia tenía? –me reí. ―Es tu primer día en el barrio, quería que lo vieras desde acá arriba. –señalé.


    ―La verdad es que se ve muy bonito desde acá. –observó pensativo sus calles y luego a mí. ―¿Siempre haces cosas así?


    ―¿Así cómo? –pregunté abriendo una de las latitas y dando un buen y refrescante trago de cerveza.


    ―Temerarias… −lo miré sin comprender. ―Peligrosas.


    ―¿Temerarias? –pregunté divertida, aunque en el fondo me había gustado que usara esa palabra. ―¿Cuántos años tenés? –Thiago puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, quitándole importancia a su pregunta mientras abría su gaseosa. ―Vos solito te vas a enterar… Estoy segura de que los vecinos no van a tardar nada en contarles todo lo que piensan de mí y de Amalia. –dije desviando la mirada y dando otro largo trago.


    Él me miraba con atención y estaba convencida de que tenía preguntas. Miles de ellas que no hacía o porque no se atrevía, o porque era demasiado educado para entrometerse.


    ―Preguntame lo que quieras. –dije abriendo la segunda lata y terminando mi segunda porción de pizza, sin pestañear.


    Se lo pensó por algunos segundos y luego asintió. 


    ―¿Por qué le decís Amalia a tu mamá? –quiso saber. 


    No creía que empezaría por allí precisamente, me había sorprendido. 


    ―No tengo la mejor relación con ella, nunca la tuve. –le conté. ―No es la típica madre cariñosa… No es como la tuya.


    ―A mí me cayó muy bien, parece divertida. –sonrió y no supe si lo hacía por compromiso. ―Es muy joven.


    ―Tenía mi edad cuando quedó embarazada. –me encogí de hombros. ―Hizo y hace lo que puede, supongo. 


    ―¿Y tu papá? –volvió a atacar y yo tuve que aclararme la garganta. 


    ―Tiene otra pareja y no vive con nosotras. –comenté. ―De hecho, dejé de verlo cuando tenía cinco años, y recién volvió a aparecer hace poco… No me gusta hablar de él.


    ―Perdón, no sabía. –se disculpó, apenado y yo me encogí de hombros quitándole importancia. ―¿Por qué crees que van a hablar mal de vos tus otros vecinos? –preguntó cambiando de tema.


    ―Porque son muy conservadores, y creo que les doy miedo. –contesté alzando una ceja. 


    ―¡¿Miedo?! –dijo sin poder creérselo. ―Te vestís con ropa oscura y te gusta un poco el peligro, pero de ahí a que te tengan miedo… −torció su cabeza estudiándome con atención. ―Yo no te tengo miedo.


    Sonreí con maldad y dejando la lata de cerveza a un lado, me le abalancé de repente tomándolo de los hombros hasta que estuvo recostado con la cabeza al borde de la terraza. No le había dado tiempo a nada, y su mirada era de puro terror. Estábamos altísimo y si alguno se movía, podíamos caernos.


    Sus manos me habían tomado por la cintura, asegurándome en su cuerpo, y aunque su respiración se había agitado por la sorpresa, no parecía haber perdido el equilibrio en lo más mínimo. Sí que tenía fuerza.


    ―¿Ahora me tenés miedo? –pregunté con los ojos entornados, acercándome mucho a su rostro aterrorizado. 


    Thiago me miró y después torció un poco el rostro para mirar hacia abajo. Pude notar el momento exacto en el que se arrepentía de haberlo hecho, porque perdió todo el color de las mejillas y resopló. 


    ―Quedate quieta, por favor. –rogó cuando su rostro me hizo tanta gracia que tuve que reírme. 


    Con calma, me giré hasta quedar a su lado boca arriba y luego me senté sobre mis talones, tomándolo de las manos para que se volviera a incorporar también. Las tenía húmedas y pegajosas. Se había dado un susto de muerte.


    ―Una de las cosas que se dicen es que estoy un poco loca. –comenté con una sonrisa torcida. 


    ―¿Y lo estás? –preguntó él, terminándose su gaseosa de un trago. 


    Mi sonrisa creció hasta contagiársela y los dos nos reímos a carcajadas sin más. 


    Poco después, el reloj de su muñeca nos indicó con un pitido que era medianoche, así que juntamos nuestras pertenencias, y nos escabullimos del colegio sin ser vistos. 


    Arrojamos los residuos cerca, y caminamos tranquilos por las calles contándonos de nuestras vidas.


    El chico podía ser un niño rico mimado, pero también tenía otras cosas interesantes. Por ejemplo, era inteligente. Y llámenme prejuiciosa, pero no es una cualidad que se dé comúnmente entre los deportistas. Al menos no en los que yo conocía. 


    Le gustaba leer y tenía excelentes calificaciones en su antigua escuela.


    Además del fútbol, también jugaba al tenis, al rugby y a veces practicaba golf con su padre. Tampoco conocía a nadie que jugara al golf. Eso era para los millonarios que iban a algún Club los fines de semana… 


    Bueno, definitivamente los Balcarce estaban muy bien económicamente. Lo que no explicaba qué hacían aquí y por qué Thiago había cambiado su prestigiosa escuela privada por la nuestra pública, que aunque no era una porquería… estaba lejos de lo que él acostumbraba. 


    Lo miré pensativa mientras cruzábamos una calle y cuando estaba por preguntárselo, me dijo.


    ―Y para que sepas, no te tuve miedo cuando estábamos en la terraza. –aclaró, muy digno. ―Tenía miedo de que nos matáramos. Y eso es normal, un instinto de supervivencia. 


    Me reí ante su intento de recuperar su imagen de valentía, porque para qué negarlo, el muchacho era adorable cuando quería…


    ―Yo creo que tenías miedo de que te diera un beso. –bromeé y ahora él también rio. ―Pero no te preocupes que no iba a pasar, estoy viendo a alguien, y no me interesa. Nada personal, pero…


    ―Estábamos a más de dos pisos de altura… Lo último que se me pasó por la cabeza era que ibas a besarme, Bianca. –aseguró. ―Estaba más concentrado en no morirme. Además…


    ―¿Además? –pregunté intrigada. 


    ―Además sé que no soy tu tipo, se nota. –nos señaló. ―Te pasaste toda la noche riéndote de mí de alguna u otra manera. 


    ―Es que si te hubieras visto la cara de pánico… −me justifiqué entre risas. 


    ―Si, graciosísima. –dijo él ofendido.


    Caminamos dos calles más en silencio.


    ―Ok. Si no sos mi tipo y evidentemente yo tampoco el tuyo, no hay drama con que haga esto. –tanta cerveza y pizza, más el paseíto nocturno de sobremesa, me había hecho subir el peor… El más fuerte, el más espantoso eructo que puedan imaginarse. Sonreí orgullosa.


    ―Delicada. –se rio él, pero unos pasos más adelante hizo lo mismo, quizá compitiendo con el mío de igual a igual. 


    ―Ese definitivamente despertó un par de vecinos. –dije y nos reímos. 


     


    Al llegar, sentía que la había pasado genial. 


    Hacía mucho que no me divertía así con alguien que no fuera Marcos y sus amigos. Y ni siquiera con ellos me había soltado nunca así. 


    El chico era bueno, y yo no tenía amigos de verdad. Una sensación rara en el estómago que no tenía nada que ver con la digestión, anidó de manera incómoda. 


    Si, Bianca. En unos días, cuando lleguen a sus oídos los rumores de la gente del barrio o de la escuela, esa sonrisa que te está poniendo Thiago se va a borrar para convertirse en el mismo gesto lleno de reprobación con el que todos te miran. 


     


    ―Nos vemos mañana en la escuela. –dijo y yo lo frené.


    ―Eso, mañana en la escuela. –empecé a decir. ―Mejor hacemos de cuenta que esto nunca pasó y que nosotros no nos conocemos ¿si? –me miró sin entender. ―Tengo una reputación por mantener. Soy la loca que se junta con la peor gente y hace locuras, no te conviene que te asocien conmigo. 


    ―A mí eso no me importa. –dijo él con una sonrisa cálida que me dio todavía más incomodidad. 


    ―A mí sí. –contesté y siendo un poco cruel, agregué. ―Socialmente a ninguno le conviene. Yo tampoco quiero que se me asocie con el nene rico que juega al fútbol. 


    Thiago me miró con los ojos y la boca abierta, dolido y sin poder creerse lo que acababa de soltarle, y yo solo me encogí de hombros, y me marché a mi casa sin mirar atrás. 


    Resulta que estoy un poco loca, sí, y además soy una bruja.


    Una bruja mala. –me maldije mientras subía las escaleras hacia mi habitación. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 4


     


    Había llegado temprano a clases, muy a mi pesar. Odiaba ser de los primeros en entrar, porque a veces las aulas aún permanecían cerradas o tenían que barrerlas y el no poder aterrizar en mi mesa para echar una cabeceadita sobre mi mochila… era lo peor que me podía pasar. Pero no había tenido opción.


    Amalia había llegado cuando estaba despertándome, sobria esta vez, pero con ganas de discutir.


    Su noche había sido mala, demasiado idiota en ese bar en el que trabajaba, supongo que necesitaba desahogarse, y yo era a quien tenía más a mano. 


    Todo tipo de reclamos, desde no haber lavado mi ropa ni haber guardado los platos después de comer, hasta las calificaciones del colegio. Se las había arreglado para hacer todos los reproches que había podido en apenas media hora.


    Media hora que fue lo que me tomó salir de la cama, arrastrarme hasta la ducha y ponerme lo primero que me crucé en el camino hacia la puerta. Una minifalda negra y una camiseta llena de agujeros que dejaba ver mi corpiño y unas botas desatadas que habían quedado arruinadas tras el último recital al que las había llevado.


    El maquillaje negro de mis ojos era la única razón por la que ahora no estaba refregándomelos del sueño que tenía. 


    Con un gran bostezo, me acerqué a la puerta de mi sala y esperé a que la abrieran hecha una bolita en el suelo.


    Estaba empezando a soñar, cuando las voces de algunas de mis compañeras me interrumpieron. Quería asesinarlas lentamente… ¿Cómo podían estar tan animadas y tener la voz tan chillonas a estas horas? A mí si me sacaban algún gruñido ya era un milagro.


     


    ―Me contó Mauri que el nuevo entró en el equipo. –dijo una.


    ―Yo sabía que tenía pinta de jugador de fútbol, por las piernas que tiene. –opinó la otra. ―Está buenísimo. 


    Entorné los parpados haciendo un esfuerzo sobrehumano para verlas y vi que sonreían y cuchicheaban. 


    ―Ayer me dio su teléfono, pero todavía no me animé a escribirle. –confesó Juani mordiéndose el labio. ―Thiago parece de esos chicos que salen con miles… hasta puede que tenga novia allá en ese otro colegio al que iba. 


    ―Si no le escribís lo voy a hacer yo. –amenazó su amiga. ―A mí también me dio su teléfono y es tan lindo…


    Puse los ojos en blanco. 


    No me extrañaría en lo más mínimo si ahora se sorteaban al chico nuevo como si fuera un juguete, eran tan básicas. No sé qué tanto escándalo hacían. No es que Thiago también me hubiera dado su teléfono, pero no me importaba.


    Al parecer se lo había dado a todas…


    ―Ahí viene, no digan nada. –avisó la otra. ―Qué bien que le queda ese jean, y qué bien se le ajusta... –comentó entre murmullos y yo que estaba más dormida que despierta, me descubrí mirándole el pantalón por pura curiosidad. 


    Mierda.


    Cerré los ojos de golpe, porque claro, me había pescado justito.


    ―Chicas. –dijo saludando a una por una con un beso en la mejilla. 


    Saludó a las tres y se quedó charlando coqueto, con mucha simpatía y una cara de dormido que le dejaba los ojos azules chiquitos de manera chistosa. Su cabello también mostraba signos de haber sido aplastado por la almohada no hacía mucho.


    Lo miré en silencio, esperando que se acercara a donde estaba y al menos reparara en mi presencia o hiciera un gesto con la cabeza, pero no. Me ignoró como si no existiera.


    Finalmente me había hecho caso, y no sabía si alegrarme o sentirme decepcionada. 


    Había pensado que le iba a ganar su costado educado y de buena familia, y aunque sea para ser políticamente correcto, me daría los buenos días después de las horas que habíamos compartido la noche anterior. 


    Nada.


    Ni una sola mirada.


    Hastiada escuché como mis tres compañeras le preguntaban acerca de su incorporación al equipo del colegio, y qué le parecía el entrenador o los otros miembros. Risueñas lo habían puesto al día con algunos chismes y ahora se turnaban para hablarle de ellas como si fuera su tema favorito. Créanme que al grupito de Juani le encantaba pasarse el día hablando de ellas mismas. 


    Thiago, en un momento había reprimido un bostezo, y tengo que admitir que se había ganado un poco mi respeto por ese pequeño detalle. Eran aburridísimas. 


    Pero después Juani dijo que quería tomarse un café porque no había desayunado, y él se apuró en decir que la invitaba al sitio que quedaba cerca antes de que sonara la campana. 


    Sonrientes y cómplices se marcharon juntos, ante la atónita y amarga mirada de sus amigas. 


    Definitivamente el chico ya había elegido, y a las otras dos les tocaba resignarse. 


     


    El resto del día fue igual de insoportable. 


    En educación física, me había escondido detrás de un árbol a fumarme un cigarrito mientras mis compañeras corrían como idiotas alrededor de la cancha de fútbol, mirando a los chicos y al final terminaron descubriéndome y llevándome a detención. 


    Era una suerte que Amalia nunca hubiera llenado mi ficha con su teléfono actual por olvidarse, porque si no, hubieran tenido que llamarla y despertarla… y eso hubiera sido un infierno. No tardarían en averiguarlo, pero al menos no sería hoy.


    De camino a la oficina de la directora, donde la gorda Garibaldi me echaría todas las broncas que ni mi propia madre jamás se atrevería, me encontré de frente con Thiago, que salía de allí con su ropa de deportes y miles de papeles. 


    —Y mañana los quiero firmados en mi escritorio. – decía la vieja. —Si querés formar parte del equipo oficial y participar en la liga más adelante necesitas la autorización de tus padres.


    —Mañana sin falta. – decía él como niño bueno y una sonrisa educada. Sonrisa que se le borró, por cierto, apenas se giró del todo y me vio ahí parada. Con mirada neutra, pasó por mi lado hacia la salida.


    Ni un hola, ni un asentimiento con la cabeza, ni siquiera una mirada cómplice. Nada. Era como si nunca nos hubiéramos conocido. Como si horas antes no nos hubiéramos colado en la terraza de aquel mismo edificio a escondidas. Mierda. No tenía idea de que fuera capaz de ser así de indiferente.


    Muy a mi pesar, se terminó ganando unos puntos más de mi respeto por eso.


     


    —Ahora usted señorita Acosta. – dijo tan agria como siempre. —¿Otra vez por acá? 


    Sonreí alzando una ceja, divertida al verla tan agitada. Ya no sabían cómo tratarme y realmente me sorprendía que no me sacaran a patadas de la escuela. Me gritaban casi a diario, y me castigaban una y otra vez esperando que cambiara mi comportamiento. Aun cuando ya había pasado por todas las infracciones de su reglamento… aun así seguían albergando esperanzas. 


    —Su madre estuvo hace unos días y nos comentó del difícil momento que está atravesando con su padre, pero… – dijo visiblemente incómoda. Ahora comprendía. La gorda Garibaldi se compadecía de mí. La directora me tenía lástima… 


    —Eso no tiene nada que ver. – la corté a la defensiva. —No tenía ganas de correr como una imbécil sin sentido, dando vueltas a la cancha y me tomé un descanso. Eso es todo.


    —Estaba fumando dentro de la institución señorita Acosta. – dijo ella, acomodándose más derecha en la silla. ―Y estaba por decir que nada justifica ese comportamiento, y que no pienso permitírselo. – ¿me parecía a mí o se estaba poniendo cada vez más roja de la rabia? Mordí mis labios algo inquieta.


    ¿Y si por fin había llegado el momento y me echaban? Si la había cansado con mis jueguitos y había llegado ya al límite de su paciencia… 


    Mierda.


    —Prometo que no vuelvo a hacerlo. – dije reprimiendo las ganas de poner los ojos en blanco. —Puede ponerme en castigo toda la semana o tarea extra… yo qué sé. 


    —Lo que es seguro es que usted no va a venir a decirme cómo tengo que disciplinar a mis alumnos. – respondió ofuscada y yo bajé la mirada por puro instinto de supervivencia. Mierda, mierda. Realmente me había metido en problemas esta vez. Si me expulsaban iba a acabar peor que Amalia. —Pero me gusta esa propuesta de ponerle una tarea extra. Creo que le será de beneficio algo de tutorías. 


    —Tengo todas las asignaturas aprobadas. – le recordé. Y no es que me esforzara, pero es que aun sin estudiar, me costaba bastante poco toda la mierda que nos enseñaban.


    —Todas las asignaturas menos educación física, si no me equivoco. – contestó con una sonrisa malvada. Ahí me había pillado. Esa era la única en que tenía más de una complicación para llegar a aprobar. 


    —Pero…


    —Pero nada. – me interrumpió. —Desde mañana, va a entrenar una hora por semana con la señorita Juana Villegas.


    Abrí la boca desesperada, pero no se me ocurría ninguna excusa. Juani. Justo con la más insoportable de todas las chicas del curso. Justo con la más estirada. Era una pesadilla, esto no podía estar pasándome…


     


    Salí de la escuela pateando cuanta cosa encontraba en mi camino, entre maldiciones y puteadas hacia todos los que conocía. No podía tener esta mala suerte… Es que era ridículo. 


    Contrariada como estaba, sabía que en casa no iba a encontrar paz ni para revolcarme en mi miseria. Miré la hora y volví a maldecir.


    Amalia seguramente estaría despierta y con ganas de discutir por alguna pavada, o para quejarse que el dinero no nos alcanza… y que tenemos más de una factura sin pagar.


    No, ahora no podía lidiar con ella.


     


    Miré mi teléfono y tenía dos llamadas perdidas de mi padre y varios mensajes también de él.


    “Bianca, sé que pasaron muchos años, pasaron muchas cosas, pero por favor me gustaría que habláramos. Sos mi hija.”


    ¿Recién ahora lo recordaba?


    “Tu madre me dijo ayer que te iba muy bien en la escuela, estoy orgulloso de vos. Te ruego no me sigas ignorando por favor. En unos meses vas a tener un hermano. Quiero que seas parte de su familia.”


     


    ¿Y cuando yo quería que él lo fuera? ¿No importaba acaso cada noche esperándolo volver y las miles de veces que había pensado que aun me quería y llegaría para rescatarme de alguna de las borracheras de Amalia? Ya no era tan ingenua.


    Encendí un cigarrillo con los dedos temblorosos. No podía evitar ponerme así cada vez que sabía de él, aunque no fuera nunca a reconocerlo.


    Necesitaba distracciones. 


    Necesitaba aire fresco.


     


    Seguí caminando y pasé por casa de Marcos. Las luces estaban todas apagadas, y tampoco estaban sus amigos en la esquina esperándolo llegar. ¿Dónde se habría metido? Me había dicho que a esta hora volvía de donde sea que trabajara.


    Marqué su número varias veces con el mismo resultado. Ninguno.


    No me atendía y saltaba inmediatamente al contestador. Definitivamente estaba evitándome.


    Hijo de puta…


    Había dicho que ya me llamaría o me mandaría un mensaje… Claro, cuando le apeteciera quedar para tener sexo y nada más. Es para lo único que podía contar con él, y a veces ni eso.


    Los ojos comenzaban a picarme y odiaba esa sensación de angustia que trepaba por mi garganta haciéndome difícil respirar. 


    ¿Es que nada me saldría bien ese día? 


    Seguí caminando sin sentido, mirándome en las vidrieras con algo de desdén. 


    No podía permitirme ser así de débil. No por Marcos que no era ni mi novio, y definitivamente menos por mi padre que no valía la pena y nunca lo había hecho. Por dios, tenía diecisiete años, debería haber tenido ese tema superado de una vez después de tanto…


    Toqué mi cabello negro que me llegaba al mentón y me planteé que a lo mejor había llegado la hora de un cambio. Teñirme de algún color extraño, solo lograría que la Garibaldi se hartara y me diera la patada que hoy no me había dado por piedad… Y raparme era un poquitín extremo hasta para mí.


    No, Bianca. Mejor seguí caminando, y olvídate de cortes de pelo cuando estés con este ánimo tan nefasto. Nada bueno puede salir de ahí.


    Seguí caminando, y como siempre ocurría, terminé en el parque sin saber si quiera que había tomado esa dirección. Ese parecía ser mi refugio en el mundo cuando todo lo demás me daba la espalda. Ahí no tenía que soportar nada ni a nadie. Estaba sola, en paz, lejos de las tijeras y la tintura de cabello…


    Me senté en mi hamaca y encendí un cigarrillo de manera mecánica mirando un punto fijo en la distancia. 


    Puto Marcos, puta gorda Garibaldi y puto también mi padre, que se habían complotado para hacerme sentir como si tuviera un nudo enorme en la garganta que no podía tragar. 


    Estaba despidiendo el humo distraída, cuando un movimiento captó mi atención cerca del enrejado del supermercado.


    Thiago.


    Claro, él venía a entrenar a esta hora… ¿Cómo no lo había recordado? O tal vez si lo había hecho, y contaba con su compañía aunque fuera desde lejos. 


    Había algo sumamente relajante en verlo patear esa condenada pelota. Tan en su mundo, en su burbuja. ¿Qué se sentiría tener una pasión así de grande? Porque me constaba que el chico quería ese deporte tanto como a su querida madre. 


    Yo nunca había tenido algo así. Algo en lo que pudiera evadirme de todo. 


    Si, tenía este parque… Pero tampoco era nada muy especial. Solo un pedazo de tierra con algunos árboles, niños gritones y algunos juegos. Ni siquiera era bonito. Me gustaba dibujar, pero ni eso podía ahora, porque no traía lápiz y mi cuaderno había quedado en casa…


     


    Thiago se levantó apenas la camiseta y se secó la frente con el bajo, como si nada. Dos filas de abdominales brillantes de sudor me hicieron alzar una ceja. Mira vos, Thiago… – pensé, admirada. Sin darse cuenta de nada, siguió dando puntazos al balón hasta hacerlo rebotar en su pie unas cuantas veces seguidas, con gran habilidad. 


    La tarde empezaba a caer y las primeras estrellas se adivinaban entre las pocas nubes que teníamos encima. Hacía calor ese día, y la humedad no lo ponía demasiado fácil. Me imaginaba que estar haciendo deporte en esos instantes, debía ser por lo menos, un esfuerzo. Y sin embargo, Thiago parecía ajeno a todo.


    Seguía jugando con dedicación, intentando una y mil veces patear hacia un arco improvisado entre los troncos de dos árboles que estaban lejos. 


    El cigarrillo empezaba a consumirse en mi mano, y por poco me quemo los dedos por estar mirando tan concentrada a mi vecino. 


    —Mierda. – me quejé tirándolo al suelo y apagando lo poco que quedaba de él con la punta de mi zapatilla. 


    Después de todo ¿qué hacía yo mirándolo así? ¿Por qué no hacía lo mismo que había hecho el día anterior? ¿Por qué no me acercaba, lo saludaba y me quedaba pasando el rato con el chico?


    Resoplé ofuscada.


    Porque probablemente me sacaría a las patadas, como si fuera su pelota de fútbol después de cómo lo había tratado cuando llegamos a mi casa. 


    Había sido clarísima con él, y era por eso que en todo el día en la escuela no me había dirigido la palabra. Casi que no quería que me viera ahora. 


    Y ojo que no me arrepentía de mis palabras. No.


    Seguía pensando que era una mala idea que Thiago quisiera ser mi amigo. No nos convenía, no había mentido. Este barrio era pequeño, y no tardaría en escuchar alguna cosa sobre mí… Y pasaba de tener que desmentírselo, ni darle explicaciones. 


    No se las debía a nadie. 


    Y podía ser estirado, deportista y todo lo que me repateaba de un chico… Pero parecía buena gente. Si se lo asociaba conmigo, seguramente lo sumarían a mis andanzas, y pronto su reputación estaría arruinada. Ni el coach del equipo lo querría si se enteraba que en sus tiempos libres se veía con la pirada de Bianca. O se colaba a la terraza de la escuela por la noche…


    Negué con la cabeza, reprimiendo una sonrisa.


    Sí que me había divertido con él.


     


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 5


     


    La mañana del sábado empezó de la peor manera.


    Los gritos del piso de abajo me despertaron de repente, y tras soltar todo tipo de maldiciones, hice un lado las mantas y me levanté. 


    Ni los días que no tenía escuela me dejaba dormir esta mujer…


    Amalia estaba tendida en la entrada, buscando entre las cosas de su cartera la llave de la puerta. Había tirado todo su contenido al suelo, y se quejaba chillando que todo era un desorden, y nadie la ayudaba con la limpieza.


    Puse los ojos en blanco y la ayudé a ponerse de pie, mostrándole la puerta abierta para que pasara y dejara de hacer ese espectáculo tan patético. 


    Tenía todo el maquillaje corrido, y olía a bar. Genial.


     


    —Entra, dale. – le dije bostezando. —Ya recojo yo tus cosas. 


    —No puedo dejar todo acá. – me contestó, indignada. —¿Y si me roban?


    —¿Quién va a querer robarse tu mierda? – me reí sin ganas. 


    —Ninguna mierda. – dijo señalándome el rostro. —Que con lo que gano del bar estamos viviendo. Porque no te creas que tu querido padre nos pasa un centavo, no, no. – negó dramáticamente con la cabeza. —Ese se olvidó de nosotras y ahora va a tener la familia que siempre quiso. 


    —Que no cuente conmigo para eso. – dije entre dientes, sujetándola con cuidado para que no se golpeara, pero no paraba de resistirse. 


    —¿Me lo prometes? – preguntó con la voz todavía tomada. —No quiero que te vayas con él y me dejes sola. Yo sé que soy …lo peor. – sollozó. —Pero vos sos todo lo que tengo. Mi hija. 


    —No me voy a ir con él, Amalia. – le aseguré. —Y no te pongas tan sentimental, que es demasiado temprano para tanta lágrima. Entra a casa y vamos a dormir. 


    Sonrió con tristeza y justo cuando estaba por terminar de cruzar el umbral, jadeó poniéndose verde, y tras sujetarse con fuerza de uno de los arbustos, vomitó aparatosamente todo el alcohol que había consumido. 


    Obviamente, ese era el momento en que los vecinos eligieron para salir de la casa y mirarnos.


    Los padres de Thiago estaban de punta en blanco, sonrientes, bromeando entre ellos, diciendo el magnífico día de campo que iban a tener. 


    Y nosotras ahí, tambaleándonos, mientras yo sostenía a Amalia del cabello, para que no se manchara. Ya tenía experiencia, pueden adivinar.


    Al vernos se quedaron inmóviles.


    La comprensión se leyó claramente en el rostro de él, eso y un profundo gesto de desprecio. Casi asco. No voy mentir, me dieron ganas de golpearlo.


    Ella, en cambio, se llevó una mano a la boca y corrió hasta donde estábamos, para mi absoluta vergüenza. 


    —Por Dios, ¿qué le pasa a tu mamá? – quiso saber, inocente. —¿No se encuentra bien?


    —No es nada, señora Balcarce. No se preocupe. – contesté sin mirarla, haciendo una fuerza sobrehumana para empujar a Amalia dentro de casa. 


    Que siguiera vomitando allí, ya después limpiaría, no sería la primera vez, y al menos nadie nos vería.


    —Nosotros estamos por salir, pero por favor no dudes en decirle a Thiago si necesitan algo. – miró a Amalia con preocupación. —Y por favor toma mi teléfono. – me alcanzó una tarjeta muy elegante donde ponía su nombre y un móvil. 


    —Gracias. – dije sin poder creerlo. —¿Él no se va de día de campo? – pregunté después, desesperada por cambiar de tema, y por desviar el foco de atención de esa señora a la que tenía yo entre los brazos, a punto de dormirse de la borrachera que traía.


    —No, me dijo que tenía que estudiar y hacer cosas de la escuela, así que se queda en casa. – su marido le gritó desde el auto que se apresurara y ella lo miró algo incómoda antes de sonreírme. Era claro que el señor pensaba lo peor de nosotras. —Cualquier cosa que te haga falta… – me recordó, señalando la tarjeta que me había entregado con la cabeza, y yo asentí. 


    Después se subió a su auto último modelo, y se marcharon a su perfecto sábado al aire libre… Mientras yo me lo pasaría entre vómitos y gritos. Mierda.


    Tiré de Amalia hasta que por fin entró, y pateé el contenido de su cartera de malas maneras al interior de la casa, sin importar si algo se rompía. Putas borracheras.


    Pude ver por el rabillo del ojo que dos de mis vecinas más chismosas, salían a la vereda cuando pensaba que no las veía, y cuchicheaban señalándonos. ¡Viejas metidas! – gruñí, molesta. 


    De no haber sido porque me esperaban horas de limpieza y el cuerpo casi inerte de Amalia en el sillón, les hubiera gritado algo, o me hubiera levantado la camiseta del pijama para que entonces sí tuvieran algo para decir. Con suerte, pillaban a sus maridos mirándome. Podían odiarme con todas sus fuerzas, pero sabía perfectamente cómo me miraban esos viejos verdes cuando paseaba por allí. 


    No las soportaba. 


     


    Thiago


     


    Repasé por tercera vez las fórmulas matemáticas que tenía en la ejercitación y aunque estaba seguro de haberlo hecho todo bien, me obligué a repetir todos los pasos hasta el cansancio.


    Unos de los requisitos para continuar en el equipo de fútbol era mantener una buena nota media, y no podía permitirme ni un aplazo. Nunca había tenido uno en mi antigua escuela, y no pensaba empezar ahora a tenerlos.


    Horas más temprano mis padres me habían insistido para que fuera con ellos a la quinta de sus conocidos. Sabía que allí vería a muchos de mis amigos, y en el fondo claro que me moría de ganas de ir, pero me pudo la responsabilidad, y finalmente tuve que negarme. 


    Ya tendría tiempo para divertirme una vez que volviera oficialmente a la cancha. 


    Miré el reloj de mi ordenador sin poder creer que se me hubiera pasado el almuerzo y ni me había dado cuenta. Estiré mis músculos y fui a la cocina para ver si encontraba algo para comer.


    Arrugué la nariz al ver que mi única opción era el guiso de mi madre y volví a cerrar la heladera desanimado. No quedaba más remedio que ir a hacer las compras.


    Tomé algo de dinero y salí a caminar por mi nuevo barrio, mirando disimuladamente cierta casa que quedaba exactamente al lado de la mía. ¿Qué estaría haciendo Bianca? 


    Ella me había pedido que hiciera de cuenta que no la conocía en la escuela, y me había sentido tan ofendido, que me había prometido a mí mismo no volver a dirigirle la palabra. Había sido muy injusta, y yo no sentía merecer esas cosas que me había dicho. Era como si se avergonzara de haber hablado con el estirado chico nuevo…


    Cierto que anoche, al irme a acostar, me habían agarrado todo tipo de remordimientos por haber sido tan frío con ella. Y la cosa no se puso peor cuando esta misma mañana, vi el episodio que había vivido con su madre.


    Estaba en la ventana de mi cuarto, algo oculto tras las cortinas, resistiendo las ganas de bajar y ayudarle, pero al ver que mi madre se acercaba, no había tenido que hacerlo.


    Después de eso, me había quedado unos minutos muy atento para ver si necesitaba algo, pero por los ronquidos que venían de la sala, podía adivinar que finalmente Amalia se había quedado dormida. 


    Me sentía horrible por no haberla siquiera saludado en los pasillos de la escuela. La directora Garibaldi parecía furiosa con ella, y no digo que no se lo hubiera buscado. Por lo que había escuchado, Bianca no hacía otra cosa que non fuera meterse en líos, pero es que tenía una vida bastante complicada…


    Yo no sé cómo sería en su lugar. 


     


    El mercado estaba casi vacío. 


    La señora que atendía y otras dos que estaban charlando en la zona de verdulería, éramos sus únicos ocupantes. A esa hora ya todos habrían comido, y estarían haciendo cualquier cosa en un día sábado, así que si tenía suerte, no tendría que hacer mucha fila para pagar. 


    Estaba mirando lo que quedaba de carne y pollo en la carnicería, pensando seriamente en hacerme unas pechugas con verduras que me vendrían geniales para mi dieta proteica, cuando la vi entrar.


    Su cabello corto y ese flequillo cortado de manera irregular, enmarcaban esos enormes ojos verdes, ahora enrojecidos. No llevaba una gota de maquillaje, cosa que era extraño en ella, y tenía lo que parecía, un pijama de verano. Unos shorts de algodón con unas frutillas sonrientes y una remerita de tirantes que dejaba poco a la imaginación…


    Me regañé mentalmente por mirarla de ese modo y noté que rebuscaba en su billetera un par de billetes arrugados, haciendo cuentas. 


    Estaba preciosa.


    Así, sin nada de adornos, su rostro parecía tan joven. Lleno de pecas de diferentes tamaños, hasta algunas salpicadas en sus labios. Tuve que recordarme de cerrar la boca para no quedar como un idiota, cuando ella me miró. 


    —Hola. – dije rápido, porque ya me había cansado de evitarla.


    Se giró para ver si le estaba hablando a ella, lo que me hizo sentir mejor, y luego respondió asintiendo con la cabeza. De no conocerla ni un poco, hubiera jurado que había estado llorando… Pero no creía que fuera el tipo de chicas que lloran. 


    —¿Haciendo compras? – en serio, eso fue lo más inteligente que se me ocurrió preguntar.


    —Mmm sí. – respondió. —Amalia no tiene nada para cocinar, vine a buscar un poco de verdura para que coma sano. – se encogió de hombros. 


    —Está muy bien. – asentí como un bobo. —Bianca, te quería pedir disculpas porque ayer estuve… muy antipático. No te saludé. Quería preguntarte qué había pasado con la directora, si estabas en problemas… – dije totalmente atolondrado. 


    —Hiciste lo que te pedí ¿no? Como si no nos conociéramos. – dijo ella quitándole importancia. —No te hagas problemas por mí, nunca estoy en problemas. Es mejor que vaya a pagar… – agregó, agarrando lo primero que vio a mano, que eran unas sopas instantáneas, y se apuró a hacer la fila de la caja rápida de pocas unidades, mirando algo a mis espaldas.


    No tuve oportunidad de responder nada, y siendo sincero, su contestación, me había dejado un poco fuera de juego. 


    Estaba por preguntarle qué le pasaba cuando oí lo que las señoras que había visto antes decían en voz bastante alta.


    —Y hoy estaba borracha otra vez. Hay que ver el espectáculo bochornoso que hizo. – comentó mirando de arriba abajo a Bianca. —Ella y la hija son lo peor que pudo pasarle a este barrio. Son una vergüenza. Mi hijo, el que vive en San Luis, ya ni quiere venir con los chicos los fines de semana después de lo de la otra vez…


    —Lo entiendo perfectamente, – contestó la otra alzando un poco la voz, para que la chica la escuchara. —Esos delincuentes amigos de la hija por poco le roban el auto. 


    Bianca se había quedado muy quieta en el lugar y apretaba los puños a los costados de su cuerpo sin decir nada.


    —Que no te sorprenda que acabe igual que la madre. – dijo la otra con maldad. —Adolescente, embarazada y que el tipo la deje tirada como un trapo. Así son. Están hechas de lo mismo, se nota que va a seguir sus pasos.


    Creo que nunca había estado tan a punto de gritarle a una señora, en mi vida. Tenía la vista clavada en la que acababa de hablar, pero pude ver por el rabillo del ojo a Bianca mirarlas con la boca abierta, manotear el cambio que la cajera le estaba entregando, y salir corriendo del local sin saludar. 


     


    —Disculpen señoras, soy Thiago Balcarce, su nuevo vecino. – me presenté. —Y eso que acaban de hacer fue muy cruel. – dije y me tembló hasta el cabello. Ellas me miraron sorprendidas por mi atrevimiento, y yo conforme por haberles dicho lo que pensaba, salí de ahí sin agregar nada más.


    Dos cuadras más lejos, me di cuenta de que no había comprado nada, y que o me moría de hambre, o tendría que comer el guiso de mi madre. Cerré los ojos con frustración.


    Menudo héroe estaba hecho. 


     


    Corrí un poco hasta la esquina al verla, y ella apenas se giró, aparentemente muy apurada.


    —Hey. – dije para que me viera. —No les hagas caso, se nota que lo más divertido que les pasó en la semana fue juntarse hoy a hablar de la gente en el supermercado un sábado a la siesta. 


    Vi que se mordía los labios, reprimiendo una sonrisa, pero todavía sin mirarme, me respondió. 


    —Yo te avisé que la gente iba a decir muchas cosas de mí. – miró el suelo por un instante mientras seguía avanzando. —Y de Amalia. 


    —A mí no me importa lo que digan. – aseguré. —Como tampoco me molestaría que en la escuela supieran que nos conocemos. 


    Ella sonrió y torció la cabeza por fin mirándome. 


    —Eso decís ahora. – se rio. —Igual me gusta que nos conozcamos fuera de la escuela, la noche de la pizza y la terraza… estuvo bien. – se encogió de hombros, y su cabello se desacomodó por el viento. Tuve que meter la mano al bolsillo para no estirarla y apartárselo. Pensaría que era un raro. 


    —Estuvo bien. – asentí. —Entonces podemos vernos fuera del colegio. – sugerí, sonando desesperado. 


    Se encogió de hombros sin contestar, pero aun sonriendo con una sonrisa que me pareció una mezcla entre malvada y coqueta. Tropecé con una baldosa floja y tuve que disimularlo dando un trotecito aparatoso, sintiéndome un imbécil. Su sonrisa se ensanchó, y el corazón me dio un pequeño vuelco, aturdiéndome. 


    Justo cuando me parecía que iba a decir algo, el celular que llevaba en la mano junto a su billetera, comenzó a sonar de repente, y por la mirada que ella le dirigió al aparato, era una llamada que estaba esperando desde hacía mucho. 


     


    —Marcos, llevo queriendo hablar con vos desde ayer. – dijo frenándose en plena vereda. 


    ¿Quién sería ese Marcos? – me pregunté. No recordaba a nadie en la escuela con ese nombre. 


    —Te desapareces por días, nunca estás cuando te necesito, y ahora porque estás aburrido pretendes que vaya a tu casa. ¿No? – reclamó, aunque en el fondo no parecía del todo un reclamo. —Eso de ir a tu casa a ver películas no te lo crees ni vos. Siempre terminamos en la cama. – se rio. —Está bien, esperame media hora que tengo que cambiarme y voy. – otra risita coqueta que lejos de darle vuelcos a mi corazón como la anterior, me puso enfermo. —No voy a ir así vestida… No. – parecía haberse olvidado de mí y de la conversación que estábamos teniendo. 


    Cortó segundos después, todavía sonriente y yo me mordí la lengua con ganas de preguntarle quién era ese tipo y si era el mismo que me había contado aquella noche que “estaba viendo”. ¿Qué más me daba? 


    ¿Para qué quería preguntárselo? ¿Por qué quería que me dijera quién era, cómo era, dónde se iba y qué sentía por ese sujeto? – apreté la mandíbula. 


    —Nos vemos por ahí. – dijo y entonces noté que habíamos llegado a su casa. 


    Asentí sin más, y observé que entraba apresurada seguramente a cambiarse para ese tal Marcos.


     


    Mascullé una maldición, y me dispuse a comer aquel guiso que me esperaba.


    Después de esa conversación telefónica que había escuchado, ya nada me parecía tan terrible.


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 6


     


    Tengo que aceptarlo. La comida de mi madre no había estado tan mal como la imaginaba. No digo que normalmente sea una mala cocinera, las milanesas le salen geniales, pero es que no acostumbraba a cocinar, ni a hacer las cosas de la casa.


    En nuestro antiguo hogar, teníamos a alguien que lo había por ella, y al tener su vida y su familia lejos, no pudo mudarse con nosotros de barrio para seguir trabajando como lo hacía.


    Hasta que encontrara alguien que la reemplazara, serían muchos guisos como este, lo que nos esperaba.


     


    Era tarde, y aunque había puesto mi mejor esfuerzo, no había podido volver a concentrarme en los libros. Tenía la cabeza puesta en cualquier parte, y los ojos fijos en la ventana que daba a su casa.


    Desde que se había marchado, me descubría mirando a cada rato para saber a qué hora regresaría. 


    No entendía qué me pasaba, pero no podía pensar en otra cosa.


    Está bien, tan lento no soy. Tenía una pista de lo que estaba ocurriendo aquí. Era más que lógico que la chica me gustaba, me parecía preciosa, y me caía muy bien cuando estaba en plan simpática. O sea, fuera de la escuela.


    Y era de esperar que la aparición de su novio, amigo con derechos, o lo que sea que fuera ese Marcos, iba a despertar en mí un poco de celos. Pero es que no era solo eso.


    Me desconocía.


    Antes, con Luci, mi ex, había experimentado algo parecido cuando un chico de sexto año la había invitado al baile de fin de curso, pero eso no había sido nada en comparación. En el fondo, estaba seguro de que ella se negaría, porque siempre lo hacía.


    Era una de las chicas más lindas de la escuela, le llovían ofertas a diario para salir y esas cosas, pero ella no hacía caso a nadie. Solo quería estar conmigo. Conmigo todo el tiempo.


    Uf. 


    Hasta el pensamiento se me hacía agobiante. 


    Ahora pensándolo bien, creo que si hubiera salido con alguno de esos muchachos, me hubiera dado lo mismo. Así por lo menos me hubiera dado espacio para hacer mi vida también. Y no estoy hablando de salir con otras, no. Simplemente con mis amigos, pero el último tiempo ni eso podía.


    De verdad no estábamos bien antes de mi partida… No entendía cómo podía seguir culpándome y culpando mi mudanza por nuestra ruptura.


     


    Sacudí la cabeza molesto, y volví a mirar por la ventana


    Me preguntaba si al final habían visto esas películas que él le había dicho por teléfono, o si en cambio, se habían pasado toda la tarde…


     


    —Tití querido, llegamos. – anunció mi mamá desde el piso de abajo, interrumpiendo mis pensamientos. Ni siquiera había escuchado la puerta, o el auto al estacionar.


    —Ehm, hola. – grité distraído. —¿Cómo les fue?


    —Divino. – respondió abriendo la puerta de mi habitación –sin golpear– y comenzando a doblar la ropa que había tirada sobre la cama, apenas entró. —Todos tus amigos preguntaron por vos, y les dijimos que estabas estudiando porque ya habías entrado al equipo. Se mueren por venir a verte jugar. 


    —Má, ya sabes que el entrenador no va a ponerme todavía como titular. – le recordé, pero no pareció importarle, porque tenía la misma sonrisa de emoción. 


    —En un par de semanas vas a ser el goleador. – me aseguró. —Luci también estaba con su familia… – soltó como si nada. —Te manda muchos saludos, dice que ya no le respondes los mensajes que te manda.


    Solté una risa áspera por la nariz. Tenía mucha cara…


    —No le respondo porque son solo insultos. – contesté. —No se tomó muy bien que me fuera, está enojada conmigo.


    —Si vas el fin de semana que viene al Club para el campeonato de Golf, estoy segura de que pueden solucionar todos sus problemas. – comentó optimista. —Además, no te podes pasar todos tus días libres acá metido estudiando. Para tu papá sería muy importante que fueras.


    —Ya voy a ver. – dije pensativo. —La semana que viene hay partido, y aunque no vaya ni a tocar la pelota, el coach me necesita en el banco.


    Suspiró desanimada y cuando estaba punto de decirme algo más, un ruido me distrajo por completo. 


    Una motocicleta había aparcado en frente de la casa del lado, y de ella se bajaba Bianca, sonriente y absolutamente hermosa, saludando con un beso a quien conducía. Marcos. 


    Ese debía ser Marcos.


    De fondo, casi podía escuchar que mi madre seguía hablando de algo, pero hubiera sido imposible decir qué, porque no le estaba prestando nada de atención. En cambio, no podía apartar la vista de los bonitos ojos verdes de mi vecina, que brillaban contentos, cuando el tal Marcos le hablaba, sujetándola de la cintura con posesión. 


    No parecía nadie que hubiera visto en el colegio, y si tengo que ser sincero, parecía que hacía unos cuantos años ya que había terminado el suyo… Así que no era nadie que conociera.


    El tipo parecía de veinte… Tal vez veintisiete años, tenía una barba prolijamente cortada, y un casco negro que en conjunto con el ruido que hacía el caño de escape, metía un poco de miedo.


    Me toqué distraído el mentón con resentimiento. No, no podía hacer que me creciera esa cantidad de vello en el rostro, ni aunque de eso dependiera mi vida. 


     


    Cansada de que la ignorara, mi mamá se acercó a mí y también se asomó para ver qué es lo que estaba viendo.


    La escena se puso de lo más incómoda cuando el tipo la besó y de un tirón, sujetó a Bianca del trasero, apretujándoselo con fuerza, mientras ella reía encantada. 


    Cerré rápido las cortinas y me aclaré la garganta, fingiendo volver a los libros. Como si no hubiera pasado nada…


    —¿No hubo más novedades? – preguntó mi madre señalando la otra casa. Antes me había enviado un mensaje al celular para que le avisara si pasaba algo, o nos necesitaba. Se había quedado muy preocupada al ver el estado de Amalia, y le rompía el corazón que su hija tuviera que pasar por esas cosas. Mi mamá era así, siempre se interesaba por todo y por todos. 


    —No. – contesté, aliviado al ver que no iba a hacer ningún comentario del beso que acabábamos de ver, ni de cómo la estaba mirando yo. —Después de que ustedes se fueron, la señora se fue a dormir, y todavía debe estar descansando, porque su auto sigue en la entrada, y no se vieron más movimientos dentro.


    Mi madre asintió más tranquila.


    —Esa chica vive una pesadilla todos los días. – comentó negando con la cabeza, apenada. —Las cosas que dicen los otros vecinos, no se pueden creer. Me da mucha lástima.


    —Sí, algo escuché hoy cuando fui a la tienda. – respondí sintiendo algo de furia al recordar lo que habían dicho esas señoras tan chismosas. —Pero no hay que hacer caso a lo que se dice… De nosotros también deben estar hablando. Que no pertenecemos al barrio, que somos unos estirados… Ya sabes. 


    —Ni a tu padre ni a mí nos preocupa lo que puedan decir de nosotros. – se encogió de hombros. —De hecho, hoy escuché el rumor de que tu papá se metió en problemas en la empresa y por eso lo mandaron lejos. Que hizo una mala maniobra de dinero, justamente tu padre. – negó con la cabeza. —Siempre se van a decir cosas, pero uno tiene que tener la cabeza despejada y no dejarse afectar. 


    —Igual me parece muy injusto que hablen sin saber. – opiné, aun enojado. De la gente de nuestro antiguo entorno no me sorprendía, pero me preguntaba si mis amigos también se habían sumado a las habladurías. Si lo habían hecho, pues mejor entonces que había puesto tierra de por medio. Y si no… Bueno, me daba lo mismo. Estas parecían verdaderas pavadas comparadas con lo que se decía de Bianca o su madre. Una pavada al lado de la realidad que les tocaba vivir.


    —Somos sus vecinos. – insistió mi madre señalando la ventana. —Me gustaría que ayudaras a esa chica si alguna vez te necesita. En la escuela, o donde sea. Sería una pena que se metiera en problemas por juntarse con gente… que no le conviene.


    Ya me parecía a mí que el numerito del beso entre Marcos y Bianca no iba a pasar desapercibido, y algo querría comentar.


    —Ella es grande y sabe con quién se junta. – dije aparentando desinterés. 


    —Se la ve perdida… – dijo mi mamá, compasiva. —No creo que le venga mal tener otro tipo de amigos. Y a vos te vendría genial para integrarte. ¿No?


    —Supongo. – contesté sin mirarla. Claro que quería acercarme a ella y conocerla mejor. Por supuesto que la ayudaría si alguna vez necesitaba mi ayuda, no tenía ni qué mencionarlo. Pero me daba algo de vergüenza confesarle a mi madre que Bianca tal vez, me importaba bastante más que eso. Que me gustaba, y que ahora me estaban carcomiendo los celos por haberla visto besar a otro chico. Suspiré.


     


    Me parecía que mi madre ya se había ido, porque no había vuelto a decir nada, pero entonces, y justo antes de abandonar mi cuarto, se giró y me dijo por lo bajo.


    —Es una chica muy bonita además. – y su tono había querido ser de lo más inocente. —Y es muy oportuno que no quieras saber más nada con Luci, creo que ustedes podrían hacer linda pareja. Esos ojos verdes que tiene…


    —¡Mamáááá! – la regañé molesto, poniendo cara de agobio. 


    —No dije nada. – contestó alzando los brazos y con una sonrisa cómplice salió por fin de la habitación, dejándome abochornado. 


    Por más confianza que tuviéramos, no pensaba hablar de esas cosas con ella. 


    ¿Bonita pareja? No podíamos ser más diferentes… Por lo menos me alegraba que mi madre no fuera parte de toda esa gente que juzgaba a Bianca sin siquiera conocerla. No sabía por qué, pero me tranquilizaba la idea de que mi mamá me hubiera dicho todo esto. Sabía que a papá, las vecinas no le habían caído precisamente bien.


    Él era bastante más conservador, y el aspecto y a actitud de Amalia y Bianca era algo que se le hacía hasta ofensivo.


    A su favor voy a decir que no era su culpa. Había sido criado de esa manera, y después siempre se había codeado con gente que pensaba también de esa así. 


    Ojalá pudiera llegar a conocerla mejor para darse cuenta de que en realidad no era todo eso que las chismosas del barrio decían.


    No, no creía en nada de lo que habían dicho… Tampoco la conocía tanto, solo habíamos hablado unas veces, pero en el fondo sabía, lo sabía.


     


    Bianca era especial.


     


    Bianca


     


    Ningún café podía despertarme lo suficiente como para enfrentarme ese lunes, pero creo que hubiera ayudado bastante en abrirme los ojos, porque estábamos en hora de matemática, y no era físicamente capaz de espabilar. 


    El grupito de Juani no paraba de cuchichear con Thiago, y este aunque respondía y les sonreía simpático, se giraba cada cinco minutos a mirarme. 


     


    —¿Tiene puesta la misma campera que usó toda la semana pasada? – escuché que una decía, mirándome. —Qué asco, ni siquiera lava la ropa. 


    Quería darle un cabezazo a la pared. 


    Crucé los brazos sobre la mesa y apoyando la cabeza sobre ellos, me puse a dormir hasta que la campana sonara. La profesora de todas maneras estaba demasiado concentrada corrigiendo los ejercicios que había hecho otro de mis compañeros en la pizarra.


    .


    Parecía que el día estaba siendo eterno, lo juro. Siempre me da esa sensación al comienzo de semana, pero es que no había tenido ni un puto descanso.


    Normalmente antes de la hora de lengua, el pasillo de profesores quedaba libre y de allí se podía pasar al estacionamiento sin ser vistos, y era perfecto para fumar un poco a escondidas de todo. Era sabido que algunos de los docentes más viciosos también lo hacían cuando nadie se daba cuenta, como la profesora de inglés…


    Pero ese día, los pasillos estaban todos atestados de gente, y por donde iba, parecía que el grupito de Juani me seguía y se ponía a parlotear cerca. 


    Claro que me imaginaba que era porque el chico nuevo iba por ahí y ya había querido acercarse a mí dos o tres veces sin éxito. No tenía ganas de que sacara a colación lo que había ocurrido el día anterior en la tienda, o lo que le había escuchado decir a esas viejas… Ya demasiado tenía con mis compañeras criticando mi ropa. Para colmo de males, a la salida, empezaría las tutorías de educación física con Juani, y ya tendría que lidiar con ella a solas.


    Qué pesadilla…– pensé arrastrando los pies. 


     


    —¿Tampoco me vas a saludar hoy? – preguntó Thiago alcanzándome. Había sonado sonriente a pesar de su reclamo y me volteé apenas para verlo. Efectivamente, tenía una de esas sonrisas suyas, con hoyuelos y todo. 


    —Hola. – respondí entendiendo por qué Juani y sus amigas, ahora estaban clavándome los ojos y echándome todo tipo de maldiciones. —Habíamos dicho que estaba bien conocernos fuera de la escuela. – le recordé. 


    —Y acá adentro tengo que hacer de cuenta que no soy tu vecino… – alzó una ceja. —Que no nos colamos en la escuela una noche, que no estuvimos a punto de matarnos en la cornisa de la terraza, que nunca hablamos a la salida de la tienda, o que no… – enumeró y lo interrumpí.


    —O que no escuchaste lo que escuchaste sobre mí, y Amalia, que nunca la viste borracha casi sin poder caminar… – seguí diciendo y lo vi cerrar la boca de golpe. Su sonrisa borrada de un plumazo, y en su lugar sus ojos se llenaron de compasión. Demasiado intensa para mi gusto, así que tuve que cambiar el tono de la conversación como mejor hacía. —O que no me viste totalmente desnuda desde tu ventana.


    —De eso sí me acuerdo. – balbuceó antes de poder contenerse, y automáticamente pareció arrepentirse. Solté una risita y él sonrió con las mejillas encendidas. —Me acuerdo de que yo estaba tranquilo tomando agua y a mi vecina se le dio por hacer striptease. 


    Los dos nos reímos. 


    —Te vas a tener que acostumbrar, porque tu vecina es muy exhibicionista. – agregué. —¿Todavía no escuchaste eso de las viejas chismosas del super?


    —No creo que esas señoras digan nada de eso delante de mí. – dijo y no entendí. —Ayer después de que te fueras, les hice un comentario y me fui sin saludarlas. Vos lo dijiste, son unas chismosas.


    —¿Me defendiste? – pregunté sorprendida. Nunca nadie me había defendido. 


    —Obvio. – respondió encogiéndose de hombros. —Estaban siendo muy injustas, y no me gustó que dijeran esas cosas de vos. 


    El corazón me iba a toda carrera y no entendía por qué, pero me había afectado muchísimo lo que me estaba diciendo. No sabía cómo sentirme. ¿Me había defendido? ¿Por qué tenía ganas de llorar? Odiaba sentirme vulnerable, odiaba que me hicieran sentir así. Yo no era así.


    —No te pedí que me defendieras, quién te crees que sos. – gruñí con la garganta escociéndome. 


    —Y-yo… – tartamudeó. —No sabía que te iba a molestar, lo hice con buena onda.


    —Estoy harta de que me tengas lástima. – solté. —Vos y tu mamá, noto como me miran. – frunció el ceño para mirarme y yo seguí escupiendo lo primero que me venía a la mente. —Date cuenta de una vez que no necesito de nadie. Ni de vos ni de nadie. Y ya dejá de perseguirme por los pasillos que pareces patético.


    —No te estoy persiguiendo, quería saludarte… – se defendió. —Y con mi mamá no te tenemos lástima, tenemos las mejores intenciones.


    —Lo que tienen es demasiado tiempo libre. – dije con malicia. —Busquen a otro para hacer beneficencia y déjennos en paz. 


    —Te juro que no es el caso… – seguía diciendo, intentando explicarme, así que tuve que cortarlo de una vez.


    —¿Qué más tengo que hacer para que te des cuenta de que no quiero que te me acerques más? No quiero que me vean con vos, no quiero que me saludes en la escuela, ni quiero verte afuera. Dejame tranquila de una vez, nene. – le ladré a un Thiago que se había quedado mudo, con los ojos como platos. —Anda con Juani o cualquiera de las tilingas de esta escuela, porque de verdad, la desesperación se te huele a kilómetros. – agregué con una sonrisa burlona que lejos de divertirme, se me hizo amarga al punto de asquearme. 


    Estaba odiando todo este momento, y ya no sabía qué hacer para desaparecer y esconderme en algún rincón lejos de todos. Sobre todo lejos de él. 


    Thiago no dijo nada. 


    Solo me miró por una última vez y asintiendo, se alejó hacia el final del pasillo con las mandíbulas apretadas. No conocía al chico de nada, pero tenía toda la impresión de haberle hecho doler con mis palabras, y aunque antes no me hubiera importado en lo absoluto, ahora me había sentado terrible.


    Pero es que ¿quién le había pedido que se metiera e intercediera por mí con las viejas de la tienda? ¿Por qué siempre estaba con la nariz metida en todo? ¿Por qué ahora tenía que hacerme sentir mal por hablarle así? Él solito se lo había buscado.


    Yo no necesitaba nada de nadie. Menos de él y su perfecta familia.


    Repitiéndome eso, tomé el camino contrario y me encerré en los baños todo el resto del día. Ni me importaba no haber ido a las clases que me quedaban a riesgo de ser sancionada.


    De verdad no tenía ganas de verle la cara a nadie.


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 7


     


    —Vamos a empezar por dar unas vueltas a la cancha de fútbol. – señaló Juani sin mirarme. —Hoy hacemos atletismo y después vamos viendo. 


    —De verdad no tenés que hacer esto. – le dije levantando una ceja. —Se nota que este es el último lugar en el que querés estar.


    —No me dejaron mucha opción, soy la nota más alta. – comentó. —Además las tutorías se ven geniales en mis reportes, y después me van a ayudar a sobresalir entre los demás estudiantes.


    —Todos sea por tus honores. – sonreí burlona, porque francamente me parecía una estupidez la competencia que existía entre los mejores alumnos. Yo con pasar de año, me conformaba. 


    —Te da igual por qué lo hago… – se encogió de hombros, desinteresada. —Y a mí me da igual lo que pienses de mis razones, las dos estamos acá porque no podemos estar en otro lado, así que mejor ponete a correr, y ahorranos tanta conversación. 


    En eso no podía discutirle. Tampoco me hacía gracia tener que estar intercambiando con ella más que las palabras mínimas y obligatorias de esta hora. Cuanto antes se terminara, antes me podría ir.


    Poniendo los ojos en blanco, comencé a trotar, sintiendo el impacto de la pista bajo la planta de los pies. El día estaba soleado y caluroso, y aunque tenía un poco de sombra, podía ver que otros estaban haciendo deporte en pleno sol.


    Entre ellos, el equipo de fútbol.


    A la distancia, Thiago y sus amigos, hacían ejercicios de estiramiento, y bromeaban entre ellos riendo. Con diferentes pecheras de colores, se diferenciaban en dos equipos, y el entrenador daba indicaciones que todos escuchaban con atención. 


    Cuando mi circuito me llevó más cerca de ellos, pude verlos mejor.


    Estaban todos acalorados, cada tanto bebiendo agua, y Thiago acababa de vaciarse su botellita en la cabeza mientras daba saltos hacia los costados, concentradísimo.


     


    —Qué hermoso que es… – casi gruñó Juani a mi lado, y sacó su móvil para hacerle una foto sin que se diera cuenta. 


    Fruncí el ceño porque aunque Thiago no me había parecido un chico feo, el verlo así, en plena actividad deportiva, tampoco me atraía tanto. Todo el concepto del deporte se me hacía tonto, y no entendía la fascinación que tenían algunos…


    Pero entonces se sacó la camiseta.


    Mojado con el sudor y el agua que se había derramado, jadeando por aire, el pecho subiéndole y bajándole, marcando cada uno de sus músculos…


    Me tropecé con los pies y casi me caigo. 


     


    —Ay por Dios. – masculló a mi lado Juani, quedándose casi bizca. Ni caso a su alumna de tutoría que casi se había dejado los dientes en el pavimento. 


    Thiago, que tiene que haberse sentido observado, levantó la cabeza y alzó una mano para saludar. 


    Me corrijo.


    Para saludarla a ella, a Juani. A mí me había ignorado por completo como si no existiera. Y claro, por fin le había caído la ficha de que no quería tener nada que ver con él. 


     


    La chica le sonrió, le hizo ojitos y le hizo una seña que entendí como que se verían luego. Acto seguido, me indicó que nos frenáramos a la sombra del árbol que yo siempre usaba para esconderme, y que hiciéramos algunos estiramientos, mientras ella se ponía a hablar por teléfono. 


     


    —Después de la hora de lengua me invitó a salir. – comentó a alguna de sus brillantes amigas. —No puedo creerlo, fue de la nada. – agregó emocionada.


    ¿De la nada? ¿Después de la hora de lengua no había sido nuestra discusión? – volví a mirar hacia donde estaba Thiago, y este justo estaba mirándome también. Al verse descubierto volvió a mirar hacia su coach y estiró los brazos para los costados, sujetándose los codos.


     


    —Me voy a poner el vestidito ese que compramos el otro día. – se rio Juani todavía al teléfono, mordiéndose una uña. —Yo sabía que le gustaba, se le notaba. ¿No?


    No. – tuve ganas de contestarle, pero no lo hice. Disgustada me alejé un poco de donde estaba y seguí estirando las piernas. ¿Qué me importaba a mí lo que hiciera esta con el chico nuevo? 


    —Es la cita perfecta para la fiesta de fin de curso. – siguió diciendo mi compañera. —La mejor alumna y la más popular, con el chico más lindo de todo el colegio. ¿Te imaginas? No voy a parar hasta que sea mi novio. 


    Más risas, y yo que sentía que los ojos se me iban a salir de sus cuencas de tanto echarlos para atrás. En serio, esa risa era como uñas en una pizarra. Me compadecía de mi vecino si tenía que escucharla esta noche por horas. 


    Moría por salir corriendo, pero en dirección contraria. Escapar por el estacionamiento ya mismo sin ser descubierta. Giré disimuladamente la cabeza, calculando todas mis vías de escape, y suspiré después con desánimo al darme cuenta de que no podía irme por un buen rato.


     


    —Mañana te cuento cómo me fue. – agregó. —Porque si la noche sale como yo quiero, puede que vuelva a casa muy tarde. – insinuó. 


    Sonreí con maldad mirando el césped. Claro, yo salía con chicos más grandes y era una fácil, pero esta a la primera cita ya tenía esos planes y seguía siendo una divina. 


    Colgó antes de que pudiera seguir escuchando la estúpida charla, por suerte, y cambiando la cara por completo, se volvió para indicarme que ahora correríamos saltando obstáculos. 


    Dejé caer la cabeza hacia delante, y me resigné. 


    Ojalá la hora pasara más rápido. 


     


     


    Thiago


     


    Llegué a casa agotado, pero con la satisfacción de haber logrado que el entrenador viera de primera mano alguna de mis habilidades. El entrenamiento había sido duro por el calor que hacía, pero yo lo había dado todo.


    Me quité la camiseta camino al baño y la tiré al cesto de la ropa sucia de un solo movimiento. Sonreí orgulloso de mi puntería y mecánicamente miré hacia mi derecha, captando algo en mi ventana. 


    Bianca, del otro lado, había llegado a casa con las mismas intenciones y ahora se paseaba por ahí en ropa interior negra, y los auriculares puestos. Tarareaba alguna canción y movía la cabeza hacia delante y hacia atrás con vehemencia. Alguna de esas bandas de metal que tanto le gustaban, seguramente…


    Sacudí la cabeza yo también, pero para reaccionar y cerré las cortinas antes de que me pescara.


    Y antes de que me perdiera en las vistas, y dejara plantada a mi cita por quedarme mirando a otra, ya que estábamos. Eso, Juani. Pensá en Juani, que es la chica a la que invitaste a salir, Thiago. – me regañé, molesto. La sola visión de mi vecina en el campo de fútbol me había hecho olvidar de todo, para ser sincero.


    Estaba tan enojado. Estaba furioso. 


    La manera en que me había hablado todavía me enfurecía. No solo eso, me había dolido que me dijera desesperado, y es que en el fondo, también pensaba que estaba haciendo un papel lamentable. Nunca había sido así con una chica que me gustara, pero Bianca tenía algo, era tan… lejana. Tan inaccesible, que cuando lograba hacer que se abriera aunque fuera un poco, lo revolucionaba todo. 


    Quería verla reírse contenta como lo había hecho la primera noche que nos conocimos, siempre. Quería hacer que me contara cosas, que compartiera su tiempo conmigo, pero no. Tampoco iba a dejar que me humillara como lo había hecho. 


    Había salido por el pasillo, echando humo por la nariz, cuando Juani y sus amigas me encontraron. Fue un arranque, un impulso, algo que debería haber pensado mejor.


    Me llevé a Juani para conversar solos y la invité a salir. Así de simple. 


    Sabía que ella diría que sí, y desde que la había visto, me había parecido una chica …bonita. No preciosa, como Bianca, porque nunca había visto una chica como Bianca, pero Juani tenía los suyo. Y yo no pensaba arrastrarme por alguien que no quería ni siquiera ser vista conmigo. 


    Tal vez fue la manera que encontré de curar mi ego herido, pero ahí estaba, diciéndole a mi compañera que la buscaría por su casa a las siete para ir al cine, y después a comer algo. 


     


    Y ahora que estaba limpio y ya vestido, me miraba al espejo y no podía evitar preguntarme si había cometido un error. 


     


    Bianca


     


    Los amigos de Marcos daban una fiesta y yo que no quería quedarme en casa esa noche, había esperado a que Amalia se fuera para irme también. Me había bañado y me había calzado el short más pequeño que tenía, las medias en red y uno de esos tops que odiaban mis vecinas.


    Esos con los que se me transparentaba todo el corpiño de encaje. 


    El cabello suelto y mis ojos pintados de negro como siempre. 


     


    No me costó nada llegar, sabía perfectamente en casa de quién se festejaría. Todos me conocían allí, y fue cruzar la puerta, y que ya me estuvieran alcanzando un vaso de cerveza, y otras cosas que me guardé para después en el bolsillo.


    Los miembros de la banda de Marcos, estaban todos amontonados en la sala, ocupando el sillón y el suelo, cada uno con una chica al lado, como de costumbre. 


    Miré bien el lugar, pero de mi chico no había ni señales. Era raro que no estuviera. 


    Si no estaba con ellos o estaba ensayando, solía escribirme para que nos viéramos en su casa. Pero no lo había hecho, y dudaba que estuviera con alguien más, ya que nosotros habíamos estado juntos ese mismo fin de semana. 


    Me encogí de hombros y vacié el contenido de mi vaso de un solo trago, achicando los ojos para ver mejor entre la gente. Estaba oscuro, y la música de Slipknot hacía vibrar las ventanas amenazando con romperlas. Tenía que recordar no quedarme hasta demasiado tarde, porque seguramente los vecinos llamarían a la policía, y no podía permitirme ese tipo de problemas. Otra vez.


    Sonreí recordando la cantidad de veces que Amalia había tenido que rescatarme por haber estado bebiendo cuando aun no tenía la edad… Pero esas historias son para otro momento.


     


    Ahora solo quería encontrar a Marcos y que me hiciera olvidar el día de mierda que había tenido.


    Caminé esquivando a los que estaban casi recostados en el piso besándose y me detuve en la escalera para poder tener una vista aérea de la fiesta.


     


    Mierda.


    Si, ya había encontrado a Marcos. 


    Ese era él.


    Ese hijo de puta que estaba besándose con otra chica a punto de entrar a una de las habitaciones, era él. A pocos pasos de mí.


     


    —¡Marcos! – lo llamé para que me mirara. 


     


    Ni siquiera dejó de besarla, solo abrió los ojos y me pareció que sonreía. Hijo de puta. 


    Hija de puta ella, que no era otra que mi amiga Catalina y ella sí que se separó. 


    —Me dijiste que no venía. – escuché que le dijo, reclamándole.


    —Yo no le avisé – se encogió de hombros, indolente. —Y además, qué importa… No es como si fuera mi novia. 


    —Nos acostamos el sábado. – le recordé. —Y el domingo.


    Catalina se puso rígida y lo miró molesta antes de empujarlo y soltarse de su agarre. 


    —El domingo estuviste conmigo. – le dijo, sin poder creérselo.


    Marcos nos miró, primero a una y después a la otra y se rio. 


     


    —Tranqui chicas que tengo para las dos. – bromeó y creo que las dos pusimos cara de asco. —¿Qué piensan que están haciendo? Si esto es una escenita de celos, las dos están perdiendo su tiempo. Por mí, las dos se pueden ir a la mierda que no me importa. 


    Apreté los puños llena de ira. 


    Sabía que no era mi novio, y no tendría que haberme tomado esto como una traición, vamos, no era ciega. Sabía que había estado con cuanta chica del barrio se le había puesto en frente. Que ahora se tratara de mi amiga, tampoco me sorprendía. De ninguno de los dos, los conocía.


    Pero es que me daba tanta bronca que no le interesara en lo más mínimo ser descubierto y decir todas las cosas que estaba diciendo.


    —Te va a importar cuando me llames y ya no quiera quedar con vos. – dije queriendo salvar aunque fuera un poco de mi dignidad. 


    —¿Querés apostar? – se rio bulón. —Me va a importar una mierda. ¿Qué te hace pensar que pudiendo llamar a cualquiera te voy a querer llamar a vos?


    —No sé, decímelo vos. – me defendí alzando el mentón, pero sintiendo que un nudo se formaba en mi garganta. —Hace meses que estamos quedando y nunca te escuché una queja. 


    —Ay, Bianquita… – dijo con un suspiro que me revolvió el estómago. —Eso en todo caso habla de mi vagancia, y estos meses fueron meses muy lentos, es verdad. Podría haberme buscado a otras, podría haber buscado variedad. Pero no lo hice porque no tenía ganas ni plata para estar saliendo tanto. Vos me quedabas cómoda. 


    Se carcajeó con otro de sus amigos que estaba cerca y se había puesto a escucharnos. 


     


    —Es que hasta para eso sos un inútil. – contesté cada vez más enojada. —Y vas a seguir sin plata, porque si pensas vivir de la música, alguien tiene que decirte la verdad… Tu banda suena horrible. Vos cantando das pena, y si alguien va a verte son todas las grupies que dejas por ahí, que cuando se enteren cómo sos en realidad, ni en pedo te pagan una entrada. 


    Todos los que se reían se quedaron callados de repente. Silencio que recorrió toda esa sala, y hasta es probable que apagaran la música. 


    Marcos tenía la vena de la frente salida, haciendo un dibujo nefasto sobre su ceño, y aunque ahora estuviera pensándose una respuesta inteligente para darme, sabía que había tocado su punto más débil. Y dolida como estaba, tampoco había mentido en lo absoluto.


    Él y toda su banda eran pura mierda.


     


    —Mira, pendeja. – se acercó a mí, siseando entre dientes. —Con mi música no te metas, porque claramente me importa mucho más de lo que lo que te pase a vos o a tu amiga. Y ahora no tendría ningún problema en arruinarlas a las dos contando lo que sé de ustedes, y mostrando las fotos y los videos que me enviaban por Whatsapp.


    —Dale, por favor hacelo. – dijo mi amiga y la miré sin entender. —Ninguna de las dos tiene dieciocho años, y te vas a meter en un quilombo con la ley por pornografía infantil, pero por favor. A lo mejor la cárcel te hace bien, y te empezas a bañar más seguido.


    Murmullos entre todos los que estaban en la sala, y si no me equivocaba, algunas miradas reprobatorias a Marcos que ahora se rascaba la nuca, nervioso. Seguramente el muy idiota no les había contado a sus amigotes cuántos años tenían sus conquistas. 


    —Se van ahora mismo de esta fiesta. – masculló. —No pienso perder más mi tiempo con nenitas resentidas y celosas, son patéticas. ¡Se van! – gritó al final, sobresaltándonos. 


    Asentimos y nos fuimos acercando a la puerta. Estábamos a punto de salir, cuando la loca de mi amiga se dio vuelta.


     


    —Ah, y Marcos. – sonrió con maldad. —Tu amigo David, del que tanto te reís a sus espaldas y al que le robaste tres mil pesos la última vez que fuiste a su casa… la tiene mucho más grande que vos. – se encogió de hombros. —Y nunca tuvo que tomarse ninguna pastillita azul para rendir después de un show. 


    La risa se me escapó de la nariz, y justo antes de que el aludido saltara para perseguirnos con un gruñido, tomé a Catalina de la mano y nos marchamos de ahí corriendo. 


    Con la cantidad de cosas que habían fumado y tomado esos perdedores, no podrían alcanzarnos jamás. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 8


     


    Después de eso, habíamos ido a su casa y nos habíamos reído por horas. 


    Habíamos compartido historias y anécdotas que teníamos en común del idiota de Marcos y habíamos brindado en su nombre, por habernos librado de semejante pelotudo.


    Sé lo que pueden estar pensando. 


    Cómo podía seguir de buenas con la chica que me había engañado, y que había estado con quien hasta hace instantes era mi chico, a mis espaldas, pero lo cierto es que no me importaba.


    Claro está que Cati no era de esas amigas con las que uno puede contar todo el tiempo, ni a la que le confiaría mi vida, pero para unas risas estaba bien. Y creo que ella pensaba lo mismo de mí.


    De alguna manera, las dos nos habíamos ayudado a abrir los ojos y finalmente cortar con el idiota, al que no pienso volver a nombrar… Así que de algo había servido su traición. 


    Además la alternativa era ir a casa y estar a solas con mis pensamientos, cosa que no quería. Me quebraría de seguro y toda esta sensación de superación se iría al diablo, y no quería llorar. No por él, no lo valía. Todas sus palabras me habían calado profundo, y si hasta ahora no había reaccionado, era porque además de ser una puta arpía, también era muy testaruda. 


    No quería estar mal y punto. 


    Saqué de mi bolsillo lo que alguien me había dado al entrar a la fiesta y tomándolo entre mis dedos pulgar e índice, lo encendí. 


    El humo dulzón inundó la habitación de mi amiga y disfruté cada segundo de aquello, porque se sentía genial después de tanto drama. 


    Estiré mi mano, ofreciéndoselo y ella negó con la cabeza.


     


    —Después bajoneo helado como loca y estoy a dieta. – explicó y después vació su botellín de cerveza, haciéndonos reír. 


    Nada de lo que dijimos después tuvo sentido, por supuesto, como tampoco lo tuvo el hecho de que estaba de regreso a mi casa y era de día… Cuando parecía que solo habían pasado unas pocas horas.


    Estaba tambaleándome cuando entré a mi habitación en busca de la mochila y casi me parto la cabeza con el escritorio. Me reí en silencio y bajé con las zapatillas en las manos para no hacer más ruido.


    Pasé por el lado del sillón donde Amalia había llegado ya y se había desmayado, y tomé un par de billetes que asomaban de su cartera. Para el almuerzo, me dije. 


    La cabeza aún me zumbaba y por el reflejo que me había devuelto el espejo, podía decir con seguridad que todavía seguía borracha. Y tal vez un poco drogada, pero solo un poco.


    Bueno, al menos me ayudaría a soportar la mierda de escuela. 


     


    Cuando llegué, me desplomé en mi asiento y como siempre hacía, saqué una lapicera y me puse a rayar la mesa. Hey, algunos escriben en sus diarios, otros tienen un blog, a mí me iba más escribir groserías en el mobiliario de la escuela. 


    Ni me enteré cuando el profesor entró y comenzó a dar su clase. Yo iba bajando en picada de donde estaba, y la cabeza empezaba a dolerme. Me sobé la frente con un gesto de molestia, despeinando mi corto flequillo, y creo que bostecé. 


     


    —Señorita Bianca, si la aburro, puede esperar fuera a que termine de dar mi clase. – sugirió con falsa amabilidad al verme. 


    Miré por la ventana y las entrañas se me encogieron. Afuera el sol ya brillaba con violencia, y solo imaginarme lo que esa cantidad de luz me haría, me entraban todos los males.


    —No, estoy bien acá. – contesté encogiéndome de hombros. —Mejor si pudiera dormirme una siestita al fondo, pero me aguanto al recreo. – todos me miraron de golpe, por mi contestación tan impertinente y fue demasiado. Sus caras, mierda. Es que parecía que había ofendido a todas sus madres.


    La risa se me fue saliendo de a poco, hasta que no pude controlarme más y me doblé en carcajadas. Eran tan ridículos. 


    —Póngase de pie, Bianca. – me ordenó y yo les juro que puse lo mejor de mí para cumplir lo que me pedía, pero el equilibrio me jugó una mala pasada, y terminé sujetándome de mi mesa y mi silla con un ruido espantoso.


    Tan, tan fuerte que me hizo maldecir, porque me latían las sienes. Era un puto lío, tendría que haberme quedado durmiendo en casa…


     


    —Pero mírese esas pupilas, por favor. – se quejó enojado el profesor, y yo me pregunté cómo diablos pretendía que me viera mis propias pupilas ahora. —Es vergonzoso que venga en este estado a la escuela, faltándonos el respeto a todos. – negó con la cabeza, y yo me cubrí la boca para no seguir riendo. —Se retira ya mismo a dirección. 


    Bufé, hastiada, sabiendo que la Garibaldi iba a tomarse esto como la gota que por fin había rebalsado el vaso. Por fin podían sacarse de encima semejante molestia que era para ellos. 


    Me giré, recogiendo mis cosas y capté la mirada intranquila de mi vecino. Me miraba atento y parecía a punto de ponerse de pie para ayudarme, cosa que terminó por confundirme. Me preguntó en susurros si estaba bien y yo solo asentí antes de irme.


    No entendía. 


    Después de cómo lo había tratado…


    Juani, que ahora se sentaba en la misma mesa que él, me miró con cara de asco y le susurró algo a sus amiguitas, antes de tomar a Thiago por el mentón y sonreírle para que dejara de mirarme. Este le sonrió con poco entusiasmo y dándole un beso en la mejilla volvió a mirarme, preocupado. 


    Al parecer la cita del día anterior había sido todo un éxito, y ahora estarían saliendo o algo así. Ugh. Una pena por el chico, la verdad. Se volvería otro insoportable como todo el grupito con el que ahora se sentaba. 


    ¿Y Juani? 


    Lo volvería su perrito faldero, tal y como habían sido todos sus ex novios. Unos bobos que se desvivían por todos sus caprichos, se dejaban manipular, y hasta daban la patita cuando ella les ordenaba. 


    No sabía bien por qué, pero la idea de ver a mi vecino así, me hacía fruncir el ceño. 


     


    Sacudí la cabeza, desconcertada y salí del aula porque ahora hasta pensar me hacía doler. Sus dos ojos azules me siguieron todo el camino hasta afuera, y después por la ventana hasta que llegué a dirección. 


    Mierda. Me esperaba una buena…


     


     


    Thiago


     


    Algo no estaba bien con ella, y podía notarlo. 


    Cuando le había hecho esa misma observación a Juani, me había dicho que era más que obvio que algo no estaba bien con Bianca. Que tenía problemas serios y era una causa perdida. 


    No me gustó el tono que usó para referirse a nuestra compañera, pero no le hice mucho caso, porque la verdad lo único que podía pensar era si estaba siendo castigada por la directora, o si peor aún, la suspenderían de la escuela o algo así.


    Había llegado tan borracha que apenas podía sostenerse, en pleno día de semana… Y solo había que verle los ojos para saber que había algo más. 


    Estaba triste.


    Cómo es que nadie lo veía, era tan claro como ese color verde que tenía su mirada. 


    Algo la estaba atormentando, y si tan solo nosotros siguiéramos siendo amigos, podría preguntárselo. Tal vez iría al parque más tarde, y conversaríamos allí, o nos colaríamos en la noche a la azotea de la escuela…


    Pero no. 


    Me había dicho que no quería saber nada de mí, y yo porque era idiota le había hecho caso. Si, había sido cruel y no creía merecérmelo, pero tampoco podía tenérselo en cuenta.


    Estaba pasando por algo, y seguramente yo era el que estaba más cerca para desquitarse. 


    Ya sé lo que estarán pensando, boludo puede ser mi segundo nombre, porque ahora mismo, no podía pensar en otra cosa que no fueran sus ojos tristes y esa expresión torturada que le había visto en el supermercado aquel día. 


    Algo me decía que Bianca podía parecer muy dura, pero en el fondo sufría. Y ser consciente de eso y no hacer nada, empezaba a hacerme mal a mí también. 


     


    —¿Me estás escuchando? – preguntó de repente Juani, sonando molesta. 


    Me giré para encontrármela con los brazos cruzados y mala cara, a mi lado en el patio. Hacía unos minutos que habíamos salido al recreo y yo no paraba de mirar la puerta cerrada de la directora Garibaldi. Quién sabe qué estaría pasando allí dentro.


    —Ehm, no. – admití con una sonrisa de disculpas y ella suavizó su gesto. —Estaba pensando que debería ir a ver qué pasó con Bianca. Su madre a esta hora no va a poder venir a buscarla, y si necesita volver a casa…


    —Ya se arreglarán. – me interrumpió, encogiéndose de hombros. —Llamarán a su padre o algo.


    —No tienen buena relación, no creo. – dije y tanto Juani como sus amigas alzaron las cejas con interés.


    —Sabés muchas cosas de la bruja de Bianca. – reclamó indignada. —¿Qué pasa? Al final va a ser cierto que estás obsesionado con la chica…Pero ya ves, a ella no le importa nadie acá en la escuela. Por eso no tiene amigos.


    La miré con la boca abierta, totalmente sorprendido porque hasta ahora, nunca la había escuchado hablar así de nadie, y esta nueva cualidad de Juani no me había gustado ni un poquito. 


    En cierta forma, hasta me hacía recordar a Luci, mi ex. 


    Y además, no iba a decírselo para no hacerla enojar más, pero qué importaba que yo quisiera saber de Bianca. ¿Estaba celosa? La noche anterior en nuestra cita, le había dejado clarísimo que quería ir de a poco. Que nos conociéramos.


    Tener novia no entraba en mis prioridades, menos aun estando tan cerca de entrar en el equipo.


    Lo siento, pero fui todo lo educado, caballero y sutil que pude, porque Juani me había caído bien hasta entonces, y no era mi intención ofenderla. Pero mejor dejar las cosas claras desde un principio y evitarnos malos entendidos… Como el de ahora.


    —No le digas así, no es ninguna bruja. – le discutí soltándome de su agarre. Sus amigas, al verlo, se fueron discretamente al aula sin decir más. —Se la veía mal, me intereso por ella, soy su vecino. ¿Está mal? – pregunté, desafiándola. Conmigo no iba a hablar pestes de ella.


    —No, claro que no. – dijo avergonzada, mientras evitaba mi mirada. —Solo te digo que la conozco un poco más, y te puedo decir que solo trae malas noticias. Todo lo que la rodea, se pudre… – hizo un puchero y volvió a tomarme del brazo, zalamera. —No me gustaría que por acercarte, terminaras perjudicado.


    —Te agradezco… – dije suavizando mi voz, pero todavía firme. —Pero sé cuidarme solo. 


    Volví a soltarme de su agarre y caminé hasta la dirección para ver si podía espiar hacia adentro. Pero nada. 


    Solo al final del día, cuando estaba yéndome al entrenamiento, pude ver el auto de Amalia estacionándose, y a ella bajándose malhumorada, dándole un golpe a la puerta entre maldiciones. 


    Casi me encogí imaginándome lo molesta que estaría cuando viera el estado de su hija. 


    Miré los botines que tenía en la mano y me obligué a ponérmelos y a jugar, antes de que en un impulso fuera a ver qué pasaba. Una fuerza que desconocía, tiraba de mí como un imán hacia donde estaba Bianca… Quería saber si estaba bien. No.


    Necesitaba saberlo. 


     


    El entrenador había estado conforme con nuestro rendimiento, así que nos había dejado salir un rato antes. Todos habían corrido a las duchas, pero yo no quería seguir perdiendo tiempo.


    Di media vuelta a la escuela, ignorando el hecho de que Juani estaría esperándome en la otra salida, y corrí hacia mi casa con la mochila puesta así nomás. 


    Seguramente olía terrible, y tenía el aspecto de alguien que acaba de pasar dos horas corriendo bajo el sol, porque era exactamente lo que había hecho, pero poco me importaba. 


     


    Apenas llegué, fui directo a mi habitación y abrí la ventana para escuchar los movimientos de la casa de al lado. Y casi ni me hizo falta.


    Los gritos se oían aun con todo cerrado, pero al menos así las veía. 


    Mis padres no estaban, cosa que me aliviaba porque no tendría que soportar ni los comentarios prejuiciosos de mi padre, ni las mil preguntas de mi madre. 


     


    —¿Con qué cara me venís a hablar vos de responsabilidad? – preguntó Bianca, indignada. —¿Me vas a gritar por haberme emborrachado cuando es todo lo que vos sabes hacer?


    —Yo soy tu madre. – gritó la otra fuera de sí. —Y de no ser por mí, ahora no estarías viva. No tenés edad para estar tomando de esa manera… 


    —Amalia, vos no te quedaste embarazada a los dieciséis precisamente por quedarte estudiando hasta tarde todos los días. – se rio su hija, y después de eso, todo sucedió muy rápido.


     


    Amalia la había tomado del cabello y ahora la zarandeaba para los costados, mientras ella chillaba que la soltara. 


    —¡Estás loca! – le decía, desesperada. —Dejame de una vez. 


    Pero lejos de dejarla, le siguió gritando que terminaría igual a ella si seguía así. Que no estaba gastándose hasta el último centavo en su educación para que le agradeciera de ese modo, y no sé cuántas cosas. 


    Cuando vi que la soltaba pero levantaba una mano, ni lo pensé.


    No pensé en el casi piso y medio que había debajo, ni me puse a pensar que tal vez entrar por la puerta de la cocina de los vecinos sin ser invitado, era pasarse un poco. No.


    Solo corrí hasta donde estaban y las separé. Desgraciadamente, no antes de que Amalia pudiera pegarle una cachetada que le había dado vuelta la cara. 


    —¿Ahora me pegas? – jadeó Bianca, con los ojos brillantes. Su madre la miraba impresionada, con las mejillas surcadas de lágrimas, y luego me miraba a mí casi como si no entendiera que acababa de suceder. —Mirate, das pena. – agregó. —Gritándome por estar borracha, pero vos no estás mucho mejor. ¿O si, Amalia? – se rio con sarcasmo. —Me morí de vergüenza cuando la directora te vio caer así… 


    —Callate, mocosa. – masculló la otra, queriéndose acercar, pero no la dejé. Me puse en medio de ellas, con Bianca a mis espaldas, para que no la volviera a tocar. 


    —Callate vos. – le discutió. —Que por una vez no haya sido yo la que tuvo que limpiar el vómito, ni cuidar de alguien casi desmayado, no te da derecho a vos de dar lecciones. 


    El pecho se me encogió de manera desagradable por sus palabras. Me partía el corazón que una hija le hablara así a su madre, pero en el fondo no podía evitar pensar que tenía algo de razón. 


    Dios, mis padres nunca me habían puesto un dedo encima, no podía imaginarme cómo se estaría sintiendo Bianca. 


     


    —No puedo ni verte ahora. – dijo Amalia, negando con la cabeza. —No tenés límites, ya no sé qué hacer con vos. 


    —Si fuera por mí, no te vería nunca. – dijo la otra, y tuve que poner un freno antes de que se dijeran algo peor. Algo de lo que no pudieran arrepentirse cuando estuvieran más calmadas. 


    —Bianca. – la llamé, girándome para verla de frente. —Vamos a mi casa. 


    Ella me miró algo insegura sin decir nada.


    —Eso, andate. – escupió su madre. —Y no vuelvas hasta que se te pase esta locura. 


    Vi que estaba por contestarle, vi que se tensaba y se preparaba para gritarle algo, pero la detuve poniendo mis manos en sus brazos rápidamente. 


    —Shhh. – la giré y tras buscar unos minutos, encontré su mochila y me la cargué al hombro, para sacarnos de allí lo antes posible. 


    Bianca no se resistió como me había imaginado que haría. 


    De hecho, me miró con agradecimiento, y me siguió por el pasillo camino a la puerta sin mirar atrás. 


    No dijimos nada.


     


    Caminamos los dos en silencio por el patio delantero, por mi sala, y luego escaleras arriba hacia mi habitación sin decir ni una sola palabra. 


     


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 9


     


    Bianca


     


    No decíamos nada. Solo estábamos parados allí, en medio de su habitación mirándonos sin saber qué hacer, así que tuve que romper el hielo para hacerlo todo menos incómodo. 


     


    —Tus viejos… – señalé la puerta y él negó con la cabeza. 


    —Mi papá está de viaje por el trabajo, y mi mamá salió a hacer las compras. – explicó. —Siempre vuelve para hacer la cena. 


    Asentí y me retorcí las manos. Él, que parecía estar más tranquilo, dejó mi mochila en el escritorio y me hizo señas para que me sentara si quería, pero yo dije que no. No podía seguir allí sin decir nada al respecto.


     


    —Mierda, debes pensar que somos dos salvajes. – me miró sin entender. —Amalia y yo… Por lo de recién. 


    —No pienso eso. – contestó muy serio. 


    —Nunca antes se había puesto así, nunca me había… – empecé diciendo, pero me frenó. 


    —No tenés que explicarme nada, Bianca. – se encogió de hombros. —Me alegro que nunca lo haya hecho antes, pero si lo vuelve hacer, te podés quedar acá el tiempo que quieras.


    —Sí, estoy segura de que a tus viejos les va a encantar la idea. – me reí con sarcasmo. 


    —Mi mamá va a estar de acuerdo, y por mi papá… Por él no te hagas problema que yo me encargo. – solucionó como si todo fuera sencillísimo. 


    Me quedé mirándolo porque parecía tan resuelto, que me hacía sentir algo… Algo en la panza. Justo después de que Amalia me pegara esa cachetada, él había entrado y se había puesto entre las dos, protegiéndome. Me había hecho sentir segura, y ciertamente era un sentimiento que se me hacía extraña. Y no sabía cómo reaccionar a él. 


    —¿Por qué lo hiciste? – quise saber, sin andarme con muchas vueltas, pero Thiago se encogió de hombros sin darme una respuesta, así que insistí. —¿Por qué me ayudaste después de como te traté? 


     


    —Porque quise. – se justificó. —Porque cuando te vi esta mañana sabía que no estabas bien, y sabía que ibas a necesitar a alguien…


    —No entiendo. – lo miré con una media sonrisa torcida. —¿Por qué te molestaste? ¿Por qué te importa? ¿Por qué te importo yo?


    Miró rápidamente al suelo cuando terminé de hablar y después se aclaró la garganta.


     


    —Ya te dije que me caías bien, y eso. – contestó, esquivo. —Me gusta pasar tiempo con vos, la pasamos bien cuando no estás gritándome. ¿No? 


    Me mordí los labios ocultando una sonrisa y asentí. 


    —Yo te había dicho que no quería saber más nada de vos… – le recordé. 


    —¿Hubieras preferido que no hiciera nada hoy? – preguntó alzando una ceja. —¿Querías que hiciera como si no te conociera y ahora no tener que estar acá conmigo? – no dije nada. —No te estoy obligando a que te quedes, si querés podés irte. 


    Negué con la cabeza. No, no quería irme. 


    —Mira, Thiago. – empecé a decir de golpe, porque sabía que me costaría hacerlo, pero tenía que sacármelo del pecho y ya. —Perdón por haber sido tan bruja con vos… Tengo mis problemas, y vos siempre estás queriendo ayudarme. No estoy acostumbrada a que alguien quiera ayudarme, entendeme. 


    Él sonrió de manera adorable y me tomó de la mano que tenía hecha un puño al costado del cuerpo. Mi primera reacción fue soltársela, pero no me dejó. 


    —Relajate, no quiero hacer nada raro. – se rio. —Solamente que dejes de ser una bola de nervios. ¿Querés un té?


    —¿No tenés algo más fuerte? – consulté, dejándome calmar por sus palabras, y por el modo en que me tenía sujeta. Apenas una caricia reconfortante, nada raro, como había dicho.


    —Creo que mejor te preparo un café. – resolvió. —Es lo más fuerte que vas a tomar en mi casa.


     


    Miré cómo salía del cuarto, dejándome sola en total confianza. 


    Si hacía caso a las cosas que decían de mí, jamás me hubiera dejado sola para que yo hiciera quién sabe qué cosas aquí dentro.


    Podía rayar sus paredes, romper sus pertenencias, robármelas, o hasta prenderle fuego la casa… Pero él había confiado lo suficiente como para defenderme de Amalia, y ahora traerme a su casa y darme refugio sin preguntar ni pedir nada a cambio.


    Miré a mi alrededor, poco sorprendida porque era exactamente lo que me había esperado encontrar. 


    Una cama enorme, con un edredón azul oscuro y almohadones rayados haciendo juego, casi una postal sacada de una revista de decoración a juego con la lámpara del techo y las paredes grises, de un color que tenían que haber personalizado a medida para las cortinas. 


    Las repisas llenas de trofeos y medallas, y fotografías de amigos de su antigua vida, junto con un montón de parafernalia de fútbol. 


    Libros todos ordenados, de los más variados temas, y las cosas del colegio desparramadas a un costado. Miré con curiosidad que su mochila y su bolso de deporte, estaban en el suelo, medio abiertas y parecían haber sido dejadas en un apuro. 


    Si uno veía el orden meticuloso del resto de la casa, esos pequeños detalles no tenían mucho sentido, y hasta desentonaban.


    Había venido corriendo, y corriendo había cruzado a mi casa.


    Pero ¿por qué?


     


    —Traje algunas galletas que hizo mi mamá. – explicó cargando una bandeja con dos tazas y un plato que olía delicioso. —Está probando una nueva receta, así que pueden estar algo secas, pero se dejan comer.


    Ahora que me paraba a mirarlo mejor, aún tenía el equipo de gimnasia puesto. 


    Los shorts de fútbol, la camiseta, y apenas si se había cambiado los botines por las zapatillas, que llevaba los cordones sin atar. 


    Su cabello estaba todo despeinado y húmedo por el sudor y parecía recién salido del entrenamiento. 


    El corazón se me aceleró un poco imaginando que podía haber estado preocupado por mí, y por eso había tenido prisa en llegar a su casa, así como estaba. 


    Él que era tan pulcro, ordenado y …perfecto. 


    Lo había dejado todo de lado para salir corriendo a mi encuentro. 


     


    Qué caraj…


     


    —Pensé que como te quedaste hablando en la dirección, no habías almorzado y seguro tenés hambre. – seguía diciendo, pero ya me costaba seguirle el hilo.


    No sabía si era a causa de la borrachera que de a poco se iba yendo y dejaba a su paso una resaca que lo hacía todo más confuso, o era debido a la actitud de mi vecino, que aunque ponía empeño, no lograba entender. 


    Tenía la cabeza hecha un lío. 


     


    —¿Te pusieron algún castigo? – preguntó interesado mientras nos ponía azúcar en el café y removía. 


    —Ehm… – sacudí la cabeza, queriendo hacer foco. —Si, tengo que quedarme toda esta semana y la otra después de clases barriendo el auditorio. – me encogí de hombros y él frunció el gesto.


    —Qué mal. – acotó. Me alcanzó la taza y dio un sorbo a la suya, quemándose y haciendo todo tipo de gestos que me hicieron reír. —Ojo, está caliente. – advirtió y me partí peor de la risa, haciéndolo reír también. 


    —Veo. – asentí y soplé antes de tomar para no quemarme también. —Pensé que la Garibaldi me iba a echar apenas me viera, pero no. Todavía me tienen paciencia. – lo miré inclinando la cabeza. —Por mucho menos que esto en tu antiguo colegio me hubieran crucificado, ¿no?


    Thiago se rio y masticó la galleta que comía antes de contestar.


    —No en el sentido literal, pero estarías fuera y probablemente se encargarían de que tu reputación no te permitiera entrar a otra colegio secundario de excelencia. – entornó los ojos. —Y tus hijos tampoco. 


    —Debemos parecerte unos gronchos. – me reí. —Toda la escuela, hasta los profesores, son un chiste al lado de lo que estabas acostumbrado. 


    —Sacando que la exigencia y la competencia entre alumnos era brutal, después no te creas que el programa de estudios era tan distinto a lo que estamos viendo ahora. – dijo y puse los ojos en blanco.


    —Sos demasiado diplomático, decí la verdad. – lo pinché. —Podrías dar clases a todo quinto año. 


    Se rio.


    —Me estoy poniendo al día con algunas materias, pero es verdad que ahora tengo más horas libres para dedicarle al fútbol. – asintió. 


    —No sé en qué estaban pensando tus viejos para cambiarte. – sacudí la cabeza. —¿Qué pasó? ¿Están endeudados, tu viejo perdió todo en la bolsa? ¿Se están escapando de la mafia? Si no, no se entiende.


    Ahora fue su turno de reírse y poner los ojos en blanco.


    —No, de hecho a mi papá lo ascendieron. – me contó. —Le dieron un puesto por el que siempre trabajó, pero era en otra sede y tuvimos que mudarnos para estar más cerca. 


    —Y vos cuando te enteraste te quisiste matar. – adiviné. 


    Él negó con la cabeza mientras bebía, pensando la respuesta, y tan concentrado estaba que cuando bajó la taza tenía un bigote de café con leche sobre el labio y ni cuenta se había dado. Sonreí. 


    —No. – respondió muy seguro. —Busqué en Internet la escuela a la que me cambiaba, y averigüé todo sobre su equipo de fútbol, y resulta que es mucho mejor del que yo vengo. Así que estoy feliz con el cambio. 


    Sin poder seguir resistiendo, me incliné hacia delante y barrí con mi pulgar el rastro que había dejado la bebida en su rostro, mirándolo con atención.


    —Parecías un gatito con tu bigote de leche. – expliqué y él dejó caer un poco los párpados al tenerme tan cerca. Podía sentir su aliento cálido y su respiración se había alterado, tal vez porque lo había agarrado desprevenido. Me acerqué un poco más, solo para molestar y vi que tragaba en seco.


    Si, su reacción me había gustado.


     


    Normalmente hubiera ido más allá. 


    Normalmente lo hubiera besado solo porque podía, y después hubiera hecho como si nada, porque qué importaba, total estábamos los dos solos aquí, él olía a las chispas de chocolate de las galletas de su madre, y sus labios eran suaves y esponjosos al tacto. Razones más que suficientes para hacerlo, y después hubiera seguido mi vida sin más.


    Pero no lo hice porque lo salvó la campana…


     


    Su celular comenzó a sonar sacándonos a los dos del trance, y aunque le tardó sus buenos segundos volver a la normalidad, lo atendió finalmente.


    —Hola, Juani. – dijo aclarándose la garganta. —No, hoy no puedo hacer nada. Te dije que iba a ver cómo estaba Bianca, y ahora me quedo con ella. Mañana nos vemos. 


    Escuché que la chica contestaba algo, pero no pude entender bien qué decía. Me mordí los labios.


    Estaba sorprendida, porque había pensado que mentiría y se inventaría algo sin decir con quién estaba. Había visto a Marcos hacerlo todo el tiempo cuando lo llamaban en mi presencia. Después de meses casi juntos, seguía siendo su secreto, y al parecer Thiago no tenía ningún problema en decirle a su novia que estaba con otra chica.


    A lo mejor se le decía, porque esto no tenía ninguna importancia. 


    Juani no tenía de qué preocuparse porque su novio no estaba en casa solo con una chica a punto de hacer lo que no debía… Era bueno, y se había compadecido de la lastimosa situación de su vecina, y caritativamente, le había dado asilo porque la impresentable de su progenitora estaba loca y la había echado. 


    Mierda.


    Hasta yo me daba lástima si lo pensaba así. 


    Lástima y un montón de bronca. No quería estar haciendo este papel tan patético. 


    Esa era otra de las razones por las que no había besado a Thiago. Porque me sentía vulnerable y no quería su compasión. 


    Si yo besaba a un chico, compasión sería lo último que sentiría. 


     


    —Tití. – dijo su madre entrando intempestivamente a la habitación sin golpear. —Traje pastas frescas para hacer los fideos que te gus… – se frenó en seco cuando me vio y yo le sonreí a modo de saludo.


    ¡Mierda, esta mujer!


    Si algún día su hijo estaba con una chica, no les daría tiempo a taparse nada. ¿No estaba grande su niño ya para que entrara así? A saber qué podía estar haciendo aquí dentro. Solo o acompañado…


    —Invité a Bianca, si te parece bien. – explicó y le hizo una mal disimulada seña de que después le explicaría mejor. El chico era tan transparente en sus intenciones, que lo había pescado con lo justo.


    Su madre asintió y me sonrió también con simpatía.


    —Me alegro entonces de que nos acompañes, Bianca. – comentó saliendo de la habitación, pero dejando la puerta oportunamente abierta. —Espero te gusten mis espaguetis.


    Reprimí la risa y me obligué a ser al menos algo amable, ya que estaba invadiendo su casa. 


    —Si están como las galletas, seguro que sí. – contesté y ella sonrió todavía más antes de irse. 


    Thiago me miró como pidiéndome disculpas.


     


    —No suelo traer gente a casa. – se justificó. —Y sus espaguetis están muy bien, te lo prometo. 


    —¿Siempre llega abriendo tu puerta así? – pregunté con una sonrisa burlona. —¿Cómo hacés cuando estás con una chica? Juani seguramente va a querer más intimidad.


    —Juani no vino a mi casa todavía. – se encogió de hombros. —Y antes me iba a casa de mi ex cuando su mamá estaba de viaje… – se encogió de hombros. 


    Sonreí alzando una ceja. 


    —Así que soy la primera chica que trae a este cuarto ¿no? – torció la boca, reprimiendo una sonrisa y no se dejó intimidar por mis pullas. 


    —Sos la primera chica que traigo a mi cuarto. – cuadró los hombros y se acercó más a mí, con el mismo gesto de desafío que yo tenía en el rostro. —Qué suerte que yo no sea tu tipo, entonces. 


    —Ni yo el tuyo. – seguí diciendo, recordando la conversación que habíamos tenido aquella noche cuando volvíamos de comer pizza en la terraza de la escuela. —Tití. 


    Los ojos se le quedaron como platos y sus mejillas se acaloraron casi al instante.


    —Te juro que te mato si ese sobrenombre sale de acá. – advirtió señalándome. —Mi mamá me dice así desde que nací, lo odio. No sé si cree que soy un mono o qué. 


    Me reí al verlo tan ofuscado y después lo despeiné con los dedos para que viera que estaba bromeando. Un mono tití no, pero bastante mono que era. Sobre todo cuando se ponía así. 


    —De acá no sale. – prometí, cerrándome la boca como si tuviera un cierre, y él suspiró aliviado. Desde que nos habíamos conocido me metía con él, porque me divertía y hacía reír cómo se ponía, pero si de verdad le molestaba, yo no diría ni una sola palabra. —Creo que te lo debo, después de lo de hoy. – me miré las zapatillas, incómoda. —Y después de defenderme en el supermercado. 


    Resopló quitándole importancia, y ahora él fue el que me despeinó el flequillo de manera graciosa.


    —No me debes nada. – pasó por mi lado y sacó toallas de uno de sus cajones. —Ahora discúlpame, pero me tengo que dar una ducha antes de cenar, porque ya no me soporto.


    —Estaba a punto de abrir la ventana, pero no quise ser tan maleducada. – bromeé, tapándome la nariz. 


    —Abrila tranquila. – se rio, inspeccionando sus axilas y arrugando el gesto. —Tengo el perfume de un muy buen entrenamiento. 


    Nos reímos y se marchó al baño, dejándome sola. 


    Si no me decía, ni me hubiera dado cuenta de que necesitaba una ducha. Lo cierto es que cada vez que había estado cerca, me había encantado como olía. 


    Me encogí de hombros y paseé por allí mirándolo todo. 


    Esta estaba siendo una tarde muy interesante. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


     


    Aburrida tras varios minutos de espera, me recosté sobre su cama y me puse a ver mi celular. Tenía algunos mensajes de Catalina que quería que nos juntáramos otra vez ese día y posiblemente emborracharnos también. Pero no tenía nada de ganas.


    Que hubiera dejado pasar lo que había hecho con Marcos, no la hacía de nuevo mi mejor amiga –miré la puerta cuando escuché que la ducha se cerraba. Y además el vecino me daba un poco de curiosidad, tenía ganas de seguir aquí en su casa para seguir picándolo y haciendo que se pusiera como un tomate, como hacía un rato.


    Metí una mano a mi bolsillo y saqué un cigarrillo de su cajilla dejándolo sobre mis labios. Estaba a punto de encenderlo, cuando escuché a alguien decir mi nombre al final del pasillo.


    El chico y su madre estaban hablando …de mí.


    Alcé una ceja y con cuidado de no ser descubierta, me asomé apenas y pegué la oreja a la puerta.


     


    —Su mamá no está bien, se puso violenta con ella. – explicó Thiago. —No quiero que vuelva hoy. ¿Puede pasar la noche en casa? Papá no tiene por qué enterarse.


    —No me gusta guardarle secretos, Tití. – dudó y yo me mordí los labios.


    —No me digas más así, mamá. – se quejó, ofuscado y me lo imaginé con sus mejillas coloradas y ese gesto que había puesto cuando yo lo había llamado así. —Y sabés muy bien que papá no dejaría que ella se quedara, ni siquiera quiere que la vea. 


    —Está bien, está bien. – aceptó. —Pero por favor no cierres tu puerta, y le dejas tu cama y vos dormís en el suelo. – exigió con tono severo y me tapé la boca para no reír. 


    ¿Qué se pensaba que íbamos a hacer? Si la señora se dormía, y yo tuviera la mínima intención de hacer algo con su hijo, una puerta no iba a detenerme. Casi me daba ternura su inocencia. Casi.


    Porque le ganaban mis ganas de molestarla y ponerla a prueba…


    Ay, Nacha… No tendrías que haber dicho nada… – pensé con una sonrisa malvada. 


    Corrí a la cama otra vez porque había escuchado pasos que se acercaban, y me hice la ocupada mirando mi teléfono cuando Thiago entró. 


    —Tengo que ir al garaje a buscar algo. – me avisó, y entonces alcé la vista. 


    Mierda.


    Oooh…


    OK.


    Estaba de pie en la entrada de su habitación con cara de hastío, y nada más que una toalla blanca colgando de su cadera. Boqueé pensando qué decir, pero no había respuesta rápida ni comentario sarcástico que se me ocurriera. 


    El chico estaba BIEN. Muy bien. 


    Ya había notado que tenía un físico atlético de alguien que hace deporte, era lógico ¿no? ¿Por qué me impresionaba tanto? Porque una cosa era imaginar lo que había bajo la ropa, y otra tenerlo semi desnudo en frente, lleno de gotitas de la ducha resbalando por ahí… Ahí donde comenzaba la toalla, y podían adivinarse otras cosas. Uf.


    —De paso me llevo la ropa y me cambio allá, porque me olvidé de que estaba acompañado. – se rio tímido, rascándose la nuca, y de paso tensando los bíceps. 


    OK. 


     


    —Me parece que yo también me voy a dar una ducha. – dije cuando los ojos se me empezaban a cruzar. 


    Él asintió y pasó por mi lado a su guardarropa otra vez. Olía a jabón y shampoo y su piel se veía tentadoramente suave desde tan cerca. 


    Era una lástima que estuviera con Juani, que no fuera mi tipo… y que además fuera tan bueno conmigo. Sin cualquiera de esas cualidades, me hubiera divertido y bastante. 


    —Podes ponerte algo mío. – me miró, inseguro. —Si querés quedarte a dormir, claro. 


    Sonreí y con un asentimiento, saqué lo primero que vi de uno de sus cajones.


    —No tengo a donde ir. – me encogí de hombros. —Gracias.


    —De nada. – me sonrió y volvió a salir de la habitación. —Hay toallas en el baño. – gritó desde el pasillo. 


    Había que ver cómo le quedaba esa toalla desde atrás… No es secreto, los futbolistas tienen el mejor trasero de todos los deportistas, punto final. – y es lo único que me van a escuchar decir a favor de todo lo que tenga que ver con hacer ejercicio. 


     


    Sacudí la cabeza y me fui a bañar. Esta vez, claro, esperé a estar en el baño para desnudarme. El hijo ya me había visto desnuda, pero no tenía por qué infartar a la buena de Nacha…


    Todavía.


     


    El agua caliente salía con una presión tan espectacular, que me hacía cerrar los ojos de placer. Tendría que haber previsto que esta gente, con el dinero que tenían, no se ducharían en cualquier tina, como era la mía en la casa del lado.


    Todo era de una calidad que ni conocía, y parecía carísimo. 


    Me puse a curiosear entre los jabones y lociones, y hasta el más pequeño frasco, olía a lujo. Por supuesto, lo probé todo. Dios, no quería salir… Me sentía demasiado a gusto, y casi podía olvidar el día de mierda que había tenido. Y noche… Y vida, ya que estábamos.


    Pero tenía hambre, así que salí y me sequé con toallas acolchadas y calentitas que colgaban en un costado, todas de un blanco imposible. 


    Me reí cuando vi la ropa que me había traído. Tal vez debería haberme tomado más de un segundo en escoger de ese cajón, después de todo…


    Una camiseta de fútbol de su equipo anterior en color celeste y azul oscuro, y unos ajustados boxers grises. Bueno, al menos no tendría que ponerme otra vez mi bombacha. Esto serviría.


    Apenas llegaba a cubrirme las caderas, pero por suerte, su ropa interior me cubría el trasero y me quedaban… sexys. Asentí de manera aprobatoria. 


    Al chico le gustaba Calvin Klein, y no me molestaba para nada…


     


    Volví a la habitación con expresión inocente y como si nada, me acomodé en su cama mirando mi celular. Esperé por unos minutos y cuando por fin escuché que venían, sonreí de lado y me anudé su camiseta en la cintura.


    Quería divertirme, pero si Nacha me echaba, no me quedaría más remedio que aceptar la invitación de Catalina esta noche.


     


    La señora abrió los ojos como platos y el hijo, que venía cargando desde el garaje un colchón, al verme soltó todo lo que tenía en las manos haciendo un lío, y tuvo que precipitarse a sujetar la lámpara de su mesa de noche porque de la impresión por poco la había tumbado. Ahora al menos estaba vestido. 


     


    —Querida, si necesitas, tengo ropa para que duermas. – sugirió ella fingiendo una sonrisa. 


    —Ya Thiago me prestó y estoy muy cómoda. – sonreí con ganas, haciéndome la tonta, y creo que el ojo derecho comenzó a latirle. Fulminó a su hijo con la mirada mientras yo me ponía de pie y daba una vueltita.


    —No quiero que tomes frío. – agregó entre dientes.


     


    El chico, que se debatía entre mirar a su madre que claramente quería matarlo, y evitar mirarme las piernas, se aclaró la garganta con los ojos clavados en su alfombra.


    —Tengo unos shorts que te pueden quedar. – ofreció y yo me mordí el labio para no reír. 


    No pensaba admitirlo, la verdad es que hacía un poco de frío para estar tan descubierta, pero a mí nadie me ganaba a cabeza dura. 


    —Estoy bien así. – insistí inocente y su madre se fue, tras un suspiro largo y desaprobatorio. 


    Me pareció que su hijo se reía y negaba por lo bajo con la cabeza.


     


    —Te queda bien. – dijo cuando nos quedamos solos, señalando la camiseta. —No sabía que la tenía en los cajones, creí que en la mudanza había ido a parar con las fotos y recuerdos del otro equipo. – se encogió de hombros. 


    —¿Te jode que me la haya puesto? No te la voy a arruinar, pero si la estás guardando como una reliquia, me la saco. No tengo problema. – la tomé del ruedo y comencé a subirla, pero él se me adelantó sujetándome por las manos a cada lado del cuerpo.


    —A mi mamá esta noche la vas a matar. – se rio y yo no pude más que contagiarme. 


    —Sí, claro… es por tu mamá. – alcé una ceja. —Puras excusas para no aceptar que te pone nervioso que me la saque. 


    Tensó la mandíbula y sonrió antes de contestar.


    —No te olvides de que te vi con bastante menos que esto… – me dio una repasada acercándose más a mí y también alzó la ceja.


    Asentí lentamente recordándolo. Me gustaba cuando me seguía el juego así, sin espantarse. Que lo ponía nervioso, eso era obvio, pero además sabía aceptar el desafío, y eso era algo nuevo que estaba descubriendo de mi vecino.


    Y me gustaba. 


    —Esa vez rompiste un vaso y recién casi rompes una lámpara. – comenté. 


    —Voy mejorando. – bromeó y me reí.


    Él sonrió y fijó sus ojos en mis labios. Humedeció los suyos con la punta de la lengua y sus pupilas se dilataron cuando yo, casi mecánicamente hice lo mismo con los míos. 


    ¿Hacía menos frío de repente, o era como me tenía agarrada? Sus manos no habían soltado las manos, y ahora se habían desplazado un poco por mi cintura, rodeándola. 


     


    —¡Thiago, a comer! – gritó su madre desde el piso de abajo y los dos nos sobresaltamos. 


    Como despertándose de un trance, me soltó y señaló la puerta detrás de sí para que fuéramos al comedor. 


    Hubiera jurado que si su madre no nos interrumpía…


     


     


     


    —Y ¿qué tal te está yendo en la escuela, Bianca? – preguntó Nacha para romper el hielo una vez que estuvimos en la mesa, mientras me servía mi plato de espaguetis con salsa.


    —No muy bien. – me encogí de hombros y me llené la boca con ganas. —Tengo que quedarme unos días hasta después de clase para limpiar porque estoy castigada. Pero supongo que es mejor eso a que me echen. 


    —Qué horror. – se apenó. —Si necesitas que alguien vaya a hablar…


    —Gracias, pero ya fue Amalia. – contesté antes de que terminara. —Y además así es mejor, porque no tengo que pasar tanto tiempo en mi casa con ella. – expliqué. —Cuando yo llegue, se va a estar yendo a trabajar. 


    La señora bajó la mirada a su plato, ocultando la compasión de sus ojos y yo me arrepentí un poco de mis palabras. Estaba acostumbrada a hablar así, pero tal vez ella no se merecía mis modos ahora que intentaba ser amable. 


     


    —El entrenamiento estuvo increíble. – dijo Thiago, para cambiar de tema. —Ahora sí es definitivo, no puedo ir al torneo de golf. El coach dice que tengo posibilidades de entrar en el segundo tiempo como titular, y no puedo perdérmelo. 


    —Me alegro, querido. – dijo con una sonrisa orgullosa. Una que nunca le había visto a Amalia. —Tu papá se va a apenar cuando lo sepa, pero va a entender. 


    —Ya sé. – dijo él, con cara de pena. —Y vos no te sientas obligada a ir a verme…


    —Es tu primer partido. – discutió como si fuera una obviedad. 


    —Y no va a ser el último. – contestó. —Ya tenían planes, no los cambien por mí. Es un partido importante, pero si juego bien, ya van a poder verme jugar seguido. – la mujer asintió sonriente.


     


    —¿Cuándo es? – pregunté, curiosa. 


    —Este domingo. – respondió él con una sonrisa. —¿Por? ¿Pensás ir a verme?


    —Odio el fútbol. – respondí rápido, y otra vez me arrepentí de ser tan bocona. La sonrisa se le había borrado de un plumazo y todo su gesto se había caído, así que tuve que suavizarlo. —Pero quién te dice, ese día no tengo nada mejor que hacer…


    Thiago recuperó la sonrisa con tantas ganas, que para qué voy a mentirles, estaba pensándome realmente lo de ir al maldito partido por la ilusión que le hacía. El pobrecito era demasiado adorable para su propio bien. 


    Marcos nunca me quería cerca cuando tenía show…


     


    —¿Te gusta la comida? – preguntó Nacha, distrayéndome. 


    —Está buenísima. – dije con sinceridad. —Hacía semanas que no comía algo que no fuera delivery.


    —Estás invitada cuando quieras. – ofreció, educada. —Tampoco es que sea tan buena cocinera, pero siempre me las rebusco.


    —Cocinas bien, má. – le dijo su hijo, con una sonrisa dulce. 


    Los miré con atención. Primero a uno y luego al otro. ¿Así serían todas las familias? ¿Todas se tratarían así de bien? Tantas veces me había imaginado el momento de la cena con este tipo de conversaciones. Las risas, las palabras cariñosas, la comida deliciosa. ¿De verdad había gente que lo tenía todas las noches? Y ojo que no lo decía desde un lugar de envidia, si no de pura incredulidad. 


    Nadie podía llevarse así de bien.


    Nadie podía ser tan perfecto. 


    Esto parecía una película de terror en la que pronto se desvelaría que eran todos robots, o gente a la que le habían lavado el cerebro, y los pocos que quedáramos fuera, nos veríamos rodeados de personajes sacados de los años cincuenta que querrían matarnos a todos. Pero las casas al menos serían lindas, y ellos vestirían en color pastel…


     


    —¿Querés más? – ofreció la señora y yo miré mi plato vacío, preguntándome en qué momento de mis imaginaciones lo habría comido todo y tan rápido. 


    —Sí, pero ya me sirvo yo. – dije y me estiré sobre la mesa para ponerme más fideos. Estaban tan buenos, que volví a llenarme el plato. Pero claro, no era yo si no me mandaba una cagada monumental, y en el momento en que estaba por servirme la salsa, me apoyé con el codo cerca de mi vaso y este se cayó encima de todo haciendo un desastre. 


    En la desesperación por no mojar a nadie, me tiré el cucharón de salsa encima y bueno, ya pueden imaginarse…


    —¡No! La puta madre. – grité y miré las dos manchas enormes que había dejado de color rojo sobre la camiseta de Thiago. —Ay, perdón. – lo miré angustiada. —Perdón, perdón. Te juro que fue sin querer.


    Mierda, mierda, mierda.


    —Bianca, no te hagas problema. – me decía, intentando calmarme. —Las manchas salen, y de todas formas es una camiseta vieja. 


    —No, soy un lío. – negué con la cabeza y corrí a la cocina para buscar algo con lo que limpiarme. —Todo lo que toco, lo rompo. 


    Sentí que se acercaba a mí y me alcanzaba un trapo húmedo con agua tibia. 


    —Eso no es así. – me dijo con una sonrisa tranquilizadora, pero no me alcanzó. Me estaba matando la culpa. Mierda, si hubiera tenido dónde irme, ahora mismo hubiera salido corriendo. No podía creer que había echado a perder quizás la única cena con algo parecido una familia feliz que había tenido, y encima le había arruinado la camiseta de fútbol a Thiago, que guardaba de recuerdo. Tenía que estar odiándome. 


     


    —Bianca, por favor, no te angusties. – se acercó su mamá y sacó una botellita de una alacena, mientras sonreía despreocupada, como si no hubiera pasado nada. Como si no hubiera estropeado su mantel. —Tengo un quitamanchas que es excelente, vas a ver lo rápido que sale. Tenés que pasarlo por encima y después al lavarropas. – explicó alcanzándomelo. 


    Y yo, que tenía la garganta al rojo vivo de la presión que el nudo que se me había formado me hacía, asentí, reprimiendo las lágrimas. 


    La botellita, tenía una bolilla en una de las puntas que hacía de aplicador, así que no me demoré, y separando la camiseta de mi piel, empecé a ponerle el producto cuidadosamente. 


    Noté que Thiago carraspeaba y Nacha desviaba la vista al techo, nerviosa, pero estaba demasiado concentrada en refregar la mancha hasta que no quedara rastro de ella, así que no le di importancia. 


     


    —Ehm, querida. – dijo la señora cuando no se pudo aguantar más. —Bianca, querida. – insistió y la miré. Estaba señalándome el pecho, con apuro, a la vez que evitaba mirarme directamente.


    Desconcertada me miré y claro.


    Me había levantado tanto el ruedo de la camiseta que se me veían los pechos por debajo. No del todo, solo la parte baja, pero lo suficiente como para escandalizar a mi impresionable vecina, y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no reírme a carcajadas de su expresión atormentada, les juro.


    Y si no me reí, es porque había sido tan amable conmigo al invitarme, servirme comida rica y no echarme a patadas cuando me había paseado por su casa en paños menores, que hasta yo podía sentir un poco de compasión a veces. 


    Pero no tanta…


     


    —Nacha no te preocupes. – le dije y me dirigí a su hijo con una mirada traviesa. —Nada que no hayas visto ya, ¿no, Tití? 


    La pobre lo miró blanca como un papel, totalmente sorprendida y pidiendo explicaciones, y él solo cerró los ojos, frotándose la frente sin saber qué decir. 


    —Me dejas el comedor impecable. – le dijo con un tono severo que no le conocía, mientras él bajaba la cabeza. —Y quiero la puerta de tu habitación toda la noche abierta. – ladró antes de irse, echando humo.


     


    Recién ahí, solté la carcajada que llevaba rato conteniendo.


    Thiago se había tapado los ojos con las manos y maldecía por lo bajo, apoyando los codos sobre la mesada de la cocina, cosa que me hacía más gracia. 


     


    —Vamos a limpiar, Tití. – le dije, sujetándolo de manera juguetona por la cintura y él gruñó. 


    —Si me decís así de nuevo, vas a limpiar vos sola. – advirtió con cara de mal humor, cuando se volteó. —Y dormís en el garaje. 


    Por supuesto, más me reí… 


    Y aunque no quería, él finalmente también lo hizo. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    Cuando terminamos de ordenar, era tarde y tuvimos que subir las escaleras en puntas de pie para no despertar a su madre, que ya estaría durmiendo seguramente. 


     


    —Te puedo dejar otra camiseta. – ofreció y yo se la acepté porque la que llevaba puesta además de estar húmeda, olía a salsa de tomates. Revolvió en sus cajones y encontró una que era lo suficientemente grande como para servirme de camisón. 


    Era blanca, de tela suave y fina. Muy fina, casi transparente. 


    Lo miré alzando una ceja, pero por la cara de confusión que había puesto ante mi gesto, podía adivinar que ni siquiera lo había hecho a propósito. 


    Me encogí de hombros.


    —Voy a lavarme los dientes. – llevándome la prenda conmigo. Basta de exhibicionismos por esa noche. —¿Puedo usar tu cepillo? Thiago me miró arrugando la nariz y me reí. —Qué asco, era un chiste. 


    —Ahora nunca voy a saber si de verdad fue un chiste. – bromeó con cara de disgusto y yo puse los ojos en blanco.


    —Vení conmigo. – ofrecí. —Así te aseguras. 


    —No, está bien. – respondió, pero a mí ya me había divertido la idea, así que me lo llevé a los empujones hacia el baño para que entrara también. 


     


    Nos paramos frente al espejo y sonreí por las pintas que traíamos. Él con su pijama de camiseta celeste, pantalones oscuros, y esa cara de niño bueno… con todo y sus ojitos azules. Y después estaba yo, apenas un poco más baja de estatura, con su camiseta de fútbol sucia, el cabello alborotado y mis ojos verdes casi felinos; el rostro de la maldad. 


    Sacó su cepillo y le puso pasta de dientes con la vista fija en lo que hacía. Una sonrisa torcida apenas, y despeinándose con la mano que tenía libre. 


    No sabía si eran las luces de ese baño, pero hasta en el reflejo estaba guapo. O es que yo a esta hora, me ponía un poco tonta, y ya llevábamos tanto tiempo juntos…


    Miré el dentífrico y me puse un poco en mi dedo índice, enseñándoselo para que estuviera tranquilo, y me lo metí en la boca para lavarme. 


    Él se cepillaba con fuerza y cada tanto escupía la espuma, sin perderme de vista, y a mí me seguía subiendo la temperatura. 


    Nos enjuagamos turnándonos el agua de la canilla y él se dio vuelta unos instantes para que pudiera cambiarme de camiseta, y en todo ese tiempo, el chico tímido que casi había roto una lámpara al verme con poca ropa, parecía haber desaparecido. Estaba calmado y sus ojos me seguían con atención y otra cosa…


    Otra cosa que me estaba poniendo la piel de gallina, …y los pezones duros como una piedra.


    Cosa que no ayudaba para nada a la remera blanca que lo mostraba todo. 


    Me condujo por el pasillo en silencio, apoyando una mano en mi espalda baja, y cómo no, nos cruzamos con su mamá que nos miró con gesto suspicaz. Habría pasado por la puerta de la habitación de Thiago, y al no verlo, todas sus alarmas se habrían disparado. Que ahora nos viera salir del baño, no era mucho mejor.


     


    —Es que la casa es tan grande, que me pierdo. – expliqué con una sonrisa que juro quiso ser inocente. 


    Poco convencida siguió caminando, antes de darle una mirada de advertencia a su hijo. 


     


    Mirada que nos hizo reír por lo bajo hasta que estuvimos en su habitación. 


    —En diecisiete años no había tenido nunca un problema con mi mamá, y ahora los tengo todos juntos. – bromeó y se acomodó en el colchón del suelo. 


    —No exageres, que Nacha me ama. – dije metiéndome en la cama y tapándome hasta el mentón, porque hacía un frío de mil demonios. 


    —Le caes bien, es cierto. – dijo. —Ahora soy yo el que le cae mal, por favor deja de insinuarle cosas que no son, porque va a pensar que te invito con otras intenciones.


    —A veces te escucho y es como hablar con un viejo de cuarenta años. – negué con la cabeza. —Que me invitas con otras intenciones… – repetí con gesto estirado para molestarlo, y una almohada voló en mi dirección para golpearme en la cara. —Ey. – me quejé con una risa. 


    —Yo no hablo así. – dijo enfurruñado y tuve que reprimir el impulso despeinarlo, porque había sido adorable. 


    Escuché que daba vueltas en el colchón y miré el techo, abrazándome a mí misma dentro de las colchas.


     


    —Ey, Thiago. – lo llamé y él respondió con un “mmm” a medio dormirse. —Me estoy cagando de frío. 


    Rio por lo bajo y se puso de pie tratando de no hacer ruido. Se asomó por el pasillo dos o tres veces, pegando la oreja a donde estaba la habitación de su madre, y al no escuchar nada, cerró la puerta muy despacio. 


    —Ahora ya no hay tanta corriente de aire. – explicó y yo me quedé mirándolo en la casi oscuridad. Entraban apenas unas líneas de la luz de la calle, y desde donde estaba, solo podía adivinarse su silueta. Que alguien me sujetara, porque estaba por hacer una locura. 


    —Sigo teniendo frío. – dije y me moví hacia un costado. —¿No venís un ratito conmigo? Hasta que entre en calor. 


    Que alguien me echara agua bendita. 


     


    Pareció que dudaba. Miró la puerta cerrada dos veces, luego a mí y por fin se decidió. Se acercó con cuidado y levantó las colchas para meterse a mi lado, hundiendo el colchón con su peso. 


    El estómago se me apretó y creo que ahogué un jadeo cuando sentí su calor, así que enrosqué mis piernas a las suyas. Qué gusto daba lo calentito que estaba, en contacto con mis rodillas congeladas.


    —Estás helada. – susurró y me abrazó un poco a su pecho para calentarme, y caliente… ya estaba un rato. Aunque sí, irónicamente, tenía los pies hechos hielo. 


    Ahora que mis ojos se acostumbraban a la oscuridad, lo miré con atención, deteniéndome en su nariz recta, pero fina, y la forma que se hundía apenas en su punta. Sus labios eran bonitos y su mandíbula era casi perfecta. Parpadeaba lentamente mientras también me miraba, y aunque la Bianca que ya van conociendo, podía haberse puesto a hacer chistes fuera de lugar para incomodarlo, ahora no me daban muchas ganas de hablar. 


     


    Me incorporé sobre un codo sin dejar de mirarlo, y él se giró sobre su espalda, estudiándome. Tenía una mano detrás de la cabeza, y la otra, todavía me tomaba de la cintura en esa especie de abrazo raro, en el que nos habíamos enroscado. 


    —Gracias. – susurré con sinceridad. —Por todo lo de hoy. 


    —No tenés que agradecerme. – su mano se movió apenas, como si hubiera querido acariciarme, pero se después arrepentido en el momento. 


    —No entiendo todavía por qué estás ayudándome siempre, cuando soy la peor con vos. – volví a decirle, intrigada. 


    —No siempre. – me sonrió. —Y siempre te estoy ayudando porque me gusta estar con vos, y ser tu amigo. – dijo esto último sin mirarme a los ojos. 


    —Solo amigos. – alcé una ceja y él frunció el ceño. 


    —Nunca sé cuándo estás hablándome en serio y cuándo me estás tomando el pelo. – se sinceró él también. 


    Me reí con tanta fuerza que tuvo que taparme la boca para no despertar a Nacha. 


    —De verdad hablas como mi abuela. – me burlé y él puso los ojos en blanco, molesto. —Y si “te tomo el pelo” no lo hago de mala, es que me gusta ver cómo te pones. 


    —A mí me gusta cuando dejas de hacerte la mala y me miras así como ahora. – respondió. Le sonreí y de nuevo el estómago me hizo eso raro que se parecía al vértigo de cuando despega un avión. —Cuando nos quedamos solos y no te hace problema que nos vean juntos. 


    Suspiré. Tenía que dejar de ser tan bruja con este chico, no se lo merecía. Desde ahora en más, si lo saludaría en la escuela y si me hablaba, no lo sacaría a patadas. Se lo había ganado. 


     


    —¿Llegaste corriendo del entrenamiento, hoy? – pregunté porque la duda estaba matándome desde hacía horas.


    Sonrió y entornó los ojos algo avergonzado y ese hoyuelo que tenía se marcó ahí cerca de su boca. 


    —Sí. – admitió. —Y no me arrepiento. – su sonrisa se volvió triste y alzó la mano que tenía en mi cintura, para colocarla en mi mejilla. Allí donde Amalia me había dado la cachetada. —Ojalá hubiera llegado antes.


    Negué con la cabeza.


    —Eso tuvo que pasar para que yo deje de ser tan estúpida. – suspiré cansada. —Tengo que hacer mi vida y dejar de hacer de niñera de esa mujer. Ya está grande, y nunca pudo hacer de madre.


    —Aún así no es excusa. – siguió diciendo, mientras me acariciaba con ternura. —Nunca permitas que vuelva a ponerte un dedo encima, Bianca. – agregó más serio. —Yo estoy acá, de este lado, y si me necesitas…


    —Shh, ya sé. – lo interrumpí con un dedo sobre sus labios. Eran mucho más suaves de lo que me imaginaba. —No hablemos más por esta noche, estoy agotada.


    Asintió aun pensativo, y me rodeó con el brazo hasta que estuvimos de nuevo abrazados. Apoyé la cabeza en su pecho y dejé un besito amistoso ahí, antes de que los dos nos quedáramos dormidos.


     


    Cuando abrí los ojos, me arrebujé más a su costado y froté mi nariz a su cuello porque olía tan delicioso que quería comérmelo. 


    De noche la camiseta se me había levantado bastante, y ahora sus manos estaban en contacto directo con mi piel, sin intermediarios. Los dos estábamos acalorados, y aunque él todavía dormía, podía sentir que bajo la ropa había sudado de tan pegados que habíamos estado. 


    A eso olía. A él, a mí, y a esa loción tan fresca que había en su baño y hacía una espuma espectacular. 


    Ronroneé amodorrada y me giré buscando aire, pero Thiago al instante, estaba abrazándome por detrás haciendo cucharita. 


    Sonreí medio dormida porque me hacía gracia que hasta en sueños, era adorablemente cariñoso. 


     


    Lo que no era tan adorable, era una parte de su anatomía que había quedado pegada a mi trasero, y estaba a estas horas, firme bajo su pantalón pijama. 


    Me mordí el labio y casi sin querer me moví un poco y él lo hizo conmigo, pegándose más. Un gruñido y su mano en mi cadera para acercarme, fueron el primer indicio de que estaba despertándose. Volví a moverme sin poder evitarlo y cuando giré el rostro para mirarlo, acababa de abrir los ojos y…


    Y me estaba mirando de una forma… 


     


    Con ganas. Con eso me miraba. 


    No me lo estaba imaginando. 


    Ahora ya no me moví yo, fue él el que tomado de donde me tenía, se alejó y volvió a pegarse dejando escapar el aire por la boca. 


    Fue demasiado. 


    Si ya me había levantado con ganitas, después de eso ya ni fui consciente de lo que vino.


     


    Me giré sobre el colchón bajo las mantas, y él se colocó encima, haciéndose lugar entre mis piernas, que lo recibían gustosas. Apoyado en sus manos, volvió a moverse, y por cómo estaba ubicado, pude sentirlo justo donde lo necesitaba. 


    Jadeé removiéndome y él también lo hizo, volviendo a impulsarse con la cadera al encuentro de la mía. Una, dos, veinte veces. Cada vez con más fuerza, cada vez más jadeantes.


    Frenó un segundo para quitarse la camiseta y aprovechando, pegó su frente a la mía para recuperar el aliento. 


    Los dos, con las bocas entreabiertas, respirábamos del otro entre resuellos, mientras retomábamos los movimientos perdiéndonos en la sensación. 


    Y qué sensación.


    Quería poner los ojos en blanco de lo bien que se sentía. Thiago se balanceaba y yo podía sentirlo duro, palpitante donde yo estaba por estallar. Estaba empapada y sabía que él lo notaba. 


    Sus ojos volvieron a los míos y dejó caer su boca sobre la mía mientras aumentaba la velocidad. No era ni un beso, era apenas un roce, pero que alcanzaba para tragarse cada uno de mis gemidos, porque estaba tan cerca.


    Mierda, nunca me había sentido así con nadie. Llevé las manos a su trasero para que aumentara la intensidad y él dejó escapar una maldición susurrada contra la piel de mis labios.


    —Mmm. – medio grité y él metió una de sus manos entre nuestros cuerpos para tocarme. Apenas le hizo falta frotar con sus dedos una vez y yo me vine en pedazos.


    Separé mi boca de la suya y le mordí el hombro para no gritar mientras me corría con violencia bajo su cuerpo. Podía sentirlo en todas partes, y aunque no me había sacado la ropa, había sido una de las mejores experiencias que había tenido con un chico. 


    Ya ni recordaba cuál había sido la última vez que me había corrido teniendo sexo con Marcos. Mi vecino acababa de dejarlo en ridículo. 


    Aún agitada, vi que se giraba y quedaba otra vez con la espalda contra el colchón, respirando trabajosamente. Alzó las colchas y se miró, acomodándose el pantalón que seguramente ahora se levantaba… Y bastante. El chico seguía impresionándome. 


     


    —Ehm… – empezó a decir, incómodo con el silencio que nos había rodeado al calmarnos. 


    —No te agobies, ni me agobies a mí. – le advertí porque intuía que querría justificarse, o volver las cosas complicadas. —Esto es sencillo, nos despertamos con ganas, nos teníamos a mano y ya. Somos de carne y hueso, dormimos juntos… – enumeré para quitarle el peso a la situación. 


    —Yo no suelo actuar así. – se cubrió el rostro con el brazo. —Bianca, ni siquiera nos besamos. 


    —¿Y? – me reí. —Lo decís como si hubiéramos hecho algo malo, y nada que ver. Tu virginidad sigue intacta. – me reí y él tuvo que hacerlo también. 


    —No es que haya sido malo, es que no es a lo que estoy acostumbrado. Burlate todo lo que quieras. – se encogió de hombros. —Y no es porque tenga que aclarártelo, pero no soy virgen. Estuve mucho tiempo de novio. 


    —¿Ella fue la primera? – me apoyé en mi codo y lo miré más de cerca. —Dejame adivinar, era la primera vez de ella también. 


    —¿Ahora estamos hablando de mi ex? – se rio y se rascó la barbilla, que rasposa, me había dejado el mentón algo sensible. 


    —Vos sacaste el tema. – le recordé, despeinándolo. 


    —No era mi primera vez, y lo otro no te lo voy a contar, porque es algo muy íntimo de ella. – respondió, despeinándome también, y no sé si era una reacción química en mi cerebro después del orgasmo que había tenido o qué, pero sentí algo feo… Algo muy mezquino con esa chica que no conocía, y él defendía tanto. 


    —No la conozco, qué importa. – argumenté. —No es como si me estuvieras contando algo de alguien que alguna vez me voy a cruzar. 


    —Esas cosas no se cuentan con nadie más. – dijo y zanjó el asunto con una sonrisa. 


    —¿Tampoco vas a contar esto que pasó ahora? – pregunté mirándome la mano que tenía apoyada en su pecho.


    —¿Los detalles… de recién? – preguntó y yo asentí. —Nunca. – contestó seguro. —¿Vos vas a contarle a alguien que estuviste en mi casa o que dormimos juntos?


    Su mirada se tornó insegura y odié como eso me hizo sentir por dentro. Como si no quisiera defraudarlo. Como si estuviera esperando algo de mí, y yo no estaba acostumbrada a eso. No le debía nada a nadie ni quería tener que estar rindiéndole cuentas a nadie. 


    No quería que me importara porque lidiar con los sentimientos de otra persona era demasiado, no podía ni con los míos.


     


    —Si lo decís así, parece que pasaron muchas cosas que en realidad no pasaron. – dije irónica y aproveché su gesto de desconcierto para buscar mi ropa. 


    —No me refería a eso, pero ya que estamos, sí. – se sentó más erguido y me observó mientras yo me vestía. —Sabes que yo no suelo ser así, y lo de hace un rato, no lo hago con cualquiera. – resopló molesto. —No te estoy rogando que me des bola, Bianca. Digamos las cosas como son. 


    Lo miré sorprendida, porque este arranque me estaba poniendo tonta otra vez… Nunca lo había visto así. 


    —¿Y cómo son? – quise saber, sonriendo de lado. 


    —Deja de hacerte la dura. – sonrió también y se acercó a mí sigiloso. —Y seamos amigos. Se acabó lo de ignorarme por los pasillos. – decretó y a mí se me cayó un poco la baba. Ok. Este Thiago tan dominante, me hacía …cosas.


    —Ponete una camiseta. – le dije, intentando no mirarlo. —Me distraigo. 


    Se rio y al verlo, por supuesto yo también me reí. 


    Lo que empezó en unas risitas inocentes, terminó en una guerra de cosquillas para torturar al otro, en donde terminamos exhaustos de tanto bromear. 


     


    —Ok, no te voy a ignorar. – cedí. —Pero tampoco te esperes que cambie tanto. Como amiga también soy antipática y arisca. 


    —No es lo que me pareció hace un rato. – sugirió y puse los ojos en blanco. 


    —De eso tampoco te esperes tanto, fue cosa de una sola vez. – dije y él entornó los ojos estudiándome. Se acercó más y justo cuando estaba por besarme, corrí la cara. —Y nada de besos. 


    —Sos rara. – se rio, negando con la cabeza. —Y para que sepas, vos te lo perdes. 


    Me reí de su respuesta y sin poder resistirlo, puse una mano sobre sus labios y la besé, haciendo chocar nuestras narices. 


    —Vos no sabés de lo que te perdes. – dije enigmática y antes de que reaccionara, me fui a lavar la cara, para bajar a desayunar. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


     


    Thiago


     


    Decir que el desayuno había sido tenso, era quedarse cortos. Y no me estaba refiriendo a Bianca y a mí, porque nosotros estábamos bien, y cada tanto reprimíamos alguna sonrisa o nos mirábamos cómplices, porque mi mamá estaba que echaba humo. 


    Aparentemente en algún momento de la madrugada se había levantado y había visto la puerta de mi habitación cerrada y no le había gustado nada. 


    Si ahora me estaba salvando de la charla que se me venía, era porque teníamos compañía y no era de armar escándalos… Pero a la vuelta del entrenamiento me tendría para ella sola, y se desquitaría a gusto.


    ¿La verdad acá entre nos? 


    Había valido la pena cada uno de los regaños y las broncas que se me vinieran encima. 


    Hasta había valido la pena la ducha de agua helada que había tenido que darme antes de bajar, para poder tranquilizarme. Y no quería acordarme ahora, porque me había costado lo mío volver a la normalidad, y sería casi imposible ocultar otra erección con estos pantalones de jean tan ajustados. 


     


    Mi mamá insistió en llevarnos al colegio para que no tuviéramos que caminar, aunque si me preguntan, seguramente habrá pensado que pensábamos escaparnos por allí en vez de ir, así que de esta manera nos vigilaba de cerca.


    Yo nunca me había escapado ni había faltado a clases solo porque sí… Claro que antes tampoco me había colado en la escuela de noche, ni había hecho… otro montón de cosas que hice desde que conocí a Bianca.


    Si mis padres se enteraban, dirían que era una mala influencia, y tal vez es que lo era.


    Pero no me importaba. 


     


    Al llegar, nos despedimos de mi madre, que me hizo prometer que volvería del colegio directo a casa para hablar, y caminamos por los pasillos hasta el aula, juntos.


    Era el primer día que no tenía que disimular no verla, ni aguantarme las ganas de decirle algo. Estábamos ahí, caminando al lado del otro, y todos podían vernos. 


     


    —Si no sale la mancha de la camiseta, te la pago. – dijo de repente, mientras dejaba caer la mochila en su mesa de manera descuidada. 


    —Si no sale la mancha, es un recuerdo doble. – le sonreí para que dejara de angustiarse. —Del otro equipo, pero también de anoche y de la cara de mi mamá cuando te la vio puesta. – le susurré para que nadie escuchara.


    Se rio negando con la cabeza y se estiró en la silla, preparada para dormirse una siesta en plena hora de matemática.


    Yo, que me sentaba más adelante, me separé de ella para volver con mi grupo que nos miraba atentamente.


    Juani, que tenía los brazos cruzados, apenas me devolvió el saludo cuando le di un beso en la mejilla. 


     


    —¿Se quedó a dormir en tu casa? – masculló entre dientes, cuando la clase comenzó. 


    —Ehm, sí. – respondí sinceramente, por lo bajo. —Ya te dije que no estaba bien, es mi amiga.


    —¿Era tu amiga también cuando te gritó en el pasillo el otro día? – preguntó con una ceja alzada. —Te hizo quedar como un arrastrado y vos la invitas de pijamada. – resopló. 


    Francamente, tenía ganas de decirle que no era asunto suyo, pero no quería ser tan borde, y me había levantado de tan buen humor, que no lo arruinaría con una pelea innecesaria. 


     


    —Necesitaba mi ayuda, y la invité. – resolví, encogiéndome de hombros. —Vos también sos mi amiga, y si hubieras estado en su lugar, te hubiera invitado. 


    Me miró por un instante con algo de duda, e insegura se acomodó en el asiento. No era bobo, y sabía que ese “amiga” le había escocido un poco, pero bueno… Las cosas en su lugar. 


     


    Las horas pasaron volando, y aunque toda la mañana quise acercarme a Bianca para charlar, ella se escapaba haciéndome señas de que iba a fumar, y Juani se me pegaba cada vez que podía. Así que en los recreos, estuve con su grupito, escuchándolas criticar a una de tercero que al parecer se había hecho un nuevo corte de cabello. 


    Para cuando me fui al entrenamiento, todo el buen humor que había tenido al amanecer, había desaparecido como por arte de magia. 


     


    —¡Thiagu! – gritó Juani desde la otra punta de la cancha, a donde ella estaba por comenzar su tutoría con mi vecina, y yo arrugué el gesto con malestar. Genial. Acababa de agregar otro sobrenombre a la lista de los que detestaba, después de Tití. La saludé con una seña, ignorando las risas de Bianca a su lado, que estaba partiéndose con el apelativo cariñoso que había usado nuestra compañera. 


    Hice estiramientos y tomé una de las pelotas para hacer algunos tiros al arco, mientras el entrenador hablaba con el equipo titular que jugaría el domingo. Al estar tan cerca del partido, tenían algunas charlas tácticas y una jugada ya pensada para ganar. 


    Mi papel era escuchar, y estar atento y listo por si en el segundo tiempo me tocaba entrar. Y tenía unas ganas de hacerlo…


     


    —Balcarce, vas a practicar un poco hoy. – me señaló y me puso la pechera de los titulares. —Quiero ver cómo te movés con tus compañeros. 


    Asentí con una sonrisa que amenazaba con partirme la cara a la mitad, y troté al medio del campo de juego, acomodándome en mi lugar. 


    El sol brillaba de manera contundente, y el pasto olía a recién regado. Me concentré en lo genial que se sentía trotar por allí y estar atento a los pases que mi equipo daba. 


    Cuando tenía el control del balón, me deleitaba esquivando a los rivales con movimientos certeros, y me ofuscaban cuando alguno lograba quitármelo. 


    Ya estábamos terminando, cuando Facundo, me miró serio y tras gritar mi nombre, me tiró un centro para que pateara al arco, y así definir el partido.


    No lo dudé. 


    La paré de pecho y con agilidad, sorteé los defensores para fundir el arco de un pelotazo que dejó al arquero mirando hacia arriba sin entender qué había pasado. 


    Grité el gol en una carrera, y mis compañeros me abrazaron en camino entre golpes en la espalda y aplausos. 


    El coach, conforme, aplaudió también y asintió pensativo. Podía sentir mis posibilidades de jugar el domingo, cada vez más cerca.


     


    Feliz de la vida, me quité la camiseta y estaba emprendiendo el camino a los vestuarios, cuando fui interrumpido por un chillido y un cuerpo chocando contra el mío, casi haciéndome caer.


    —Thiagu, qué golazo. – dijo Juani, abrazándome. 


    —Gracias. – le sonreí, recuperando el aire como podía, aunque me tenía sujeto del cuello. —Espero que me pongan en el próximo partido.


    —Obvio que te van a poner. – dijo con voz seductora, separándose apenas para mirarme. —Vas a ser nuestro goleador. – agregó y antes de que pudiera reaccionar, estampó su boca contra la mía en un beso efusivo. 


    A ver…


    No era la primera vez que nos besábamos. 


    Había dicho que quería ir despacio y conocerla mejor, pero tampoco era un monje, y bueno, la había besado esa noche de nuestra cita. Y había estado… bien. 


    Claro que ahora, después de lo que había pasado con Bianca esta mañana, ya no me sentía cómodo con la situación. 


    La tomé de la cintura, y delicadamente me fui separando.


     


    —Estoy todo transpirado. – me justifiqué para no herir sus sentimientos. 


    —Da igual. – se rio, encogiéndose de hombros.


    Estaba por decirle algo.


    Juro que estaba por explicarle que las cosas habían cambiado, y que ya no quería seguir saliendo con ella, porque me gustaba otra. Odiaba tener que rechazarla cuando conmigo siempre había sido tan linda, pero no me gustaban los juegos. Y después de lo de esta mañana, hasta me sentía como si estuviera engañándola. Pero entonces mis ojos se encontraron con los de Bianca a través de la cancha.


    Su gesto era indescifrable, pero sabía que había visto el beso que Juani me había dado. 


    Tragué en seco, preguntándome si acababa de arruinar el buen rollo que teníamos desde ayer y ya empezaba a agobiarme pensando que volvería a ignorarme, cuando me levantó un pulgar y me sonrió como si nada.


    Estaba todo bien, quería decirme. 


    Suspiré con alivio y me giré para ver el gesto de disgusto de mi compañera.


     


    —En serio, ni cuando te beso dejas de buscarla… – reclamó.


    —Mira, Juani. – dije, porque era ahora o nunca. —Nosotros no somos novios, ya lo habíamos acordado. – bajó la mirada y me sentí un imbécil. —No quiero hacerte mal, pero es justo que sepas que ella me gusta.


    Me miró espantada.


    —¿Te gusta? – chilló. —Pero ¿qué te puede gustar de esa impresentable? Está loca y se viste como una cualquiera.


    —Es horrible que hables así de alguien. – le dije porque no podía seguir callándome. —Y no es porque sea Bianca y me moleste más que si lo estuvieras diciendo de otra persona, pero también es cierto. No hables así de ella cuando estés conmigo, porque siendo sincero, me dan pocas ganas de que sigamos conociéndonos. 


    Sus ojos se pusieron brillantes y haciendo un puchero lastimoso, desvió la mirada hacia un costado. Dejé caer la cabeza para adelante con frustración. Odiaba tratarla así, no quería, pero tenía que hacerme entender de alguna manera. 


    —¿Ella te gusta más que yo? – quiso saber y no supe dónde meterme. Quería ser honesto con ella, pero si lo era, tendría que herirla gratuitamente, y no me lo perdonaría. 


    —Juani, sos preciosa. – contesté. —Esa pregunta es injusta y muy difícil de contestar. 


    —Es bastante fácil. – discutió, obstinada. —¿Quién de las dos te gusta más? ¿Con quién querés estar?


    La miré y tragué en seco. Si lo ponía así, la cuestión parecía de lo más sencilla. Quería salir corriendo. 


     


    —Ahora mismo, con ninguna de las dos. – mentí. —Quiero concentrarme en entrar en el equipo. – me rasqué la nuca nervioso. —Te entiendo si eso no te va, no tenés por qué bancarme, podés salir con el chico que quieras que seguro se muere porque lo mires, Juani. Yo ahora no quiero presiones. 


    —Yo no quiero salir con ningún otro chico, me gustas vos. – dijo, tomándome del rostro. —Quiero estar con vos. 


    Sus labios, húmedos por las lágrimas se veían suaves y parecían rogarme que los besara. Ella, ahí, con los ojos cerrados, suspirando tan cerca de mi boca… Me gustaba Juani. Me atraía de verdad, y ya que no estaba prometiéndole nada y me había sincerado con ella diciéndole que me gustaba Bianca, me sentí liviano.


    Mi vecina tampoco quería nada serio conmigo. Lejos de eso, me había dicho que nada de besos. Si, estaba liviano. 


    Liviano y con las hormonas todavía trabajando a toda máquina, así que me acerqué el paso que todavía nos separaba y la besé. 


    La besé con cuidado al principio, disfrutando de la sensación y el sabor de sus besos, despacio, hasta que me rodeó por la espalda pegándose más a mí y me dejé llevar.


    Me tomé de su cintura y le devolví el beso como el cuerpo me lo estaba pidiendo. Comiéndole la boca con fuerza, y abrazándola a mí con todo y mi cuerpo sudado después de entrenar. No es que me preocupara justo en ese instante…


    Era mucho más bajita que Bianca, y su piel sabía distinta. 


    Sacudí esos pensamientos de mi cabeza, y un coro de silbidos y aplausos de los otros chicos que entrenaban conmigo, nos interrumpió así que nos separamos entre risas. 


    Nos despedimos diciendo que esa noche hablaríamos por teléfono y yo caminé ahora sí, a los vestuarios para ducharme. 


    Sin poder evitarlo, busqué con la mirada a Bianca, pero ya no estaba en la cancha.


    Sintiéndome algo confuso, me despeiné el cabello húmedo y me fui a bañar. 


     


    En casa me esperaba una charla con mi madre, y no me entusiasmaba nada la perspectiva.


     


     


    Bianca


     


    Aproveché la distracción de Juani para dar por terminada la sesión de entrenamiento, y me fui a descansar hasta que fuera hora de barrer el auditorio.


    Los de cuarto tenían tecnología y seguramente lo usarían para tecnología en el contra turno, así que me daba tiempo para una siestita en la biblioteca. En las últimas veinticuatro horas había pasado por tanto, que estaba agotada. 


    Moví la mochila sobre la mesa que estaba haciéndome de almohada y no lograba ponerme cómoda. Resoplé y me recosté hacia atrás, tapándome la cabeza con mi campera, pero tampoco. No encontraba una pose en la que estuviera a gusto. 


    Molesta, cargué con mis cosas, y salí de allí con una patada a la puerta.


    Qué mierda, ahora ni dormir podría…


     


    Busqué un lugar a la sombra de los árboles y me puse los auriculares para escuchar música en el móvil. Falling away from me de Korn sonaba a todo volumen y de a poco iba relajando mis músculos. 


    Seguramente les sorprenda, pero este tipo de bandas era las que escuchaba cuando quería dormir, porque entraba en trance. 


     


    Qué asco de beso se habían dado.


    Parecía que Juani quería meterle la lengua hasta la garganta- ¿Y cómo la agarraba él? Uhg. Había pasado ya un rato y no podía sacármelo de la mente. 


    El chico venía de dormir con otra, de tocar a otra, de masturbarla hasta hacerla acabar, restregándose sobre su cuerpo, y como si nada, iba y se besaba así con otra en sus narices. 


    Negué con la cabeza.


    No estaba loca, yo misma le había dicho que lo que había pasado entre nosotros no se repetiría, y que había sido cosa de una vez, pero vamos… Era un asco tener que verlo así. 


    El recuerdo de Marcos besando a Catalina en comparación, me hizo querer darle de patadas al cesto de basura que tenía en frente, como ya había hecho alguna vez. 


    Thiago era libre de hacer lo que quisiera, si quería ponerse a besar a todas las idiotas del grupo de Juani, que las besara. Qué asco. 


    Me levanté hastiada, porque ni la música me estaba serenando, y empezaba a ponerme violenta. 


    Cambié la canción. Ahora sonaba Break Stuff de Limp Bizkit, muy oportuna, mientras arrastraba los pies por el patio camino al auditorio. Pateando con bronca cada piedrita que veía, mascullando todo tipo de maldiciones.


    Para cuando llegué al cuarto de limpieza a buscar el material, no quedaba ser en esta tierra en el que no me hubiera cagado. Les estaba haciendo un vudú mental a todos, y podían irse bien a la mierda. 


    Empezando por Juani.


    Ella se podía ir bien a la mierda. 


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 13


     


    Thiago


     


    Ese domingo me desperté antes de que sonara mi alarma, obviamente. 


    Estuve como media hora mirando el techo, mentalizándome para no entrar en pánico, diciéndome que este no era el primero y que todo saldría bien. Pero estaba muerto de miedo. 


     


    —Tití. – dijo mi mamá bajito, asomando la cabeza por la puerta sin avisar. Nunca lo había notado demasiado hasta ahora, pero desde que Bianca lo había dicho, no se me había ocurrido que esta era una muy mala costumbre. 


    —Mamá que no me digas así. – le gruñí y me senté para estirar la espalda. —Y por favor, la próxima vez que entres a mi cuarto, golpeá antes. – me aseguré de decir. —Casi tengo dieciocho…


    —Uy pero qué mal humor. – se quejó, sin prestarme atención. —Y yo que venía a desearte suerte.


    Puse los ojos en blanco con una sonrisa.


    —Perdón, estoy nervioso. – dije y pasé por su lado para preparar las cosas. —Y gracias, espero tener suerte y que me dejen entrar a jugar aunque sea unos minutos. 


    —Estoy segura de que sí. – asintió, convencida. 


    —¿Cómo está el campeón? – preguntó mi papá desde el pasillo. —¿Está decente? – tuvo el atino de preguntar antes de pasar. 


    —Sí, acá le vine a desear suerte para el partido de hoy. – le contestó mi mamá con una sonrisa orgullosa. —Va a ser el nuevo goleador.


    —Uf, nada de presión. – bromeé y los dos se rieron. 


    —Aunque comas banco toda la temporada, vas a seguir siendo el mejor. – me dijo mi papá. —Esperá a que se den cuenta de lo que sos capaz. 


    Sonreí nervioso y me rasqué la nuca, repasando si me olvidaba de algo, pero no.


    —Solo me queda cambiarme. – dije en voz alta, de paso para que ellos captaran la indirecta y me dejaran solo. 


    —Nosotros nos estamos yendo ya. – comentó triste mi mamá. —No puedo creer que vaya a perderme el primero de tus partidos en el equipo.


    —Todavía ni sé si voy a jugar. – la consolé. —En todo caso van la primera vez que sea titular. Sé que hoy es importante que estés para papá en su partida de golf. 


    El aludido se acercó y me abrazó, dando unas fuertes y tranquilizadoras palmadas en la espalda.


    —Hoy es nuestro día, Thiago. – contestó. —Hoy ganamos los dos. 


    Asentí deseándole suerte también. 


    —Nos vemos mañana a la mañana. – se despidió mi mamá tras un último abrazo.


     


    Miré la camiseta que tenía que ponerme y no pude evitar pensar en las diferencias con el equipo anterior. Jugar con estos chicos era una experiencia nueva para mí, pero llegar a vestir sus colores. Suspiré. 


    Me puse la casaca blanca con letras y detalles de color negro con el nombre de la escuela y me miré en el espejo sin poder creerlo.


    El short era del mismo blanco con un número en la pierna, y las medias altas color negras completaban el atuendo, pero a esas me las pondría en el vestuario junto con las tobilleras y los botines. 


    Era casi la hora de irme, pero por alguna razón, estaba esperando que ella apareciera. En un principio había pensado que tal vez me enviaría un mensaje deseándome suerte, pero había dos detalles…


    No era del tipo de chicas que lo hacía, porque seguramente ya hasta se le había olvidado que jugaba…


    Y no tenía mi teléfono.


    En todo este tiempo que llevábamos conociéndonos y teniendo en cuenta todas las cosas que habían pasado entre nosotros, nunca habíamos intercambiado ni los Whatsapps. 


    Negué con la cabeza algo decepcionado, y me cargué el bolso al hombro listo para partir.


    Estaba buscando las llaves, cuando un estruendo en mi ventana me hizo pegar un salto del susto.


     


    Bianca había trepado por el costado de mi casa y ahora saltaba sin problemas a mi habitación. 


    Llevaba puesto un vestidito negro ajustado que tapaba lo justo y necesario, sus eternos borceguíes negros, medias de red hasta los muslos, y la sonrisa malvada de saber que acababa de hacerle un repaso por todo lo alto. 


    Dejé caer las cosas y me reí con ella cuando vio la reacción que había tenido.


     


    —No deberías dejar las ventanas abiertas si queda la casa sola. – advirtió alzando una ceja, y se acercó a mí de manera juguetona. —Se te puede meter un intruso. 


    —Un intruso que podría haber tocado el timbre de la puerta principal y no infartarme cinco minutos antes del partido. – dije poniéndome la mano en el pecho. 


    —Qué dramático. – sonrió y ahora fue ella la que me dio un repaso. —Uf. Te queda muy bien nuestro equipo. – agregó y silbó de manera apreciativa. —¿A esta también me la vas a prestar así me la pruebo? – señaló mi camiseta. 


    Creo que me reí, no estoy seguro. Se me había secado la boca. 


    —En esta se van a notar más las manchas de tomate. – contesté, porque me había puesto nervioso… Y porque era un idiota. 


    Bianca se rio, asintiendo y paseándose por la habitación como si estuviera tramando alguna maldad. 


    —Venía a desearte suerte, no a mancharte la ropa. – me miró de arriba abajo con la lengua asomando de sus labios. —Y hablando de ropa, vengo a traerte algo.


    —Si es por lo de la camiseta, te estaba haciendo un chiste. – aclaré rápido, pensando que estaba por pagarme la que me había arruinado. 


    —No, no es eso. – se rio enigmáticamente y después hizo algo que me dejó de piedra.


    Se llevó las manos por debajo de la pollera y con un movimiento de cadera, dejó caer la ropa interior que llevaba. Qué… estaba pasando. 


    Con la prenda en la mano se acercó a mí, arrinconándome y caí sentado en la silla del escritorio, con la boca abierta.


     


    —Estos son tuyos. – sonrió levantando el bóxer gris que acababa de quitarse y poniéndolo entre nosotros, antes de sentarse a horcajadas en mi regazo. —Los lavé y hace cinco minutos los llevo puestos, no te preocupes. – susurró cerca de mi oído y yo cerré los ojos porque su aliento me había hecho cosquillas.


    —A vos te quedaban más bonitos. – respondí con el corazón a toda carrera, poniendo mis manos en sus caderas sin poder evitarlo. 


    —Sabía que me habías mirado… – asintió conforme y yo no pude más que sonreír. Eso y clavar los ojos en sus labios. Hoy los llevaba de un jugoso color cereza, que era capaz de hacerme olvidar de todo y del partido que estaba a punto de jugarse. 


    —¿Esta es tu manera de desearme suerte? – pregunté bajando las manos por sus muslos y volviéndolas a subir muy despacio. Los pequeños cordones de sus medias se metían entre mis dedos, tironeando de un modo tan sexy que quería arrancárselas. 


    —¿Es una queja? – desafió pegando su boca a la mía, apenas rozándola. Sus manos a su vez, habían bajado por mi abdomen y se habían perdido bajo la camiseta, tocándome. 


    Negué con la cabeza y ella rio traviesa. 


    —Pero pensé que habías dicho que lo de la otra mañana no se iba a repetir. – murmuré cuando sus uñas jugaron con el elástico del short, haciéndome ahogar un jadeo. Oh, no. 


    Bianca me miró mordiéndose el labio y antes de que pudiera frenarla, terminó de meter la mano donde estaba jugando y me la sujetó sobre el bóxer, rodeándola. Recreándose en lo dura – jadeé – y enorme que me la había puesto. 


    —Sí, pero ahora estaba aburrida… y vos solo en casa… – comentó como si eso tuviera lógica. Su mano seguía moviéndose por todo lo largo y yo ya no podía más. 


    —Esto es literalmente lo que dicen que no hay que hacer antes de un partido. – dije con la voz ronca, echando la cabeza hacia atrás ya perdido de placer.


    —¿Es difícil jugar al fútbol con la carpita? – bromeó mirando allí donde su mano seguía tocándome con ritmo constante y yo negué como pude, porque no podría hablar sin gemir. No, definitivamente jugar con semejante erección no solo era una mala idea. Era imposible. —Eso te lo soluciono en dos minutos. – dijo después, y me bajó del todo el pantaloncillo y la ropa interior. 


    Sentir sus manos sin la tela de por medio era lo mejor del mundo. Perdón, pero era mil veces mejor que el fútbol. 


    El partido podía irse a la mierda.


    Gruñí de gusto y ella aceleró los movimientos de su mano, sonriendo más. Apreté la piel de sus muslos y fuera de control, sus medias comenzaron a desgarrarse dándome paso. 


    —Me estás poniendo muy, pero muy – se acercó más a mi oído. —…perra. 


    —No puedo más. – advertí, metiendo una mano por dentro de su vestido, pero ella me frenó antes de que llegara a tocarla.


    —Ah, no, no. – regañó con un golpecito. —Yo te estoy deseando suerte a vos. Te estoy devolviendo el favor del otro día. 


    —Pero… – me calló con un dedo sobre los labios. Me moría por tocarla. Quería sentirla y que se viniera otra vez en mis dedos. Tenerla así tan cerca, sin ropa interior, y yo estando tan expuesto, me había hecho perder totalmente la cabeza.


    —Pero nada. – negó con la cabeza y dejó de acariciarme por un instante. —Hoy te toca a vos. – agregó y sacando la lengua, humedeció toda la extensión de la palma de su mano, sin dejar de mirarme. No sé todavía cómo no me corrí en ese mismo instante. 


    Volvió a tomarme con su mano mojada y me estremecí tan fuerte que por poco la hago caer de donde estaba sentada.


    —No, no, no. – negué con la cabeza, intentando que frenara. —Estoy vestido para el partido, por favor. – jadeé.


    —Y no te querés acabar en la camiseta. – asintió y con un rápido movimiento, alzo del suelo el bóxer que ella llevaba puesto hasta hacía un rato. Envolvió mi miembro y su mano con él, reanudando el ritmo como si nada. —Pienso en todo. – se jactó con una sonrisa victoriosa cuando comencé a convulsionarme bajo su toque. 


     


    Gruñí fuera de sí, agarrándome a sus caderas como para mantener el equilibrio y me dejé ir rapidísimo, escuchando las cosas sucias que ella me susurraba al oído, mientras jugueteaba con el lóbulo de mi oreja entre sus dientes. 


    Con los ojos medio en blanco, fui apenas consciente de las últimas sacudidas de mi placer, desahogándome por completo. Tomé aire un par de veces queriendo recuperarme, pero estaba vacío. 


     


     


    —No quiere bajar. – escuché que decía mientras miraba mi entrepierna con una sonrisa de lado. 


    —Ya baja. – le aseguré, dejándome caer desmadejado en esa silla sin dejar de tenerla por la cadera con una mano, para que no fuera a caerse. —Esto es lo que se dice “dejar sin piernas” a un deportista. Estoy fuera de juego. – agregué cerrando los ojos, pero seguramente con la sonrisa de bobo más grande que existía. 


    —¿No vas a poder jugar? – preguntó de repente alarmada y yo me reí.


    —Sí, pero no ya. – expliqué. —Si tuviera diez años más, probablemente me costaría el doble recuperarme. – la miré con atención mientras asentía, conforme con mi explicación, y me gustó que se preocupara. Sabía que el partido era importante para mí. —Me encantó que vinieras a darme suerte. 


    Bianca sonrió bajándose de mi regazo, y me quitó el bóxer gris de encima con cuidado. 


    —Estamos a mano. – se encogió de hombros. —Literalmente. – dijo, chistosa, y dándome la espalda se acomodó el vestido para irse.


    —Esperá. – la frené, poniéndome de pie y agarrándola por la cintura. —¿No vas a ir al partido? – pregunté y por si tienen alguna duda, sí. Soné tan patético como se están imaginando. Tal vez más. 


    Giró apenas el rostro. 


    —El fútbol no es lo mío. – torció la boca en un gesto de disgusto, y yo me desinflé por dentro. De verdad tenía ganas de verla allí. Saber que estaba apoyándome me hubiera dado la confianza que necesitaba cada vez que empezaba a dudar de mí por los nervios del debut. —Pero nos vemos por ahí. – alzó una de sus manos y me despeinó como siempre hacía. 


    —Está bien. – acepté con un puchero y ella sonrió al verme. 


    —Si me extrañas, pensá que soy la que te dejó sin piernas. – bromeó. 


    Con un ágil movimiento, la volteé entre mis brazos y cuando la tuve de frente, besé su mejilla con ruido.


    —Ni aunque quiera, voy a poder olvidarme de eso. – confesé en un susurro, encantado de ver que había cerrado brevemente los ojos en respuesta. Aprovechando la racha, volví a besarla en la otra mejilla. Uno, dos, tres besitos cada vez más cerca de su boca. Cada vez más lentos, cada vez deteniéndome más en su piel.


    —Mmm… – negó con la cabeza. —No, besos no. Tenés novia.


    —No es mi novia. – la corregí. —Y seguro si la tuviera, se enojaría más por lo de antes, que por los besos. – dije, pero ella negó con la cabeza.


    —Eso de recién, podés hacértelo vos solito. – explicó. —Es algo físico, sin importancia. Los besos siempre implican más cosas. 


    —¿Y? – insistí. —¿Por qué no puede implicar más lo que hacemos nosotros dos? 


    —Mala idea, Thiago. – dijo ahora más resuelta, poniendo distancia con los brazos entre nosotros. —Seguí besando a Juani, salí con ella, sean novios. Nosotros nunca vamos a hacer esas cosas, porque somos muy distintos y no te convengo. 


    Boqueé sin saber qué decir y ella volvió a acercarse, esta vez con una sonrisa dulce que se me clavó en el pecho.


    —Alguien que te trate mejor. – susurró y acarició mi rostro como nunca antes había hecho. —Somos amigos. – resolvió y yo asentí, resignado. 


    Después de eso, se despidió y salió dando un saltito de la ventana al árbol, y desde allí al piso, sin problemas. 


    Yo, que todavía estaba pasmado por todo lo ocurrido, solo pude atinar a mirarla y rogar que no se rompiera el cuello en el intento.


     


     


    Bianca


     


    Me senté en mi hamaca de siempre con un cigarrillo entre los labios, mientras miraba a la gente que estaba ese día en el parque. Era domingo, así que se había llenado de críos con sus padres y gente paseando a sus mascotas que no paraban de ladrar. 


    Haber ido a visitar a Thiago había sido una buena idea.


    Hacía tiempo que no me divertía tanto con alguien, y verlo así como lo había visto… Totalmente deshecho por lo que le hacía, me había hecho sentir cosas en el estómago.


    Pero no fue hasta que me fui, que nuestras últimas palabras me molestaron como si se tratara de una astilla pequeña… De esas que se te clavan y no se pueden ver, pero que cada vez que tocas algo, está ahí. Y duele. 


    No tenía idea por qué provocaba esa sensación en mí, pero tampoco tenía muchas ganas de averiguarlo. 


    Miré la hora en mi celular, distraída, calculando que ahora mismo estaría comenzando el partido y ya él estaría listo para entrar. Me preguntaba si el entrenador lo tendría en cuenta para ponerlo entre los titulares, o si cambiaba de parecer.


    Me sorprendí deseando que lo dejara jugar, porque lo había visto con tanta ilusión que se lo merecía. Sacudí la cabeza y di una calada profunda, dibujando después cosas con el humo. 


    Se veía tan guapo con la camiseta de nuestro equipo… – estaba pensando cuando me sonó el celular. Con pocas ganas de atender, pensando que podía ser Amalia, miré la pantalla con recelo, pero no.


    Era la última persona que esperaba ver ahí, llamándome. 


     


    Marcos. 


     


    —¿Qué haces llamándome? – contesté al ver que a los tres intentos, no se rendía. 


    —Uy qué pasó, enana… ¿Nos levantamos del lado izquierdo de la cama o estás en ese momento del mes? – se rio y quise golpearlo.


    —Es increíble que tengas casi treinta años y no sepas decir menstruar. – me burlé. —Y no, no estoy sangrando, gracias por la preocupación.


    —Mmm, nena. Ya se te empieza a notar la abstinencia sexual. – se rio. —Pero cuando quieras me ofrezco a ayudarte con eso, ¿eh? No me cuesta nada. 


    —¿Siempre fuiste tan pelotudo? – me pregunté a mí misma, pero supongo que debo haberlo dicho en voz alta, porque al escucharme se rio. 


    —¿Qué decís, nos vemos hoy un ratito? – dijo por fin, sin dar tantas vueltas. —Tengo un rato de seis a nueve. 


    Miré mi teléfono con hastío y ni siquiera me molesté en responderle. Corté y apagué el aparato para que no pudiera ubicarme. 


    No tenía idea qué estaba haciendo con mi vida, y qué eran esas sensaciones nuevas que estaba experimentando, pero una cosa sí era segura. 


    Marcos, era un capítulo ya terminado, y esta vez, para siempre.


    Sacudí mi vestido un poco y empecé a caminar.


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 14


     


     


    El colegio estaba lleno a reventar.


    Me parecía rarísimo estar aquí un día domingo, pero al parecer toda esta gente, tenía por costumbre hacerlo en los eventos deportivos.


    Mierda, hasta ahora no había venido a ninguno, ni siquiera los que eran obligatorios por currícula. Siempre había encontrado la manera de escaquearme, y mírenme ahora, sentándome en las gradas por mi propia voluntad. 


    Aún no sabía bien qué hacía allí.


     


    Me calcé más mis gafas oscuras y me escabullí donde nadie pudiera verme, pero era imposible. Eran caras conocidas por todas partes. Y por supuesto, con mi suerte, fui a ubicarme justo detrás de Juani y todo su grupito.


    Como porristas profesionales, alentaban a los chicos que estaban en el campo de juego con sus grititos agudos, llamándolos a todos por su nombre. Sonreí de lado.


    Eran ridículas. 


     


    Miré la cancha, pero por más que lo busqué, Thiago no estaba entre los titulares que jugarían en el primer tiempo. Por un lado, así era mejor. Tendría tiempo de recuperarse de… lo que le había hecho en su cuarto minutos antes de salir. 


    Crucé las piernas con fuerza recordándolo y me abaniqué, sintiendo de repente mucho calor. 


    Estaba concentrada en mis recuerdos, y no me di cuenta de que reventaba el globo de mi chicle con mucha fuerza, llamando la atención de mis vecinitas de asiento. 


    Las tres me miraron poniendo mala cara, como si hubiera hecho algo de lo más ofensivo, y después volvieron a mirar hacia delante. 


     


    —Hicimos planes para después del partido. – dijo Juani, claramente queriendo que yo la escuchara. —Thiago me escribió anoche y dijo que podíamos ir a comer algo juntos. 


    —Qué lindo. – opinó una. 


    —Y lo dulce que es. – dijo la otra. —Esa manera en que te mira, y cómo te besa… Me dan una envidia verde. 


    —Es que me dijo que yo le gustaba. – confesó y yo puse los ojos en blanco. —Quiere que nos conozcamos más, quiere ir de a poco, pero qué quieren que les diga, yo espero que seamos novios antes de que termine la semana que viene. 


    ¿Quería ir de a poco con ella? – casi me trago el chicle de la risa. Si le contaba a Juani lo que habíamos hecho esa tarde, entraría en shock. Su futuro novio, me había destrozado las medias de red mientras jadeaba y gruñía bajo mi cuerpo, con la polla dura como una piedra en mis manos. 


    Ridículas. 


     


    El segundo tiempo empezó con un pitido y al instante, vi que en el equipo había habido algunas modificaciones. 


    Thiago ahora entraba trotando con los demás y se integraba al juego como si fuera lo más natural del mundo. Sus piernas se tensaban bien formadas en esos shorts de fútbol y más de una suspiraba. El muy jodido estaba buenísimo, y todas se habían quedado con la boca abierta.


    Juani apenas lo había visto, había comenzado a gritarle cosas. 


    ¿No veía que iba a distraerlo? Quería amordazarla. 


    El chico, en cambio, siguió jugando sin hacerle caso, centrado en hacer los pases que tenía que hacer y llevarse varios aplausos de la tribuna cuando lograba pasar a sus contrincantes.


    Entendía poco de deporte, así que no esperen un relato exhaustivo de lo que había sido el juego, porque no lo van a tener. 


    Solo puedo decir que parecía haber impresionado a todos, porque ahora eran más los que gritaban su nombre,


    Sobre todo ahora mismo, que faltaban algunos minutos para que terminara, y él había logrado acercarse al arco rival creando un suspenso emocionante entre los asistentes. 


    Había pateado con precisión y seguridad, y marcado el primer y único gol, dejando a nuestro equipo como ganador, y la tribuna se vino abajo.


     


    Me quité las gafas para poder verlo mejor y sonreí con ganas cuando vi que todos lo abrazaban y felicitaban por haberles otorgado esa victoria. Juani y sus amigas lo ovacionaban desaforadamente, y él al verlas, levantó una mano y les devolvió el saludo con un asentimiento. 


    Siguió mirando a lo largo de las gradas, hasta que finalmente sus ojos se encontraron con los míos. Se había quedado sorprendido alzando las cejas como por un segundo, antes de sonreírme con todo y ese bendito hoyuelo en la mejilla. Estaba contento de verme y yo, le sonreí porque no había podido evitarlo. Era contagioso.


    Entonces y como tantos jugadores cuando marcan un tanto hacen, se lo dedicó a alguien de la audiencia con una seña. Se llevó una mano al cabello y se lo despeinó, señalándome, y yo riendo, hice lo mismo con mi flequillo haciéndolo reír. Quién iba a decirlo, al final sí le había traído suerte. 


     


    Después de eso, habían corrido todos a los vestuarios a seguir festejando. 


    Tan distraída estaba después de su saludo, que ni me había percatado que tres chicas que tenía delante, se habían quedado de piedra al vernos y ahora echaban humo hasta por la nariz de la bronca. 


     


    —Por otro lado mejor que quiera tomarse las cosas en calma. – escuché que reflexionaba Juani con sus amigas. —No quiero que me tome como cualquier furcia con la que puede hacer lo que se le cante. Conmigo va a estar de novio. 


    —Obvio, amiga. – le festejó una con una sonrisa malvada. —Se nota que te toma en serio, como te mereces. 


    —Hay que hacerse respetar. – se giró apenas para dedicarme una mirada envenenada. —Y no regalarse de manera tan descarada… Pero hay gente que no puede evitarlo. 


    —Y no. – masculló la otra. —¿Sabían que están diciendo que una de nuestras compañeras desde hace un tiempo está cobrando por sus servicios?


    —No me sorprende. – dijo Juani con una risita. —Heredó el trabajo de su madre.


    Apreté los puños en mi regazo y conté hasta cien. No quería arrojarme contra ella y arrancarle todo el cabello, no. Yo era fuerte.


    —Si yo fuera hombre me daría un asco terrible estar con una chica así. – opinó su amiga. —A saber qué tipo de peste te puede pegar. 


    Las tres se rieron y yo me incliné hacia delante con la sonrisa más diabólica que tenía. 


     


    —Decile a tu mamá que no tiene que preocuparse. – respondí en voz baja. —Me dieron bien los análisis, bonita. No le pegué nada a tu papá… – me miró con los ojos desencajados, llena de furia y yo seguí. —Pero decile que la próxima vez que me llame, que tenga el dinero justo y no me haga perder el tiempo. Que le pida a uno de esos prestamistas con los que se junta. – agregué sabiendo que su padre había tenido deudas y otros problemas hacía meses. —Y Juani… – la miré, poniéndome de pie. —Yo no me regalo. – me acomodé el escote para que se me vieran más los pechos por encima. —Esto es solo una muestra gratis, si quieren más, tienen que pagar. 


    Las tres boquearon como si quisieran responderme algo, pero no encontraran las palabras y yo me reí de lo estúpidas que eran. Se había acabado eso de quedarme callada y dejar que todos dijeran lo que quisieran de mí. ¿Querían inventar pavadas? Las inventaría yo primero. 


    Empecé a caminar, y justo cuando estaba por perderlas de vista, me volteé y le grité a la que había dicho lo de las pestes.


     


    —¿Macarenita, quién te dijo que solamente trabajo con hombres, linda? – pregunté, guiñándole un ojo y juro que la otra casi se traga la lengua de la indignación. 


    Ya había tenido demasiado de estas idiotas. No las soportaba ni un minuto más. 


     


    Thiago


     


    Esa era la ducha más rápida que me había dado en la vida. 


    Todavía no podía creer que Bianca había venido a verme, estaba que se me reventaba la cara de tanto sonreír. Eso y el gol que había metido, terminaban de completar el día perfecto, jamás lo olvidaría. 


    El entrenador me había felicitado, y ya me había prometido que estaría entre los titulares del próximo partido como uno de sus delanteros. 


    Mis compañeros me habían cargado en el vestuario, y festejando, me habían dado golpes con sus toallas húmedas entre cantos y gritos. Esa era la bienvenida oficial que estaban esperando hacerme ahora que oficialmente era uno más de ellos. 


    Habíamos quedado en comer todos juntos a la noche, y aunque yo me apuré en inventar una excusa porque quería verla a ella… me frenaron. 


    —No te hagas problema, que tu novia va a estar. – dijo uno. —Juani y sus amigas no se pierden nuestros asados, siempre vienen.


    —Es amiga de mi hermana, y me dijo que tenían una cita esta noche, pero cuando sepa que nos juntamos, seguro entiende. – resolvió y a mí se me cayó el mundo abajo.


    Me había olvidado por completo.


    Claro, yo había quedado con Juani después del partido para comer. ¿Cómo es que me había olvidado? Si ya estaba haciendo planes para buscar a Bianca entre la gente e irme con ella.


    Suspiré desanimado, pensando que tampoco podría avisarle por mensaje lo que haría, porque no tenía su número aún.


     


    —Claro, seguro entiende. – repetí como idiota y me terminé de cambiar para salir con ellos.


    Llamé rápidamente a mis padres para ponerlos al tanto de lo que había ocurrido y ellos se tomaron turnos para felicitarme, lamentándose de no haber podido estar conmigo. Pero por lo menos a mi padre también le había ido bien y había quedado apenas segundo en la final. 


     


    Y cuando salí, debo haber escaneado con la mirada todo el colegio, desde la cancha hasta el estacionamiento, sin dejarme un solo lugar sin buscarla, pero Bianca ya se había ido.


    Quien sí estaba, y esperándome, era Juani, que apenas me vio, se colgó a mi cuello y comenzó a besarme ahí, en frente de todos, feliz por mi triunfo.


     


    —Yo sabía que ibas a hacernos ganar. – dijo muy segura sin dejar de besarme. —Te lo dije, vas a ser nuestro nuevo goleador. 


    La miré con una sonrisa tirante, porque no podía disimular la decepción que había sentido al no ver a mi vecina a la salida también. Pero tenía que superarlo. Ya había quedado con Juani para salir, y no sería un idiota con ella.


     


    —Yo digo que el fin de semana que viene, el nuevo goleador del equipo haga una fiesta para festejar. – sugirió uno de mis compañeros y yo me reí. 


    —Están invitados cuando quieran. – respondí sincero, disfrutando de ver que me integraban tan rápido y había tanta buena onda con los chicos de este colegio. 


    —Hecho entonces. – me señaló otro. —Vos pones la casa y nosotros nos encargamos de todo lo demás. – dijo, y algo inquieto vi que todos se miraban con una sonrisa cómplice. 


    —Mis padres no van a estar, porque mi papá está participando en un torneo de golf, así que tengo que dejar todo limpio y como estaba después. – les advertí, pero el que había tenido la idea de la fiesta quiso dejarme tranquilo, diciéndome que ellos mismos me ayudarían, así que tuve que aceptar. 


     


    —¿Torneo de golf, eh? – dijo Juani a mi lado, de repente interesada. —No conocía a nadie que lo practicara, hay que pertenecer a algún club, ¿No? ¿Es un club muy exclusivo?


    Desvié la mirada, porque no me gustaba hacer alarde de estas cosas, y contesté todo lo esquivo que pude.


    —No mucho. – dije para quitarle importancia. —Es como tantos otros, pero tiene canchas de golf. 


    —Y ¿vos jugas? – preguntó coqueta, poniéndome ojitos. 


    —Ehm, sí. – contesté, incómodo. —No tan bien como mi papá. – sonreí. —Lo mío es el fútbol. 


    —Igual algún día podrías invitarme al club para que te vea jugar. – insinuó. —Me encantaría.


    —Algún día, sí. – asentí, sonriéndole. —Ey, tus amigos. – dije señalando a los chicos y susurrando para que no pudieran oírnos. —No me van a dejar la casa hecha un desastre ¿no? – pregunté, preocupado. 


    —¿Estos? – se rio, negando con la cabeza. —Son medio bobos, pero incapaces de meterse con los de su equipo. Si dicen que sos uno más de ellos, te van a cuidar a muerte. Quedate tranquilo. – me aseguró y yo respiré más tranquilo. 


    Juani aprovechó mi silencio y se me colgó del brazo, cariñosa. 


    La miré y ella con una sonrisa, se puso en puntas de pie para darme un beso en los labios. Uno rápido y corto que me hizo sonreír. 


    La chica era encantadora cuando quería.


    Y en ese momento, ahí, rodeado por mis nuevos colegas y una de las chicas más bonitas de la escuela, me sentí por fin parte de algo desde hacía semanas. 


    Y así fue que desde esa noche, mi vida comenzó a cambiar.


     


    En el colegio, seguía sentándome con el grupo de Juani, la que ahora era con quien salía cuando tenía tiempo libre. Y digo así, y no digo novia, porque no lo era.


    Ella sabía perfectamente que yo no quería tener novia ahora, y además, aunque me gustara mucho y la pasara bien a su lado, todavía seguía sintiendo cosas por otra. 


    Mi vecina, que después de esa tarde, nunca más había vuelto a entrar por la ventana, hacía días que estaba rara. 


    Bueno, tal vez tenga que buscarme otra palabra, porque rara había sido siempre. Pero últimamente, la veía aún más ausente que de costumbre.


    Se la pasaba durmiendo en clases y cuando llegaba a su casa, ponía la música a todo volumen, y sentada en su escritorio, parecía trabajar en algo. Dibujos, creía, pero desde mi ventana no podía ver mucho. 


    Había querido acercarme a ella en los recreos, pero si bien había dejado de ignorarme, el hecho de que a donde yo iba, Juani también se sumaba, la dejaba un poco cortada. 


    No se caían bien, y no había nada que pudieran tener en común para charlar, así que Bianca terminaba por levantarse e irse por ahí a fumar cuando Juani aparecía. 


     


    Amalia ya no había dado otro espectáculo, y parecía estar mejor. No es porque me pasara todo el día viendo a mis vecinas, pero es que cada tanto me tentaba y se me iban los ojos, para saber cómo estaban. Era inevitable. 


    Llevaba unos días llevando al mismo tipo a casa, y podía presumir que se había puesto en pareja. No sabía cómo lo había caído esto a Bianca, pero de nuevo, no tenía su celular como para llamarla y preguntarle.


    Además, era un tema sensible, que no sabía si iba a querer hablar… Y en la escuela con Juani y sus amigas, no podría ni mencionarlo. 


     


    Mientras tanto, yo seguía sumando puntos con el coach, y ya había jugado en todos los entrenamientos como titular, así que si todo salía bien, el próximo partido, no tendría que verlo ni un minuto desde el banco. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


     


    Bianca


     


    Estaba enojada.


    Enojada con todos y asqueada de todo también. 


    Cada uno de los que me rodeaban, parecían haber encontrado un lugar y hacían su vida dejándome de lado como si no existiera. No necesitaba a nadie, pero era bastante molesto ver como cada uno hacía la suya y era feliz, mientras yo me quedaba al margen.


    Hasta Amalia tenía sus cosas.


    Ahora estaba saliendo con uno de los clientes habituales del bar, y supongo que de allí es que venían los rumores de que se prostituía, pero nos daba igual. Yo sabía que no era el caso, y que a este idiota, llevaba meses conociéndolo, antes si quiera de invitarlo a venir a casa. 


    Aparentemente iban en serio, y él parecía respetarla y quererla lo suficiente para soportar todas sus locuras y el hecho de que tenía una hija adolescente… difícil. 


    Tampoco era un príncipe azul, no se crean. Si uno pudiera heredar los gustos de sus padres, se entendería el porqué de haberme sentido atraída por Marcos. 


    Este tipo era cortado casi por la misma tijera. 


    Digo casi, porque este por lo menos tenía trabajo. No me quedaba claro bien a qué se dedicaba, pero no era un vago como mi antiguo ligue. 


    Tenían la misma edad, eso sí. 


    Amalia era una mujer joven, así que tampoco era un escándalo que saliera con alguien algunos años menor. Teniendo en cuenta que me había tenido a los dieciséis, seguía siendo hermosa y si quería podía rehacer su vida, como lo había hecho mi padre. 


    Con los horarios del bar, ellos no podían tener citas de noche, así que varios eran los días en los que al llegar de la escuela, me los encontraba abrazados en el sillón o haciendo de comer juntos. 


    Era un descanso que ya no venía por las mañanas hecha un asco, ni creía que había vuelto a emborracharse, porque ahora se sentía bien y no tenía que hacerlo.


    Samuel por lo menos había solucionado ese problema en casa. 


    Del episodio de la cachetada nunca habíamos hablado, pero no era algo que me sorprendiera. Estaba borracha esa vez, y si tenía suerte, ahora que estaba recuperada, ya no se repetiría. Samuel también había solucionado eso. 


     


    Claro que hubiera estado bueno que cada vez que se quedaba a comer, se hiciera cargo de alguno de los gastos de la comida. No pretendía que nos alimentara, pero al menos comprar de vez en cuando una bebida, u ofrecerse a pagar algo…


    Pero no. Y cuando se lo había insinuado a Amalia, se había ofendido tanto que la había dejado hablando sola. Que era un buen hombre que hacía mucho por ella, le hacía compañía, la hacía feliz, y lo menos que podía hacer era a veces invitarlo a comer. 


    En todos mis diecisiete años, creo que nunca la había visto cocinar tantos días seguidos, estaba que no daba crédito. 


     


    Y esa no era la única parejita feliz que tenía que aguantar. Ah, no…


     


    También tenía que ver a Thiago todo el día con la tilinga de Juani colgada de su cuello como si fuera un koala, y eso me ponía de mal humor. No la podía ni ver, era más fuerte que yo. Si a veces hacía el esfuerzo para tolerarla por minutos, era porque no quería ignorar a su chico. 


    Su chico que seguía portándose tan bien conmigo, solo porque era así. Bueno, desinteresado, un verdadero misterio.


    Juani, no. Ella era de lo peor.


    Se hacía la buenita cuando estaba con él, hasta me trataba con simpatía y era pura sonrisas, pero cuando Thiago se daba vuelta, o tenía que irse por un segundo, se transformaba en la harpía que ya conocía. 


    Después de lo del partido, se había tomado su venganza, diciéndole a todos los del colegio que yo me había contagiado una venérea, y ahora todos me evitaban en el pasillo como si fuera una leprosa. Algunos incluso comentaban a mis espaldas y me miraban con asco. Yo era muy dura, y podía importarme una mierda lo que este conjunto de pelotudos pensaran sobre mi persona, pero se estaban pasando, y esta cuarentena social, comenzaba a afectarme. 


    Me sentía horrible, no voy a negarlo, y lo peor es que a nadie le interesaría que yo saliera a negarlo, ni me creería. Ni siquiera sabía si Thiago se pondría de mi lado para defenderme frente a su novia, y tampoco quería averiguarlo. 


     


    Odiaba que mi vecino estuviera saliendo con una persona tan falsa, porque él no era así.


    Ese día por ejemplo, estábamos en clase de ciencia y teníamos que hacer grupos de tres, pero vaya sorpresa, nadie quería hacer grupo conmigo. Estaban todos escogiendo con quién quedarse y me miraban cada tanto, viendo que no sabía ni donde ubicarme.


    Resoplé disgustada.


    La verdad es que para pasar por cosas como estas, prefería hacerlo sola y ya, pero la profesora no quería.


    ¿Y qué pasaba? Que siempre terminaba obligando a algún grupo ya formado, que agregara a la que había sobrado, que era yo. La que nunca podía ser parte de nada, y estaba literalmente fuera de todos los grupos. Fuera hasta en mi casa, mientras Amalia estaba en plena luna de miel con su nuevo novio. 


    Mierda.


    Era patética.


     


    Thiago, al verme sola, vino a sentarse a mi lado y le dijo a Juani que hiciéramos grupo juntos. Eso. No era para nada incómodo que yo estuviera allí en medio. 


    —Está bien. – dije antes de que su novia se inventara alguna excusa para negarse. —Lo quiero hacer sola, ustedes ya eran tres.


    —No, como Thiago se vino acá, Maca se sumó a otro grupo. – contestó Juani, cruzándose de brazos, ofuscada. 


    —Listo, entonces. – resolvió él, con una sonrisa. —Yo digo que empecemos por leer el material y después nos dividimos las actividades. – propuso, muy práctico. 


    —No sé, Thiagu, yo prefiero que hagamos todos juntos. – dijo Juani con mala cara. —Si alguno de los tres no hace lo que le toca, nos perjudica a todos.


    Claramente estaba refiriéndose a mí, y es que yo no tenía lo que se dice una buena fama en los trabajos en grupo. Me importaban una mierda, y solía olvidarme de hacer las cosas, justamente por eso. 


    —Podemos tratar de hacer todo lo posible juntos, y dejar algunas cosas para completar en casa. – dijo él, conciliador. 


    —Lo menos posible. – le sonrió coqueta. —Porque esta noche tengo planes para nosotros. 


    Puaj.


    Bajé la mirada a mi libro para no hacer como si vomitara, porque si empezaban a ponerse pegajosos ahora, me pondría enferma. 


    —Me tengo que levantar mañana temprano a entrenar. – le recordó y yo sonreí para mis adentros. 


    La chica, que no entendía la indirecta, insistió animada.


    —Obvio, amor. A las once ya vas a estar en casa. – prometió y yo alcé la mirada para encontrarme sus ojos. ¿Amor? ¿De verdad? 


    Él carraspeó y comenzó a hablar del trabajo, visiblemente incómodo. El apelativo cariñoso también le había hecho ruido al parecer. 


    El tema iba de la radiación. Teníamos que compilar avances positivos para la ciencia y contrastarlos, claro, con los desastres que esta había tenido cuando era mal utilizada. No podía prestar atención ni queriendo.


    La voz aguda de mi compañera poniéndose cariñosa con Thiago, me estaba sacando de quicio. Si a eso le sumamos que ya estaba un poco sensible, pueden imaginarse la cantidad de bronca que estaba juntando en el pecho queriendo salir.


    ¿Vieron el video de la canción Thoughtless de Korn? Donde el protagonista calla tantas cosas que le pasan, que por dentro se va creando un monstruo bajo su piel, que quiere salir a la superficie y termina reventando. Eso estaba a punto de pasarme, pero igual.


    Si escuchaba que otra vez lo llamaba amor, les vomitaría la cara como la niña del exorcista. 


     


    Cuando sonó el timbre, teníamos todo a medio terminar, así que rápidamente nos dividimos las cosas para entregar la semana siguiente ya completadas.


    —Nos comprometamos a cumplir con lo que nos toca. – dijo Juani apretando los labios, mirándome directamente a mí. —No puedo permitirme bajar el promedio.


    Ladeé una sonrisa y me colgué la mochila al hombro sin responder.


    —Me parece que quedó claro, Juani. – le dijo su novio, mirándola como si le dijera “ya está bien, basta”, pero ella quería seguir molestando. 


    —No, Thiagu. Mejor decir las cosas sin tanta vuelta. – se volvió para mirarme. —Más te vale que traigas el punto tres hecho, es una pavada. A propósito te dejamos el más fácil. 


    Epa.


    Parecía que tarde o temprano se le iba a caer la careta, pero ¿ahora me amenazaba? ¡Ja! 


    Esta tarada no iba a amenazarme.


    Su chico estaba por salir en mi defensa, pero lo frené alzando la mano.


    —Lo voy a traer hecho, Juani. – sonreí con toda la falsedad que ella siempre había mostrado conmigo. —Pero si no entiendo algo, aunque me hayan dejado la consigna más fácil, puedo cruzarme de ventana y Thiagu me ayuda. ¿no? – el aludido se mordió el labio para no reír. —Es mi vecino, y tampoco sería la primera vez que me trepo por ahí, para visitarlo. ¿A las once me decís que ya vas a estar en tu casa, entonces? 


    Perdón, pero la idiota se lo merecía, y ahora al ver la cara de indignación que tenía puesta, había valido la pena cada palabra. Su novio se había quedado en blanco mirándome con el mismo gesto, mordiéndose apenas el labio inferior, y yo no pude más que imitarlo.


    Eso, acordate de lo que hicimos esa vez que entré por tu ventana.. – lo desafié con la mirada. Y algo me decía que eso era exactamente lo que estaba haciendo. 


    Juani había tenido que darle un codazo para que reaccionara, y cuando lo hizo, ni se había enterado de que le estaba hablando. 


    Me reí y me fui, dejándolos solos mientras discutían. 


    Tal vez él no se merecía la bronca que ahora estaría teniendo que aguantar, pero qué mierda, era su problema por salir con semejante personaje. 


     


    Había tenido un día asqueroso. Una semana asquerosa, en realidad, y no tenía nada de ganas de volver a casa para encontrarme con Amalia y su pareja. 


    Tampoco podía recurrir a Marcos, que me llamaba casi todas las tardes para que quedáramos, porque el imbécil era tan predecible; que ahora que no le daba bola, era cuando más ganas tenía de estar conmigo. Yo no quería ni verlo, ya me había cansado. No sabía cómo había estado tan enganchada de él, si es que no valía la pena. 


    No podía contar con Thiago, porque tenía que verse con su novia, y Catalina, seguramente estaría con alguno de sus ligues de fin de semana, porque ya estábamos en viernes, y la chica no perdía su tiempo.


    Sola como me sentía, y harta de no encontrar mi lugar, hice una estupidez. Algo que no debería haber hecho, y que había prometido no hacer. 


    Llamé a mi padre. 


     


    Sí, le había dicho a mi madre que no le devolvería las llamadas, pero es que después de la cachetada que esta me había dado, había perdido ante mis ojos, cualquier derecho de compasión. Y ya no tenía ganas de ser leal con alguien que llegaba así de lejos con la única persona que había cuidado de ella desde pequeña. 


    Mi padre, contestó enseguida y me invitó a su casa esa misma tarde, así que al menos ya tenía a dónde pasar el rato.


     


    Dos colectivos después, llegaba a la zona privilegiada de un barrio precioso, y viendo en mi móvil la dirección, encontraba la que ahora era la casa de mi querido progenitor.


    De fachada gigante, tenía muros de seguridad por todos los costados y un jardín delantero tan bonito, que probablemente cuidaría un jardinero profesional. 


    Me miré los borceguíes negros con las puntas gastadas, y no pude evitar que me hiciera gracia el contraste. Si parecía que venía a pedirles limosna, y no de visitas.


    Toqué el timbre y esperé paciente a que el portón se abriera dándome paso. 


    Aquí íbamos, después de años de no verlo…


     


    Fernando Arce y su mujer Carlota Arce, me esperaban en una sala de estar del tamaño de toda la plata baja de mi casa, con sonrisas en sus rostros. 


    Ella lucía rozagante con un vestido rosa palo y una mano sobre su abultada barriga de embarazada, mientras él la abrazaba por el hombro de manera cariñosa.


    Mierda, recién llegaba y ya quería irme. 


    —Qué grande estás. – dijo mi papá, antes de acercarse y abrazarme. 


    Yo que tenía la mochila colgando a un lado, apenas atiné a darle dos palmadas en la espalda en respuesta. 


    —Y esos ojos preciosos. – observó su mujer. —Ojalá tu hermano también los tenga. – dijo con dulzura acariciándose la panza y yo sonreí, porque no sabía qué hacer. 


     


    La visita había ido …bien.


    Habían servido té con masitas, y como los buenos anfitriones que eran, me habían preguntado por la escuela, por mis amigos y por todo como si se tratara de una entrevista de lo más amable. Ellos, por su parte, me lo contaron todo sobre su futuro hijito, y el amor con el que lo estaban esperando. 


    Habían sido varias las veces que había suspirado, contando hasta mil para no hacer ningún comentario duro, y me había aguantado. Porque yo no olvidaba que este hombre tan ejemplar que tenía sentado en frente, había abandonado ya una familia, y nada lo detenía de volver a hacerlo.


    Y si no lo hacía, igual me daba bronca.


    Porque Amalia se había tenido que bancar todo sola, mientras él rehacía su vida con esta rubia tetona. 


    Eran una familia feliz, y los odiaba. Los odiaba porque yo no había tenido todo esto. Ni siquiera lo tenía ahora, porque aunque me hicieran creer que era bienvenida a su casa y a sus vidas, podía notar el recelo que sentía la mujer y los pequeños gestos cada vez que yo me mandaba una de las mías, o decía una mala palabra.


    —Vas a ser una hermana mayor, y vas a poder enseñarle todo a tu hermanito. – comentó Fernando, emocionado y yo sonreí con algo de ternura. Porque aunque odiaba todo en este mundo, ese pequeño no tenía la culpa de nada, y supongo que lo querría cuando naciera. 


    —Bueno, amor, él ya tiene una mamá que le va a enseñar cosas. – se rio Carlota como si nada y lo tomó de la mano. 


    A quién quería mentirle, yo no iba a ser una más de ellos. No era la hermana mayor de esa familia feliz, no lo sería nunca. No me querían allí, ni siquiera mi padre, que ahora estaría lavando algunas culpas con su consciencia. Por algo me había dejado.


    Por algo nadie me quería. 


     


    El té con masitas se me revolvió en el estómago ante el apelativo cariñoso y supe que tenía que irme. No pertenecía allí, y aunque parecía imposible, acaba de encontrar otro lugar al que no pertenecía.


    Bravo, Bianca. 


    Siempre triunfando. 


    ¿Qué se le había dado a todo el mundo por llamarse amor con tanta cursilería?


     


    —Tengo tarea para hacer. – dije, levantándome de su precioso sillón blanco.


    —¿Un viernes? – se extrañó mi papá, y tengo que admitirlo, haciendo su mejor actuación. Casi le creía que se lamentaba de que me fuera tan pronto. 


    —Sí, tengo que seguir levantando las notas. – inventé, para poder marcharme. 


    Me despedí de ellos con la promesa de volver pronto y como no podía esperar a que viniera el colectivo, paré un taxi para que me llevara a mi mugroso barrio otra vez.


     


    Corrí por sus calles con un nudo en la garganta, y sin pensármelo, me metí al parque para sentarme en mi hamaca. Lo necesitaba.


    Necesitaba estar en un lugar en el que me sintiera segura, y por algún motivo, aquí, con el aroma del césped cortado y la noche fría, encontraba un poco de paz. Paz y silencio, ahora que mi cabeza no podía parar de enloquecerme. 


    Las manos me temblaban, y simplemente ya no pude seguir aguantando. 


    Me descargué con todas las ganas.


    Nadie podía verme, así que me dejé llevar, y por primera vez en mucho tiempo, sentí las lágrimas calientes mojar mi rostro, mientras el pecho se me cerraba de angustia. 


    ¿Qué tenía que nadie quería quedarse a mi lado? Mi padre, mi mejor amiga, el inútil de Marcos, y hasta Amalia me había echado de casa esa vez. Todos en la escuela me esquivaban, y todo a mi paso se arruinaba, porque yo lo estaba. Yo estaba arruinada.


    Estaba rota, y me sentía una mierda por dentro.


    Me hice pequeña sobre la hamaca y sollocé como lo hacía cuando era una niña pequeña. Cuando mi padre nos había abandonado y yo esperaba todos los días que se arrepintiera y de tanto extrañarnos, volviera. Pero nunca había sucedido. 


     


     


    Thiago


     


    Acababa de dejar a Juani en su casa después de ir al cine, y aunque me había ido con la excusa de tener que levantarme pronto, tenía energías todavía, así que había tomado mi balón y me había venido a practicar un par de jugadas al parque para cansarme y dormir mejor.


    En eso estaba, cuando la vi.


    Estaba sentada, totalmente sola en las hamacas. Tenía las manos sobre el rostro y sus hombros temblaban como si estuviera llorando. 


    Preocupado corrí a su lado preocupado por lo que le hubiera pasado, me incliné frente a ella y le rocé el hombro despacio para que no se asustara. 


     


    —Bianca. – ella me miró con los ojos rojos llenos de lágrimas y su mentón comenzó a temblar más. Nunca la había visto así, y sentía que el corazón se me rompía con cada uno de sus sollozos. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué estaba tan triste? 


    Sin decir nada, estiró los brazos y me rodeó el cuello abrazándose a mí. Yo la aferré con fuerza a mi pecho en silencio, y acaricié su cabello calmándola. Dejando que se desahogara y llorara todo lo que le hiciera falta.


    Tenía el pecho cerrado de la angustia, y estaba aterrado. Si algo malo le había pasado, quería saberlo ya mismo. Estaba literalmente listo para encargarme de cualquiera que pudiera haberle hecho daño y nunca en la vida le había pegado a nadie. 


     


    —Bianca. ¿Qué pasa? – pregunté más tarde. 


    —Nada. – respondió sorbiendo por la nariz con fuerza. —Que soy un puto desastre y nadie me quiere cerca. – dijo dejándome helado. Solté el aire con algo de alivio, porque no parecía que nadie la hubiera lastimado físicamente al menos. 


    —Sabes que eso no es cierto. – le dije, girando un poco la cabeza para besarle la sien. 


    Ella negó con la cabeza y se separó un poco para mirarme.


    —Cuando me conozcas mejor, también vas a querer irte de mi lado. – susurró, y el sufrimiento que vi en sus ojos verdes, me partió a la mitad. Quise responderle que nunca, nunca querría dejarla, pero ella volvió a negar y puso una mano sobre mis labios. —Ya vas a ver que sí. Pero ahora quédate acá un ratito y abrazame. 


    Y no pude hacer otra cosa.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


     


    Ni siquiera quería moverme. 


    Bianca seguía abrazada a mi cuello, y si quería estarlo por dos horas más, no sería yo el que la frenara. Ni el frío cruel que hacía, ni el calambre que tenía podrían hacerme cambiar de posición. 


    Sus sollozos se habían calmado y ahora respiraba más profundo, ya tranquila. Tenía el cuello del buzo todo mojado con sus lágrimas, y por la cantidad de maquillaje que siempre usaba en las pestañas, podía adivinar que además me había dejado un lindo dibujo negro, que no me quitaría con nada. Pero eso de mancharme la ropa ya se había vuelto algo nuestro. – pensé con una sonrisa. 


    —No quiero volver a casa. – murmuró con sus labios apoyados en mi cuello. —Amalia está con su pareja y no tengo ganas de interrumpirlos. Hoy tuvo franco en el trabajo y no tengo ganas de verlos o escucharlos. 


    Asentí, y antes de pensármelo mejor, solté.


    —Vení a casa. – sugerí y ella se separó, mirándome seria. 


    —¿Tus viejos no están? – preguntó, confundida.


    —Sí, están los dos. – contesté y más frunció el ceño. —Pero están durmiendo, ni se enteran. 


    Sonrió y su nariz colorada de tanto llorar hizo algo gracioso que me hizo sonreír también. Parecía otra chica totalmente diferente. Estaba preciosa.


     


    —Vos estás loco. – sentenció. —Si me llegan a descubrir, te cuelgan de las bolas. 


    Solté una carcajada.


    —No te van a descubrir. – le aseguré. —Entramos por la ventana sin hacer ruido y listo. – me miró todavía indecisa. —Yo salí hace un rato y ni me escucharon, no es la primera vez que vengo a jugar de noche. 


    Asintió más tranquila y se puso de pie para que nos fuéramos. 


    Caminamos en silencio hasta mi casa, muertos de frío, y cuando por fin llegamos, teníamos tanta prisa por entrar en el calorcito de mi habitación que trepamos el árbol en tiempo record. 


    Dentro estaba encendida la calefacción central, a diferencia de la otra noche cuando ella se había quedado a dormir, y la puerta permanecería desde un principio cerrada. 


    —Voy a cambiarme y vuelvo. – le avisé y ella solo asintió. Estaba tan apagada que no parecía la misma Bianca de siempre. Me dolía verla así. —¿Tenés que usar el baño?


    —No. – respondió entre susurros. —No me quiero arriesgar a que me vean. Y es tarde, solo quiero dormir. 


    Asentí y antes de irme, le dejé la misma camiseta que se había puesto aquella vez.


    Me miró con una sonrisa pícara y se la llevó al rostro antes de olerla. 


    —¿No la lavaste? – preguntó extrañada y yo sonreí, rascándome la nuca. 


    —No. – confesé y ella se rio. Tenía su olor, ni loco la habría lavado. 


    —Espero que a esos bóxer grises sí los hayas lavado. – bromeó y los dos nos reímos. 


    —Los lavé, aunque estaban para tirarlos a la basura directamente. – dije y ella siguió riéndose. Verla así, me encantaba. No podía verla mal, me hacía daño. Me alegraba de que por lo menos estaba empezando a sentirse mejor. 


    Quería abrazarla.


    Quería abrazarla y besarla, en realidad. Pero no tentaría a la suerte, ni la espantaría con esas cosas, porque ahora no se trataba de eso. Estaba cuidándola. Le estaba haciendo compañía porque no se sentía bien, y no podía ser tan egoísta de estar pensando en esas cosas.


    La dejé sola por un instante para que se cambiara, mientras yo hacía lo mismo y me aseguré de pasar por la habitación de mis padres para cerciorarme de que estuvieran roncando.


    Y sí.


    En la casa no volaba una mosca.


     


    Me sonrió al verme entrar de nuevo y a mí el pulso me aleteó en el pecho de manera torpe. Casi tan torpe como me sentía en ese momento. Sin saber qué hacer con las manos, y teniéndola ahí, tan cerca, con nada más que mi camiseta blanca. 


    ¿Siempre había sido tan transparente, o era la luz de la mesita de noche? 


    Llevaba solo su ropa interior debajo. Nada más.


    Sacudí la cabeza, y abrí la cama para que nos metiéramos.


    Esta vez, no teníamos el colchón porque después de aquella noche, lo había llevado de nuevo al garaje. De todas formas, ni lo habíamos usado. 


    Bianca se acurrucó en mi costado y yo la abracé dejando que apoyara la cabeza en mi pecho. Como si fuera un gatito mimoso, ronroneó y frotó su nariz en mi cuello, poniéndome el vello de punta. Que no empezara a hacer esas cosas, porque no podría soportarlo.


    —Siempre oles tan bien. – comentó pasando las manos por mi cabello en una caricia. 


    —Vos también. – respondí inhalando el perfume de su cabello mientras le dejaba un beso en la coronilla, como si nada. 


    Se apretó a mi costado y se quedó allí unos minutos en silencio antes de hablar.


     


    —Hoy fui a ver a mi papá. – dijo por fin. Ahora entendía por qué estaba como estaba. La había afectado ese encuentro. 


    —¿Hacía mucho que no lo veías? – pregunté para que siguiera contándome.


    —Años. – suspiró. —Va a tener un bebé en unos meses, su nueva esposa está embarazada. 


    —¿Y a vos te molesta que haya rehecho su vida sin tu mamá? – quise saber y ella sonrió con tristeza.


    —Cuando era más chica me molestaba, pero ahora me joden otras cosas. – explicó. —Me jode que viva en un barrio espectacular, que tenga un auto último modelo, que sean una familia feliz, y que ese bebé vaya a tener todo lo que yo no tuve. – enumeró. —Me jode que Amalia tenga que trabajar toda la noche hasta no poder ni con su cuerpo, y apenas nos alcanza para pagar los servicios. No es justo.


    —No, no lo es. – acepté. —¿Él no le pasa nada de dinero a tu mamá para tus gastos? 


    —Nos abandonó, Thiago. – respondió. —Hasta hace poco, ni siquiera sabía que seguíamos vivas, ni le importaba. Ahora que va a ser papá otra vez, se ve que se acordó. 


    —Eso es una mierda. – dije furioso mientras me erguía un poco y me volteaba para verla de frente. —Mi mamá conoce abogados, podés sacarle lo que quieras, no puede ser que las deje…


    —No quiero nada de él. – me interrumpió ella, negando con la cabeza. —Se puede meter toda su plata en donde quiera, no lo necesitamos. 


     


    —Te corresponde. – insistí, pero ella seguía negando con la cabeza.


    —No me interesa su dinero. – sentenció. —Si alguna vez quise algo de él, era que volviera a casa, pero no lo hizo. Ahora es tarde.


    —¿Por qué fuiste a verlo? – pregunté y volvimos a ponernos de espaldas al colchón, mirando el techo.


    —Porque me sentía sola. – admitió y la voz se le quebró un poco al final. —Siempre me sentí sola, estoy cansada de sentirme sola. 


    —No estás sola. – le dije, perdiéndome en el verde de sus ojos. Se veían tan inocentes, que me estaba costando lo mío no acercarme más y robarle un beso. —Me tenés a mí, sabes que podes contar conmigo. 


    —Porque sos mi amigo. – sonrió alzando una ceja y yo apreté las mandíbulas. Tenía ganas de decirle tantas cosas, pero no lo hice, solo asentí y ella sonrió. —Estás todo el día con Juani, ya no me das ni bola.


    —Siempre me acerco a vos en la escuela. – dije y ella puso los ojos en blanco.


    —Te acercas con ella. – me hizo ver y yo hice memoria. Sí, puede que ella hubiera estado a mi lado todas esas veces. 


    —¿Estás celosa? – pregunté medio en broma, medio en serio y ella se incorporó para despeinarme y reírse por lo bajo.


    —Un poco. – admitió haciendo un gesto con el dedo índice y pulgar. —Soy una amiga celosa, no me gusta cuando no me prestan atención. – aclaró y yo quise golpearme por lo tonto que era. Por supuesto que estaba celosa en ese sentido… 


    —De ahora en más te voy a prestar más atención. – le prometí y ella se me quedó mirando. —Si hubiera sabido que estabas mal, ni siquiera hubiera salido esta noche. Mañana hago una fiesta en casa, quiero que vengas. – no respondió. 


     


    —Ojalá no hubiera ido hoy, a casa de mi papá. – dijo después y volvió a recostarse en mi pecho. 


    —Ya pasó. – pasé las manos por su espalda de manera cariñosa. —Ahora estás acá, conmigo. – dije y ella pasó las manos por mis costados, abrazándome. 


    Sabía que por dónde tenía puesta la cabeza, estaría escuchando los latidos enloquecidos de mi corazón, pero no me importó. A estas alturas, ya se tenía que imaginar que cada pequeño gesto suyo tenía ese efecto en mí. 


    Me estaba enamorando de esta chica, y ya no podía hacer nada para evitarlo. 


     


     


    Estaba tan a gusto que no quería moverme, pero había algo que me decía que tenía que despertarme. Como si mi mente quisiera sacudir a mi cuerpo, porque había algo importante que tenía que recordar. 


    Bianca había enroscado sus piernas en las mías y tenía su rostro en mi cuello, respirándome cerca del oído. Abrí los ojos despacio, y vi que la manta se había caído al suelo dejándonos destapados, pero curiosamente no sentía frío. 


    Se le había levantado la camiseta que llevaba puesta, dejando su pequeña tanga negra había quedado expuesta; y aunque estaba pésimamente mal, tal vez la había mirado, aprovechando que ella aún dormía. Si bajaba un poco la mano un poco de donde la tenía, tampoco se despertaría… 


    O al menos eso creía…


    —Mmm… ahora veo que siempre te levantas muy atrevido, ¿no? – susurró con la voz ronca y yo sonreí porque había sido descubierto. 


    —No siempre me levanto con una chica semi desnuda pegada a mi cuerpo. – admití con gesto culpable. 


    —Si me dejo algo puesto es porque no quiero asustarte. – dijo y se incorporó, rozando a su paso mi mejilla con su nariz. —En realidad me gusta dormir desnuda. 


    —Ahm… – balbuceé, y ella en respuesta bajó una mano y la pasó por todo mi torso, y hacia abajo, directamente por encima de mi pantalón pijama. 


    —Wow. – susurró mirando hacia abajo. Y sí. Si seguía con la mano donde la tenía, iba a provocar exactamente eso que ahora estaba sintiendo. —Te comería entero. – siguió diciendo mientras apretaba su agarre y yo ahogué un jadeo, cerrando los ojos. Por dios…


    Se movió con rapidez, y antes de que me diera cuenta, la tenía encima. Sentada a horcajadas sobre mí, quitándose la camiseta que le había prestado y revelando un pequeño corpiño a juego con su tanga. Pensé que me moría. 


    Literalmente pensé que iba a escupir el corazón por la boca, o todavía más vergonzoso, que iba a correrme en los pantalones por solo mirarla.


    Mis manos fueron mecánicamente a su cadera, y la sostuve ahí, meciéndose apenas, acomodándose sobre mi erección. Sus ojos verdes casi felinos, estaban entornados y ahora un leve rubor cubría sus mejillas, del mismo color de sus labios. Tenía ganas.


    —Sos la chica más linda que vi …en la vida. – dije sin poder contenerme y ella sonrió con maldad.


    —Tu vida fue muy corta, tenés diecisiete años recién. – susurró inclinándose hacia delante, haciendo una presión tan buena, que al instante quise más, y la pegué a mí, subiendo a mi cadera. Metiendo mis dedos por el elástico de la pequeña ropa interior y tirando hasta que esta marcó su piel. 


    Ella se movió hacia delante y atrás en respuesta, manteniéndome la mirada. Mirándonos todo el tiempo mientras más y más nos excitábamos. Jadeó y movió su cabello a un costado de una manera tan sexy, que desesperado, busqué el ruedo de mi remera, y a tirones me la quité. 


    Moría de calor, y sentirla en contacto con mi pecho desnudo había terminado con todo mi control. 


    Estaba por quitarme el pantalón cuando un ruido en el pasillo me alertó.


    —¡Mierda! – grité y la frené poniendo mis manos en su cintura. ¡Eso era lo que tenía que recordar! 


    Mis padres se estaban yendo al segundo día del torneo de golf, y sin dudas entrarían a despedirse. 


    —¿Qué pasa? – preguntó confundida, y yo le tapé la boca, asustado de que pudieran oírla. 


     


    —¡Tití, vamos a dejarte algo más de dinero para que compres comida esta noche cuando recibas a tus amigos! – gritó mi madre desde fuera y yo me apresuré en pensar una salida del lío en el que me había metido. Nos separamos como pudimos sin hacer ruido y yo miré la puerta sin saber qué hacer. 


    Bianca se puso la camiseta a toda velocidad y tomó su ropa con las dos manos, mirando para todas partes, buscando un lugar en donde esconderse. 


    —Mi guardarropas. – señalé en susurros y ella asintió haciendo lo que le decía. En menos de un segundo, estaba encerrada allí y yo parado en medio de mi habitación, intentando calmarme. ¿Qué estábamos haciendo? Todo esto era una locura. 


    —Thiago. – me llamó, asomando la cabeza. —Tu pantalón. – me hizo ver y gracias que lo había hecho, porque aún tenía una erección enorme levantándolo de manera evidente.


    Maldije y me senté en mi cama, plantando un almohadón por encima de mi regazo mientras ella volvía a esconderse. 


    —No espero que dejes todo limpio, pero por favor que la reunión no se descontrole demasiado. – dijo mi mamá, entrando de sopetón por la puerta. —Que no sean más de diez personas, por favor. – pidió y yo que estaba haciendo un esfuerzo inhumano por que no se notara que tenía la respiración alterada, y cada tanto le echaba una mirada a las puertas de mi guardarropas. 


    —Sí, tranquila. – le dije, forzando una sonrisa, y ella me miró suspicaz.


    —¿Te sentís bien, Tití? – preguntó y se acercó un poco más a la cama. Aterrado vi que los zapatos de Bianca estaban tirados al lado de los míos. Si los veía, estaría perdido. —Estás rojo, mírate el pecho. 


    —Estoy perfecto. – carraspeé y mi padre se asomó justo a tiempo. Me miró alzando una ceja y empujó a mi madre fuera.


    —Dejalo, Nacha. – le dijo. —Está grande ya para que estés entrando así a su cuarto.– le agradecí en silencio y suspiré mientras se marchaban. 


    —Perdón, Tití. – dijo ella, volviendo a entrar. —Sé que sos un chico responsable y que vas a cuidar de tu casa mientras no estamos. – me sonrió con dulzura y yo la saludé agitando la mano. Por favor, dios, que no quisiera que me pusiera de pie para darle un beso. 


     


    —Nacha, llegamos tarde. – le dijo mi padre desde el piso de abajo, y a los pocos minutos, se habían ido por fin.


    Bianca escuchó que el auto arrancaba y salió de su escondite, con mala cara. 


     


    —¿Te da vergüenza que te vean conmigo o qué? – preguntó de repente, quitándose mi camiseta para ponerse su ropa. 


    —Me daba miedo que nos vieran como estábamos antes de que te metieras ahí. – señalé el guardarropas, y ella asintió cambiando el gesto. —Pensé que iba a levantarme antes de que ellos se fueran. – miré pensativo la hora.


    —¿Tenías algo que hacer hoy sábado a la mañana? – quiso saber, mientras se calzaba el short, dando saltitos.


    —No importa. – dije, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia. —No quiero dejarte sola, estabas mal… Podemos ver algo en Netflix, o salir por ahí. – sugerí pensando opciones que podrían levantarle el ánimo. 


    —Sí importa. – dijo ella, frunciendo el ceño. —No sos mi niñero, puedo cuidarme solita. ¿Qué tenías que hacer?


    —Tengo entrenamiento en diez minutos. – respondí, sincero. 


    —Listo, no se diga más. – dijo y se puso sus borceguíes. —Anda a tu entrenamiento, Thiago. De verdad, no dejes de hacer cosas por mí, voy a estar bien.


    —Pero… – empecé a decir y ella me cortó.


    —En serio. – aseguró. —Ya estoy mejor que anoche, ahora me voy a dormir un poco más y se me pasa. 


    La miré poco convencido, porque no quería separarme de ella aún.


     


    —Esta noche, quiero que vengas a mi fiesta. – volví a invitarla, acomodándole el cabello, que le había quedado hecho un lío después de quitarse mi camiseta. 


    —¿Y ver toda la noche cómo te besuqueas con tu novia? – arrugó la nariz. —Puaj, no gracias. 


    —No es mi novia, ya te dije. – respondí, poniendo los ojos en blanco. 


    —Bueno, la chica con la que salís. – se encogió de hombros. —No quiero. 


    —Te molesta verme con otra chica. – dije, con una sonrisa de lado, echando apenas la cabeza hacia atrás. 


    —Qué decís. – me miró molesta y yo volví a atacar.


    —Que estás celosa de Juani y no te gusta verme con ella. – me acerqué más a ella y ella retrocedió un paso, disparándome dardos con los ojos. Su boca se había fruncido y parecía furiosa. 


    —¿Celosa de esa tarada? – se rio con ironía. —No te la creas tanto, tampoco. Que estés bueno, y que entre nosotros hayan pasado un par de cosas, no quiere decir nada. 


    —Entonces ¿qué te molestaría de verme besuqueando a Juani? – insistí, sintiéndome cada vez más al límite. Estaba jugando con fuego, y me arriesgaba a que ella se enojara de verdad conmigo, y se alejara como ya lo había hecho cuando se ponía a la defensiva. 


    —Me molesta porque no la soporto. – se cruzó los brazos, creando una barrera entre su cuerpo y el mío. —Y me molesta porque aunque te haces el buenito, sos igual que todos los hombres. – subió el tono, y ahora fui yo el que dio marcha atrás. Mierda, me había pasado. —Hasta hace cinco minutos estábamos en tu cama, casi en pelotas, a punto de hacerlo, y a la noche le vas a prometer amor a tu chica, y es un asco. – negó con la cabeza. —Es asqueroso, a mí me lo hicieron. Mi ex era así, y era una mierda. 


    —No es así. – quise aclararle, pero las palabras no me salían. Quería decirle que con Juani pasaba el rato, que no le había prometido nada, y la chica que en realidad me gustaba era ella, aunque nunca fuera a querer algo serio conmigo. Pero estaba congelado. 


    —Y mirá que me importa una mierda Juani. – dijo, con los ojos verdes llenos de fuego. —Hagan lo que quieran, seguí saliendo con ella y dándole besos… – se encogió de hombros como si no le importara. —Pero no me obligues a verlo, porque es asqueroso. – agregó y a mí el estómago se me estrujó. No quería que peleáramos.


    —No te enojes. – le pedí. —Perdón, tenés razón. Y-yo solamente quería que vinieras esta noche. – tartamudeé como un idiota, y ella resopló iracunda. —No quise… – estaba trabado. No podía hablar de los nervios, odiaba que estuviéramos discutiendo después de lo de anoche. Después de habernos dormido abrazados y después de todo lo que me había contado. Ella seguía mirándome violenta, y apretaba las mandíbulas. 


    Pensé que estaba por mandarme al diablo. Pensé que hasta me golpearía y después se iría, la veía más que capaz, pero entonces hizo algo que me dejó totalmente en blanco.


    Caminó dos pasos hacia delante, y posando las manos en mis mejillas, me besó. Por primera vez.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


     


    Bianca


     


    Voy a culpar a sus labios rosados y rellenos.


    Voy a echarle la culpa de lo que estaba haciendo, a sus tentadores labios que estaban ahí, viéndose tan atractivos,  mientras él tartamudeaba inquieto una disculpa, y sus ojos se llenaban de arrepentimiento. 


    No había podido sostenerme en mi lugar.


    Me le había abalanzado sin darle a tiempo a nada y había asaltado su boca con fuerza. Prendida a su cuello con las dos manos, le había estampado un beso hambriento que casi nos había hecho perder el equilibrio.


    Había respondido al instante, rodeándome por la cintura, y entreabriendo la boca, para que nuestras lenguas se encontraran y acariciaran muy despacio. Inclinando la cabeza y devolviéndome ese beso con las mismas ganas, podía sentirlo en todas partes.


    Mierda…


    Besaba muy bien…


    Pasé una mano por su nuca, rozando los cabellos cortitos de allí y la otra bajó por su pecho, justo donde su corazón parecía que iba a salirse. Y es que si el suyo no lo hacía, el mío seguro que sí. 


    Con un jadeo, recorrió cada rincón con sus labios, dejando besitos por todas partes, acercándose más, pegándose a mí, como si estuviera disfrutando cada segundo del sabor. 


    Se sentía tan dulce y a la vez tan lleno de… No sabía de qué, pero podría compararlo con comerme un postre muy, muy dulce y suave. Era suave y tan tentador, que con cada suspiro me hacía querer más. 


    Nunca había probado besos así, eran adictivos.


    Nunca me había pasado nada parecido, tenía la panza hecha un caos. Tenía vértigo allí, y el pulso se me había vuelto loco. 


     


    Él había pegado su frente a la mía, para que los dos recuperáramos el aliento, y desde allí, seguía dejando pequeños piquitos en mis labios, que vibraban con su aliento cálido, mientras sus manos subían por mi espalda, y se detenían en mi rostro, conteniéndolo. 


    El gesto me pareció tan cariñoso, que me dejó con una sensación rarísima. 


    ¿Por qué tenía ganas de llorar?


    Era como si me hubiera dado un viaje de ácido, perdón pero no sé describirlo de otra manera. Pasar del impulso, al calor que me había provocado sentirlo por fin de esa manera, y ahora este cambio de ritmo. Me estaba mimando a través de besos y me hacía sentir tan vulnerable que no sabía qué hacer con mi piel. 


    Cuando nos separamos, sus ojos me miraban con tanta ternura, que se me clavaron en el pecho como una puntada de miedo. Necesitaba retroceder, y eso hice.


     


    —Para que no se corte la tradición. – dije poniendo distancia. —Eso fue para darte suerte en el fútbol y eso. 


    Thiago me miró desconcertado, y se quedó en silencio, aún sujetándome por la cintura. 


    —Se te va a hacer tarde. – le recordé, soltándome de su agarre y poniendo una sonrisa despreocupada. 


    —Ahora no quiero irme. – dijo con la voz tomada, volviéndose a acercar, así que puse mis dos manos en su pecho para detenerlo.


    —Dale, no te pongas pesado. Fue un beso nada más. – me burlé con una risita y él apretó los labios en una línea antes de asentir y soltarme.


    —Un beso, nada más. – repitió, frotándose la barbilla. 


    No le había gustado lo que había dicho, porque los dos sabíamos perfectamente que estaba mintiendo. Eso no había sido solo un beso como cualquier otro, había sido una bomba atómica, y para colmo, lo había agarrado desprevenido… Pero no pensaba quedarme a discutirlo, porque empezaba a agobiarme.


    —Que tengas un buen entrenamiento. – le deseé antes de salir por la ventana sin mirar atrás. La última imagen que vi, fue su rostro, con un gesto de decepción tan brutal, que me alegraba de haberme marchado.


     


     


    Cuando llegué a casa, Amalia me había dejado una nota. 


    Ella y Samuel habían aprovechado el día que hacía fuera para salir a pasear. Tenían planes de ir de compras, luego al cine, quién sabía. Me importaba una mierda. Lo único que me importaba, es que me había dejado comida hecha y lista para calentar en el microondas, y dinero para lo que me hiciera falta.


    Miré los billetes alzando una ceja, y me los guardé en el bolsillo. No era mucho, apenas me alcanzaría para unas cervezas y una etiqueta de cigarrillos si tenía suerte… Pero era mejor que nada.


    Pensar que si hubiera vivido con mi padre hubiera tenido mucho más, me hizo dar ganas de agarrar algo a las patadas, así que me fui desnudando camino al baño y abrí la ducha.


    Tenía la piel sensible, como si una corriente eléctrica me estuviera haciendo vibrar la piel, dejándome rara. 


    ¿Qué había sido ese beso?


    Llevé una mano a mis labios y cerré los ojos recordándolo, mientras el agua caliente relajaba mis músculos de a poco. 


    No tenía idea de que el chico pudiera besar así de bien. Lo había visto en la escuela, morreándose con Juani, pero me había dado siempre tanto asco verlos, que había evitado fijarme cómo es que lo hacía… Y ahora podía entender la obsesión que tenía esa chica.


    Ese modo que tenía de agarrar mientras, y su boca… Suspiré echando la cabeza hacia atrás para enjuagarme el cabello. Su boca sabía lo que hacía, y era la combinación perfecta entre sexy y dulce. 


    Sacudí la cabeza y terminé de bañarme, interrumpiendo mis pensamientos. Una siesta me vendría bien…


     


    Me desperté con ganas de matar gente. Amalia estaba a los gritos porque en algún momento del día había vuelto, y quería que fuera a ver cosas que había comprado. 


    Se había ido de shopping con su novio, claro, y aunque a duras penas teníamos para cubrir la boleta de luz, ellos parecían haberla pasado bomba comprando cuanta boludez se les había cruzado. 


    Malhumorada, encendí el parlante que tenía conectado a mi laptop y Spit it Out de Slipknot, comenzó a sonar a todo volumen, acallando todos los otros ruidos de mi casa. 


    Trabé la puerta con mi escritorio, y me senté allí con la pila de hojas en blanco que siempre dejaba para trabajar. Tomé un bolígrafo negro y tracé las primeras rayas con violencia, entornando los ojos, para visualizar lo que quería hacer. Ese día lo tenía claro.


    Me concentré en el intrincado diseño y una vez que estuvo listo, lo sostuve a la distancia para apreciarlo. Tres enormes mariposas siniestras que chorreaban tinta, revoloteaban entre sí, un poco deshechas, y un poco hermosas también. Como si fueran mariposas zombies. – pensé con una sonrisa. Casi parecía que se movían. Latían en el folio, parpadeantes, dejándome sentimientos encontrados. 


    Una mezcla de dulzura …y oscuridad. 


    Algún día se convertirían en un tatuaje, y marcarían para siempre una piel, inmortalizándose. 


    Asentí conforme con mi trabajo, y lo guardé en la carpeta donde ponía todos mis dibujos, dejándome llevar por la música, inclinándome hacia atrás en la silla.


    Un golpeteo en mi puerta me sobresaltó y por poco no me mata de un susto. 


     


    —¿Qué? – pregunté a los gritos, bajando el volumen del parlante. Amalia sabía que no me gustaba que me molestaran cuando me encerraba a dibujar. 


    —Samuel va a hacer la cena y queremos que bajes a comer con nosotros. – anunció y yo cerré los ojos con hastío. No, no pensaba pasarme el sábado por la noche con estos dos. Ni loca. Tener que verlos haciéndose ojitos, haría que la comida me cayera pésimo.


    —Salgo. – dije sin pensármelo. —El vecino da una fiesta. – expliqué, arrugando el gesto porque fue lo primero que se me ocurrió. 


    —Mmm… ok. – aceptó algo dubitativa. —¿A qué hora volves? Yo tengo que ir al bar más tarde.


    —No sé, Amalia. – contesté, resoplando. —Depende de qué tanto me aburra.


    Me pareció que algo más me decía, pero yo ya no tenía ganas de seguir escuchándola. Apagué la música, abrí el guardarropas para cambiarme, y una melodía tropical se coló por mi ventana.


    Miré hacia la casa de Thiago con horror. Estaban poniendo cumbia y reggaetón. 


    Genial. Simplemente genial.


     


    Bueno, tendría que encontrar cómo entretenerme…


    Elegí un vestido ajustado negro cerrado por delante con un cierre en el escote, y algo más abierto en la espalda, unas botas altas por encima de la rodilla del mismo color, y maquillaje bien cargado. Los ojos y los labios del mismo color.


    Negro como la noche.


    Me miré en el espejo, despeinando mi cabello corto y me gustó lo que vi. Mis ojos verdes resaltaban, enmarcados por mi flequillo y me recordé a Uma Thurman en Pulp Fiction. Sabía que algunos de mis compañeros se asustarían, pero qué más daba. Yo me vestía como quería. 


     


    Bajé a toda velocidad sin detenerme a saludar a Amalia y su novio, y me crucé a la casa del lado. 


    Para mi sorpresa, la puerta estaba abierta, y lo que los padres del chico pensaban que sería una reunión tranquila de no más de diez personas, era ahora una fiesta de más de cincuenta adolescentes borrachos, descontrolados, bailando y destrozándolo todo.


    Me di una vueltita por el piso de abajo, y me crucé con las amigas de Juani bailando de manera sensual con algunos chicos del equipo de fútbol, pero su líder no estaba por ningún lado. 


    Si me paraba a ver bien, ni siquiera estaba tan atrevida con mi vestidito. Todas las chicas tenían modelitos igual de jugados. Asentí apreciativamente y seguí caminando. En la cocina, millones de vasos, botellas y algunos platos con cosas para comer. Platos que todos estaban ignorando, mientras bebían.


    Me encogí de hombros y me serví una cerveza para entrar en calor. 


     


    —Uff… cómo se vino la gótica del curso. – murmuró uno de los del equipo de fútbol casi en mi oído, mientras su amigo lo codeaba y reían. —Parece que esta noche no trabaja y se vino a la fiesta con su uniforme de calle. 


     


    Me giré con una sonrisa malvada. 


    —¿Te gustan mis botas? Me las prestó tu vieja. – contesté y todos se rieron del que me había hablado. —¿También te calienta ella cuando las tiene puestas? – alcé una ceja acercándome a él, y todos se quedaron callados. —Me imaginaba que eras perverso, pero no sabía cuánto. – agregué con un susurro.


    —Estás loca. – dijo el chico, negando con la cabeza, pero se quedó a mi lado para susurrarme también. —¿Trajiste algo para vender?


    Claro, ese era otro rumor de los que daban vueltas sobre mí. Todos decían que vendía drogas y estaba metida en las cosas turbias que pasaban ese barrio. Y créanme que si lo hubiera estado, no tendría que estar contando las monedas de mi billetera a diario.


    —Qué lindos los deportistas de mi escuela. – sonreí con ironía y le tomé una mano, donde le dejé un porro disimuladamente. —Yo no vendo, pendejo. – agregué mirándolo a los ojos. —Y eso de ahí es una mierda, que lo disfrutes.


    Me fui dejándolo callado, preguntándome dónde estaría el anfitrión. Estaba aburridísima.


     


    Chicas y chicos bailaban al ritmo de la cumbia encima de los sillones, y hasta yo me encogí pensando en la cara que pondría Nacha cuando viera cómo habían quedado. 


    —Ey. – dije a uno que quería treparse de la lámpara del techo como si fuera Tarzán. —¿Qué hacés, idiota? Vas a matar a alguien. 


    El idiota se rio, y siguió tomando de su vaso, bailando esa maldita canción de letra ridícula a mi costado, meneando las caderas. 


    ¿Para qué había venido?


     


    Estaba a punto de irme, cuando lo vi. Estaba al pie de la escalera, hablando muy cerca de Juani.


    El recuerdo de la última fiesta a la que había ido, se me vino a la mente. Allí, Marcos estaba en el mismo lugar, besándose con mi amiga Catalina. El parecido me hizo retroceder unos pasos. Mierda. Me iba.


    Me tenía que ir, aunque fuera a pasar la noche en el parque.


    Pero entonces Thiago giró la cabeza y me vio. Su sonrisa se iluminó de una forma que me hizo tragar en seco. 


    Necesitaba un trago.


     


    Me abrí paso entre los asistentes y llegué a la cocina, donde obvié la cerveza y me incliné por algo un poco más fuerte. Tenían que haber abierto el gabinete de bebidas caras del padre de Thiago. Esta botella tenía que valer miles de pesos, y sabía a puta mierda, pero quemaba el pecho de una manera tan placentera, que no pude evitar hacer otros tres chupitos más. 


    Con la cabeza zumbando, volví a la fiesta, y me mecí con la música, bailando con uno y con otro, sin prestarle atención a nadie. ¿La estaba pasando bien? No, pero podía estar peor. ¿Prefería quedarme en casa con Amalia y su novio? Por favor, no. Cualquier cosa menos eso. Agarré otro vaso.


    Me hago pis. – pensé de repente y busqué el baño con la mirada. Había una fila eterna, y al final, Juani rodeada de sus amigas, lloraba cubriéndose el rostro.


    ¿Qué le había pasado? Hacía un rato estaba con Thiago, y ahora ahí… deshecha. 


    Me encogí de hombros, y me apuré en subir las escaleras. No había chance de que me aguantara, así que iría al baño que estaba en el piso de arriba. 


    No puedo ni explicarles el gusto de poder por fin liberarme. Y claro, si esa noche no había comido nada, todo lo que había hecho era beber. Tenía la barriga llena de líquido.


    Sintiéndome mucho mejor, aunque algo mareada, volví a tomar mi vaso el que había dejado en la mesada del baño, y salí al pasillo.


    Estaba por bajar las escaleras, cuando una mano me frenó, metiéndome en una habitación. En su habitación.


    —Ey. – dije cuando reconocí al dueño de casa con cara de terror. 


    —¿Me están destrozando la casa, no? – preguntó y yo me mordí los labios, sin querer responderle. —Iban a ser los de fútbol nada más, pero todo se salió de control. Alguien lo puso en Facebook, qué se yo…


    —Si querés puedo echarlos en dos segundo. – me ofrecí, sabiendo que había lidiado con gente mucho más peligrosa en fiestas con el grupo de amigos de Marcos. Estos chiquillos de secundaria, no me daban ni miedo. 


    —No, no. – negó con la cabeza. —No quiero ponérmelos en contra, son los chicos del equipo… 


    —Esos mierdas, son unos interesados. – le hice ver. —Lo único que querían era una casa grande para hacer una fiesta, y te están usando porque tenés plata. No te dejes engañar.


    —Ya lo sé. – dijo encogiéndose de hombros, triste. —Mejor tener la fiesta en paz, supongo. – agregó resignado, y me apenó un poco su desánimo.


     


    Saqué algo del bolsillo y se lo ofrecí.


    —Para que te relajes. – le ofrecí, pero él negó con la cabeza mientras sonreía. 


    —No fumo ni me drogo, me temo. – dijo como disculpándose. —Soy el más aburrido. 


    Negué con la cabeza y le sonreí. 


    —¿Esto sí aceptas? – pregunté, levantando el vaso que llevaba en la mano y él casi me lo arrebató. —Veo que sí. – me reí.


    —Vamos a bailar. – propuso, señalando las escaleras y yo lo seguí, divertida. 


    —Mañana tus viejos te van a matar. – reflexioné cuando llegamos al living, y vimos el estado de este.


    —Ahora no me importa. – susurró en mi oído y me condujo de la cintura a bailar con el resto de la gente. 


    La cadencia del reggaetón nos fue llevando y pegando, moviéndonos al compás. 


     


    ¿Era la mejor música del mundo? Por dios, no. 


    Si analizaba la letra, me moriría de vergüenza ajena, pero ahora con Thiago tomándome por la cadera desde atrás, haciéndome pegar toda la espalda contra su cuerpo, pasándome las manos por todo el vestido, casi podía hacerme olvidar de lo que estaba sonando. 


     


     


    Seguimos bailando por ahí, con el resto de nuestros compañeros y otro montón de desconocidos que se habían sumado al festejo. Thiago se había tomado dos vasos más de aquel alcohol tan fuerte que tenía su padre, y ahora estaba un poco más suelto. 


    El susto de que le tiraran la casa abajo, al menos, parecía habérsele pasado. 


    Aproveché el momento de calma, y me le acerqué más al oído para hablarle, porque con la música y los gritos, nada se escuchaba. 


     


    —¿Qué pasó con Juani? – pregunté curiosa. Hacía un rato había visto que ella y sus amigas abandonaban la fiesta con mala cara, mientras nos miraban bailar. 


    —Ehm… – se rascó la nuca algo apenado. —Le dije que ya no quería estar con ella. – admitió y yo lo miré sorprendida. —¿Te dijo algo?


    Negué con la cabeza.


    —La vi llorando con las amigas. – le conté y él suspiró. 


    —No quería que se pusiera mal, es buena chica. – dijo y yo me reí entre dientes.


    —No lo es. – le discutí y él se encogió de hombros.


    —Igual no quería hacerle mal. – insistió. —Me dijo que era un idiota y me dejó hablando solo. 


    —No le hagas caso. – lo consolé, despeinándolo como siempre hacía y sonrió. —Pero no entiendo, si en la escuela estaban todo el día pegados. – y sí, eso último se lo dije con cara de asco.


    —Tampoco todo el día. – se rio él y se acercó más para susurrarme. —No quería seguir con ella, porque es otra chica la que me gusta. – confesó mirándome de frente, alzando apenas el mentón y desafiándome con sus ojos azules, ahora profundos como dos océanos. 


    Nos miramos ahí por un rato largo, hasta que dije. 


    —Te gusta otra chica. – y él asintió.


    —Es la chica más linda que vi, en la vida. – se corrigió con una sonrisa. —En mis diecisiete años, por lo menos. 


    Sonreí sin poder evitarlo, y él me tomó de la mano arrastrándome por toda la sala.


    Llegamos a lo que parecía una bodega entre el living y el comedor. Estaba oscuro, y estaba lleno de estantes con vinos muy caros. El olor a madera de las repisas, y su perfume, me nublaron la mente y jadeé. 


    Por alguna razón, nadie había encontrado este rincón, y ahora estábamos solos allí, mirándonos a los ojos, lejos de todos.


    Alzó una mano y la pasó por mi mejilla, haciendo un lado un mechón de cabello, con delicadeza, y acercó su rostro al mío.


     


    —Esta otra chica que te gusta, no te conviene. – le recordé en susurros. —Estar con ella es un suicidio social, te vas a arrepentir. 


    —No me importa, que piensen lo que quieran. – respondió respirando de mi aliento, mirando fijo mi boca. 


    —Besame. – le pedí arrugando su camiseta en los puños, pegándolo a mí con necesidad. 


    Y Thiago ni lo dudó. 


    Me pegó a la puerta y tomó mis labios con un jadeo. Mis manos se movieron hacia su espalda, rodeándolo, y ahí nos quedamos, comiéndonos a besos casi a escondidas de todos. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


     


     


    La fiesta había terminado en algún momento, supongo.


    Nosotros habíamos estado besándonos en ese cuartito por horas, y al salir, habíamos vuelto a bailar y tomar, hasta que la gente empezó a irse. 


    Thiago me había prestado la camiseta que llevaba puesta y nos habíamos ido a dormir cuando el sol comenzaba a salir, abrazados en un nudo. El mismo nudo en el que estábamos amaneciendo ahora, un par de horas después, en medio de su cama. 


    Estaba comenzando a acostumbrarme a la sensación de tenerlo así, y no puedo decir que me molestara…


    Adoloridos por la resaca que cargábamos, habíamos decidido cerrar todas las persianas, ventanas y cualquier fuente de luz mientras remoloneábamos un ratito más, con las mantas hasta la cabeza. 


    Por debajo de ellas, Thiago dejaba besos perezosos en mi cuello y yo acariciaba su espalda porque estábamos a gusto allí, y todo olía a él. 


    A diferencia de las otras dos veces, esta mañana nos había encontrado mucho más tranquilos. Y es que no podíamos más ni con nuestro cuerpo, nos pesaban las cabezas y teníamos tanto malestar, que no estábamos de humor para nada más.


     


    —Vayamos a desayunar. – propuso a la media hora, con la voz tan ronca que tuvo que aclararse la garganta varias veces antes de volver a intentarlo. —Nos va a hacer peor estar sin comer.


    —Mmm… – me lamenté, apretándome más a él, escondiendo el rostro en su pecho, sin querer levantarme. 


    Antes de dormir con Thiago, no tenía idea de cómo era estar así con alguien. Con Marcos siempre había sido algo rápido y práctico, y cuando el condón estaba fuera, también lo estábamos nosotros de la cama. Y con mi vecino, todavía no habíamos hecho nada, o casi nada, pero sí esto de pasarnos todo este tiempo así.


    Era agradable. 


    —Vamos. – insistió, frotando mi espalda para que me despertara y de a poco nos fuimos sentando. Au. El nivel de jaqueca que tenía era impresionante, pero además de comer, teníamos que ordenar un poco su casa antes de que sus padres volvieran. 


    Como pudimos, nos arrastramos al piso de abajo y cada uno con una bolsa de basura, fuimos tirando los vasos, botellas y mierdas que habían dejado los cerdos de nuestros compañeros.


    Thiago estaba sin camiseta y verlo así, solo con pantalón pijama y todo despeinado, me hacía sonreír. 


    Estaba buenísimo, dios. 


    —Nunca había visto tanta mugre. – dije, levantando dos paquetes de papas fritas con líquido dentro, que estaban escondidas entre los almohadones del sillón. —Y eso que ya viste lo que es mi casa…


    —Me van a matar. – seguía repitiendo él, mientras iba limpiando, y descubría desastre tras desastre. 


    —Ey. – lo llamé, entornando los ojos. —Creo que se metieron a la habitación de tus viejos anoche. – me miró con terror. —Cuando pasé recién al baño, vi la cama destendida y otras cosas… Vas a tener que lavar esas sábanas. 


    Maldijo echando la cabeza hacia atrás, apoyando las manos en su cadera. Uf, ese gesto lo hacía ver muy guapo.


     


    Nos había llevado dos horas, y según sus cálculos, todavía teníamos una más hasta que sus padres llegaran de viaje, para desayunar. 


    Así que nos apuramos y preparamos café y los restos de un bizcocho que se había salvado por milagro. 


    —Nunca más voy a hacer una fiesta. – decidió con la mirada perdida en las manchas de la alfombra del living. —Rompieron toda la colección de platos antiguos de porcelana de mi mamá. 


    —A lo mejor no se da cuenta. – dije, queriendo darle tranquilidad. —Uno a veces se olvida de las cosas que tiene, más si no las usa todos los días. Si no se acuerda, capaz zafas. 


    Él se rio, negando con la cabeza. 


    —Creo que antes se olvida de que me tuvo a mí. – bromeó y nos reímos. Mierda. Le esperaba un regaño de los grandes y lo sabía. 


    Desde que habíamos terminado de ordenar, o al menos de hacer nuestro mejor intento de que la casa quedara decente, tenía en sus ojos la resignación de alguien que sabe que ya está todo dicho. No había manera de escaquearse. 


     


    —¿Qué ibas a hacer hoy que no tenías partido? – le pregunté, queriendo cambiarle de tema. 


    —Iba a hacer lo que me quedaba del trabajo de ciencias. – contestó. 


    —¿Todavía no lo hiciste? – me hice la horrorizada, llevándome una mano al pecho. —Yo lo tengo listo desde hace rato. – bromeé. —Juani va a estar furiosa.


    —Bueno, te dejamos lo más fácil. – dijo él, sumándose a la broma y los dos nos reímos. —Da igual, Juani va a estar furiosa de todas formas.


    Me mordí los labios, pensativa. 


    —¿Le dijiste quién era la chica que te gustaba? – quise saber. No es que me importara que la chica me odiara, ya lo hacía, pero quería saber si él había sido sincero con ella.


    —Sí. – respondió muy seguro. —Siempre le dije las cosas como eran, sin vueltas. 


    Negué con la cabeza, impresionada. Thiago era distinto a todos los otros chicos con los que había estado, y me resultaba tan raro… Definitivamente me había equivocado diciéndole que era como todos los demás. 


    —¿Vos qué ibas a hacer hoy? – preguntó él, bebiéndose lo que le quedaba del café. 


    —Me iba a hacer un piercing en la oreja. – contesté señalándome la derecha, donde ya tenía tres, y pretendía tener un cuarto. —¿Querés ayudarme? – propuse, animada. Sola era complicado, pero si él me daba una mano, quedaría más prolijo.


    —¿Ayudarte? – me miró confundido. 


    —Si, yo no me veo si no es con espejo, y vos podés hacerlo más rápido. – resolví y busqué en mi mochila la argollita que pensaba lucir en el nuevo agujero.


    —Mmm Bianca, no sé si… – empezó a decir. —Te conviene ir a algún lugar donde sepan lo que hacen. ¿No?


    —¿Y pagar por esta boludez? Son dos minutos. – prometí. —Necesito hielo y una aguja, alcohol, un poco de algodón y ya. 


    Poco convencido, fue buscando todos los materiales y apoyándolos en la isla de la cocina en frente de mi taburete. 


    Me limpié toda la oreja con un algodón con alcohol, y después hice lo mismo con la argolla. Tomé mi encendedor y puse la aguja unos segundos en la llama para esterilizarla.


    —Es una pavada. – le aseguré, pero él seguía mirando todo con desconfianza. Coloqué el hielo en el lóbulo para insensibilizarlo y lo dejé ahí unos minutos. Ya me había hecho unos cuantos, y nunca me había dolido, pero por las dudas…


    —Nunca había visto a nadie hacerse uno de esos. – confesó y se acercó a mirar mi oreja. 


    —Este lo vas a hacer vos. – le dije y abrió los ojos como platos. 


    —¿Yo? Ni loco. – gritó, levantando las manos. —Mira si lo hago mal, mira si te duele. – agregó asustado. 


    Me reí negando con la cabeza.


    —No pasa nada. – aseguré y tomé la aguja entre los dedos para dársela. —Ahora tenés que atravesar la piel para que pase la argollita. 


    Si les digo que se puso verde, no estoy exagerando. Miró mi oreja, miró la aguja, y se le fue todo el color de las mejillas, mientras negaba la cabeza. 


    —No hay forma de que lo hagas mal, es un huequito nada más. – dije y me reí de cómo había sonado lo que acababa de decirle, pero Thiago estaba tan asustado, que no reía. Ni parpadeaba, ni siquiera estaba respirando. 


    Y sí que había formas en las que podía salir mal, muy mal. Pero no se las iba a contar, porque entonces jamás lo haría. Tomé mi celular y puse música de la que me gustaba a todo volumen, para que se distrajera. Sugar de System of a Down empezó a sonar y le sonreí con tranquilidad. 


    Tomó aire por la boca y se acercó más a mí para ver dónde es que tenía que clavar. Le temblaban las manos y se estaba mordiendo con violencia los labios. 


    El hecho de que le diera tanta impresión hacerme daño, me estaba dando ternura, y quería besarlo, pero si ahora empezábamos, no pararíamos y yo me quedaría sin piercing. 


    —Justo arriba de los otros tres. – le indiqué y él asintió, nervioso. 


    Estaba tomando mi lóbulo cuando retrocedió cerrando fuerte los ojos. 


    —No puedo clavarte una aguja y perforarte la oreja. – dijo arrugando el gesto. 


    —Ay Thiago, no pasa nada. – resoplé y busqué en el gabinete de las bebidas un whiskey que había allí y dos vasitos pequeños para darnos valor. Nos serví un chupito y le sonreí, alentándolo. 


    Él asintió y vació el contenido sin dudarlo, antes de volver a analizar mi oreja. 


    —Espero que tus viejos no estén esperando que te conviertas en un cirujano o algo así.  – bromeé y se rio. 


    —No, lo mío definitivamente es el fútbol. – dijo ahora más tranquilo y alzó la aguja cerca del lóbulo, concentrándose. —Uf, necesito otro. – bajó la aguja y se tomó otro chupito con los ojos cerrados.


    Los dos nos reímos y él sacudió los brazos como para entrar en calor. Se tronó el cuello y volvió a la carga.


    A estas alturas, los dos estábamos aguantando la risa, y la verdad, ya no me importaba mucho cómo iría a quedarme, porque aún si quedaba mal, me recordaría este día y serviría como anécdota. 


    Sentí la aguja haciendo presión y supe que por fin lo había hecho, pero claro, no podía ser tan fácil. 


     


    —Bianca, te sale sangre. – dijo apretando los labios por la impresión. 


    —Es normal. – le contesté, pero al mirarme en el espejo, vi que era bastante sangre para el pequeño agujero. —Mierda. – mascullé poniendo un algodón debajo para no mancharlo todo. 


    —Es mucha sangre. – se quejó y entonces comenzó a hacer arcadas. Tenía mi oreja en una de sus manos, y con la otra se cubría la boca. —Ugh. – decía y de nuevo, otra arcada. 


    Sin poder evitarlo comencé a reírme, y cada vez que me movía, más gotas se derramaban, y él más arcadas hacía. 


    —No te muevas. – se reía, y ugh. De nuevo otra arcada. Parecía que iba a vomitar todo allí mismo, y yo no podía más de la risa, pero por suerte, pude controlar la hemorragia y logramos frenar esa locura. 


     


    Brindamos por mi nuevo piercing con otro chupito, porque al final, había quedado perfecto. 


    Thiago observó su trabajo, conforme, y dejó un besito cerca, pidiéndome disculpas por hacerme daño, incluso cuando yo me había cansado de decirle que gracias al hielo, no había sentido nada. Pero también había aprovechado su cercanía para cruzar mis manos por su cuello y besarlo. 


    Con una sonrisa, de esas que le marcaban el hoyuelo en su mejilla, me devolvió el beso, profundizándolo, mientras posaba su mano en mi rostro, sujetándolo cerca.


    Rodeé su cadera con las piernas desnudas y él jadeó acariciando una mientras la levantaba y ajustaba con fuerza, pegándonos. 


    Nos movimos tironeando de la camiseta que yo aun llevaba puesta, a punto de sacarla, cuando oímos que la puerta de entrada se cerraba de golpe.


     


    —¡Thiago! – gritó su madre y los dos pegamos un salto, separándonos. 


    Mierda, qué puntería tenía la señora.


    Nos miré a medio vestir, y la escena ciertamente no pintaba bien. La sangre en los algodones de la mesada y la aguja allí. Uf, no. No pintaba nada bien. 


     


    —¿Qué significa esto? – preguntó sin aliento.


    Su padre, que llegaba unos segundos más tarde, ahogando un grito mientras veía su living. Mierda, mierda.


    —¿Qué pasó acá? – ahora en la cocina, nos miraba con ojos asesinos. —¿Ese es mi whiskey? – preguntó espantado. —¿Tenés idea de cuánto sale esa botella? 


    Uf, no podía dejar que cargara con todas las culpas, así que me apuré en defenderlo.


     


    —Fue cosa del equipo de fútbol. – expliqué. —Invitaron a más gente y se salió todo de control. Thiago estuvo hasta recién limpiándolo todo… 


    —¿Se salió de control? – preguntó Oscar Balcarce por lo bajo. —Te desconozco, hijo. – miró la mesada y la señaló con horror. —¿Eso de ahí es sangre? ¿Por Dios, qué estuvieron haciendo acá?


    Me cubrí el rostro con las manos. El chico se había quedado callado, pero parecía tranquilo. Sabía que se le vendría una bronca, y la estaba aguantando como un campeón, pero me parecía muy injusto que solo él tuviera que responder por los desastres.


    —No, no. – dije alzando las manos. —Esto es… de mi arito. – señalé mi oreja. —No matamos a nadie. – bromeé, pero nadie se rio. Mierda.


    —¿Y qué? ¿La fiesta recién termina? – preguntó su mujer mirándome fijo. —¿Era de pijamas la fiesta?


    Los dos nos miramos y bajamos un poco la cabeza, porque para eso no teníamos demasiadas respuestas. Esa parte, después de cómo nos habían visto besarnos cuando habían entrado, se explicaba sola… 


     


    —No quiero que la veas más. – dijo su padre de repente, señalándome con la cabeza. 


    —Papá. – le dijo él, frunciendo el ceño. 


    —Oscar. – agregó Nacha, suavizando su enojo, pero no creía que pudiera convencer a su marido. 


    —Esa chica no ha sido otra cosa que una mala influencia para vos. – sentenció, severo. —Tenés un objetivo y estás desenfocándote por estar juntándote con este tipo de gente. 


    —¿Desenfocándome? – preguntó él, alzando la voz. —Voy a ser titular en el próximo partido.


    —No me importa. – le discutió su padre. —No quiero verla en mi casa otra vez. 


    —¿Qué decís? – dijo su hijo, molesto y su madre lo miró rogándole que se calmara. Ahí es donde me di cuenta de que no podía seguir arruinando las cosas.


    Miré a Thiago y susurré una disculpa que solo él escuchó, antes de irme de allí. 


    Oí que me llamaba a mis espaldas, pero no era el momento. 


     


    —Todavía no terminamos de hablar, no seas insolente. – escuché que Oscar le decía. —No te vas a mover de acá hasta que terminemos de arreglar las cosas. 


    La pelea seguía, y las voces de a poco iban en aumento, mientras yo volvía a mi casa, muriéndome de culpa.


     


    Era yo.


    Algo había en mí que me hacía destruir todo a mi paso. 


    Antes de que llegara, la familia de Thiago era ejemplar, todos se sonreían y trataban bien, y ahora el chico estaba siendo regañado, sin merecerlo. 


    Tenía que darle espacio.


    Tenía que dejar que solucionara sus problemas con sus padres.


    Estaba segura de que eran gente muy comprensiva, y que pronto todo quedaría en el olvido. Sí, había dado una fiesta en ausencia de sus padres pero también lo había limpiado todo.


    Sí, había dormido con una chica, pero había sido completamente inocente…


    Y mierda, en unos meses cumpliría la mayoría de edad. Tampoco es que había cometido un delito, ni nada parecido.


    Medio desnuda como estaba, entré por la ventana de mi cuarto, y me acosté tapándome con las cobijas hasta la cabeza.


    Un puto lío, Bianca.


    Siempre que estás vos, todo es un puto lío. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


     


    El lunes, pensé realmente saltearme el colegio. Decirle a Amalia que estaba enferma, con gripe, vómitos o algo terrible que me impidiera ir a clases. 


    No tenía ganas de enfrentarme con los idiotas de mis compañeros después de la fiesta del fin de semana. Le habían dejado a Thiago la casa en ruinas, me habían tratado de prostituta, narcotraficante, y además estaba todo el asunto de Juani y sus amiguitas… 


    Lo único que no estaba tan mal era verlo a él, tenía que admitir. 


    No me molestaría verlo después de lo que había ocurrido con sus padres. Quería saber cómo había terminado eso, y si es que iba a hacerles caso con eso de no acercarse a mí porque era una mala influencia. 


     


    Suspiré resignada, y cargando con mi mochila al hombro, entré por la puerta principal, mientras un montón de alumnos correteaban porque estábamos llegando con el tiempo justo.


    Estaba por girar al pasillo de la derecha para ir al aula, cuando alguien me frenó por detrás y girándome entre sus brazos.


     


    Mi vecino me miró preocupado, y sujetándome el rostro, me besó una vez, despacio pero uf… De ese modo que tenía de hacerlo, y ponerme el corazón como loco.


    —No tengo tu teléfono. – dijo entre besos. —Estuve toda la noche asomándome por la ventana para ver si te veía en tu cuarto. – puso entre nosotros una bolsa de cartón de una marca conocida de ropa. —Te traje tu vestido. Te fuiste tan rápido que te lo dejaste. 


    Cierto, el vestido. Ya me había olvidado. 


    —Me acosté temprano. – le expliqué y él siguió con los besos. Era cierto, nunca habíamos intercambiado números… —Nos van a ver todos. – le avisé, viendo que a nuestro alrededor, varios se quedaban con los ojos como platos. 


    —No me estoy escondiendo de nadie. – dijo él, encogiéndose de hombros. 


    —¿Ni de Juani? – quise saber.


    —Ni de Juani. – repitió él, rozando mi cintura con una caricia, para después seguir por los brazos, y terminar tomándome de la mano. 


    Caminamos juntos unos metros y miré nuestras manos.


     


    —Esto es rarísimo. – confesé algo inquieta y él se rio. 


    —Te como a besos, pero lo que te incomoda es que te agarre la mano. – susurró, acercándose a mí, y pegándome contra la pared. 


    Me gustó tanto el desafío que veía en sus ojos, que no pude resistirme. Nos giré y arrinconándolo contra la misma pared que doblaba al pasillo, bajé una de mis manos y aprovechando que nadie podía vernos, la apoyé en su pantalón y apreté. 


    —Ni esto me incomoda. – susurré también sobre sus labios, mientras él se tensaba entero.


    —Y que te agarre la mano, sí. – adivinó y yo asentí, haciendo que los dos nos riéramos. 


    —Estás loca. – dijo y me quitó la mano de donde la tenía, y esta vez apoyó la suya en mi cintura mientras caminábamos. 


    —No soy tu novia, Thiago. – le recordé y él puso los ojos en blanco. 


    —¿Cuál es la diferencia? Es un título, nada más. – contestó, ofuscado y yo sonreí alzando una ceja.


    —Un título que no me interesa tener. – le aclaré. —Para mí, somos amigos.


    —No somos amigos. – dijo él, frunciendo el ceño. —Otra vez estás haciendo eso que siempre haces. Ser cruel y hacerte la dura, como si todo te diera lo mismo. 


    —Perdón si te creíste la película que vos solito te hiciste en la cabeza. – contesté, encarándolo y él se soltó de mi cintura. —Unos besos no van a cambiar cómo soy ni lo que quiero. 


    Thiago me miró dolido y después bajó la cabeza un poco, apenado, haciéndome sentir como si acabaran de patearme el estómago. ¿Qué mierda era esa y desde cuándo sentía yo ese tipo de cosas? 


    —Yo no quiero cambiar como sos. – dijo en voz baja y se me aflojaron las rodillas. Literalmente, sentí que hubiera podido debilitarme allí y caerme. 


    —Ni a mí me da todo lo mismo. – admití también en susurros, y él reprimió una sonrisa. 


    Qué putamente mono era cuando quería… – pensé y negué con la cabeza. 


    Retomamos la marcha al aula, y en el camino, él volvió a tomarme por la cintura. Era un buen compromiso, y supongo que no estaba nada mal. Lo de ir de la mano me había abrumado y casi dado ansiedad, pero esto no me molestaba, todo lo contrario. Era hasta sexy. 


     


    —Thiago, Juani está por llegar. – le avisó una de sus dos amiguitas, mirándonos con seriedad. —Va a ser mejor que no te vea así con ella. 


    Me reí con ironía porque no podía creer lo que estaba escuchando. Esta chica le tenía un miedo a su amiga, que se olía a kilómetros. 


    —¿Y? – preguntó confundido, tras saludarla, porque aunque nuestra compañera era una ridícula, él mantenía sus modos educados. 


    —Rompieron hace un día. – dijo como si fuera obvio. —Creo que deberías ser más considerado. – agregó con una mano en la cadera. Y tengo que agradecer a mi vecino, porque me estaba sujetando, que si no…


    —Mirá Maca. – empezó diciendo él muy tranquilo. —Yo creo que deberías meterte en tus cosas, no en las mías. – se encogió de hombros y yo me quedé con la boca abierta. —En todo caso si a ella le jode, que venga y me lo diga. – siguió. —Y para que quede claro, no rompimos, porque no éramos novios. Yo siempre fui sincero con Juani, y lo sabe. 


     


    La chica y ya que estábamos, todos los presentes que se habían frenado en el pasillo para escuchar esta conversación, se quedaron ahí pasmados sin saber qué decir, incrédulos. Le había tapado la boca y estaban todos tan impresionados, que no volaba una mosca. 


    Maca resopló y se fue al aula revoleando el cabello. Detrás de ella, su fiel amiga caminaba a paso rápido dándonos miraditas venenosas. 


    Miré a Thiago mordiéndome los labios. 


    Este tipo de cosas, me volaban la cabeza.


     


    En cuanto se hizo silencio, un millón de susurros nos rodearon mientras éramos señalados y aunque podía adivinar que no estarían diciendo nada bueno, no tenía idea qué era lo que tanto comentaban. Lo de siempre, suponía, porque cada tanto, las palabras “puta”, “bruja” o “drogadicta” parecían repetirse. 


    Esto era lo que no quería. 


    Cuando pasaba desapercibida, pocos eran los que se metían conmigo, y si lo hacían, podía defenderme solita si es que me interesaba defenderme. Pero cuando involucraban a alguien más, no sabía ni cómo proceder. 


    Quería liarme a golpes con todos. 


    —Si te juntas conmigo, vas a tener que acostumbrarte a todas estas boludeces. – le advertí con un suspiro resignado. —Y con lo rápido que vuelan los rumores, en nada tus viejos se van a enterar de que no les hiciste caso y que seguís viéndome. 


    —Que hablen. – se encogió de hombros, muy seguro. —Que se cansen de decir pavadas, me da lo mismo. – me miró directo a los ojos. —Y ni ellos ni mis padres me van a venir a decir con quién puedo estar. – sentenció y yo le respondí con una sonrisa torcida. —¿Qué? – quiso saber, curioso.


    —Estoy pensando que ahora mismo te encerraba en un baño, y te hacía cosas muy… muy sucias. – susurré cerca de su boca, mirándolo desde abajo. 


    —Ehm. – tosió, nervioso y los colores se le empezaron a subir en las mejillas.


    —No te asustes. – lo calmé, dejándole un besito rápido en los labios. —Estoy terminando el castigo, ni en pedo me agrego dos semanas más de limpiar ese auditorio. Aunque siendo realistas, si nos descubren, a mí me echan directamente.


    —Sí, no sé si es una buena idea. – dijo aliviado y yo lo miré pensativa.


    —Pero se me ocurre otra manera de festejar este Thiago tan rebelde. – me miró con miedo. —¿Alguna vez te salteaste un par de clases?


    —¿Escaparme de la escuela? – preguntó con los ojos como platos y me quedó clarísima su respuesta.


    —No es tan malo, todos lo hacen. – intenté convencerlo. —Por una vez, no pasa nada. 


    —Pero ya nos vieron todos, ya saben que vinimos… – dijo, inseguro. 


    —¿Quién va a decir algo? – me reí. —Nadie es tan perdedor como para estar acusando como si estuviéramos en la primaria. Dale, vamos.


    Miró una vez más hacia la puerta y después a mí y asintió despacio. 


    Su gesto me había gustado tanto, que me había puesto en puntas de pie y lo había vuelto a besar, pero esta vez un beso de verdad. Abrazándolo del cuello y pegándolo a mí todo lo que había podido, despreocupada de que alguien pudiera vernos.


     


    Alguien como Juani, que acababa de llegar y con sus libros en el pecho, nos fulminaba con la mirada mientras nosotros caminábamos a la puerta de salida entre risas y más besos. 


     


     


    El destino más obvio, había sido el shopping. Era sabido que cualquiera que se escapara en horario de clases, iba a parar allí a pasar el rato, y eso fue lo que hicimos. 


    —Tengo que volver a las dos para el entrenamiento. – me advirtió.


    —Hecho. – asentí. —Yo tengo que ir a limpiar a esa hora, así que a la una y media, volvemos. 


    Thiago miraba todo con una sonrisa, y se me ocurrió pensar que tal vez aún no se había hecho tiempo para visitar el centro comercial de la zona, porque el que estaría cerca de su casa seguro era más lujoso… y diferente.


    —El punto fuerte es el patio de comidas. – le conté. —Pero antes, demos unas vueltas. – lo tomé del brazo y lo conduje entre la gente para pasear. 


    Comimos unos muffins al paso mientras veíamos vidrieras, y después nos sentamos cerca de una fuente para colocarnos lo que acabábamos de comprar.


    Dos pulseras iguales de cuero ecológico negro que cada uno se puso en la mano izquierda. Era apenas una tira, muy sobria, pero que nos había gustado a los dos. Cosa que era difícil porque él tenía una onda totalmente distinta a la mía. 


    Si hubiera sido por él, hubiéramos tenido la típica pulserita de colores que todos los chicos estirados tenían, al lado de las que dan en los vips de los boliches, acumuladas en la muñeca. Y si hubiera sido por mí, hubiera elegido la que tenía las tachas plateadas… 


    Sonreí viendo cómo miraba la suya, conforme. 


     


    —Tendrían que haber sido tatuajes, para que entonces sí nos quedara un recuerdo duradero. – le dije, fingiendo hastío. —Esta mierda se nos va a romper o perder en nada.


    —No es una mierda, está buena. – dijo, apreciando su nuevo accesorio. —Y después de haberte hecho el piercing, prefiero no tener nada que ver con agujas, gracias.


    Me reí recordando lo enfermo que se había puesto, y le di la razón. Si así se había puesto por un poquito de sangre, la idea de hacerse dibujos de tinta permanentes con la máquina de tatuar, no le gustaría ni un poco. A mí, en cambio, me encantaba.


     


    —En la otra escuela, nunca hubiera podido hacer nada así. – reflexionó una hora después, cuando nos cansamos de dar vueltas y nos fuimos a comer unas hamburguesas al restaurante de comida rápida más famoso del lugar.


    —¿Qué cosa, escaparte? – pregunté con la boca llena y él arrugó la nariz riendo, mientras me limpiaba el mentón con una servilleta de papel. 


    —Sí. – respondió al terminar de masticar. —Es que usábamos uniforme, y hubiéramos llamado demasiado la atención. 


    —Mmm… – lo piqué, alzando una ceja. —¿Todavía tenés por ahí ese uniforme? – él se rio.


    —Lo odiarías. – me dijo, negando con la cabeza. —Me hacían usar camisa y corbata. 


    —Tenés razón, parecerías un abogado. – contesté, despeinándolo. —Me gusta más verte así, relajado. 


    Thiago me sonrió y bebió su gaseosa. 


    —Tiene sus encantos… – comentó, pensativo. —La pollera del uniforme es azul oscura, con tablitas. – describió, dándome un repaso y deteniéndose unos segundos en mis piernas. —A vos seguro que te quedaría bien. 


    —Pero seguramente tiene que llevarse dos dedos sobre la rodilla. – adiviné. 


    —Los dos sabemos que te la pondrías donde quisieras. – respondió y yo le sonreí, ladeando la cabeza.


    Terminé con mi comida, y me puse de pie acercándome a él, para sentarme en su regazo, cruzada hacia un costado.


    —Creo que soy una mala influencia para vos. – dije al ver que me rodeaba las caderas con las manos. 


    —Y eso te encanta. – contestó él, mirándome con los ojos algo entornados, y tuve que darle la razón otra vez. Me incliné hacia su rostro y lo besé suavemente. El sabor dulce de la bebida en sus labios, me hizo querer ir más allá, y me tomé de su camiseta, acercándolo, mientras nuestras bocas se encontraban, hambrientas. Aunque acabábamos de comer.


     


    Tuvimos que separarnos al poco tiempo, porque el guardia de seguridad nos había llamado la atención, pero había sido una suerte, porque estábamos tan distraídos besándonos, que no habíamos visto la hora; y ya teníamos que estar en la escuela.


     


    Cuando llegamos, él se fue al vestuario tras despedirse de mí con un beso corto, y yo, me fui a buscar el material para limpiar el auditorio. 


    Cuando estaba pasando por la sala de preceptores, vi que Juani salía sonriente, y al verme, sonreía aún más, llena de malicia. 


    Puse los ojos en blanco y seguí haciendo lo mío, con pocas ganas de pelearme con la idiota de mi compañera. Seguramente habría estado esperándome para nuestro entrenamiento, pero la verdad, había preferido mil veces mi plan con Thiago.


    Miré mi pulsera y sonreí. 


    Nunca me hubiera imaginado que el chico fuera a ser capaz de escaparse, me había sorprendido. Y sí, además sumaba puntos por lo bien que besaba. Sentía la boca sensible y algo hinchada de tanto beso, y lo cierto es que me había gustado.


    Tenía razón. 


    Que los demás dijeran lo que quisieran al vernos por ahí juntos, de todas maneras, iban a criticar. No sabían hacer nada mejor.


     


    Cuando terminé, estaba oscuro.


    En estos días se hacía de noche temprano, y ya no quedaba nadie en la escuela, así que por poco me da un infarto cuando vi una silueta cerca de la puerta. La luz de los faroles de la calle entraba haciendo sombras por todas partes, y no había ningún ruido. 


    Me quité los auriculares, donde Papercut de Linkin Park sonaba a todo volumen, y dejé la escoba en el armario preparada para empezar a los gritos si alguien me atacaba. 


    No hizo falta, claro.


    Porque el que me estaba esperando fuera, era Thiago. Lo miré confundida, porque no habíamos quedado, pero a medida que me fui acercando, me di cuenta de que algo andaba mal.


    Tenía mala cara, estaba todo rojo y apretaba los puños a los costados de su cuerpo como si estuviera molesto. 


     


    —Me pusieron otra vez en el banco. – masculló y tiró el bolso que llevaba en la mano, hacia un costado, haciendo un estruendo.


    —¿Qué? – pregunté sorprendida.


    —Por haberme escapado. – resopló y le dio una patada a la puerta que me sobresaltó. Nunca lo había visto así y no sabía ni cómo actuar. 


    —Eso es cualquiera. – me quejé, rabiosa por la injusticia. Sabía que mi compañero estaba ilusionado por jugar el próximo partido. Se había ganado su lugar.


    —Un alumno avisó y el entrenador no tuvo más opción, porque la directora estaba como loca. – echó la cabeza hacia atrás, frustrado, y sé que está mal que me hubiera estado fijando en esas cosas justo en ese instante, pero estaba tan bueno cuando se enojaba… 


    Tan bueno…


     


    —La Garibaldi es una vieja de mierda. – le dije, pero nada parecía calmarlo ni hacerlo reír. —Fue Juani. – me miró sin entender. —La alumna que te acusó, yo la vi salir toda sonriente… algo estaba tramando. Está enojada desde esta mañana que nos vio.


    —¿Qué importa? – preguntó con fastidio. —No voy a jugar y punto.


    —Fue mi culpa. – me acerqué con gesto de disculpa y lo tomé del rostro. —Si querés que vayamos a pintarle la casa, o rayarle el auto… vamos. Podemos poner un cartel e insultarla.


    —No. – se rio un poco, aunque seguía enojado, y a mí la molestia que se me había formado en la panza, se me aflojó. —Estás loca, cómo vamos a hacer eso. 


    —Es una hija de puta, tiene que pagar lo que te hizo. – le dije muy seria, y él me sonrió divertido. Me tomó del rostro también y me dejó un beso rápido, reteniendo con sus dientes mi labio inferior. 


    —Lo único que quiero es irme a mi casa. – susurró derrotado. —¿Volvemos juntos?


    Asentí llena de impotencia, porque quería que el Thiago de esta mañana, sonriente y divertido volviera.


    —Vas a volver a jugar, porque te necesitan para ganar. – le dije convencida, y él me sonrió con calidez. 


    —Llamaron a mis padres. – comentó mientras se cargaba al hombro el bolso y empezábamos a caminar hacia nuestras casas. 


    —Hija de puta. – repetí y él se encogió de hombros.


    —Igual valió la pena lo de hoy. – dijo y lo miré sin creerle. —De verdad, no me arrepiento de nada. – sonrió. —Me encantó todo hoy, lo volvería a hacer. 


    Me quedé quieta en el lugar y me quedé mirándolo a los ojos. Concentrada en el azul de sus pupilas y en cómo brillaban en esa noche… ¿Cómo hacían un par de ojos para ocasionar tanto lío en mi panza? 


    Sin dudarlo, estiré mi mano y tomé la suya en silencio. Estaba tibia y tenía el tamaño para contener a la mía con firmeza. Otra vez esa sensación de vértigo, esa efervescencia, eran burbujas por todas partes, o las putas mariposas que todos dicen. Fuera lo que fuera, nos tenía así. 


    Callados. 


    Él las miró y apretó su agarre una vez, antes de entrelazar nuestros dedos.


     


    Y así hicimos todo el camino de vuelta. 


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 20


     


     


    Thiago


     


    La hora de la cena esa noche, había sido una pesadilla.


    Mis padres me esperaban con los brazos cruzados, terriblemente enojados por mi comportamiento esa mañana. Y entiendan que era la primera vez que me metía en líos por algo. Ni siquiera aquel día que nos habían pillado con Bianca en la cocina, había sido algo tan grave.


    Sí, estaba con una chica y se había quedado a pasar la noche… Pero también era cierto que era un adolescente y esas cosas, pasaban. Tampoco era el fin del mundo. No creía que ninguno de los dos pensara que yo era un santo.


    Pero de ahí a meterse en líos con la autoridad… Ahí es donde dibujaban la línea, me parecía. Estaban ofendidos, decepcionados y hasta avergonzados de que hubieran tenido que llamarlos por teléfono para decirles que yo no estaba en la escuela y me había escapado. 


     


    —Nunca habías hecho una cosa así. – dijo mi madre, preocupada. 


    —Es esa chica, ya te digo. – dijo mi padre, cruzándose de brazos. —Seguro te llenó la cabeza para que se escaparan. ¿Es que no te das cuenta de que juntarte con ella no te conviene?


    Miré mi plato sin contestar.


    A diferencia de las otras veces en las que habían tenido que aleccionarme por algo, esta vez no creía merecerlo. No pensaba que hubiera hecho nada malo, y la verdad, ya empezaba a enojarme cómo mi padre hablaba de Bianca. 


    No la conocía. 


    —No fue su culpa. – dije, defendiéndola. —Todos alguna vez lo hacen, no es para tanto. 


    —¿No es para tanto? – preguntó mi padre. —Te dejaron sin jugar el domingo, Thiago. – dijo y mi madre le ordenó con la mirada que bajara un poco su nivel de enojo. —Es que Nacha, parece que no tomara dimensión de lo que hizo. Con las excelentes referencias que vino del colegio anterior. ¿Qué van a pensar de él? De sus valores, de su familia… – negó con la cabeza. 


    Ahora de repente, esta pavada, tenía que ver con él. 


    Suspiré molesto. 


     


    —Te estamos pidiendo un poco de cordura, Tití. – dijo mi madre, más conciliadora. —No te decimos que no puedas verla, pero no estén haciendo estas locuras que pueden perjudicarte tanto. Jugar al fútbol es tu sueño, y me dolería muchísimo que arruinaras tus chances por estas cosas.


    —¿Que no le estamos pidiendo que no la vea? – casi gritó mi padre, indignado. —Sí que se lo estamos pidiendo, por dios. Esa chica no tiene un futuro que arruinar porque ya está condenada, pero vos todavía podes hacer mil cosas. Ir a miles de lugares. Con tu talento, mis contactos y trabajo duro, podrías llegar tan lejos.


    —Voy a seguir viéndola. – les advertí, obstinado. —No pueden decirme con quién me puedo juntar. – resoplé. —Ya me alejaron de mis amigos una vez cuando nos mudamos, ¿qué quieren, que me quede solo?


    En el mismo instante en que terminé de hablar, me quedé helado. Era la primera vez que les hablaba de ese modo a mis padres, y me había impresionado tanto, que no sabía ni cómo mirarlos. 


    No pensaba pedir disculpas, porque realmente pensaba todo lo que había salido de mi boca, pero aún no entendía de dónde había salido mi coraje para responderles de ese modo. 


    Mi padre, al escucharme masculló que era un insolente, y se levantó de la mesa, iracundo, dejando su plato casi intacto.


    Mi madre echó la cabeza hacia delante y me miró preocupada.


     


    —No puede prohibirme que vea a Bianca. – insistí. —Es mi vecina, mi compañera de colegio y mi …amiga. – agregué, aunque eso último no fuera tan así. 


    —No, no puede prohibírtelo. – estuvo de acuerdo. —Pero necesitas cuidarte, hijo. Es una chica con muchos problemas, no es como vos. 


    —No tienen idea de cómo es. – repetí, y ella me sonrió con ternura.


    —¿Te gusta mucho, no? – preguntó y miré fijo mi plato. —Entonces cuidala. – dijo, sorprendiéndome. —Es una chica especial, que sufre desde hace tiempo, por eso se comporta así. No vive tu misma realidad, no tiene una familia bien formada que la contenga. 


    —Ya sé. – contesté. 


    —Escaparse de la escuela, irse de fiesta, estar emborrachándose con chicos más grandes, son todas maneras de llamar la atención. – comentó, apenada. —Ojalá puedas hacerle ver que no necesita hacer esas cosas para que la quieran. – se encogió de hombros. 


    Asentí despacio, todavía pensativo. 


     


    Por supuesto, después de esa noche, Bianca no venía a casa cuando estaban mis padres. Ni siquiera podía nombrarla. 


    Se había convertido un tema tabú en la mesa, y aunque habíamos vuelto a la normalidad olvidando esa discusión, sabía que todo seguiría así de bien, si ya nunca nombrara a la chica en presencia de mi padre. 


    Al menos para que se conservara la armonía. 


     


    Ahora, en el colegio era otra historia. 


    Desde que había dejado de ver a Juani, digamos que ya no era bienvenido a sentarme junto a ella y sus amigas en el aula, y había tenido que mudarme con mi vecina al fondo del salón. Ojo que no era una queja, ni nada parecido. A mí me encantaba estar cerca de ella, y tenía que admitir que me divertía mucho más con sus comentarios, que estando casi al frente con los profesores mirándome todo el tiempo durante la hora.


    Pero es que parecía que por estar con ella, los demás me habían hecho el vacío. 


    Mis compañeros de fútbol apenas me hablaban, y los demás, se habían solidarizado con Juani porque había estado varios días triste, y también porque era la chica más popular de la escuela y nadie quería ponérsela en contra. 


    En los recreos, Bianca me había enseñado su escondite secreto en donde siempre escapaba para fumar, solo que ahora lo utilizábamos para besarnos lejos de todos y estar solos. 


    Ella a algunas veces seguía fumando, y claro, habíamos tenido la suerte de que en una de esas oportunidades, el entrenador del equipo había salido a buscar algo a su auto, y nos había pescado justo.


     


    Mi vecina le había explicado que el cigarrillo era de ella, y que yo nunca había fumado, pero a él esa excusa, no le valió. Me amenazó con sacarme del equipo si volvía a verme haciendo algo así, y me dio un sermón eterno sobre lo que le hacía a los deportistas fumar, y tal y como me había pasado cuando mi padre hablaba, tampoco se sintió justo su regaño. 


    Lo escuché por pura educación, pero cuando ya no podía vernos, puse los ojos en blanco y seguí mi día sin que me importara demasiado. 


    No sabía qué era lo que tanto les molestaba de que estuviera con ella. Tenían esta idea de mí, del chico estirado con conducta ejemplar, que se sentaba en la primera mesa del aula y se codeaba con los mejores alumnos, y todo le iba bien. Bueno, tal vez no era tan así. 


    Ni Bianca era todo lo malo que decían que era. 


    Lo cierto es que estaba cansado de tanto prejuicio, y pasaba de todos. 


    Aquellos de los que se tenía tan buen concepto, nuestros compañeros que eran titulares en la cancha o sacaban las mejores notas, también habían sido los que habían destrozado mi casa, y borrachos, me habían demostrado que no todos somos lo que parecemos, ni que todo lo brilla es oro.


    Esa tarde por ejemplo, como tantas otras, Amalia no estaba en casa, y Bianca me había hecho señas desde su ventana para que fuera a visitarla. 


    En casa, por supuesto no podía ni asomarse, y era mejor si no me pescaban saliendo por la puerta, porque me harían demasiadas preguntas, así que le hecho de compartir una ventana, era perfecto. 


    También era perfecto que si no llegaban a verme en mi cuarto, tampoco se alarmarían porque a esa hora siempre me iba al parque para practicar con mi pelota… cosa que hacía ya unos días que no hacía. 


    Estaba demasiado distraído para entrenar.


    O demasiado concentrado en realidad, pero en cómo el cabello corto dejaba ver el tatuaje de su nuca, mientras bailaba en la casi oscuridad de su habitación mientras elegía que música poner.


    Sabido era que lo que ella escuchaba, no era exactamente mi onda, pero ahora al asociarlo a estos momentos que compartíamos a diario, hasta me traían buenos recuerdos. 


    Estaba sonando A.D.I.D.A.S. de Korn a todo volumen y el hecho de que pudiera reconocer a la banda y la canción, ya les da una idea de lo enganchado que estaba de la chica…


     


    Bianca me miró a los ojos mordiéndose los labios, antes de acercarse a la cama y con un saltito, hizo que los dos nos cayéramos en medio de ella casi abrazados. Sonrió con maldad y empezó a besar mi cuello, haciéndome cerrar los ojos, porque me encantaba cuando hacía eso. 


    Nos giramos hasta que quedé por debajo de ella y la tomé de la cintura, viendo cómo se sentaba y me miraba desde arriba, con la luz del atardecer haciéndole brillar los ojos verdes. 


     


    —Sos hermosa. – dije sin poder contenerme. 


    —Y vos tenés un cuerpo... – contestó ella, levantándome la camiseta por sobre la cabeza. Esta cayó al suelo hecha un bollo, y sus manos bajaron por todo mi torso, antes de volver a subir, acariciándome detenidamente, tensando mis músculos en respuesta. 


    Se movió sobre mi regazo ondeando sus caderas y sonrió más cuando se dio cuenta de que me estaba endureciendo bajo su cuerpo. 


    Su camiseta fue la siguiente en salir, dejando al descubierto un pequeño, casi inexistente brasier color piel, que por lejos, era la cosa más sexy que había visto. De encaje, tela sedosa, y montón de cosas que no voy a saber describir bien, porque no sé de ropa interior femenina. Apenas lo necesario para saber que esa me había quemado hasta la última neurona. 


    Mis manos subieron a su cintura, apretándola mientras ella seguía rozándose a mi entrepierna, con todo y ese pequeño short de jean oscuro que creaba tanta fricción que en cualquier momento sacaría chispas. 


    Se inclinó hacia delante para besarme, y ese fue el momento en que me dejé llevar. Su boca se sentía tan bien, y sus besos eran tan adictivos, que no me enteraba de nada de lo que estaba pasando a mi alrededor. Como sus manos metiéndose entre nuestros cuerpos y peleándose con mi cinturón para abrirlo. 


    Después el botón del pantalón, jadeé apretándola más a mí. 


    Esto estaba yendo demasiado rápido… Sus dedos jugaron con el elástico del bóxer hasta bajarlo y tomando aire como pude, la tomé de las muñecas para frenarla.


     


    —Bianca, espera. – dije sin aliento.


    —¿Qué pasa? – preguntó confundida. —Cerré la puerta con llave, aunque Amalia llegue, no puede entrar. 


    —No es eso. – intenté decirle, y ella se separó un poco de mi rostro para mirarme. 


    —¿Entonces? No me digas que es porque no tenes ganas porque… – miró hacia abajo con una ceja alzada. 


    —No es eso. – claro que no lo era, ganas era lo que me sobraba. No hacía ni falta que yo mirara hacia donde estaba mirando, porque podía sentirlo. Cada vez que Bianca me besaba tenía ese efecto en mi cuerpo, por más vergonzoso que pudiera ser admitirlo. 


    —¿No querés? – insistió frunciendo el ceño.


    —Quiero ir más despacio. – dije y ella soltó una carcajada.


    —Me estás jodiendo. – resopló entre risas. —Si es porque no tenes preservativos, tengo un cajón lleno de ellos en la mesita de noche. – señaló a sus espaldas y yo apreté los labios, tratando de no imaginar todos los chicos que había traído a su cuarto.


    Estaba en todo su derecho de hacerlo, que quede claro que no estaba juzgándola. Solo me daba celos, y además me hacía sentir un poco inseguro de mi limitada experiencia en el sexo, para qué voy a mentir. 


    —No es una carrera. – le dije encogiéndome de hombros. 


    —¿Entonces qué hacemos? – me miró desconcertada. —Yo pensé que todo lo que querían los chicos cuando están con una chica es eso. Y eso nada más.


    —No es así. – me reí. —Me encanta pasar tiempo con vos haciendo todo tipo de cosas, la paso muy bien igual.


    Me miró pensativa antes de echarse de espaldas al colchón, mirando el techo a mi lado. 


     


    —Sos tan diferente a Marcos, mi ex. – me aclaró, como si yo no recordara perfectamente quién era ese tal Marcos, el de la motocicleta y la barba cuidada. —Era literalmente lo único que le importaba, todo el día estaba pensando en hacerlo, y cuando no estaba pensándolo, era porque lo estábamos haciendo. 


    Tragué en seco la molestia que escuchar aquello me había ocasionado. 


    De verdad no quería esas imágenes en la cabeza. 


    —No estoy diciendo que no me guste, solo que hay muchas otras cosas. – le expliqué. —Nos estamos conociendo, y quiero que se dé de otra manera. – si le soltaba que quería que fuera especial, estaría riéndose de mí por días, así que lo callé. 


    Se giró con todo el cuerpo para mirarme y apoyó su mentón en mi pecho. 


     


    —Thiago ¿vos me respetas? – preguntó entonces y yo alcé un poco las cejas, sin saber de dónde había salido esa duda.


    —Claro que sí. – contesté porque para mí era obvio, y ella suspiró, desviando la mirada hacia un costado.


    —Escuché a Juani y a sus amigas una vez hablando de que para que un chico las respete, no se vestían provocativas ni lo hacían apenas conocerlo. – explicó. —A mí no me van los jueguitos histéricos de esas taradas, pero quién sabe, tal vez tengan razón, porque hasta ahora, ninguno de los idiotas con los que estuve me tomó en serio. 


    Y ahí estaba.


    Como si fuera otra capa más que iba descubriendo de ella en nuestras charlas. Otro costado de Bianca que no conocía, y otro más que me dejaba fuera de juego. Era insegura.


    Aunque pareciera tan dura por fuera, y que todo le diera lo mismo, ya me había dado cuenta de que cualquiera que se tomara la molestia de conocerla un poco más, sabría que las cosas sí le importaban.


    Lo que decían de ella, sí le dolía. 


    Rocé su mejilla con los nudillos y me quedé mirándola, con ganas de decirle muchas cosas, pero todo lo que pude soltar fue.


     


    —Siempre te voy a respetar, hagas lo que hagas. – ella me sonrió mirándome, y me sentí tan poderoso, que también sonreí. Quería hacerla sonreír siempre. —Para vos, un beso implicaba más… y para mí dar ese paso también va a ser importante. 


    —Pensé que era todo lo que los chicos querían de mí. – reflexionó. —Que era lo único que les gustaba de mí, porque sacando eso… – se encogió de hombros. —Soy un problema con patas que lo arruina todo, pero aún así nunca me habían rechazado.


    —A mí me gustan muchas cosas de vos. – le dije sincero, y ella puso los ojos en blanco.


    —Seguro, lo que te atrajo de mí fue mi personalidad. – se rio. —No verme desnuda por la ventana.


    Nos reímos.


    —En realidad fueron tus ojos. – dije y dejó de reírse para mirarme, confundida. —No podía dejar de mirarlos, esa mañana cuando nos conocimos en la puerta de casa. – agregué igual de hipnotizado como había estado el día que la vi por primera vez. —Me gustas mucho, Bianca.


    Llevó una mano a su barriga y frunció el ceño. 


    —Cada vez que me decís esas cosas, me siento rara. – se quejó, empujándome por el hombro. —Sos tan distinto a todos los pelotudos con los que estuve. 


    —Uy, gracias. – bromeé, haciéndola reír. 


    —¿Te puedo hacer una pregunta y no te vas a reír de mí?  – dijo y automáticamente asentí. Cada vez que estábamos así y ella me confiaba algunas de sus dudas y pensamientos, me hacía sentir como si estuviera ganando terreno con ella. Como si de a poco fuera pasando niveles… —¿Vos crees que atraigo pelotudos porque mi viejo es un pelotudo? Todos terminan dejándome como él. – sus ojos se pusieron tristes por un momento. —O soy yo nomás… que no estoy hecha para estas cosas. 


    Se me secó la boca. 


    —No sé. – dije con honestidad. —Creo que a lo mejor tuviste mala suerte y no te encontraste con muy buenas personas. 


    —Pelotudos. – me corrigió y me reí.


    —Ok, pelotudos. – repetí y me sonrió. —¿Ahora te puedo preguntar yo? – asintió, paciente. 


    Esta era una Bianca que había visto poco. Normalmente tenía una sonrisa burlona, y esa coraza que se ponía no dejaba verla así. Vulnerable, sensible y preciosa. 


    Me encantaban todas las Biancas.


    —Pregunta. – me dijo trayéndome de nuevo a la realidad. 


    —¿Por qué a tu papá le decís así, y a Amalia no le decís mamá? – quise saber y ella torció el gesto.


    —Cuando mi viejo se fue de casa, todavía le decía así. – explicó. —Era muy chica, y todos los niños dicen papá y mamá.– se despeinó con los dedos un poco el cabello. —Con Amalia vivimos tantas cosas, que los roles a veces se desdibujaron. Ella hace lo mejor que puede, pero ya nunca pude volver a decirle mamá. No me sale.  


    No me imaginaba tratando a ninguno de mis padres por su nombre, pero entendía que ella lo hiciera. Ya se había sentido decepcionada y abandonada por uno de sus progenitores, y su madre, rara vez se comportaba como uno. 


     


    —Esta charla me dio sueño. – dijo al rato, acomodándose a mi costado. 


    —Dormite. – respondí, acariciando su cabello despacio. 


     


    Y mientras ella dormía, yo me quedé pensando por horas en ella. Las palabras de mi madre sonaban en mi cabeza, repitiéndose. Cuidala, me había dicho, y ahora definitivamente me daba cuenta a qué se refería. 


    Besé su coronilla y de a poco, me fui durmiendo también.


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 21


     


    Bianca


     


    La mañana siguiente, me había despertado un poco confundida.


    Era sábado, así que no había tenido que soportar la horrible alarma, pero algo más me había hecho despertar. 


    Los fines de semana solía dormir hasta tarde, pero ese día en particular, no había tenido ganas.


    A mi lado en mi cama, Thiago dormía tranquilamente, abrazado a mi cintura. Su rostro parecía tan inocente, que daban ganas de morderle la boca de un beso. Tenía labios muy bonitos, siempre me habían llamado la atención, pero ahora que podía darme el gusto de verlos desde cerca sin ser vista, tenía que decir que eran jodidamente sexys. 


    Tenía un rostro casi perfecto, cosa que antes me hubiera hasta molestado en un chico, porque por lo general me gustaban de aspecto más rudo… que acompañaban a personalidades oscuras y cicatrices de un pasado complicado. Ese era el tipo de chicos que me habían gustado, y que habían terminado siendo todos unos pelotudos, como bien había dicho la noche anterior en nuestra charla.


    ¿Cómo es que me había entonces fijado en él que era todo lo opuesto?


    Mi vecino tenía la pinta de un niño bueno, un angelito ahora que estaba durmiendo, y además se comportaba como un caballero. No había querido que lo hiciéramos, y no terminaba de creérmelo. Cualquiera estando en su lugar hubiera aprovechado la oportunidad, pero él nunca hacía lo que yo creía que iba a hacer.


    Me sorprendía.


    Me sorprendió aquel día enfrentando a sus padres, anoche aquí en mi cama, y hasta cuando se escapó del colegio. ¿Por qué había pensado que era un básico y aburrido niño estirado?


     


    Me moví apenas y sentí que me apresaba más fuerte aún dormido, y suspiraba, volviendo después a respirar profundamente. 


    Me vinieron unas ganas locas de abrazarlo, y eso hice.


    Me sujeté con fuerza de su torso, enroscándome con las piernas y lo besé en el cuello perezosamente. Escondiendo la cara en su pecho después, mientras arrugaba el gesto, negándome a ver las cosas que me pasaban por el cuerpo. La panza, juro que lo sentía en la panza. Montones de putas mariposas al ver a mi vecino dormir.


    Estaba jodida.


     


    De a poco, Thiago comenzó a moverse también, respondiendo a mis caricias. Me besó la frente, luego en la nariz, y siguiendo su camino, terminó en la boca.


    Un besito tranquilo, de buenos días. Que se fue convirtiendo de a poco en algo más, a medida que nuestras manos buscaban la piel del otro debajo de las mantas.


    Hasta sus ojos hinchados se me hacían atractivos, así que ni me importó que estuviéramos los dos recién levantados, sin lavarnos la cara o los dientes, para comerle esa boca que tenía, con ganas.


    Él jadeó subiéndome sobre su pecho y apretó mi trasero para pegarme a él, con ambas manos.


     


    —Para querer ir despacio, tu amigo está muy entusiasmado esta mañana. – bromeé mirando hacia abajo, a donde el bóxer con el que había dormido, se levantaba cada vez más.


    —Es una reacción natural del cuerpo. – se justificó, pero siguió mordiendo mis labios, besándome, y amasándome los muslos a manos llenas.


    Nuestras respiraciones se volvieron trabajosas y nuestros besos más torpes. Tomé su cabello en mis puños y suspiré cuando él en respuesta apretó en su mano uno de mis pechos. Sus dedos pellizcando mi pezón por debajo del sujetador y los míos bajando ahora por sus perfectos abdominales.


    Ninguno parecía poder parar.


    Ansiosa, jugué con el elástico de su ropa interior y el jadeó, acostándome a su lado de un solo movimiento.


    Nuestras narices se encontraron a medio camino del beso y por la desesperación estuvimos a punto de golpearnos, pero creo que eso tampoco nos importó. Estaba excitado, podía notarlo y no solo por las razones más obvias, pero también porque no dejaba de inhalar con fuerza y sus caricias insistentes querían abarcarlo todo. Estábamos de costado, y no sé cómo, pero ya había rodeado sus caderas con mis piernas, acercándolo. Éramos un lío.


    De un manotazo, había desenganchado el broche de mi sujetador, y ni me pregunten dónde había ido a parar, porque no tenía ni idea. Habría salido volando por ahí, para reunirse con el resto de nuestra ropa, y a quién le importaba. No lo echaba de menos.


    Menos ahora cuando la boca de Thiago bajaba presurosa por mi cuello y dejaban besos calientes y húmedos en mi escote. Creo que fue eso.


    Creo que fue el verlo allí, con su rostro pegado a mí. Sus ojos mirando hacia arriba, apenas cubiertos por su cabello todo desordenado y sus labios… Gemí de gusto al ver sus labios tomando uno de mis pezones. Abarcándolo con cuidado, besándolo y haciéndome sentir una corriente eléctrica en todo el cuerpo que me obligó a arquear la espalda. 


    Fue instintivo. Mi mano terminó de bajar por dentro de su ropa interior y su mano hizo lo mismo con la mía.


    Lo sujeté con firmeza y me recreé moviéndolo hacia arriba y abajo, viendo cómo se estremecía y hasta se mojaba entre mis dedos. Y es que yo estaba igual, porque sus dedos resbalaban apenas en un roce que me estaba haciendo enloquecer. Si miraba hacia abajo, la imagen de los dos tocando al otro por debajo de la ropa, me parecía una de las cosas más eróticas que había visto. 


    Saber que no llegaríamos mucho más lejos, porque eso habíamos decidido la noche anterior, pero que aun así, estaba la posibilidad de que sí ocurriera… Eso lo hacía todavía más caliente. Como una provocación. 


    Como tentarnos y tentar a la suerte, y probarnos hasta donde podíamos llevar este juego, me estaba encantando, no podía negarlo.


    Un jadeo ronco de Thiago en la base de mi cuello, me hizo saber que no podríamos llevarlo mucho más lejos si después pretendíamos parar, pero no puedo decir que me importó tampoco entonces, ni que dejé de mover mi mano al compás de sus caricias. 


    Sus dedos habían encontrado el punto justo y ahora se frotaban dibujando círculos mientras yo asentía mordiéndome el labio. Sí, justo ahí. Justo así…


    Se giró con el cuerpo quedando apoyado sobre las rodillas y un codo, sin dejar de tocarme, y miró hacia abajo, viendo como mi puño lo rodeaba en movimientos cada vez más veloces. Estábamos los dos gimiendo bajito, a punto de explotar, y con la piel tan caliente, que se sentía un viaje de ida. Ya nada podía frenarnos. 


    Clavé mis talones en su cadera y mi mano libre rodeó su cuello para que nos miráramos. El fuego de sus ojos azules se me hacía tan sexy, que podría haberme corrido solo al ver su expresión. Bajó su rostro para besarme, y los dos suspiramos casi atragantándonos con el aliento del otro en un beso desesperado y hambriento. Todo estaba yendo tan rápido, que la cabeza me daba vueltas. 


     


    Yo fui la primera en correrme, con la visión de sus bíceps en tensión en pleno movimiento y mi gemido lastimero entre nuestros labios, desmoronándome entre sus brazos. Liberándome y latiendo en los dos dedos suyos que aún tenía dentro. 


    Consciente apenas de cómo él hacía más profundos nuestros besos y tensaba sus caderas hacia delante antes de correrse también. Con un solo jadeo de alivio, derramándose en mi mano y su ropa de manera precipitada. Echando la cabeza hacia atrás, con todo y las venas de su cuello sobresaliendo por el esfuerzo. Con su pecho cubierto de sudor, tocando el mío que se seguía estremeciendo, sensible. 


    Y verlo así, casi me había dado más placer que mi propio orgasmo. 


    Sentía mi flequillo pegado a la piel, y tenía la boca tan seca que se me hacía difícil tragar… o recobrar el aliento. 


    Wow. 


    Era la segunda vez que me tocaba, y si tenía que ser sincera, no recordaba haber sentido nunca antes semejante cosa. Tenía todo el cuerpo revolucionado. 


     


    Thiago se movió apenas para apoyarse con las dos manos sobre el colchón y aprovechó para mirarme. 


    Una sonrisa traviesa atravesó su rostro antes de volver a besarme. Mucho más despacio esta vez. Sus cabellos totalmente despeinados, y fuera de lugar, estaba más guapo que nunca. 


     


    —¿Cómo estás? – preguntó un par de segundos después, siguiendo el camino de besos desde mi boca, a mi mejilla y el lóbulo de mi oreja, con mimo. 


    —¿Qué te parece? – pregunté yo con una risita. 


    —Me parece que aunque quiera ir despacio, con vos se me hace imposible. – sonrió avergonzado. —No tengo autocontrol…


    —No hicimos nada malo. – me encogí de hombros. —Todo lo contrario, estuvo muy… muy bueno. – agregué bajando la voz y acurrucándome más cerca de su rostro.


    Thiago pegó la frente a la mía y sonrió aún más.


    —Muy bueno, ¿eh? – susurró con su boca rozando la mía. 


    Asentí.


    —No sé si todo lo demás va a salir bien, ya viste que a veces estas cosas se me hacen raras. – dije recordando cuando me había tomado de la mano en la escuela. —Pero al menos sabemos que acá, funcionamos bien. 


    —Yo diría que sí. – se rio, contagiándome. 


    —Y esto recién es una muestra de lo que puede ser. – dije mordiéndome el labio. —Cuando lo hagamos va a ser mucho mejor.


    Thiago desvió la mirada y se volteó para recostarse a mi lado con una sonrisa tensa. 


     


    —¿Qué pasa? – quise saber, confundida.


    —Es una pavada, no quiero que te rías de mí. – contestó, pero yo le insistí, mirándolo muy seria y girándole la cara con mis manos, para que me mirara. —Es que yo no tengo tanta experiencia, Bianca. Estuve con mi ex, y con dos chicas más. No sé si…


    —¿Y qué te pensas, que yo estuve con mil pibes antes? – alcé una ceja y él se apuró a negar con la cabeza. 


    —No quise decir eso. – respondió, atolondrado. —Y si así hubiera sido, digo, tampoco es algo malo. No es que te esté juzgando, no es por eso… – cruzó un brazo sobre su rostro, tapándose los ojos. —Es una inseguridad mía, no tiene nada que ver con vos. 


    Parecía tan nervioso que no pude sentir otra cosa que no fuera ternura. Estaba mortificado, primero porque no quería ser malinterpretado por estar insultándome, y después por esa pavada de la inseguridad…


    No quería ponerme a hablar ahora de Marcos, porque eso arruinaría mi día, y hasta ahora venía siendo genial; pero para ser sincera, si tenía que compararlos, mi vecino lo había dejado en ridículo, y no había hecho mucho más que tocarme un poco. 


    Y mi ex jamás se hubiera preocupado por que creyera que me insultaba. Lo había hecho miles de veces en forma de chiste aunque de gracioso no tenía nada el muy idiota. 


    Negué con la cabeza y me giré del todo para mirarlo de frente.


     


    —No me voy a reír de vos, no. – empecé a decir. —Pero sí te voy a decir que me gusta más el Thiago seguro de sí mismo de hace dos minutos. – no pude evitar agregar. —Este no es para nada atractivo. 


    El chico apretó la mandíbula y resopló bajo su brazo, sin mirarme. Lo sentía si estaba siendo dura con él, pero no iba a mentirle, estas cosas me sacaban de onda bastante. Me daba ternura, sí, y eso era nuevo, pero no podía ni sabía qué decirle cuando se ponía en este plan. 


    Ya se podrán ir imaginando que la empatía, compasión y encontrar palabras para reconfortar a alguien, no eran mi fuerte. 


    Me sentía tan marciana, que mi primer instinto siempre era dar golpes y no caricias, qué le vamos a hacer. 


    —Tenes razón, son estupideces que pienso, porque… – dudó antes de seguir, tomando una gran bocanada de aire. —Porque no quiero …no sé. – parecía acalorado y torturado. Debatiéndose cómo decirme lo que me estaba diciendo. —No quiero decepcionarte. – confesó a media voz, mirándome a los ojos. —Quiero gustarte como vos me gustas a mí. 


    Mi cerebro dejó de funcionar. 


    El único indicio de que seguía viva era la sensación que tenía en el pecho. La misma que había sentido en la panza, ahora avanzaba por entre mis costillas, abriéndose paso como lava ardiendo, empujando a mi corazón a latir con violencia. No sabía si iba a llorar, a gritar o a vomitar. 


     


    —Thiago… – dije negando con la cabeza y él asintió resignado, como si ya supiera lo que estaba por decirle. Curioso, porque ni yo sabía qué mierda se podía decir en respuesta a lo que me había soltado.


     


    —¿Puedo pasar a darme una ducha? – preguntó cambiando de tema, al ver que no decía nada a su casi confesión. —Creo que si espero un poco más, me voy a quedar pegado a este bóxer para siempre. – bromeó y tuve que reírme. Gracias a dios no estaba tan molesto y aún podía sonreírme después del pequeño desplante. 


    —Vamos, te acompaño. – dije, tomándolo de la mano y levantándome de la cama para dirigirnos a la ducha. Esto era lo bueno de los horarios de Amalia. Siempre tenía el baño para mí sola. 


     


     


    Después de bañarnos juntos, volvimos a mi cuarto. Thiago se vistió con lo mismo que había venido, pero sin la infame ropa interior. Era una suerte que tuviera pantalones de gimnasia, porque así estaba él más cómodo, y a mí me regalaba unas vistas más que interesantes… 


    Yo me puse una de esas remeras gigantes de banda que me cubrían hasta el trasero y así nomás fuimos a ver qué encontrábamos en la cocina para comer.


    Spoiler alert: no íbamos a encontrar nada.


    Nunca había nada.


     


    Pasé por el salón donde Amalia estaba desmayada roncando en uno de los sillones, sin preocuparme por hacer silencio. Sabía perfectamente que nada la despertaría hasta media tarde. Thiago, en cambio, caminaba con cautela siguiéndome, con su cabello todavía mojado. Estaba para comérselo. Y si me apuran, iba a ser lo único comestible que encontraría ese día en mi casa. 


    Las alacenas vacías, la heladera igual, y sobre la mesada montones de envases vacíos de lo que parecía había sido un desayuno improvisado, pero que ni las migas habían sobrevivido. Genial. 


    Mi vecino me miró encogiéndose de hombros al no encontrar nada donde estaba buscando y yo puse los ojos en blanco. 


    —Era obvio. – dije acostumbrada. —Ahora le sacamos algo de plata de la cartera y vamos al almacén. 


    —Yo tengo plata. – se ofreció rápido sacando la billetera de su bolsillo trasero, pero lo frené. 


    —Estás en mi casa, yo pago. – respondí y no lo dejé discutir. Me acerqué a donde estaba y le cubrí la boca con la mía en un beso rápido que al menos sirvió para distraerlo. 


    Después de eso, corrí a buscar entre las cosas de Amalia para ver qué encontraba. 


     


    Su cartera tenía algunos billetes arrugados que serían propinas, y algunos otros que sabía tendríamos que hacer durar toda esa semana para las compras. Pensativa, busqué en los cajones del mueble del televisor donde ya la había visto otras veces guardando algo de dinero, y lo encontré.


    Un sobre blanco con mi nombre, pero no era la letra de Amalia.


     


    No ponía dirección, ni tenía ningún tipo de sello que me hiciera pensar que había llegado por correo. Quien lo hubiera mandado, tenía que haberlo hecho en mano…. Pero no a las mías. 


    ¿Qué era esto? 


    Lo abrí y me encontré con unos cuantos miles de pesos, prolijamente ordenados. ¿Qué carajo? Amalia estaba ahorrando algo en mi nombre. No. Ella no sabía ahorrar, esa palabra no estaba en su vocabulario.


    Pero no tenía sentido, si tenía tanto guardado, por qué estábamos contando siempre hasta los centavos. No entendía.


    —¿Qué encontraste? – preguntó Thiago en un susurro, acercándose a donde estaba. 


    Alcé el sobre y lo abrí para enseñarle y me miró con la misma cara de desconcierto que debía tener yo. 


     


    —¿Qué hacen revisando mis cosas? – chilló a nuestras espaldas. Se había sentado en el sillón y desde ahí nos miraba con expresión aterrada.


    —¿Qué es esto, Amalia? – pregunté ignorando su reclamo. —¿De dónde sacaste toda esta plata?


    —No tengo que estar dándote explicaciones. – respondió nerviosa, arrebatándome el sobre de las manos. 


    —¿Tenes otro trabajo del que yo no sepa? – insistí, temiendo que los rumores que siempre nos habían rodeado fueran ciertos. —¿Estás cobrando por sexo?


    Thiago a mi lado, me tomó del brazo rogándome prudencia con la mirada, pero yo me lo sacudí de encima y volví a mirarla indignada.


    —¿Cómo se te ocurre decir una cosa así? – gritó fuera de sí. —Nunca haría semejante cosa y lo sabes, Bianca. 


    —¿Y entonces, qué es esto? – grité yo también. —Ese idiota que tenés como novio te metió en algo raro. Yo sabía que tenía que estar metido en la droga o algo así.


    —¿Qué? – resopló indignada. —Samuel no está metido en nada raro, no hables pavadas. Él no fue quien me dio ese sobre.


    Suspiré intentando calmarme, pero si no me decía ya qué era todo esto, me pondría histérica. Thiago me sostenía ahora por la cintura, pero estaba tenso como un palo. Los dos sentíamos que aquí había algo raro… Tenía una sensación. Un presentimiento. 


    —Ese sobre me lo dio …tu padre. – dijo por fin, bajando la mirada.


    ¿Qué? Tenía que estar escuchando mal. Algo no había entendido bien, seguramente. ¿Por qué mi padre le daría dinero a Amalia después de tanto tiempo?


    —¿Q-qué? – sacudí la cabeza, aturdida. Le estaba pasando dinero. —¿Desde cuándo, Amalia? – quise saber.


    Amalia aún no me miraba, mantenía los ojos en algún punto fijo del suelo y parecía que le costaba contestarme. 


    —¡Amalia! ¿Desde cuándo? – volví a preguntar y ella se sobresaltó por mi grito.


     


    —Desde que nos dejó. – confesó.


    Retrocedí unos pasos de la impresión y me vecino me agarró justo para que no me hiciera daño. Después de eso, enloquecí.


    Perdí los papeles por completo, no podía creerlo.


    Todo este tiempo… Y yo había pensado que…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


     


     


    Thiago


     


    Los gritos se tenían que estar escuchando en toda la calle. Las dos se decían de todo y ya había tenido que sujetar a Bianca de la cintura en varias oportunidades para que no le saltara a su madre, pero esta no parecía darse cuenta. 


    No creo, de hecho, que ninguna de las dos fuera consciente de que yo estaba ahí con ellas. Se habían cegado y se gritaban todo tipo de cosas a la cara, molestas. 


     


    —Esa plata era para mí, no puedo creer que me lo hayas ocultado. – dijo la chica con los ojos brillando de rabia.


    —Era para las dos, nos dejó a las dos. – le corrigió su madre. —Ese desgraciado tenía que pagarme por cómo me arruinó la vida al dejarme abandonada. 


    —Con vos nunca se casó, Amalia. – le hizo ver su hija. —Todo este tiempo estuvo dándote plata, y cuando yo necesitaba para un libro o para los paseos escolares, nunca había. ¿no? 


    —Tampoco era tanto lo que nos pasaba en esos tiempos. – se excusó la mujer mirando de nuevo al piso. —Ahora que le va bien, sí nos ha mandado algo más.


    —Pero ¿por qué no me dijiste nada? – le reclamó. —No entiendo… ¿Para quedarte con todo ese dinero para vos sola?


    —No, no es así. – negó con la cabeza. Por dentro yo no hacía más que rogar por que la señora tuviera alguna excusa coherente de por qué había hecho lo que había hecho, pero algo me decía que no la tenía. Me sentía furioso por Bianca. Tantos años engañada, pensando que a su padre no le interesaba en lo más mínimo, y resulta que no era así. 


    Y si yo estaba así de molesto, no me podía imaginar cómo estaría ella. 


    —Empezá a hablar, Amalia. – le exigió. —¿Qué hiciste con todo ese dinero todos estos años? – en mis brazos, noté que comenzaba a temblar de la ira. Tenía la voz tomada y los ojos rojos. Me estaba partiendo al medio verla así. 


    —No te olvides de que soy tu madre, no podes hablarme así. – dijo, pero la chica no estaba para regaños. Gruñó enojada y Amalia por fin empezó a explicarse. —Lo primero que compré fue esta casa, para que veas. No me quedé con un solo peso para mí sola. – se movió nerviosa en el lugar y siguió diciendo. —Me compré un auto, y después lo cambié cuando ese se rompió. 


    —¿Esta casa es nuestra? – preguntó Bianca, sin aliento. —Pensé que alquilábamos. – negó con la cabeza, todavía en shock. —Hace cinco años cambiaste ese auto de mierda, para qué más usaste la plata. – señaló el sobre. —Ahí había muchísimo dinero. 


    —Bueno, estaba ahorrando para comprarte un auto a vos… cuando estés en la universidad, lo vas a necesitar. – empezó a decir con cautela. —Pero surgió una oportunidad que no puedo desaprovechar. 


    —Una oportunidad. – repitió Bianca. 


    —Samuel quiere poner una peluquería canina en el barrio, y pienso invertir en ese proyecto para darle una mano. – contestó con una sonrisa llena de ilusión. 


    —¿Que vas a hacer qué cosa? – gritó Bianca. 


    —Ya es una decisión tomada, Bianca, no te pongas así. No tengo que pedirte permiso para… – pero su hija la interrumpió.


    —De hecho, sí. – se soltó de mi agarre y se enfrentó a ella. —Tenés que pedirme permiso, porque es mi dinero. ¿Cómo se te ocurre que es buena idea darle toda esa plata al vago de tu novio? ¿Vos estás loca?


    —En realidad ya le he pagado unas cuantas cuotas, el negocio va a ser de todos. – se justificó. —Las ganancias van a ser para los tres, para un futuro.


    —¿En serio sos tan boba, Amalia? – preguntó Bianca con una risa irónica. —¿Cuál futuro? Ese apenas termines de pagarle el negocio te deja y no lo vemos más… 


    —Samuel sería incapaz de hacer una cosa así. – respondió la otra, ofendida.


    —Te va a dejar igual que te dejó mi papá, y te juro que la que sigue soy yo. Porque no pienso quedarme a ver cómo te siguen viendo la cara de idiota. – negó con la cabeza, con decepción en la mirada. —Sos patética. – se giró hacia donde yo estaba y tiró de mi brazo hacia la salida. —Nos vamos. 


    —¿A dónde te pensás que te estás por ir? – chilló Amalia con los ojos como platos al ver que Bianca alzaba unas llaves que estaban en la mesada. 


    —Qué te importa, este auto es más mío que tuyo. – fue la única respuesta que recibió, antes de que los dos saliéramos de ahí sin mirar atrás. 


    Cuando nos metimos al vehículo, ella tenía las manos temblorosas y las lágrimas se le agolpaban en los ojos, volviéndoselos vidriosos, y de un precioso color esmeralda.


    —Ey, ¿estás bien? – pregunté preocupado, tomándola de una mano. —No tenemos que irnos a ningún lado, mis padres no están en casa, se fueron al Club, podemos quedarnos ahí todo el día si querés.


    —Necesito irme. – dijo negando con la cabeza. —Necesito poner distancia ahora de donde está Amalia, porque te juro que nunca antes la había odiado así.


    —Estoy seguro de que si hablan, ella va a poder explicar mejor cómo fueron las cosas y… – empecé a decir para consolarla, pero no me dejó terminar.


    —La conozco. No hay ninguna explicación, así es ella. – contestó derrotada. —Este es el tipo de mierdas que hace, que siempre hizo. No me sorprende, pero mi papá…


    —A lo mejor deberías hablar con él. – sugerí. —Contarle lo que estuvo pasando, y lo que piensa hacer tu mamá con esos ahorros. 


    —No creo que le importe. – respondió y justo cuando parpadeó, dos pesadas lágrimas le surcaron el rostro. —No quiero hablar de ellos. Por hoy ya fue suficiente. – asentí y ella tomó aire antes de arrancar. 


    No tenía idea hacia dónde íbamos, pero ahora mismo, no quería contrariarla más con preguntas- Si le hacía falta dar un paseo para airearse, yo estaría aquí para acompañarla. Y para todo lo que pudiera necesitarme. 


     


    Seguimos así por media hora. 


    Bianca apretaba el volante con ambas manos y negaba con la cabeza, perturbada. Podía ver que estaba llegando a su límite y estaba por quebrarse, me daba cuenta. Era un cable pelado.


    Temblaba nerviosa, y empezaba a ponerme nervioso a mí también.


     


    —Bianca, no estás bien. – le dije con precaución. Lo que menos necesitaba era alterarla aún más y que perdiera el control del auto. —Paremos. 


    —No puedo parar ahora. – negó con la cabeza. —Necesito tenerla lejos. 


    —Bueno, sigamos, pero dejame manejar a mí. – propuse, rogándole cordura. 


    —Estoy bien, puedo seguir manejando. – me discutió molesta. —¿Sabés la cantidad de veces que tuve que llevar a mi ex a su casa a cualquier hora porque él estaba medio muerto? – se rio de manera sarcástica, secándose algunas lágrimas de la mejilla. —Ahora por lo menos estoy sobria. 


    Por supuesto que lo había hecho, no tenía dudas, era capaz de ser así de temeraria, y no sabía ni cómo sentirme. Por un lado me daba bronca que el idiota de su ex la hubiera expuesto a semejante peligro, pero a la vez, me moría de miedo de solo imaginarme. 


     


    —Bueno, pero ahora ni yo estoy borracho ni vos tenés por qué manejar si preferís descansar un poco. – sugerí y me miró furiosa.


    —No necesito que nadie me salve. – masculló. —¿Qué te pensás que soy, una minita muerta de miedo como Juani que ve una cucaracha y sale corriendo? Creeme que hace falta más que eso para asustarme a mí.  


    —Yo no dije eso. – respondí en voz baja. Ni pensaba responderle lo de Juani, porque sería peor. Miré al costado de la ruta y una idea se me cruzó por la mente, iluminándome. —Mirá, paremos ahí, comemos algo y si después querés seguir, seguimos más tranquilos y con el estómago lleno. 


    Bianca miró frunciendo el ceño al restaurante de comida rápida que le había señalado, y reflexionó por un rato. Levemente asintió y torció el volante hacia el costado para estacionarse, llenándome el cuerpo de alivio. Al parecer además de enojo, también debía tener hambre.


     


    Era casi la hora del almuerzo, y el lugar estaba lleno de gente, pero conseguimos una mesa por ahí y nos pedimos unas hamburguesas con papas fritas para comer. Yo estaba ya descuidando bastante mi entrenamiento, pero ahora también mi dieta era cualquier cosa. Sacudí la cabeza, pensando que eso ahora mismo no era una prioridad.


    La chica había comenzado a desahogarse a medida que masticaba con bronca, y entre puteadas, me estaba soltando todas las cosas que tenía acumuladas. 


    Empezó por Amalia, pero la verdad es que nadie se había salvado. Ni su padre, ni su nueva mujer, ni el nuevo novio de su madre, ni su amiga Catalina, que ahora sabía, también había estado con “el idiota de Marcos” como ella le había llamado. Ya que estábamos, él también había salido en la conversación, y toda la pandilla de vagos que lo rodeaban. Maldijo a todos los que conocía, a los vecinos, a los del colegio, y a todos los que alguna vez se habían metido con ella. Con especial saña cuando le llegó el momento a Juani. 


    No quería crearme falsas ilusiones, pero a veces pensaba que mucho de ese rencor se debía a celos. Celos de lo que yo había tenido con esa chica. Pero claro, ni de broma era el momento de mencionarlo. 


    Además, si llegaba a estar equivocado, el bochorno que sentiría sería demasiado. Ni hablar de lo mucho que mi vecina se reiría en mi cara, por iluso. 


     


    —Lo único que quiero es que se termine este año, para irme a la mierda. – dijo entonces, llamando mi atención.


    —¿Te vas el año que viene? ¿A dónde? – pregunté.


    —Desde que tengo quince llegué a ese acuerdo con Amalia. – se encogió de hombros. —Yo no me escapaba de casa, y me aguantaba hasta tener los dieciocho para irme. Empezaba la universidad y me podía buscar un lugar para vivir. – se quedó pensativa. —Siempre creí que era porque un poco le importaba, pero ahora que lo pienso, a lo mejor era porque si yo me iba, mi viejo iba a dejar de pasarle guita. – se rio negando con la cabeza. 


    —No digas eso. – me acerqué un poco a donde estaba y la tomé de la mano. —Se preocupa, estoy seguro. Pero no sabe cómo demostrarlo. Comprar la casa para las dos, fue muy inteligente de su parte. 


    —Tendría que estar a mi nombre. – resopló ella. —De todas formas, yo ya estaba dispuesta a trabajar para mudarme y hacer la mía sin que nadie me diera ni un solo centavo. Solo sé que me voy a ir, no me importa dónde, ni cómo. 


    Asentí. 


    —Yo también me voy a ir de casa el año que viene. – dije y ella me miró sorprendida. —La idea es que me recluten para algún equipo, y jugar aunque nunca haya jugado en inferiores. – me encogí de hombros. —Mis viejos quieren que estudie una carrera, pero mi primera opción siempre es el fútbol. Además en ese caso, el club se hace cargo de todos los gastos. O gran parte. 


    Bianca asintió despacio, con una sonrisa. 


    —Tus viejos tampoco tendrían problema de pagarte todo. – acotó segura, pero no de mal modo. Casi parecía que lo decía con algo de envidia. 


    —Podríamos irnos juntos cuando sepa qué voy a hacer. – comenté como si nada. —Vos podés trabajar en cualquier lugar, y estaríamos lejos de acá.


    La chica me miró por un segundo antes de reírse sacudiendo la cabeza.


    —A veces no sé si es que sos tan inocente como pareces, o… – empezó a decir. —Esto, lo que sea que estemos haciendo ahora nosotros dos… No va a durar tanto tiempo. – sentenció y a mí la sonrisa se me borró de golpe.


    —Dure lo que dure. – dije queriendo sonar despreocupado. —Pero como vos dijiste, mis viejos no tendrían problema en pagarme lo que sea, y vos todavía no sabes dónde vas a ir, ni cómo vas a hacer. Era una idea, nada más. 


    —No lo digo por ser cruel, no me pongas esa cara. – dijo sonriendo y tomándome del mentón. —Estoy siendo realista, nadie duró en mi vida más que un par de meses. 


    La miré sin saber qué decirle. Me dolía que pensara eso de sí misma, pero si quería que dejara de tratarme como a un bobo, tenía que hacerme respetar un poco también. Y si ahora me ponía a rogarle, o en plan sensiblero, solo recibiría más risas y burlas.


    Odiaba que sentenciara lo que teníamos, y que ya tuviera una fecha de vencimiento, cuando yo sentía que recién estábamos empezando. No estaba listo para despedirme de esto, despedirme de ella. 


    Odiaba que pensara que si esto no funcionaba sería por ella, y porque todos se iban de su lado sin más.


    Quería probarle que estaba en un error. Yo no pensaba alejarme de ella… Y se lo demostraría. 


     


     


    —Estamos bastante lejos, creo que mejor deberíamos ir volviendo. – dije para cambiar de tema, aprovechando para pararme y mirar hacia otro lado. No quería que se notara lo mucho que me hacía daño lo que me había dicho. Hasta qué punto me dolía pensar que podíamos terminar.


    —Vamos, entonces. – respondió mirándome los ojos entornados. Sabía que me notaba raro, pero no pensaba decirle más. —Thiago. – me llamó cuando estábamos llegando al auto. Me giré para mirarla, y noté por primera vez algo en sus ojos que no supe interpretar. 


    Sin decirme nada, se acercó a donde estaba, cruzó sus brazos por mi cuello y estampó su boca contra la mía, sorprendiéndome. 


    Cerré los ojos medio atolondrado y la tomé del rostro para devolverle el beso, mientras ella se aferraba en un abrazo. El corazón me iba a mil, y no sé por qué pero después de eso, se me hizo muy difícil volver a estar triste por lo que había dicho antes. 


     


     


    Llevábamos en la ruta un par de horas, y en lugar de tomar por el camino que debíamos, Bianca se había desviado y ahora seguía alejándose a toda velocidad entre los otros autos.


    Empezaba a oscurecer, y aunque no quería demostrarlo, me estaba entrando un poco de miedo porque no conocía la zona.


    Miré nervioso por la ventanilla y me acomodé en el asiento, sin querer fijarme qué decía el velocímetro. Teníamos que estar yendo a mucho más de lo que estaba permitido, porque todo nos pasaba por el lado como borrones. 


    Pero entonces dio un volantazo en una curva que no había visto y ya no pude seguir manteniendo el control.


    —Bianca, estás yendo muy rápido. – le dije, clavándole las uñas al maldito asiento. 


    La chica soltó una risita y se volteó para mirarme de frente, ignorando por completo la ruta. 


    Su sonrisa malvada me hacía suponer que esta una de esas veces en que la pasaba bien poniéndome nervioso, pero a diferencia de otras en las que solo quedaba en una provocación, esto no tenía ni un poco de gracia. Podíamos matarnos. 


    —¿Tenés miedo? – preguntó subiendo el volumen de Feuer Frei de Rammstein, canción que luego de ese día, no puedo escuchar sin tener taquicardia. 


    —No es gracioso. – contesté serio, pero eso la hizo reír más. 


    —Eso es porque no te estás mirando la cara. – se carcajeó. —Estás blanco como un fantasma, no te asustes… Sé manejar.


    Y entonces, movió el auto hacia los costados haciendo zigzag y apenas lo enderezó pisó a fondo el acelerador esquivando casi de casualidad los otros vehículos que al vernos, tocaron bocinas, indignados. 


    —¡Bianca! – grité cuando parecía que íbamos a salirnos por la banquina y volcar. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


     


     


    Pero claro, ella que sabía perfectamente lo que hacía, volvió a estabilizar el auto y tras darme un susto de muerte, se metió por una callecita de tierra hacia un costado y fue disminuyendo la velocidad hasta frenar. 


     


     


    No escuchaba nada.


    Creo que estaba en shock.


    Sabía que ella estaba riéndose porque podía verla casi doblada sobre el asiento, pero no me enteraba de nada. No sabía si quería matarla por lo que acababa de hacer, aprovechar que había detenido el auto para bajarme y salir corriendo, o morirme infartado ahí. Sin más remedio. 


    Tenía el estómago hecho un nudo, y las palmas me sudaban… junto con el resto del cuerpo. El corazón me latía descontrolado, y creía que iba a escupirlo si abría la boca para hablar. 


    —¿Pensaste que iba a matarnos? – preguntó burlándose y yo apreté los dientes. Esta vez se había pasado. Justo como aquella vez en la cornisa del techo de la escuela. Estas bromas pesadas no me gustaban para nada. 


     


     


    Bianca


     


    Thiago seguía sin mirarme.


    Desde donde estaba, podía ver que tenía las mandíbulas apretadas hasta el punto en que se notaba el músculo moverse bajo su piel. Estaba furioso. 


    Sus manos, que antes habían estado clavadas bajo el asiento para sujetarse, ahora recorrían su cabeza de arriba abajo, como si así quisiera calmarse de a poco. Su rostro ya había recobrado color, pero todavía tenían que durarle los efectos de la adrenalina.


    Mierda, a mí me duraban. 


    Tenía las pulsaciones por las nubes y la piel erizada de la emoción. Había sido genial, y no solo por lo divertido, pero además por la cara de susto que había puesto mi vecino cuando nos desviamos. 


     


    —No es para tanto. – dije poniendo los ojos en blanco y reclinando el asiento un poco para estirarme. —No iba a pasarnos nada, lo tenía todo controlado.


    —Lo peor de todo es que debe ser cierto. – masculló entre dientes, hablándome por fin. —Seguramente hiciste todo eso para que yo reaccionara así, me pusiera histérico y vos pudieras burlarte a tus anchas de lo miedoso que soy. – se encogió de hombros. 


    Para qué iba a negarlo, no estaba equivocado…


    —No me estaba burlando. – mentí, hablando bajito, y mordiéndome los labios para dejar de sonreír. —Es que fue muy divertido, por eso me reía. ¿A quién no le gusta de vez en cuando pisar un poco el acelerador? 


    Me miró mortalmente serio, dándome una respuesta. 


    Claro estaba que a él, no. 


     


    —No soy tan loca. – le dije después, cruzándome de brazos. —Ya sé que como todo el mundo debes pensar que soy una desquiciada, pero te puedo asegurar que no iba a pasarnos nada. 


    —Ah, no. – negó con la cabeza. —No des vuelta las cosas. Yo soy el que está enojado por lo que hiciste, no te pongas en papel de víctima incomprendida. 


    —Yo no soy ninguna víctima. – contesté, molesta. 


    Thiago maldijo por lo bajo y volvió a mirar por la ventanilla.


    Genial.


    Estábamos peleando, y a kilómetros de casa.


    Obligados los dos a tener que seguir en compañía del otro en mi pequeño auto, así. Los dos ofuscados y sin hablar. 


    Mierda. 


     


    No veía otra salida…


    —Perdón. – dije a regañadientes. —No voy a volver a hacer una cosa así. – mmm, sí. Probablemente lo haría, pero era una mentirita blanca para salir del momento de mierda.


    Thiago me miró rápidamente, sorprendido. No decía nada, solo me miraba, tal vez esperando a que le dijera que era una broma… o estudiándome a ver si me daba la risa y me seguía burlando de él, pero yo le sostuve la mirada también en silencio. 


    Sí lo sentía.


    Sentía haber cortado el buen rollo que teníamos un rato antes, y sentía que se hubiera asustado tanto. ¿Me había reído? Sí, también. 


    —Nunca te había escuchado… – empezó a decir, y lo corté porque ya me empezaba a sentir incómoda. 


    —Eso porque nunca le pido perdón a nadie. – me apresuré en decir. —Así que perdoname y cambiemos de tema. – agregué cada vez más violenta. 


    El chico torció una sonrisa de las suyas, marcando el hoyuelito y creo que hasta me sonrojé. 


    —Basta. – le advertí, señalándolo con el dedo índice, porque seguía poniendo esa cara. Ahora era él el que se estaba divirtiendo de tanto torturarme…


     


    —Sí, te perdono. – contestó, intentando no sonreír. —Pero dejame manejar a mí un rato. – propuso quitándose el cinturón de seguridad. 


    Puse los ojos en blanco y me quité el mío, cediendo. 


    —No tengo ganas de volver todavía. – confesé, viendo por la ventanilla cómo la noche comenzaba a llenarse de estrellas en ese sitio casi rural en el que nos habíamos detenido. 


    —Ehm, ok. – asintió y se frotó las manos en su pantalón de manera distraída. —¿Y qué tenés ganas de hacer? ¿Querés que hablemos?


    —Buuu. – le saqué la lengua. —Me cansé de hablar de camino acá, creo que no me queda nada para contarte o decirte. Debes tener la cabeza explotada. 


    —¿Entonces? – miró el paisaje con los ojos entornados. —Estamos literalmente en medio de la nada. 


    Abrí la puerta a mi lado y le hice señas para que me siguiera. En el baúl había una manta grande que creo había tejido mi abuela y estaba allí desde siempre por si caía granizo y teníamos que proteger la chapa y pintura de la porquería de auto que teníamos cuando quedaba estacionado afuera. 


    Trepé por un costado y me senté en el techo haciéndole lugar y tapándome las piernas porque hacía frío ya.


    Thiago me miró inseguro por un instante, pero después me siguió con mucho cuidado. 


     


    —No vamos a destrozar el auto, ¿no? – preguntó angustiado, intentando moverse lo menos posible.


    —Si lo rompemos, es la excusa perfecta para gastar el dinero del sobre en un auto nuevo, y no en el negocio del garca del novio de Amalia. – contesté riéndome. —No creo que le hagamos nada, de todas formas. Esta chatarra aguantó cosas peores.


    Más tranquilo, asintió y se recostó a mi lado mirando al cielo. De verdad hacía una noche bonita… tan solo esperaba que no vinieran a robarnos.


     


    —¿Ya tenés pensado en qué vas a hacer el año que viene? – quiso saber. 


    —No todavía. – contesté, sincera. —Trabajar o estudiar bellas artes.


    —Bellas artes. – dijo curioso, y se incorporó para mirarme. —Te pega, aunque no sabía que te gustaba. ¿Pintas?


    —¿Me pega porque soy rara y tengo pinta de artista callejera, no? – me reí y él puso los ojos en blanco. —Me gusta pintar y dibujar, sí. Pero quiero perfeccionar algunas técnicas para dedicarme a tatuar. Me encanta el arte, pero en la piel. – confesé. 


    —Quiero ver tus dibujos. – pidió poniendo esa carita de niño bueno que siempre ponía. 


    —Cuando volvamos te puedo mostrar. – respondí contagiándome su sonrisa sin poder evitarlo. —El tatuaje de mi brazo lo diseñé yo. Obviamente ahí no puedo autotatuarme porque me costaría. – me señalé las líneas geométricas negras que cruzaban en el reverso de mi antebrazo y él alzó las cejas, impresionado. 


    —Me encanta cómo te queda. – dijo pasando un dedo sobre la piel, con admiración y el vello se me erizó por la sensación.


    —A vos te quedarían bien unos en esas piernas que tenés. – comenté mordiéndome los labios. Me encantaban sus piernas… —Muchos jugadores profesionales tienen trabajos muy buenos hechos. 


    —Como Messi. – asintió y se rascó la barbilla, conteniendo la risa. —Pero con el pánico que le tengo a las agujas, no creo que esté para esas cosas.


    —Mejor. – bromeé. —Te desmayas y ya no te moves así dejas trabajar al tatuador. Yo te puedo tatuar cuando aprenda. – sugerí y él se rio. 


    —Así que te gustan mis piernas… – dijo alzando una ceja y mirándome, creo que en un intento de cambiar de tema.


    —Tenes buen cuerpo, ya lo sabes. – admití sin problemas, incorporándome para mirarlo desde cerca. Thiago sonreía clavando la mirada en mis labios. —Y sabes que me gusta. 


    —Me gusta más el tuyo. – respondió cada vez más cerca.


    —Todavía no me lo demostraste. – dije y se rio, negando con la cabeza.


    —Es que me gusta mucho más que tu cuerpo. – sus ojos, ahora más oscuros, siguieron los míos y vi que tragaba en seco. No quería que nos pusiéramos en ese plan. No, no. Que dejara de mirarme así y sobre todo que dejara de decirme ese tipo de cosas que no sabía ni cómo responder. 


    Adelanté unos centímetros el rostro para encontrarme con el suyo y lo besé para que dejáramos de hablar. Muy despacio, acariciando sus labios con los míos, sintiendo cómo suspiraba y se dejaba llevar de a poco, encantado. 


    Rozó mi mejilla con su mano y recogió mis cabellos hacia el costado mientras torcía el cuello y hacía más profundo el beso. Su otra mano, que hasta hacía segundos descansaba sobre mi cintura, ahora se aventuraba un poco más arriba, con cautela. 


    Sonreí socarrona, y moví mi mano sobre la suya para llevarla a donde tanto dudaba en colocarla. No llevaba sujetador y aunque tenía puesta una remera, la sensación de sus dedos sobre mi pecho, fue tan fuerte como si hubiera estado tocándome desnuda. 


    A partir de ahí, nuestros besos se volvieron violentos.


    Los dos habíamos sentido ese pequeño contacto como un antes y un después, y ahora no podíamos parar.


    Habíamos perdido el control.


    Su respiración era casi jadeante, y su mano, lejos de tímida, ahora se movía con seguridad bajo mi remera, arrancándome gemidos. No sabía cómo había ocurrido, pero me tenía sentada sobre su regazo y empezábamos a movernos encima del techo del auto, desesperados tironeándonos la ropa como si quisiéramos arrancarla de su lugar.


    Un ruido espantoso de la chapa nos hizo frenar de golpe. 


     


    —Me parece que el techo se está hundiendo. – dijo casi sin aliento. —Si seguimos moviéndonos, lo vamos a abollar. 


    Asentí y en medio de risas, volvimos a entrar al auto. Aún no estábamos listos para dejar de besarnos, así que sin ponernos de acuerdo, los dos encaramos al asiento trasero y retomamos lo que estábamos haciendo minutos antes. 


    Thiago estaba ahora sin camiseta, y se lo veía tan tentador con su cabello totalmente despeinado y esa sonrisa suya tan sexy, que de no ser porque sabía que no íbamos a ir mucho más allá, ya me hubiera quitado la ropa sin dudarlo. 


    Quería hacerlo.


    Quería ver cómo lo hacía.


    Me moría por sentirlo, pero hasta yo podía darme cuenta de que si lo hacíamos así, sin más, lo arruinaríamos. Sería como cualquiera de mis encuentros casuales con chicos, como las decenas de veces con Marcos y él se terminaría arrepintiendo. Y no sabía por qué, pero ahora me importaba demasiado no decepcionarlo. Ni siquiera en esto. 


    Nos habíamos girado con él encima y apretados en ese pequeño espacio, tiramos de mi camiseta para quitarla de en medio también. Su piel contra la mía, por fin, se sentía tan bien.


    Pasé las manos por su cuello y lo acerqué más a mí con un quejido. 


    Quería más, estaba frustrada.


    Thiago me sujetó desde las caderas y con un solo movimiento, volvía a estar sentada en su regazo, meciéndonos. Con sus manos, paseándose por toda mi espalda, mis costillas, y abrazándome fuertemente a su cuerpo por unos instantes. Un lío de jadeos, suspiros y mis dientes clavados en su labio inferior sin poder resistirme. 


     


    Nuestras miradas se encontraron por un segundo y no puedo explicarlo, pero los dos supimos que algo acababa de cambiar. 


    Las ganas que nos teníamos eran inmanejables, y no pensaba quedarme así. Necesitaba más.


    Me bajé de su regazo y sentada a su lado, seguí besándolo mientras mis manos bajaban por su abdomen, hasta el elástico de su pantalón.


    Thiago miró lo que estaba haciendo con atención y me ayudó cuando me fue imposible bajarlo por cómo estaba sentado. Mi mano se perdió bajo la tela agarrándolo con firmeza, agradeciendo que no llevara ropa interior, y alentada por como lo había visto apretar los dientes tras hacerlo, la saqué y moví mi mano como sabía que le gustaba.


    Podía notar que estaba luchando consigo mismo. 


    Estaba indeciso, no sabía del todo si quería seguir… pero tenía ganas… y lo que le hacía le estaba encantando. Lo sabía por la manera en que sus manos se habían detenido por completo sobre mis hombros, y sin darse cuenta los apretaba. 


    Gruñó echando la cabeza hacia atrás y me dije que esa era la señal que estaba esperando. Necesitaba más, y estaba por ir a por ello. 


    Me agaché entre los dos, y acerqué mi boca a su miembro, provocándolo. Solo un poco más, con mis labios entreabiertos, sabía que podía sentir mi aliento sobre su punta húmeda, y sabía que estaba volviéndose loco.


    Como la primera vez que lo había tocado, quiso frenarme sentándose más derecho cuando se dio cuenta de mis intenciones, pero para ser sinceros, con mucha menos insistencia que aquella vez. Solo había que verle esos ojos casi negros y lo dura que se había puesto en mis manos para saber que quería esto tal vez más que yo. 


    Saqué la lengua para humedecer mis labios y tragó aire con fuerza, tensando todos los músculos de su torso, de a poco liberando su agarre en mis hombros. 


    Volví a sacar la lengua, pero esta vez, la dejé a centímetros de él y lo provoqué con apenas roces y mi respiración muy cerca, mientras lo veía perder el último resquicio de control. Se llevó una mano a la frente, agarrando entre su puño un mechón de cabello y jadeó cuando repetí lo que había hecho antes, pero esta vez más cerca. 


    Me ayudé con la mano y lo fui metiendo en mi boca de a poco, sin dejar de mirarlo a los ojos. 


    No es por presumir, pero si algo hacía bien en esta vida, y puedo asegurarles que eran pocas las cosas que se me daban bien… era esto. Rara vez tenía arcadas y nunca me faltaba el aire. Ni ahora, cuando ya la había metido casi completa así como estaba. Enorme y dura como una piedra. 


    Thiago me miraba algo alucinado, mordiéndose el labio con tanta violencia que seguramente se haría una marca.


    Retrocedí sacándola muy despacio y vi que soltaba una maldición entre dientes y su frente ahora bañada en sudor, se tensaba como todo su cuerpo, con una vena en medio que lo hacía mil veces más sexy de lo que era.


    ¿Dónde había quedado ese chico que quería esperar, o que tímido no había sabido si tocarme? El que había tirado al piso un vaso de vidrio la primera vez que me había visto desnuda.


    No sé.


    Porque el de ahora, era un Thiago que jadeaba con los ojos entrecerrados, una mano hacia atrás ajustada al respaldo con fuerza, y la otra en mi coronilla, sujetando mi cabello mientras yo subía y bajaba, provocándolo con mi boca. 


    Sacándola y alternando con mi lengua, rozando a lo largo, sintiendo el sabor de su humedad y haciéndolo poner los ojos en blanco con el cambio de ritmo hasta que soltaba alguna palabrota que me hacía sonreír. Verlo así, me estaba poniendo tan caliente que ahí mismo, podría haber llevado mi otra mano más abajo para tocarme. No me llevaría nada alcanzarlo. Los dos estábamos al límite. 


     


    Sus muslos se tensaban y destensaban al compás, haciéndome saber que estaba cerca y su mano, la que tenía entre mis cabellos me quiso separar. Sentí que tiraba más fuerte y negaba con la cabeza.


     


    —Bianca, esperá. – quiso frenarme. —Voy a terminar… 


    No pensaba parar, no podía tampoco. Quería verlo, necesitaba sentirlo todo. 


    Me acomodé en el asiento y mirándolo con una sonrisa, seguí comiéndosela mientras bajaba mi mano y la metía por dentro de mi ropa interior ante su atenta mirada. 


    —Bianca… – repitió sin aliento, pero lejos de frenarme, apretó más su puño tironeándome el cabello acompañando mis movimientos, totalmente perdido. 


    Mis dedos se aceleraron sin poder evitarlo, imaginándome que eran los suyos. Imaginando que era él el que entraba y salía de mí…


    Ahogué un gemido y mis labios vibraron rodeándolo, haciendo que gimiera también. No pudo más. 


    Se vino de manera precipitada, gruñendo al principio y después jadeando de gusto, latiendo en mi boca. Dejando hasta la última gota de su placer desbordando por mi barbilla. Gota que limpió con una caricia, y la sonrisa más carnal que le había visto nunca. A medias y torcida con algo de maldad, la sonrisa de placer más sensual que había visto en la vida.


    O en mis diecisiete años.


    Sus dedos reemplazaron los míos bajo mi ropa casi al instante, como nunca antes, sin la cautela que me tenía acostumbrada, sin ceremonia, sin el más mínimo reparo. Exactamente como lo quería. Estaba mojada, empapada. Me sentía palpitar alrededor de él, apretándolo, ansiosa.


    Fue demasiado. 


    Las piernas me temblaron y me dejé ir también, justo en el momento en que él se abalanzaba a mí para besarme.  


    Gimiendo abrazada a su espalda, los dos estábamos empapados y los vidrios se habían empañado por completo. 


    Había sido la mejor y más caliente de mis experiencias en un auto.


    O en cualquier parte…


    Y eso, con Thiago, comenzaba a ser costumbre.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


     


    Thiago se acomodó la ropa y nos giró para que quedáramos reclinados sobre ese asiento trasero, casi abrazados los dos. 


    Nuestras respiraciones eran resuellos y parecía que acabábamos de correr un maratón por como los pechos subían y bajaban.


    Tenía el flequillo pegado a la frente, así que él jugó con una caricia perezosa hasta acomodarlo y nos quedamos ahí un instante mirándonos. 


    Mi estómago era el único lugar en todo el cuerpo en el que no sentía alivio. En donde no podía terminar de relajarme, por estas malditas cosquillas que se me ponían, confundiéndome y asustándome de paso. Ahora llegaban hasta mi pecho, inundándolo todo de calor. Más calor del que hacía en el auto, si es que era posible. 


    Sus ojos azules, ahora más serenos, parecían sonreírme y yo no sabía ni cómo actuar.


    Estiró un poco el cuello y dejando apoyada su nariz en la mía, me besó muy despacio, apenas moviendo los labios. Solo como si quisiera seguir cerca, y conectado conmigo. 


    Thiago era el primer chico que después de algo así había querido seguir besándome, no parecía importarle nada, y yo por primera vez, no me sentía sucia. Me sentía…


    No sé ni cómo mierda me sentía, pero no podía dejar de devolverle ese beso, aun cuando me costaba recobrar el aliento.


     


    Pasó una mano por mi espalda desnuda y me estremecí de placer. Tenía la piel sensible, y sus dedos eran pura corriente eléctrica.


    Pensando que mi reacción había sido por frío, buscó a tientas mi camiseta con una mano, sin dejar de besarme y la pasó por entre nosotros para cubrirme. 


    No podíamos seguir, porque era más que evidente que si habíamos llegado hasta donde lo habíamos hecho, nos quedaba ya poco para dar el próximo paso, y no creía que él estuviera listo todavía.


     


    Y esa fue la única razón por la que no manoteé la prenda para sacarla volando, y no me volví sentar en su regazo para arrancarle la ropa a mordiscos. 


    Se lo veía tan atractivo así, que podría haberlo hecho tranquilamente.


    El recuerdo de sus jadeos y de cómo se había dejado ir en mis manos y mi boca… Uf. Apreté las piernas, reprimiendo el deseo de mandar todo a la mierda.


     


    —Creo que ya es hora de volver. – dije vistiéndome y separándome apenas de su abrazo mientras él me miraba confundido. 


    —¿Hice algo que no te… – empezó a decir, pero lo interrumpí.


    —No, todo lo contrario. – le aclaré. —Si nos quedamos, esto termina mal. – me reí. 


    Thiago se rio también, y sacudiendo la cabeza, buscó su camiseta para ponerse. No voy a mentirles, por un momento, me pareció que se quedaba pensándolo. Que con mi comentario, tal vez lo haría cambiar de opinión, pero no. Tomé aire con algo de decepción y abrí la puerta del auto para ubicarme en el asiento del copiloto.


    Vamos, cualquiera de los chicos con los que había estado, hubiera aprovechado la oportunidad y se hubiera lanzado… desde hacía horas. Marcos, probablemente desde el mismo momento en que nos habíamos estacionado al costado de esta ruta desierta, ya me hubiera tenido sobre mi espalda y con la tanga colgando de un tobillo.


    Y claro, después recordé que era justamente por todos esos chicos, y por el mismo Marcos, es que mi vecino aún no se sentía listo para más. Sabía aunque no me lo dijera, que seguía sintiéndose intimidado por la mucha experiencia que creía que yo tenía. Así como yo no quería arruinarlo, él tampoco querría hacerlo. 


    Fruncí el ceño, pensando que todo se estaba complicando demasiado, y yo no era de darle tantas vueltas a las cosas. Mi mente funcionaba de manera más sencilla. Tenía ganas, lo hacía. Punto. 


    ¿Por qué con él era diferente? 


     


     


    Al llegar, Amalia estaba preparándose para irse a trabajar, así que aunque no hizo ningún comentario, noté que estaba aliviada de que le llevara el auto a tiempo. La verdad, debería haberla dejado a pie por lo que me había hecho, pero no se me ocurrió.


    Entramos a casa sin dirigirle la palabra, y ante su atenta mirada, me llevé a Thiago a mi habitación de la mano. 


    Estaba que se moría por hacerme algún comentario.


    Debía estar muriéndose por regañarme, creyendo que íbamos a pasar la noche juntos o algo, pero creo que al final, no le daba la cara para hacerme ningún tipo de reclamo, y solo tomó las llaves y se fue.


    Me daba lo mismo. 


    Que pensara lo que se le diera la gana, tampoco lo había hecho a propósito para provocarla, me tenía sin cuidado. Había sido un acto mecánico…


    Eso y que tenía todavía ganas de estar con él antes de que tuviera que marcharse a su casa. 


    Cerré la puerta con un estruendo y me quité las botas a las patadas. Qué increíble que no había cruzado ni media palabra con la mujer, y de todas maneras tenía ganas de darle cabezazos a las paredes.


    Todo lo que pensaba que el paseo me había hecho olvidar, al verle la cara, volvía con violencia a atacarme. 


     


    —Podes quedarte en mi casa esta noche. – dijo Thiago al verme tan molesta. —Mi papá está de viaje hasta el martes y mi mamá vuelve mañana al mediodía. 


    —No, está bien. – le sonreí agradecida, y poniéndome en puntas de pie, despeiné su fleco con la mano, cariñosamente. —Quiero dormirme y olvidarme de todo… Además los domingos te levantas muy temprano, y yo mañana quiero dormir. – agregué y se rio. 


    —Puedo quedarme acá y despertarme muy despacio mañana sin hacer ruido. – sugirió, abrazándose a mi cintura. —Ni te vas a enterar de que me fui. 


    Me moví en su abrazo y pasando los brazos por su cadera, lo tomé del trasero, juguetona. 


    —Si te quedas, no vas a dormir mucho. – le susurré al oído. —Y puede que te despierte yo a la madrugada, pero no para que te vayas a entrenar, precisamente. 


    Thiago dejó escapar una risa ronca y tragó en seco, visiblemente alterado. Sonreí mirándolo con picardía. 


    Definitivamente alterarlo, se había convertido en mi pasatiempo favorito. Me encantaba ver cómo se ponía… Y a la vez, eso también me ponía a mí. Era adorable.


    —No me están dando ganas de irme. – respondió bajando la voz, y acercando su boca a la mía.


    ¿Quién podía contenerse cuando se ponía así?


    Era la primera vez que quería portarme bien… ¿Por qué quería portarme bien? – dudé por un momento cuando tomó mis labios y los besó de esa manera tan deliciosa con la que besaba. 


    Perdí el hilo de mis pensamientos, acercándolo a mí y besando su cuello, con desesperación. El sabor de su piel ahí, era adictivo. La lengua me hormigueaba y quería comérmelo entero… Cerré los ojos y respiré profundo, sintiendo el perfume de su camiseta. ¿Cuál sería? Uno caro, seguramente, porque era buenísimo.


    Noté sus manos en el ruedo de mi camiseta y me obligué a frenar, antes de que terminara de subirla. 


     


    —Mmm… – jadeé con un suspiro, separándome. —¿Ves? Esto termina mal. – le advertí una segunda vez, sabiendo que no habría una tercera. Si me seguía buscando, me encontraría. 


    —Me voy, entonces. – dijo él, y se separó de mi agarre a regañadientes. 


    Creo que los dos dejamos salir el aire con pesar cuando abrió la ventana listo para salir. 


    ¿Hasta cuándo tendría que seguir esperando? ¿Hasta que caminara por las paredes y me cruzara a la casa vecina de un salto por las ganas? 


    Me reí de mis propias ocurrencias y me dije que una ducha fría me vendría espectacular. 


    Tomé el celular antes de irme al baño y miré entre mis contactos. No hacía mucho, pero ya habíamos intercambiado números y ahora tenía un chat donde nos comunicábamos. 


     


    “Gracias por lo de hoy” – escribí. De no haber sido por él, hubiera tenido una tarde horrible, no quería ni pensarlo.


    “No tenés que agradecerme nada.” – contestó.


    “¿Estás en tu habitación?” – pregunté cómo si nada.


     


    Sonriendo al ver que estaba escribiendo una respuesta, miré hacia la ventana de su cuarto, y esperé a que se asomara para mirar, para quitarme la camiseta y la braguita, con mi peor gesto de inocencia. Sus dedos se frenaron de repente sobre la pantalla de su teléfono, y sus ojos siguieron mi figura de arriba abajo con todo menos inocencia…


    Cuando se acordó de cerrar la boca, siguió escribiendo.


     


     “No tendría que haberme ido, ¿no?” – lo miré sonriendo y alzando una ceja. 


    Levanté una mano para saludarlo como aquella primera vez, y respondí.


     


    “Pensá en mí.” 


    “Ya lo estoy haciendo” – dijo él y yo me mordí los labios antes de seguir camino a la ducha. 


    Sí, yo también seguiría pensando en él. 


     


     


    Al otro día, volvimos a vernos. 


    La idea era vernos solo el sábado para que él pudiera entrenar, pero una cosa llevó a la otra, y en medio de la tarde, me encontré con un mensaje suyo en el celular, y quedamos en el parque. En nuestro rincón, allí alejados de todo, donde yo tenía mi hamaca y siempre lo veía jugar a la pelota.


    Bueno, sí. También habíamos dicho que yo iba a pasar el rato ahí, para no estar en casa y no tener que cruzármela a Amalia, mientras él entrenaba, porque hacía días que venía posponiendo hacerlo, y no podía descuidarse, pero…


     


    Pero al rato de vernos, una cosa llevó a la otra, y terminamos matándonos a besos entre los árboles, allí donde todas las parejitas iban, metiéndonos mano, sin que nadie pudiera vernos. 


    No sabía ni cómo había sucedido.


    En un momento estábamos hablando de mis problemas, desahogándome como de costumbre, y él me escuchaba paciente, apoyándome en todo lo que decía, y no pude resistirme. 


    Me encantaba que siempre estuviera de mi lado.


    Con lo de Amalia, con lo de mi padre. Él siempre tenía la palabra justa para decirme, el modo exacto de mirarme con esos ojazos azules que tenía, o el abrazo que sin pedírselo, llegaba en el instante exacto que lo necesitaba.


    ¿Cómo podía resistirme? Ni siquiera yo, con todo lo dura que era, podía.


    Si vieran su sonrisa, me entenderían perfectamente. 


     


    Y en la escuela, lo mismo. 


    Después de lo que Juani había hecho, acusándolo con el entrenador, de más está decir que dejó de importarnos quién pudiera vernos juntos. De la mano o darnos un beso. Que nos vieran, y que Juani se jodiera, pero bien jodida.


    Había cambiado mi modo de ver las cosas y aunque antes pensaba que él era demasiado bueno para meterlo en mis líos y dañarle para siempre su reputación por estar a mi lado, él ya había decidido. 


    Le importaba una mierda lo que dijeran de él, y perdónenme, pero esa era otra cosa que me ponía las rodillas flojitas. 


    Lo que dijeran de mí, hacía rato que no me importaba. Antes me hubiera preocupado que algún rumor llegara a Marcos o a sus amigos. Que dijeran que estaba saliendo con un estirado de mi escuela, y se burlaran porque era más joven o era el típico chico del que siempre se reían. Pero en el fondo, yo sabía que Thiago era bastante más que eso.


    Mi reputación ya estaba dañada, y si alguien quería decir en el barrio que estaba corrompiendo a mi vecinito, bueno, no se equivocaban.


     


    Estábamos bien, y cualquier día de estos, iba a tener que empezar a admitirlo.


    La había cagado a lo grande, porque lo cierto es que estaba… 


    Estaba sintiendo cosas por él. 


    Todas esas cosquillas en la panza, y esa confusión, yo sabía en lo que se estaba convirtiendo.


     


    Por mucho que había querido evitarlo, me estaba enganchando.


     


     


    Thiago


     


    Estaba enamorado. 


    Así de simple y hasta el cuello, enganchado… Sin remedio. 


    Era verla y ponerme como un tonto, no podía más. Y me estaba matando el hecho de no poder decirlo abiertamente. 


    Se me estaban acumulando en la pecho un montón de cosas que no me animaba a decir, y temía el día que perdiera un poco el control y lo soltara todo en forma de vómito de palabras.


    O vómito literal, porque tenía el estómago hecho polvo.


    La quería.


    Cada vez que me besaba y se me quedaba abrazada oliendo mi cuello, quería decírselo. 


    Cada vez que se dormía en mi pecho cuando me quedaba en su casa o venía a la mía si mis padres no estaban, quería decirle que nunca me había sentido así y quería que se quedara a mi lado, porque cuando se iba, la pasaba mal. No hacía otra cosa que no fuera pensar en ella, todo el día y a toda hora.


    No había manera cool de decir esas cosas, eso lo tenía asumido, y pasaba de quedar como un ridículo con ella, porque me importaba demasiado lo que pudiera pensar de mí.


    Además me daba miedo.


    Temía que si abría la boca, Bianca se espantaría por tanta intensidad y quisiera que dejáramos de vernos… Que fuéramos solo amigos, o peor. Que me tratara como si no nos conociéramos. Sabía que era capaz, y si lo hacía, no solo me haría daño.


    Me destruiría.


    Estaba involucrado, demasiado involucrado, y ya no podría hacer como si nada. 


    A raíz de lo que había ocurrido con su madre, habíamos hablado muchísimo. Ella se había abierto y quiero creer que conmigo había encontrado alguien en quien confiar, y yo que a medida que la conocía, iba cayendo más y más en un pozo sin fin, de lo mucho que me gustaba. 


    Que era preciosa, eso no era una novedad. Era y seguiría siendo la chica más bonita que había visto en la vida. Esos ojos verdes se le clavaban a uno en medio del pecho y no había nada que hacer. Pero sacando lo atractiva que era, también estaba su inteligencia. 


    Nos pasábamos hablando en la escuela, y ya que todo el mundo tenía un prejuicio idiota para con ella, nadie se tomaba la molestia de conocerla en verdad, y no sabían lo que se estaban perdiendo.


    Era graciosa, ocurrente y siempre tenía alguna respuesta ingeniosa para dar.


    Irónica en la gran mayoría de los casos, y hasta a veces con cierta maldad, podía discutir con quien se le pusiera en frente. La había visto con su madre, con nuestros compañeros, con las del grupito de Juani, y hasta con algún profesor que quería desquitarse con ella, por no ser como el resto.


    Era especial, y si estaba sola en la escuela y nadie se le acercaba, no era porque fuera rara o estuviera loca como me habían dicho. Era porque nadie estaba a su altura, ni valían la pena la molestia como para que ella se quedara cerca.


    Ahora podía darme cuenta de eso, y me sentía hasta importante por estar entre esas pocas personas con las que ella elegía rodearse.


     


    No quería arruinarlo, y por eso no le decía nada. Por eso mantenía a raya mis sentimientos y reprimía cuanto podía mis arranques cariñosos.


    Y sí, digo cuanto podía, porque a veces era demasiado difícil.


     


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 25


     


    Y para poner un ejemplo de esas veces en las que se me hacía difícil controlarme, esa noche…


     


    No la había visto en todo el día porque el entrenador había querido que nos quedáramos entrenando por más tiempo, en preparación para el próximo partido. Yo no lo jugaría, porque todavía no se terminaba de cumplir mi condena en el banco, pero igual tenía que trabajar con el resto de mis compañeros porque me tocaba. 


    Ella estaba algo malhumorada porque su madre había llevado a su pareja y parecía que se quedaría a dormir, así que ni lo pensé y abrí mi ventana, invitándola a venir.


    Mis padres estaban en casa, quiero aclarar, pero eran tantas las ganas que tenía de verla, que no me importó nada, y esperé a que estuvieran durmiendo para llamarla. 


    Me levanté en la oscuridad y le hice señas para que entrara, ayudándola de paso, a que pasara sin hacer ningún ruido y sin lastimarse.


    Había cruzado con lo que llevaba puesto, que era su versión de pijama… y no podía sacarle los ojos de encima. 


    Una musculosa blanca de algodón y unas calzas pequeñas que apenas le cubrían algo, de color gris. Parecidas a un bóxer, pero mucho más pequeñas, eran una locura. 


    Su cabello cortito rebotaba alegre, mientras se hacía lugar en mi cama y se abrazaba a mí en busca de calor. Tenía los brazos helados. 


     


    —Estoy congelada. – dijo y tomó una de mis manos para enseñarme. —Puedo cortar vidrio con los pezones. – se rio tomando mi mano, haciéndome pasar los dedos por ellos y de milagro no me atraganté tragándome la lengua. Yo no tenía ni una pizca de frío. 


    Se giró de golpe para que la envolviera en mis brazos, y perdón, pero soy humano, y ella… Ella no me tenía nada de piedad. Pegó su trasero en mi entrepierna y solté un jadeo involuntario, antes de retroceder apenas con la cadera, para no perforarle ningún órgano vital. 


    —Mmm… perdón. – balbuceé torpe, y se rio más fuerte. 


    —No me molesta. – respondió con una sonrisa burlona y se hizo hacia atrás hasta pegarse a mí. —Así entro en calor más rápido. 


    Cerré los ojos con fuerza intentando acallar a mi mente, que quería imaginarse todos los escenarios en los que podía hacerla entrar en calor, y conté hasta veinte. De atrás para adelante. En alemán. 


    Bianca, que no podía quedarse quieta, tomó mis manos que rodeaban su cintura y las llevó más arriba hasta que quedaron por encima de sus pechos, abarcándolos, y sintiéndolos por completo bajo la fina tela de su musculosa. Mis dedos se apretaron ahí de manera mecánica y ella arqueó la espalda, con una risita perversa. 


    Y como si esa no hubiera sido tortura suficiente, sus manos estaban muy ocupadas, bajando poco a poco el elástico de mi pantalón pijama. Pantalón que terminó por salirse mágicamente a fuerza de patadas y sin destaparnos de las cobijas. Tenía que reconocerle que este método había sido muy efectivo para pasar del frío al infierno los dos.


    No. Tenía que calmarme.


    Ya no sé de dónde sacaba el autocontrol, pero por un momento lo había logrado. 


     


     


    —Thiago. – dijo algunos minutos después, cuando creía que se había dormido. —Estoy aburrida, no me puedo dormir. 


    Me reí y pegué la frente en su nuca, suspirando.


    —Yo tampoco me puedo dormir con vos así, acá. – admití, derrotado. 


    Se giró y me miró pícara y los dos no reímos sin poder evitarlo. 


    Vi que se incorporaba y que como si nada, levantaba el ruedo de su musculosa y se la sacaba sobre la cabeza, para mirarme mordiéndose los labios.


    Esta.


    Esta es la definición de tentación, si alguien me preguntaba. 


    Verla así, totalmente segura de su cuerpo, y segura además de estar volándome la cabeza solo por verla medio desnuda, era lo más atractivo de Bianca. Me dejaba sin aliento. No de una manera cursi, literalmente me quitaba el aire, me olvidaba de respirar. 


    Hice lo mismo, hipnotizado por su belleza, apenas consciente de que ella seguía quitándose ropa. La calza esa pequeñita, había volado junto con su musculosa, y ahora en braguitas, volvía a acostarse a mi lado sin dejar de mirarme. 


     


    Como últimamente nos pasaba, comenzamos a besarnos desesperadamente, todo jadeos y caricias a manos llenas en el cuerpo del otro. No podría decir quién había besado a quién. Solo empezábamos y ya no podíamos parar. 


    Las respiraciones más profundas eran lo único que se escuchaba en la habitación, y el sonido de la cama cediendo cuando de un solo movimiento ella nos volteaba para quedarse por encima de mi regazo. 


    Su tanga negra pequeñita, apenas se veía en la oscuridad de la habitación, meciéndose al ritmo de sus caderas, haciendo una fricción contra mi bóxer que estaba a punto de explotar. 


    Esta vez fui yo, me hago cargo. 


    Por lo general era Bianca la que tomaba la iniciativa, pero esta vez fui yo el que perdió todos los papeles y enganchó los dedos a los costados de su cadera y comenzó a bajar la pequeña prenda que aún la cubría. Estaba enceguecido, y al parecer me había olvidado de mis propios reparos, porque estaba como una moto, y ni se me había ocurrido frenar. La sangre había abandonado mi cerebro concentrándose toda en un mismo lugar, y perdí la capacidad de razonar. 


     


    —Ey, Thiago. – dijo ella, poniendo una de sus manos en mi pecho. —Por mí no frenamos, pero vos… – empezó a decir y de a poco volví en mí. 


    —Tenés razón. – dije con carraspeo. —Perdón, no sé qué me pasó. 


    —Que debes estar a punto de explotar. – adivinó con una risita. —Venís juntando y juntando …ganas. – y esto último lo dijo metiendo de repente una mano en mi ropa interior y agarrándome con toda la mano. 


    Ahogué un jadeo y ella volvió a reírse fuerte. Alarmado por que pudieran escucharnos, le tapé la boca y le rogué silencio, pero claramente fue peor, porque más risa le dio.


    Sacó la mano de donde la tenía y sin bajarse de mi cuerpo, se sentó más derecha.


     


    —Recién, cuando casi me arrancas la tanga… – empezó a decir y tuve que cerrar los ojos para borrar semejante imagen de mi cabeza. —Por todo lo que venimos haciendo, me dio la impresión de que… – me miró pensativa. —Nunca hablamos de esto, pero está bueno dejar algunas cosas claras. 


    —¿Qué cosas? – pregunté sin entender. 


    Bianca me miró más seria.


    —Lo que hicimos en el auto, no usamos ningún tipo de protección. – aclaró y yo por fin caí de lo que me estaba diciendo. —Me hago chequeos bastante seguido y estoy limpia. Mi ex se cuidó siempre y eso que hice con vos, con él no lo hice nunca. 


    —¿No? – quise saber, curioso.


    —No soy suicida. – se rio. —Con él no, pero puede que con otros sí. De todas maneras, estoy sana. 


    —Yo también estoy limpio. – me apuré en decir. —Me hice un chequeo general cuando estaba por entrar al nuevo colegio, y de paso aproveché para testearme de todo, y salió negativo. – ella asintió. —Pero si te quedas más tranquila, puedo hacerme nuevos exámenes… 


    Bianca sonrió y se inclinó para besarme mientras negaba con la cabeza. 


    —¿Siempre te cuidaste? – quiso saber, apoyándose en mi pecho. —Con forros, digo.


    —Mmm, no. No siempre. – confesé. —Al poco tiempo de ponernos de novios, mi ex empezó a cuidarse con pastillas, era más cómodo. 


    —Yo nunca voy a hacerlo sin forro. – advirtió. —Me da demasiado miedo la posibilidad de que falle, o de olvidarme de tomar una pastilla. – negó con la cabeza, frenéticamente. —Nunca voy a ser como Amalia. – agregó y terminé de comprender sus razones.


    Por supuesto tendría sus reparos con la historia de vida que le había tocado.


    —Me parece bien. – dije asintiendo. 


    —¿Te parece bien? – se sorprendió. —Los chicos no suelen reaccionar así cuando les digo esto. – entornó los ojos, estudiándome. 


    —Si tomás o no tomás pastillas, es una decisión tuya, no mía. – dije. —¿Cuántos años tenía tu mamá cuando…?


    —Dieciséis. – respondió rápidamente, desviando la mirada. —No tuvo tiempo de nada, fue una cagada lo que le pasó. 


    —Pero naciste vos. – acaricié su cabello hacia atrás con cariño.


    —No lo romantices, yo fui lo peor que pudo pasarle. – se encogió de hombros. —Si yo no hubiera nacido, ella hubiera cumplido todos sus sueños… Quería ser azafata. 


    La miré sin saber qué decirle. Sus palabras eran duras, y estaba seguro de que no era tan así como me lo decía. Amalia podía ser irresponsable, pero amaba a su hija y trabajaba duro para mantenerla. Había dejado de lado su vida por ella, se había sacrificado cuando el padre de Bianca, había escogido marcharse. 


    —Puede hacer muchas cosas todavía, es muy joven. – comenté y ella sonrió con tristeza. 


    —Bueno, yo voy a empezar desde temprano a cumplir mis sueños, así que no tengo tiempo de repetir sus errores. – sentenció, más animada.


    —¿Qué sueños pensas cumplir? – pregunté, acariciando ahora su espalda, mientras ella se reclinaba más y apoyaba la cabeza en mi cuello, haciéndose lugar ahí. 


    —Voy a ser tatuadora. – respondió sonriente. —Voy a terminar el colegio y no sé si voy a tener un título universitario, pero quiero ser artista. – enumeró. —Y cuando cumpla treinta, quiero poder hacer un viaje largo… Ni idea dónde, pero tiene que ser lejos, y espontáneo. Sin tanto preparativo. 


    —Eso suena muy bien. – opiné. —Y hablando de eso, nunca me mostraste tus dibujos. – le recordé. 


    Apenas terminé de decirle aquello, Bianca se puso de pie, y se paseó desnuda por mi habitación buscando algo. Encendí la luz de la mesita de noche para ayudarla, y ella agradeció soplando un besito, antes de manotear un marcador permanente negro de punta fina que había sobre el escritorio. 


     


    —Acostate con el pecho sobre el colchón. – ordenó y me imaginé lo que estaba a punto de hacer.


    —Mañana tenemos que ir a la escuela, acordate. – advertí inquieto, temiendo tener que ir a clases con dibujos obscenos como parte de un chiste, sobre la cara o algo así.


    —Todo va a estar bajo la ropa. – se defendió y destapó el marcador con la boca. —Ahora que si alguien te los ve y me entero, te los hago de verdad con la máquina. – me señaló, amenazante y yo me reí, negando con la cabeza.


    Le hice caso y me recosté, cruzando los brazos hacia delante, para apoyar allí mi cabeza y esperar. Ella se sentó sobre mi trasero y comenzó a trazar líneas en la piel de mi espalda.


    La punta me hacía cosquillas, pero estaba siendo tan cuidadosa, y estaba tan concentrada, que haría todo lo posible por no moverme. Tampoco era una sensación desagradable, para nada. Hasta tenía su puntito… sexy.


    Una vez hubo terminado con la espalda, siguió por mi pierna derecha. Allí, en la pantorrilla, dibujó una especie de dragón con detalles y sombras que parecía casi imposible que solo se tratara de tinta de marcador. No sabía cómo había logrado trabajar las dimensiones y texturas, pero si uno veía rápido, podía confundírselo con un tatuaje de verdad.


     


    —Wow. – dije sorprendido, admirando su obra, mientras ella la terminaba. —Te quedó espectacular. – observé. 


    —Con más tiempo y luz, te hubiera hecho algo mejor. – se excusó con modestia, pero visiblemente encantada por mis elogios. Esa sonrisa y el brillo que tenía en la mirada, era algo que pocas habías se lo había visto. Se notaba que era algo que la apasionaba. 


    Pasé una mano por mi piel al poco rato para comprobar, y efectivamente, ya la tinta no se movía, y no saldría hasta la próxima vez que lo lavara con dedicación, y posiblemente con algo más abrasivo que jabón. 


    Bianca se había quedado mirándome apreciativamente, y asintiendo, me dijo.


    —No sabés lo bueno que estás todo tatuado. – se mordió los labios y sus ojos recorrieron una y otra vez mi piel con deseo. 


    —¿Si? – pregunté, girándome para ponerme sobre ella. —¿Qué tan bueno? – la provoqué, a centímetros de su boca.


    —Muy bueno. – sonrió, traviesa. —Ahora mismo, te comía todo… 


    Me reí y la besé encerrándola entre mis brazos, aprovechando que era una de las únicas veces que la tenía a mi merced, con el mimo que tantas ganas tenía. 


    —Creo que ahora te toca a vos hacerme algún tatuaje. – propuso, alcanzándome el fibrón.


    —Uf, yo no sé dibujar. – le avisé.


    —Algo se te va a ocurrir. – dijo y me separé de ella, para mirarla con atención mientras me rascaba el mentón. 


    Bianca, encantada por el repaso que le estaba dando, se recostó a mi lado y como había hecho yo minutos antes, apoyó el pecho en el colchón, incorporada sobre sus codos y el rostro apoyado en sus muñecas, con expresión inocente. Pestañeó un par de veces y levantó las piernas, cruzando los pies por detrás, esperando paciente.


    Su piel clara sobre mis sábanas, desnuda y preciosa, acabando con mi cordura… Parecía sacada de mis fantasías, y les puedo asegurar que para esa época, me la pasaba fantaseando con ella en mi cama, por mucho que quisiera esperar. 


     


    —Si no te sale dibujar, podes escribir algo. – se encogió de hombros. —Y acordate que hay solo unos pocos lugares que quedan tapados por mi ropa. – se rio y tuve que darle la razón. Definitivamente no le gustaba demasiado vestirse, y nunca me escucharían quejarme por ello.


    Me acomodé bien a sus espaldas, pero sin sentarme sobre ella para no hacerle daño, y arrodillado crucé una pierna a cada lado de las suyas. Si lograba hacer un trazo sin que me temblara la mano o cometer otra locura, iba a ser un milagro. 


    Entonces una idea se me vino a la mente, y empecé a escribir, divertido.


     


    —Listo. – dije apenas terminé. 


    —Voy a necesitar un espejo para verme. – dijo alzando una ceja, porque claro, el lugar que había elegido para dejar mi obra maestra, no le quedaba a simple vista.


    Saqué mi celular y le tomé una fotografía porque espejos no tenía y se lo pasé para que pudiera ver la pantalla.


     


    —Después la borro. – le aseguré para que se quedara tranquila.


    Bianca miró la foto y se tapó la boca para que no se le escuchara la risa. 


    —Ahora ya podes recibirte de jugador de fútbol profesional. – comentó apreciando el “tatuaje” que acababa de hacerle. —¿Marcando territorio?


    La miré con media sonrisa y después a sus espaldas para admirar mi obra maestra. Y es que le había escrito mi nombre en letra cursiva a lo largo de toda su nalga izquierda. Con mimo, eso sí, me había quedado muy prolijo. 


    —Todavía tengo que fijarme si está seca la tinta. – le advertí con sonrisa inocente y estiró una mano para despeinarme. —Para que no se manchen las sábanas y eso. 


    —Fijate. – dijo apoyando las rodillas en la cama y dejando su trasero en pompa… y pegado, casualmente, a mi entrepierna por cómo seguía arrodillado yo. 


    Tomé aire por la boca y la sujeté por los costados de las caderas, sintiendo que estaba a punto de volver a perder el norte… 


    —Ya está todo perfecto. – creo que dije antes de girarla boca arriba. Mejor no seguir poniendo a prueba mi voluntad por esa noche. 


    Pero claro, si ya van conociéndola, pueden suponer que ella no había tenido suficiente y tenía ganas todavía de torturarme un poquito más. 


    Se había girado, y ahora abría las piernas por fuera de las mías y me miraba desde allí abajo con la misma maldad de alguien que sabe que está a punto de salirse con la suya. 


    Sus manos fueron directo a sus pechos amasándoselos y juntándolos en medio, con gesto de placer, y chau.


    Mi última neurona se rehusó a seguir haciéndome caso y me abandonó a mi suerte, dando un portazo. 


     


    Y quedará marcado como el momento quiebre en el que finalmente había terminado de perder el control, y ya no pude más.


    Me acerqué para besarla y unos besos llevaron a otros, y después a su cuello, mientras mis manos habían reemplazado las suyas, haciéndome lugar entre sus piernas, intentando que los movimientos de la cama no hicieran ruido.


    Mis labios le hacían cosquillas en todos lados y se retorcía empujándome más y más hacia ella, más hacia abajo, metiendo la cabeza entre sus muslos.


    Me separé apenas para mirarla con atención, preparado para que me pidiera que apagara la luz o algo, pero no lo hizo. Bianca estaba segura de su cuerpo y su desnudez. Me esperaba ansiosa, con los ojos velados por el deseo… y gimiendo bajito cuando mi boca la tomó por completo.


    Una de sus manos se detuvo en mi hombro y clavó sus uñas en mi piel al mismo tiempo que con la otra, me sujetaba el cabello de la frente guiándome. Desde donde estaba, podía ver su pecho subir y bajar, y su mentón arriba, con la cabeza totalmente echada hacia atrás.


    Sabía exactamente como me la había imaginado, y estaba tan suave y tan caliente, que no había podido evitar… empezar a tocarme también. Mi lengua dibujaba pequeños círculos y ella se mordía los labios con los ojos cerrados y sus caderas meciéndose contra mi rostro. Al compás, mi mano se movía con firmeza siguiéndola al mismo ritmo.


    Se corrió una o dos veces, antes de que yo volviera a subir con mis besos para alcanzarla.


    Lo que vino después, fue… más descontrol.


     


    Ella mordiendo mi pecho para no gritar, dejándome todos los dientes marcados y yo… 


    Y yo acabándole en los pechos, entre gruñidos y espasmos antes de caer los dos exhaustos sobre la cama mirando el techo.


    Si antes me había preocupado por manchar la ropa de cama con un poco de marcador negro… Bueno, eso ya no era un problema.


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 26


     


    Bianca


     


    Algunos fines de semana después, por fin le habían sacado el castigo a Thiago y el entrenador le había prometido que lo pondría como titular aunque fuera unos minutos. Estaba emocionado, así que supuse que aunque odiara el deporte y prefería estar haciendo cualquier otra cosa antes que estar en la escuela un domingo, podía hacer el esfuerzo por ir a verlo otra vez.


    Era un partido importante, tenía entendido, porque se jugaba con un colegio que era un clásico rival y se esperaba mucho del equipo… así que hice el esfuerzo extra y llevé puesta una camiseta con los colores para estar en la tribuna. Y era un montón, porque por nadie hubiera hecho semejante payasada. Bastante mal me caía el resto de los jugadores o del alumnado, ya que estábamos, como para hacerme la porrista. 


    Y hablando de porristas, el grupo de Juani me había visto llegar entre la gente y ya estaban comentando con miradas envenenadas hacia donde yo estaba sentada.


    Puse los ojos en blanco y volví a mirar a la cancha, ignorándolas. 


    Desde hacía semanas que me daba lo mismo lo que pudieran pensar o decir de mí, de todas maneras iban a hablar. 


    Seguí mirando a los concurrentes hasta que di con caras conocidas.


    Mierda.


    Entre los familiares de los jugadores, el matrimonio Balcarce, miraba todo desde la platea. Nacha, sonriente como siempre, ilusionada por ver salir a su hijo, estaba impecable. Elegante con su peinado de peluquería, vestido de domingo y hasta tacones. Reprimí una risa porque seguramente estaba acostumbrada a las canchas de su Club, o a las del antiguo colegio de su hijo, y no a la mugre que teníamos nosotros. Solo un espacio lleno de tierra con arcos y algunas gradas.


    Oscar, su padre, miraba todo con atención y con ese ceño fruncido tan característico suyo, que siempre me había hecho sentir juzgada. 


    Me moví incomoda y estiré el largo de las perneras de mi short demasiado corto. Odiaba que me hicieran sentir así, pero es que ese señor miraba con un asco, que intimidaba. 


    Eso, y el hecho de que se suponía que yo ya no me veía con su hijito, así que no tenía nada que hacer en esta tribuna. 


    Si Thiago hacía algún gol, sabía que lo primero que haría sería mirar a donde estaba y hacerme la seña esa con su fleco para dedicármelo, era ya una tradición, y sus padres se darían cuenta de todo. 


    Me senté desanimada y esperé a que esto comenzara de una vez.


     


    El partido estaba cero a cero, y era una de las cosas más aburridas que me había tocado ver.


    Mi vecino estaba sentado en el banco de suplentes, y desde allí gritaba a sus compañeros para que se pasaran la pelota o vaya a saber qué les gritaba, porque no se escuchaba desde donde estaba, y tampoco entendía nada del juego. Parecía frustrado como el resto de la gente, y no fue hasta que quedaban quince minutos del segundo tiempo, que el entrenador, tras maldecir por todo lo alto, suspiró y lo hizo entrar a regañadientes. 


    Thiago trotó terminando su entrada en calor y sonrió encontrándome entre la multitud antes de incorporarse animado al resto de su equipo para jugar lo que quedaba. 


    Estaba guapísimo, y claro que había sido el comentario de las idiotas de mis compañeras, que curiosamente se habían puesto de pie y ahora alentaban con más entusiasmo, queriéndose hacer notar. 


    Al pedo, él ni las miró.


     


    Cuando parecía que estaba todo perdido, nuestro equipo se despertó y con una jugada que parecía muy practicada, atacó al rival con Thiago a la cabeza… Pero solo dos segundos después, le sacaban la pelota de entre las piernas con facilidad y lo dejaban maldiciendo mientras se armaba el contraataque. 


    Me encogí en el lugar, porque mierda, todos le gritaron. Estaban furiosos por la torpeza del chico y ahora que los contrincantes se acercaban tanto a nuestro arco, los nervios de todos estaban a flor de piel. Mierda. 


    Thiago, que enojado, no podía creer su equivocación, corrió al encuentro del balón furioso, trabando a uno y a otro, ligándose silbidos y más insultos, antes de pegar un pelotazo y… terminar metiendo un gol. En contra. 


    Se cubrió el rostro con ambas manos por un segundo y después cuando lo destapó, puteó tan fuerte que todos pudimos escucharlo entre los gritos. Para no ser tan explícita, fue algo que sonaba como la “cancha” de su madre, pero con otra vocal. Pateó el suelo, y gruñó con frustración, mientras sus compañeros pasaban por su lado y le decían de todo.


    Mierda. 


    Se lo veía furioso, y me había recordado aquella vez que su entrenador lo había castigado sacándolo de la lista de titulares cuando tiró su bolso de deporte al suelo. Eran pocas las veces que se sacaba así, y me hacía pensar que era todo un lado de Thiago que estaba ahí, reprimido y no siempre salía. Si casi ni maldecía, era muy raro… 


    Verlo así era tan diferente a todo…


    Y cómo no, esta vez también había sido mi culpa.


    Por estar conmigo todas las tardes holgazaneando es que había descuidado su entrenamiento. Por estar conmigo la noche anterior hasta tan tarde es que no había podido descansar bien antes de jugar. Por ese mensaje triple x que le había enviado esta mañana es que estaba todavía distraído. 


    Me rasqué inquieta la nuca, desacomodando mi cabello y las idiotas del grupo de Juani me miraron mortalmente serias antes de acercarse con toda la maldad.


     


    —Creo que va a ser mejor que no vengas a los partidos. – se encogió de hombros la líder. —Les diste mala suerte, antes nunca venías y siempre ganaban.


    —Vos también estás acá y con una cara de culo bastante horrible, por ahí fue eso. – me burlé con una sonrisa socarrona. 


    —Yo vengo desde hace años. – explicó con una sonrisa orgullosa. —Pero vos sos como un gato negro, mirá, si hasta te pareces a uno. 


    Apreté los puños y con una respiración profunda, decidí que no valía la pena armar más lío. Dejarla pelada no solucionaría nada ahora.


     


    —Mejor no te digo lo que pareces vos. – respondí con pocas ganas de pelear. —Y decí lo que quieras, pero al final del día ¿con quién se va a casa? ¿Con la porrista patética que lo sigue como un perrito faldero, o conmigo, mala suerte incluida? – alcé una ceja. —Porque aunque quieras hacer como que te preocupa el destino del equipo, las dos sabemos que estás acá por él. – agregué, señalando la cancha.


    La chica dejó de sonreír y frunció los labios en un gesto indignado. 


    —Por ahora se va con vos. – amenazó, cruzándose de brazos y yo me reí, pasando por su lado sin responder. No tenía tiempo para las idioteces de esta tilinga.


    Tenía la cabeza ocupada en otras cosas, como en la culpa que me daba ese gol en contra. Y no porque me creyera lo que me había dicho Juani, de la mala suerte, pero por todo lo que el chico estaba poniendo en riesgo al estar conmigo. Era la peor influencia para él. 


     


    Lo esperé a la salida de los vestuarios, lejos del resto de los familiares y amigos que estaban buscando sus vehículos en el estacionamiento. Todos iban saliendo en silencio, y algunos con la cabeza baja. No me quería ni imaginar lo que había sido el regaño por parte del entrenador ahí dentro. 


    Thiago salió poco después, recién duchado, sin peinar, y con gesto asesino mientras cargaba el bolso sobre el hombro. 


     


    —Eh. – lo saludé con una sonrisa cautelosa. Él me la devolvió apenas, deshaciendo por un rato su cara de enojado. 


    —Hola. – se acercó y poniendo una mano en mi mejilla, me dio un pico rápido que me llenó de alivio. Al parecer estaba muy molesto, pero no conmigo. 


    —Vi que vinieron tus viejos. – comenté mirando hacia atrás y él resopló con fastidio. 


    —¿Sí? Yo no los vi. – suspiró. —No tengo ganas de escucharlos, sé que mi papá me va a decir de todo, ya me lo imagino. 


    —¿Querés venir a mi casa? – ofrecí, encogiéndome de hombros. —Amalia no está, se fue a pasar el día en la casa del novio. 


    —¿No te molesta? – preguntó, inseguro. —No voy a ser precisamente la compañía más alegre. – agregó, echando un poco la cabeza hacia atrás. 


    —Yo nunca lo soy. – respondí tomándole la mano, y comenzando a caminar por detrás de la cancha hasta la calle. Él sonrió un poco con alivio y apretó su agarre en señal de agradecimiento. 


     


    En casa, le hice señas para que pasara a la sala y me esperara allí mientras buscaba algo. Si podía hacer que se olvidara por un rato del maldito partido, lo haría. Decir que entendía como se sentía, sería ir muy lejos, porque para mí claramente no era para tanto. Un puto partido de fútbol no era el fin del mundo, pero aparentemente para él sí lo era. 


    La frustración de que nunca las cosas salieran como quería, eso sí que podía entenderlo, así que tomé una botella del refrigerador y la abrí con el borde de la mesada como siempre hacía. Encendí la música, esa que siempre ponía cuando yo quería desahogarme… Slipknot, aunque no recuerdo qué canción. 


    Probablemente Psychosocial.


     


    —Yo no tomo. – me recordó cuando me vio llegar con la cerveza. 


    —Por hoy pordés hacer una excepción. – dije encogiéndome de hombros. —Además el día de tu fiesta sí que tomaste, no te hagas.


    —Era una fiesta. – se justificó con una sonrisa pícara que quise morderle fuerte. 


    —Bueno, ahora también estamos de fiesta. – me miró extrañado. —Festejamos que tenemos la casa para nosotros y… – pensé, rascándome la cabeza y servía dos vasos. —Y que hiciste un gol. 


    —Un gol en contra. – me recordó volviendo a hacer esa cara de enojado que lo hacía tan guapo. —Un gol de mierda, encima. No sé qué estaba viendo… Cómo puedo ser tan pelotudo, quise sacarla del área, patearla y… – gesticulaba, iracundo explicándome sin que yo entendiera ni jota, pero tampoco lo necesitaba. Verlo tan sacado, ya era de por sí un espectáculo digno de ver. 


    Mmm… me encantaba cómo se ponía. ¿Alguna vez lo había escuchado decir tantas malas palabras?


     


    Dejé que se descargara.


    Dejé que se sacara de adentro toda la furia, contándome una y otra vez lo que podría haber hecho en lugar de ese gol de mierda que tanto decía, y lo alenté a que fuera vaciando el contenido del vaso. Cuando terminó, volví a servirle, y así hasta que la primera botella cayó. 


    La segunda la bebimos más relajados. 


    Thiago seguía molesto, pero al menos había suavizado la expresión, y cambiándola por otra que era más chistosa. Sus mejillas algo más sonrojadas, los ojos caídos y los labios más flojitos cuando pronunciaba las palabras, eran signos de que empezaba a emborracharse. 


    Cuando quiso ponerse de pie para levantarse al baño y se tambaleó hacia los costados, supe que lo había logrado.


    Con una risa, se enderezó y siguió caminando. 


     


    Al volver, se había quitado la camiseta y la llevaba colgada de un hombro mientras se rascaba la nuca, despeinándose.


    Uf.


    Sin ser consciente de que me lo estaba comiendo con la mirada, se dejó caer en el sillón a mi lado y me sonrió con pereza, agarrando nuevamente su vaso para dar un buen trago.


    —Me está dando calor a mí también. – bromeé, abanicándome con la mano y él rio y tomó algo de la mesita ratona. 


    —Tomá. – dijo, entregándome una lapicera negra que había por ahí. —Para que me hagas uno de tus tatuajes. Un perro haceme. – se rio y lo miré sin entender. — Por lo perro que soy jugando al fútbol, puede ser. – se rio y después se tocó el pecho. —Otro que diga que no van a volver a ponerme de titular en lo que queda del año… 


    El alcohol empezaba a hacerle efecto, pero no precisamente el que pretendía. No quería que siguiera pensando en lo que había ocurrido, ni que se pusiera mal, pero al parecer estaba tan borracho, que se lo estaba tomando con humor. 


    —Si querés que te tatúe, me vas a tener que pagar de alguna manera. – le dije, jugando a pasarle la lapicera tapada sobre los pectorales. 


    —Te diría que puedo dedicarte un gol en el próximo partido, pero los dos sabemos que eso no va a pasar. – dijo con ironía y después se frotó la frente, contrariado. —Y no traje la billetera. 


    —Primero que nada, vas a poder dedicarme miles de goles… Ya vas a ver. – dije tomando su mentón para que me mirara, cosa que hizo, con pocas ganas. —Y yo te voy a decir cómo quiero que me pagues. – susurré sobre sus labios, antes de besarlos. 


     


    Thiago me devolvió el beso con suavidad al comienzo. Acariciando mi cabello hacia atrás y suspirando como si ese contacto fuera exactamente lo que necesitaba en esos momentos.


    Exactamente lo que necesitaba de mí, y por alguna razón extraña, el saber que tenía ese poder, me hizo sentir tan bien que quise más. Quise hacer que se sintiera mejor.


    Quería curarle con mis besos todo, y que se olvidara por completo hasta de cómo se llamaba.


    A medida que su respiración se volvió más profunda, la mía se aceleró y me subí sobre su regazo, pasando mis manos sobre su cuerpo de arriba abajo con ansias. 


    Él jadeó, tensando los músculos y de un momento a otro, comenzó a besarme con más fuerza. Ajustó su agarre en mi nuca, sosteniéndome allí los cabellos con algo de fiereza, y atacó mi boca como nunca antes lo había hecho. 


    Podía sentirlo duro por debajo de mí, expectante, hambriento, adelantando las caderas para encontrarse con mi cuerpo y mecerse desesperado. 


    En ese punto, tenía que preguntarme. ¿Qué era lo que todavía estábamos esperando? Ya habíamos hecho de todo, menos… 


    Pero no. 


    Estaba ebrio, y si la situación hubiera sido al revés, sabía perfectamente que me hubiera respetado. Thiago era el tipo de chico que nunca se aprovecharía de una chica que hubiera tomado de más, y yo no podía hacer otra cosa que tomarlo de ejemplo ahora.


    Claro que él no era una chica indefensa.


    Lejos de eso, era un chico que estaba matándose a besos con la chica que estaba saliendo desde hacía semanas, que tenía tal vez las mismas ganas de hacerlo.


    Pero se arrepentiría.


    Eso, no quería que recordara esto con arrepentimiento si es que se acordaba de algo. No quería que sintiera culpa de haber estado conmigo. Culpa, no. Cuando estuviéramos juntos, quería volarle la cabeza y tengan por seguro que no se lo olvidaría. – pensé tomando aire por la boca para tranquilizarme, mientras él apretaba mi trasero para pegarme a él con un jadeo ronco que me hizo vibrar hasta el cabello. 


    No, no, Bianca. Pensá en cosas feas… Y no en cómo su lengua estaba jugando con el lóbulo de mi oreja entre mordiscos, mientras una de sus manos trepaba dentro de mi camiseta. Pensá en la vieja Garibaldi y cómo se le manchan los dientes con ese labial tan feo…


    Pero no podía. Thiago jadeaba, cerca de mi oído y acariciaba mis pechos con urgencia, haciéndome poner los ojos en blanco de lo bien que se sentía. 


     


    —El tatuaje. – lo interrumpí, separándome un poco y haciéndole ver la lapicera. 


    —Después me lo haces. – se quejó estirándose para darme otro beso, pero lo frené por el bien de los dos. Sus labios estaban calientes y suaves, ya de por sí era difícil contenerse, pero si encima le sumamos que eso que le hacía a mi oreja era muy parecido a lo que había hecho la otra noche a mi…


    —Ahora. – insistí con una sonrisa y tracé una línea en su hombro, juguetona. —Si te seguís moviendo, me va a quedar horrible. 


    —Está bien. – terminó cediendo y se acostó con todo el peso sobre el respaldo, levantando las manos en señal de rendición. —Yo voy a descansar un poquito la vista. – dijo cerrando los ojos, y yo me reí. 


    Lo miré con una sonrisa malvada, sabiendo que acababa de quedarse profundo, y tenía total libertad de hacerle lo que quisiera, porque ni se enteraría. 


     


    Mordí la parte trasera de la lapicera pensando y cuando supe qué hacerle, retrocedí unos centímetros en su regazo y le desprendí el pantalón.


    No se asusten, no me puse a rayarle nada de lo que se están imaginando. 


    Solo moví un poco el elástico del bóxer a uno de los costados de su cadera, y tal y como había hecho él conmigo, escribí mi nombre en letra cursiva y muy trabajada, de modo que quedara la mitad visible, y la otra mitad… se adivinara por debajo.


    Se veía sexy… y como todo un chico malo. 


    Me reí por lo bajo, porque eso era todo lo contrario a lo que mi vecino era. Si había conocido alguna vez a un chico bueno, ese era él. El más bueno de todos. 


    Me incliné apenas, y dejé un besito en mi obra maestra, encantada de verlo retorcerse un poco y sonreír también. Dijo mi nombre entre sueños, y no pude resistirme. Subí y con cuidado le di un beso en los labios, sintiendo que ese sensación que tenía desde hacía tiempo, me llenaba el cuerpo, y lo aceleraba. 


    No era del todo agradable. Por todo lo dulce que sentía en el pecho en cada uno de estos momentos, también estaba ese otro sentimiento amargo. El miedo. Tenía miedo.


     


    El sonido del timbre me asustó y lo hizo despertar de golpe. 


     


    —Thiago Balcarce, ¿estás acá? – gritó su padre desde la puerta. 


    —Mierda. – susurró él, cerrando los ojos. 


    —Abran la puerta, inmediatamente. – exigió el señor muy molesto.


     


    Mierda.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 27


     


     


    Resignada me separé de él y caminé hasta la puerta, pero mi vecino me tomó por la muñeca. 


    —No tenés por qué bancarte el enojo de mi papá. – dijo y las consonantes se le enredaron en la lengua. Mierda, mierda. —Dejame a mí que yo abro la puerta y hablo con él.


    —¿Por? ¿Me van a odiar más de lo que me odian? No creo. – contesté y sujetándolo de los hombros, lo volví a sentar en el sillón, donde no se notaría tanto que a duras penas podía sostenerse de pie. 


    —Mi mamá no te odia. – me discutió. – Mi papá no te conoce. – hizo un gesto para quitarle importancia. —Y yo no te odio. – me sonrió como un bobo y no pude evitar reírme y hacerle señas de que se quedara calladito. 


    —No digas nada, que se nota el pedo que tenés. – ordené y estuvo por responderme, pero no lo dejé. —Shh, calladito. – agregué y el masculló algo de que era muy mandona con él, pero se cruzó de brazos y me hizo caso.


     


    Abrí como si nada y me quedé mirando al matrimonio Balcarce como si el patriarca no hubiera estado a punto de tirar la puerta abajo. 


    —¿Dónde está? – ladró entre dientes y escaneó la sala hasta encontrarlo en el sillón, haciendo el intento de ponerse la camiseta. Claro que como pretendía meter la cabeza por una de las mangas, estaba costándole un poco…


    —¿Alguna vez me los voy a encontrar a los dos vestidos? – preguntó Nacha por lo bajo y yo me mordí los labios, porque no podía prometerle nada. 


    Desesperado como si se estuviera asfixiando, Thiago hacía más y más fuerza, así que conteniendo la risa, tuve que ayudarlo para que pudiera hacer frente a la bronca que se le venía. 


     


    —¿A vos te parece que hayamos estado media hora esperándote en la puerta de la escuela, y vos te fueras así, sin decirnos nada? – le reclamó su padre. 


    —No sabía que habían ido a verme, no los vi. – dijo tras carraspear. Por dios que no lo hicieran hablar más…


    —Te mandamos mensajes, quisimos llamarte, estuvimos hablando con otra de tus compañeras, muy amorosa ella. – comentó Nacha. – Juanita creo que se llamaba. Ella nos dijo que se habían ido juntos. 


    Por supuesto que la hija de puta de Juani había abierto la boca. ¿No se cansaba de meterse en donde no la llamaban?


     


    —Siempre guarda el celular en el bolso cuando tiene partido. No lo escuchamos. – lo defendí y su padre me miró frunciendo el ceño. Claramente haciéndome saber que nadie me había preguntado, y no tenía que volver a hablar. 


    —No veo cuál es el problema. – se encogió de hombros su hijo. —Me buscaban, ya me encontraron, acá estoy. – se paró con un suspiro, y trastabilló un poquito hacia atrás.


    —El problema es que estábamos preocupados por vos, mi amor. – dijo su mamá. —Sabíamos que tenías que estar muy contrariado por lo que había pasado, y queríamos estar con vos.


    —Por lo que había pasado… – repitió con una risa, y quise golpearlo para que se quedara callado. —Pueden decirlo, no me voy a morir. Metí un gol en contra, no fue el primero y seguramente no sea el último. 


    —Te da lo mismo, veo. – dijo su padre, menos comprensivo que Nacha. 


    —No me da lo mismo, papá. – contestó con hastío. —Pero ¿qué querés que haga, que me de golpes de pecho… que llore? Ya está. – Se pasó una mano por la cabeza, dejándose todos los cabellos para arriba de manera divertida. —Y justamente por eso vine a casa de Bianca, para olvidarme un poco y que se me pasara la bronca.


    —Y tomando alcohol es como pretendías olvidarte. – dijo Oscar, señalando la mesa donde, obvio, habíamos dejado las botellas de cerveza.


    Cerré los ojos lamentando nuestro descuido.


     


    —Tomando o vaya a saber uno lo que estaban haciendo acá antes de que llegáramos. – insinuó mirándome con odio. Si supieran que en esta ocasión, yo había sido la que se había rescatado por los dos… 


    —No estábamos haciendo nada. – se rio su hijo y dio tres pasos para atrás, agarrándose al sillón para no caerse.


    —Mira el estado en el que estás, me das vergüenza. – dijo muy duro su padre.


    —Nunca te habíamos visto así. – dijo su madre, angustiada. 


    Quería decirles algo.


    No, en realidad quería decirles de todo. Estaba siendo un día difícil para su hijo, y de algún modo, lo estaban dando vuelta todo para ser ellos las víctimas. No estaban siendo justos, no era momento para este tipo de discursos. ¿Que le daba vergüenza? ¿Cómo iba a decir algo así? 


    Me mordí la lengua para no contestar, porque no quería hacer las cosas peores… Pero como no podía ser de otra manera, las cosas se pusieron peores.


     


    —¿Qué es eso que tenés ahí en la cadera? – gritó su padre. Thiago al querer sostenerse parado, se había girado un poco hacia un costado y se le había visto parte de la tinta de lo que yo le había dibujado.


    —Ay por dios, Thiago, que me da algo. – dijo Nacha agarrándose a Oscar. —¿Te hiciste un tatuaje? Ay no. 


    —¡¿Cómo podes ser tan inconsciente?! – gritó el padre, poniéndose rojo. —¿Cómo vas a hacer una locura así? Eso es para siempre, no te creía tan idiota, pero mírate. 


    —¡Está hecho con lapicera! – gritó Thiago acercándose a su padre, ya cansado de que lo siguiera tratando mal. Mierda. Estaba por decir algo más, o hacer algo estúpido, así que tuve que intervenir.


    Me puse en medio y le susurré que se calmara, tomándolo del rostro, pero el chico sacaba pecho, midiendo a Oscar con la mirada.


     


    —Estas boludeces no las voy a aguantar. – amenazó el señor, negando con la cabeza, pero sin dar ni un solo paso atrás. 


    —Si todo sale bien, el año que viene ya no me vas a tener que aguantar. – se encogió de hombros Thiago.


    —Al paso que vas, no va a salir bien, no seas idiota. – retrucó el otro y yo apreté los puños a un costado de mi cuerpo. No soportaba que siguiera insultándolo. —No te va a querer ningún club si seguís jugando así. 


    —Me voy a ir de todas formas. – dijo él, visiblemente molesto por lo que acababan de decirle. 


     


    —De esta casa te vas a ir. – dijo señalando la puerta. —Pero inmediatamente. Te venís conmigo y tu madre, y te dejas de comportar como un pendejo insolente. Igual que tu amiguita… ¡Todo es culpa suya!


    El chico estaba listo. Había tensado todo su cuerpo y sabía que estaba por explotar, pero no podía dejar que lo hiciera. Muy despacio, giré su cabeza y lo llamé en susurros hasta que sus ojos se encontraron con los míos.


     


    —Anda con ellos, después hablamos. – susurré y le sonreí tranquilizadora para convencerlo. —Te escribo en un rato, ¿Sí? Ahora anda a tu casa, está todo bien, – quiso discutirme, pero yo pegué mis labios a los suyos para que no protestara.


    Sin importarme que sus padres estaban ahí mirándonos, le di un beso lento y dulce que logró calmarlo aunque sea un poco. 


    —Perdón por esto. – susurró cuando nos separamos. —Después hablamos. – prometió y tomándome de las mejillas con las dos manos, volvió a besarme, esta vez con más seguridad. 


    Acto seguido, pasó por el lado de su padre y se marchó con él a la casa vecina. Sin mirarse entre ellos, ni dirigirse la palabra.


     


    Nacha, que se había quedado rezagada, me miró con preocupación.


     


    —Nunca se había comportado así, ni siquiera le había contestado mal a su padre cuando era un pequeño. – me confesó, perturbada. 


    —Oscar lo trató de idiota. – lo justifiqué, indignada. 


    —Lo sé. – asintió ella. —Él tampoco se había puesto así nunca. Los desconozco, a los dos. 


    Bajé la cabeza, sabiendo que estos cambios se habían dado desde que su hijo me había conocido a mí. Desde que estábamos viendo, les había cambiado la vida para peor. 


     


    —Fue un día difícil para él, quería que dejara de estar mal. No hicimos nada malo. – le aseguré, llenándome de culpa. 


    —No malo, pero bastante inapropiado. No debería haber estado bebiendo… ni medio desnudo en tu casa, estando sin supervisión adulta. – dijo y me contuve de verdad por no soltar una carcajada. Era una buena mujer, y una madre preocupada, pero es que había que ver las cosas que decía. El hijo era prácticamente mayor de edad. 


    —No estábamos haciendo… – empecé a decir, pero la señora me interrumpió.


    —Sí, ya sé. No estaban haciendo “nada”. – dijo poniendo comillas. —Yo también tuve la edad de ustedes, no me quieran ver la cara. – ahora sí que no pude contener una pequeña risita, pero la disimulé aclarándome la garganta. —A diferencia de Oscar, yo no tengo ningún problema con que sigan viéndose, pero por favor, Bianca. Cuídense. 


    Asentí, jurándoselo, y después se despidió siguiendo a su familia a la casa del lado.


     


    Suspiré y agradecí al cielo que Amalia no hubiera estado en casa para presenciar semejante escena. Y no porque me preocupara lo que pudiera pensar, pero porque seguramente hubiera hecho las cosas más difíciles, o se hubiera puesto a pelear con Oscar, y ahí sí…


    Recogí lo que habíamos dejado en el living, apagando la música para escuchar mejor si había gritos en la casa vecina. Y sí, como esperaba, el padre de Thiago seguía gritando sacado, quejándose de todo. No creía que fuera a ponerse violento, al menos no me parecía del tipo de hombres que le levantaba la mano a su familia; pero las cosas que salían por su boca, tal vez eran igual de dolorosas que un golpe.


    Le decía que estaba decepcionado de él, que no podía ni mirarlo. Que esperaba que fuera cierto eso de que un club lo reclutaría, así se iba bien lejos, para ver si así de una vez maduraba. 


    Que él había criado a otro tipo de hijo, y en pocas semanas había cambiado para peor, echando a perder tanto esfuerzo. 


    Me encerré en mi cuarto y volví a encender la música, haciéndome una bolita en la cama. Yo era la que estaba arruinándolo todo, era culpa mía, y odiaba sentir esta presión.


    Yo siempre me hacía cargo de las cagadas que me mandaba, me daban hasta risa las consecuencias que había tenido que afrontar, pero ahora cuando ya no solo me afectaban a mí, algo había cambiado. 


    Estaba salpicando a alguien más, y no a cualquiera… Al chico por el que empezaba a sentir cosas. 


    Puse los ojos en blanco, regañándome por ñoña y me dije que necesitaba relajarme un poco, porque tenía ganas de darle patadas a la pared, o salir y patear a alguien. 


     


    Encendí el cigarrillo que tenía para emergencias en uno de mis cajones, y agité la cabeza al ritmo de la canción que sonaba. Walk de Pantera, qué apropiado…


    De a poco, me fui aflojando, y me recosté mirando el techo. Esto que tenía en el estómago era como un monstruo, que amenazaba con comérselo todo. Que ya estaba comiéndome por dentro a mí misma. 


    Terminé de fumar y abrí la ventana para ventilar un poco el ambiente y lo vi. Solo, en la oscuridad, estaba sentado al borde de su cama en completo silencio. De fondo, sus padres seguían gritando y discutiendo entre ellos. 


    Otra vez las mariposas… Las putas mariposas, que hicieron que no soportara semejante visión. Por fin entendía la expresión esa de que se le partiera a uno el corazón, porque creía que eso acababa de hacer el mío. 


    Había odiado verlo así.


    Así que tomé el teléfono y lo llamé.


    —Hola. – dije apenas me atendió. Su rostro apenas iluminado por la pantalla cuando le había sonado el celular. 


    —Hola. – contestó con tono ronco. —Ey, quería pedirte perdón por lo que tuviste que oír. Vos no tenés la culpa de que yo esté fuera de estado… Yo sabía muy bien a qué me exponía cuando dejaba de entrenar.


    —Pero todo ese tiempo que no estabas entrenando, estabas conmigo. – le discutí. —Es mi culpa. 


    —Tengo que entrenar más fuerte y listo, no es para tanto. – dijo despreocupado y no sabía si era porque no quería que yo siguiera culpándome, o si de verdad es que era así de simple. 


    —Escuché que siguieron gritándote. – comenté, contrariada. ¿No tendría que ser yo la que pidiera disculpas?


    —Ahm. – me pareció que se reía. —Pero eso fue porque ni bien entré a casa, vomité en la alfombra del pasillo… Y no fue lindo.


    Me reí imaginándolo. Mierda, no habíamos tomado tanto, pero tenía que recordar que el chico no estaba acostumbrado y por lo visto, el alcohol le pegaba durísimo.


    —¿Estás bien? – quise saber y se rio, diciendo que sí. —Porque si necesitas, me ofrezco de enfermera... – sugerí, poniendo voz seductora. 


    —Estoy bien, pero si querés venir vestida de enfermera… – empezó a decir y lo miré por la ventana con una sonrisa torcida. —Me puedo hacer el enfermo. 


    —Creo que mejor te dejo dormir. – contesté y él hizo un puchero. —Mañana cuando se te pase la borrachera y tengas que aguantar dos horas de matemática, te vas a querer matar por la resaca.


    —Hay cosas peores. – se encogió de hombros. —Como lo bien que me van a recibir nuestros compañeros, después del gol en contra.


    —Son una manga de pelotudos, no les hagas caso. – le dije y después me quedé pensado. —Thiago, ¿puede ser que estes distraído en la cancha por otras cosas?


    —Si vas a empezar a echarte la culpa… – dijo negando con la cabeza.


    —No directamente, pero, digamos que no estés al cien por ciento, porque te sientas, no sé, frustrado. 


    —¿De qué estamos hablando? – preguntó, pero creo que ya empezaba a conocerme, porque lo dijo con cierto tonito.


    —A que sea por la abstinencia. – le dije siendo más clara. —A que estés ya por explotar, y ni la cabeza ni las piernas te respondan como siempre. 


    Thiago se rio y negó con la cabeza.


    —Bianca, no es por eso. Además no es como si estuviera en abstinencia total, porque… eso puedo resolverlo bien, solo. – dijo, y se rascó la cabeza, avergonzado. 


    —¿Y estuviste resolviéndolo mucho últimamente?  – pregunté alzando una ceja y él se rio, echándose hacia atrás en la cama y cubriéndose los ojos con un brazo.


    —De hecho sí, más que de costumbre. – contestó y me reí con más ganas. —No te burles, esa parte sí que es por tu culpa. 


    —No me burlo. – le aseguré. Si me reía, era por lo adorable que se me hacía su vergüenza al hablar de estas cosas. —Me pasa lo mismo… 


    —¿Ah, sí? – preguntó, volviéndose a sentar, de repente muy interesado. 


    —¿Querés que te muestre? – provoqué y creo que no le alcanzó la cabeza para asentir tan fuerte y tan rápido. Me reí. —Hoy te dejo descansar, otro día puedo ir a desearte suerte así jugas bien el partido. 


    —Y yo a vos… – contestó, uniéndose a mi provocación.


    —Todavía me debes el pago por ese tatuaje tan bueno que te hice. – le recordé y él sonrió, encantado, mirándose la cadera.


    —No me olvidé… – respondió.


    Nos quedamos mirándonos por la ventana un instante, y sonreímos. 


    Hacía poco rato que no lo veía, pero ya tenía ganas de estar otra vez con él… Uf. Me sentía una pelotuda. 


    Alcé una mano para saludarlo y Thiago hizo lo mismo, soplando además un beso con los ojos cerrados, que me dejó con ganas de comerle la boca, desesperadamente. 


     


    Las horas pasaron, se hizo de noche y justo antes de que me durmiera, me llegó un mensaje.


    Thiago.


     


    “Gracias por soportarme hoy. No tenés la culpa de que haya jugado mal, todo lo contrario. Me hace muy bien estar con vos.”


    Le sonreí como una tarada a la pantalla de mi teléfono, pensando una respuesta para darle, pero nada me salía. Estaba por ponerle alguna chorrada, cuando vi que él seguía escribiendo, y me frené en seco. 


     


    “Y sí, puede que esté distraído últimamente, pero me encanta. No puedo dejar de pensar en vos.”


    Ahogué un jadeo y el aire se me quedó atrapado en los pulmones. Las putas mariposas llegaron barriendo con todo, y dejándome hecha polvo… y sonriendo como una imbécil. Ahg. Asco de mariposas…


    No sabía qué contestarle, no quería arruinarlo con alguno de mis comentarios irónicos, ni con una broma. Me pasaba lo mismo, pero me costaba expresarlo con palabras, se me atoraban todas en la panza. 


    Tampoco podía hacer como si no lo hubiera leído, porque me veía en línea. 


    Uf.


     


    Después de escribir y borrar unas mil veces, por fin había encontrado una respuesta perfecta que dijera todo lo que yo no podía, y a la vez, fuera algo muy mío. Solo un emoticón, no hacía falta más.


     


    “♥”
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    Capítulo 28


     


     


     


    Thiago


     


    Las cosas en casa no estaban bien. De hecho, nunca habían estado peor. La tarde de gritos después del partido había sido solo el comienzo. Para ser totalmente sincero, hay mucho de ese día que no recuerdo del todo. Recordaba haber estado en casa de Bianca, haber bebido, haber dicho montones de idioteces…


    Recordaba todos los besos y las ganas que había tenido de ir más allá con ella, si creo que hasta se lo había dado a entender. Me había frenado, aún no sabía por qué, pero me había frenado y se había puesto a dibujarme la piel con la lapicera. 


    Recordaba a mis padres llegando sorpresivamente, y a mi padre sacado, diciéndome de todo. Recordaba que me había dicho que estaba decepcionado de mí y que me estaba comportando como un idiota… Eso sí. Recordaba los insultos, y cómo al llegar a casa, mi mamá lo había enfrentado también. 


    Diciéndole que se estaba pasando, que no podía hablarme así… Y ahí es cuando me había sentido mal y me había puesto enfermo sobre la alfombra, haciendo un escándalo. 


    Los mensajes con Bianca… Y lo cerca que había estado de decirle lo que sentía por ella. Las ganas que tenía de saltar por esa ventana y volver a su lado, porque aunque acababa de verla, ya la extrañaba. 


     


    Las peleas en casa habían continuado. Mi padre ya no me hablaba ni para darme los buenos días, y no es que tampoco quisiera que lo hiciera. Yo también estaba molesto con él y no pensaba disculparme, porque no sentía que tenía que hacerlo.


    Esperaba más apoyo de su parte, después de todo, por apoyarlo a él es que toda la familia se había mudado, dejando atrás un barrio, mi escuela y amigos… Y al primer error que yo cometía, me daba la espalda y me trataba de pendejo insolente. 


    Yo también estaba decepcionado. 


    No pensaba aguantar el modo en que había tratado a Bianca.


    Una cosa es que en casa no dijera abiertamente que seguía viéndola, que por las tardes siempre estábamos juntos, y que… me había enamorado de ella; pero tampoco pensaba esconderme más.


    Él no la conocía y podía decir tan livianamente esas cosas que decía de ella, me parecía tan injusto.


     


    Y después estaba mi madre, con la que no discutía, pero con la que tenía que soportar montones de charlas terriblemente incomodas por lo preocupada que estaba al haberme visto sin camiseta en casa de Bianca. Ni siquiera voy a entrar en detalles, pero digamos que en líneas generales, lo que quería era que nos cuidáramos, y no hacía otra cosa que repetírmelo. Posiblemente es que pensaba que nunca había estado con una chica, y no pensaba corregirla, porque prefería que ni se lo imaginara.


    Además, con Bianca no estábamos haciendo nada.


    Bueno, no nada, algunas cosas sí que habíamos hecho, y si me ponía a pensar solo nos faltaba dar un solo paso, que ya parecía inevitable. Pero mi madre no tenía por qué estar al tanto…


     


    En la escuela, las cosas tampoco iban muy bien.


    Mis compañeros de fútbol, que después lo que había pasado con Juani, eran unos de los únicos que seguían hablándome, ahora tampoco lo hacían. En el vestuario después del partido, se habían asegurado de dejarme clarito que la había cagado, y hasta me habían escondido las toallas para que no pudiera secarme a la salida de la ducha. Me había tenido que poner la ropa aun mojado, y les juro que estaba tan enojado con ese gol en contra, que ni me había molestado. 


    El entrenador había hablado con todos, diciéndonos que eran cosas que pasaban y a todos podía sucedernos alguna vez. Que de no ser porque el partido iba así de mal, no hubieran tenido que depender de un gol, porque tranquilamente podría haberlo hecho cualquiera del equipo rival, y eso no podía tolerarse. Íbamos jugando mal desde el comienzo, y ahora tendíamos que entrenar más duro. 


    Claro que luego, me llamó a mí solo y me advirtió que la exigencia para conmigo sería mil veces más fuerte que con el resto, y no a modo de castigo. Es que yo estaba bajando demasiado el rendimiento, y si no hacía algo pronto, en un futuro me costaría más volver al ritmo. 


    Eso no era lo único que había ocurrido, por supuesto.


    Ese lunes, entregaron las notas de Sociales, y para mi sorpresa, había sacado el primer cuatro de mi vida. Se aprobaba con seis, así que ya pueden imaginarse. El año anterior me hubiera resultado llamativo tener una nota menor a ocho, y ahora me sacaba un cuatro.


     


    —Balcarce, recuerde que para permanecer en el equipo, necesita mantener el promedio. – me advirtió el profesor de la materia, un poco preocupado, y yo solo pude asentir resignado, mirando la hoja de mi examen sin poder creerlo.


    No había estudiado, eso era cierto, pero sería la primera vez en la vida que hubiera necesitado hacerlo, porque siempre me había bastado con prestar atención en clases. 


    ¿Que por qué no había prestado atención en clases? Bueno, eso nos lleva a lo otro.


    Por todo lo mal que estaban todos los otros aspectos de mi vida, había uno que estaba bien. 


    Con Bianca las cosas estaban muy bien…


    Desde que había reconocido que ella me gustaba, sabía que si algún día pasaba algo entre nosotros, no sería fácil porque nunca había estado con alguien como ella. Me imaginaba que no sería una relación sencilla, y que no sería como la que había tenido con mi ex, Lucía. Pero lo que no sabía era que iba a ser… mucho mejor.


    Ni en los comienzos de mi noviazgo con Luci, las cosas habían sido así, ni había sentido lo mismo. 


    Todo con Bianca era mil veces más intenso, porque ella lo era. Y a mí me encantaba. 


     


    Como esa mañana en la escuela, que habíamos pasado todos los recreos pegados al otro.


    Ella tenía esa capacidad, es lo que la hacía tan especial. Podía ser dos chicas a la vez, y era imposible aburrirse a su lado porque era simplemente imprevisible. 


    Era la que se podía tomar un six pack de cerveza en la terraza de la escuela en plena noche, y que miraba con pura maldad, quedándose muy a gusto cuando acababa de soltar un dardo envenenado en forma de comentario hiriente; y también era esta que estaba conmigo ahora. Acurrucada a mi lado mientras yo le hacía caricias en la piel que quedaba descubierta de su nuca, y ella jugaba con mi pulserita. 


    Yo estaba algo decaído por la situación en mi casa y en la escuela, y lo único que me hacía sentir mejor era notarla cariñosa como en esos momentos.


    O como en otros, cuando más tarde después de la escuela nos íbamos a su casa, y solos en su habitación me hacía olvidar de absolutamente todo con sus besos. 


    La música que le gustaba a ella, la oscuridad de su cuarto y nosotros dos… No nos hacía falta nada más. 


     


    Ya había pasado un tiempo, y cada vez estaba más seguro de lo que sentía por ella. Estaba enamorado. 


    No sabía qué le pasaba a ella, pero quería suponer que lo que teníamos empezaba a significar un poco más que solo un entretenimiento, aunque nunca fuera a decírmelo. Ya no me atormentaba tanto hacer el ridículo por mi falta de experiencia, y si algo me hacía seguir esperando, era que quería que fuera especial para ella.


    El chico con el que salía antes, no la había tratado bien, y por lo que me había contado, nadie lo había hecho. Se merecía que le demostraran lo mucho que valía, que de ella me importaba mucho más que su cuerpo, y si estábamos juntos era porque los dos queríamos, los dos disfrutaríamos y nada más estaría apurándonos. 


    Aún no había ocurrido y ya sabía que una vez que estuviéramos, estaría perdido. Me enamoraría más de ella y ya no tendría remedio…


    No quería que fuera una de estas tardes cualquiera, cuando los besos comenzaran a ir más lejos, y no pudiéramos seguir conteniéndonos, porque que quedara claro, los dos a estas alturas nos moríamos de ganas, y era difícil…


    Casi imposible tener que volverme a mi casa con la camiseta a medio poner, despeinado, la respiración agitada y un dolor insoportable en la entrepierna… Pero así estábamos. 


    Tal vez ese fin de semana podía hacer algo especial, podía planearlo.


    Mis padres tenían torneo en el Club, o algo así, tampoco había prestado mucha atención cuando lo habían mencionado. Lo importante era que no estarían la noche del sábado y volverían el domingo por la tarde, así que me daba un par de horas para invitar a Bianca. 


    Podía preparar algo de comer, o comprar algo que le gustara, y veríamos alguna película, algo tranquilo. La conocía y sabía que salir a un restaurante, ir al cine o cualquiera de esas cosas típicas que se hacen en una cita, no eran sus planes ideales. De hecho, ya había descartado la idea de comprarle flores o sorprenderla con ese tipo de detalles, porque acabarían siendo un objeto de burla de la que no me libraría. Y no la estoy juzgando, a todos nos gustan cosas distintas, y a Bianca el romanticismo le daba alergia. 


    Así que me la pasé pensando.


    Pensé y pensé toda la bendita semana en cómo hacer algo bonito para ella, al límite de la obsesión. Casi olvidándome de que tenía examen de historia, pero por suerte eran temas que ya había visto en mi antigua escuela… porque si no, hubiera sido otro aplazo, y no quería más de esos. 


     


    Pensé la mañana del sábado apenas me levanté y hasta cuando almorcé y a la siesta… Y cuando me di una meticulosa ducha para estar impecable… y cuando me cercioré por décima vez de tener condones en mi mesita de noche. 


    El plan era vernos al anochecer, cuando su madre se marchara, así que aún quedaban un par de horas. 


    Había puesto toda la música que le gustaba en mi ordenador, y me había encargado de que todo estuviera limpio sin ropa usada a la vista, ni desorden. 


    Estaba repasando lo que tenía que pedir al delivery, cuando escuché la puerta de entrada.


    ¿Qué caraj…?


     


    —Tití, mirá quién vino de visitas. – dijo mi mamá, a los gritos desde el piso de abajo. 


    Cuando fueran mis tíos de Rosario que llegaban para quedarse un mes como ya habían hecho en otra ocasión, juro que agarraría una tijera y me cortaría las…


     


    —Quisimos sorprenderte, porque hace meses que no te vemos por el Club. – dijo una señora, y de repente, tres caras familiares al pie de la escalera. —Y ustedes chicos, ¿hace cuánto que no se ven?


    Era mucho peor que mis tíos. 


    —Desde que se cambió de escuela. – dijo Lucía, mi ex, con una ceja alzada y la sonrisa más acartonada que había visto hacer a alguien. 


    —Señor y señora Pereyra Iraola, ¿cómo están? – saludé educado a los que habían sido mis suegros hacía unos meses. Y después me acerqué a ella.


    Estaba exactamente igual a como la recordaba.


    Morena y con el cabello lacio arreglado con la raya al costado, un sweater azul claro y un short blanco de lino. La cadenita de oro en su cuello con mi inicial, aún en su cuello por poco me hace tener un ataque. Y antes de que me juzguen por haberle regalado algo así, tengo que decir en mi defensa, que mi madre la había comprado para que se la regalara en su cumpleaños de quince. Recuerdos de ella, más pequeña bailando conmigo en ese salón me hicieron estremecer. Realmente hacía mucho tiempo que nos conocíamos. 


    —Luci. – dije y le di un beso en la mejilla ante la atenta mirada de nuestros padres. 


    —Hola, Thiagui. – contestó antes de colgarse de mi cuello y abrazarme con fuerza. Le seguí la corriente porque teníamos compañía, pero cuando nos soltamos, no pude evitar mirarla extrañado.


    ¿Qué era este cariño repentino? ¿Ya se olvidaba cómo habían acabado las cosas entre nosotros? ¿Acaso no recordaba que me había dicho de todo y que me tenía hasta bloqueado en su Instagram? 


    —Esta noche vamos a hacer una cena en honor de nuestros invitados especiales. – anunció mi papá, que a diferencia de cómo había estado toda la semana, ahora sonreía con ganas. ¿Es que todos se habían puedo de acuerdo para fingir o es que les quedaban bien estas máscaras de payasos?


    Miré a mi madre sin entender y ella me sonrió tirante. Claro, a ella sí le había contado de mi ruptura con Lucía, y otras cosas más, así que esto tenía que ser idea de mi padre.


    El señor Pereyra Iraola y él tenían negocios en común, por lo que no me hubiera sorprendido que aun sabiendo que habíamos roto, mi papá los hubiera invitado de todas maneras. 


    ¿Y ahora qué hacía?


    Miré nervioso el reloj y disculpándome de todos, corrí a mi habitación para enviar un mensaje.


    No podía creer mi mala suerte.


     


     


    Bianca


     


    Amalia y su novio parecían no tener intenciones de irse temprano. Se habían pasado el día en casa, y aunque normalmente, esa era la excusa perfecta para inventarme un plan para estar bien lejos, ese día me dije que tenía que quedarme cerca. 


    Tenía mis sospechas sobre ese idiota, y quería asegurarme de que Amalia no hacía nada estúpido, como darle dinero, o prometerle más cosas. 


    Quería escucharlos hablar, saber si era él quien la estaba obligando de alguna forma a que le diera esa plata, o manipulando para que consiguiera más, pero hasta ahora, solo podía atribuírselo a lo boba que ella era. 


    Se encariñaba y tenía tanto miedo de que la dejaran como lo había hecho mi padre, que era capaz de hacer boludeces como ponerle una peluquería canina al infradotado con el que salía desde hacía apenas unas semanas. 


    Se estaba comportando como una adolescente, y me sacaba de quicio. De no ser porque ella era la que trabajaba y la mayor de edad, la hubiera castigado sin dejarla salir de su habitación por meses, para que se le pasara la pelotudez. Pero claro, no podía.


    Se fueron pasadas las siete de la tarde, y afuera ya comenzaba a oscurecer. Se habían llevado el auto, cosa que me enojó, y me habían dejado con algunos pocos billetes, con los que ni siquiera me alcanzaría para pagarme una cena decente. 


     


    Lo único que evitaba en esos momentos que me emborrachara y saliera a hacer desastres, es que en un rato, me vería con Thiago. Sus padres se marchaban, y me había invitado a pasar la noche.


    No sabía si había sido el tono con el que lo había contado o qué, pero sus intenciones me habían quedado clarísimas. Era un aparato, y por supuesto, no me lo había dicho directamente, pero lo había visto tan nervioso, que hasta me había dado ternura y no me había costado nada comprender a qué me invitaba. 


     


    Y qué quieren que les diga, ya era puta hora de que sucediera de una vez.


    Me di una ducha rápida en la que me saqué un poco la bronca que tenía por el tema de Amalia y su novio, y después me paré frente a mi guardarropa pensando qué ponerme. 


    ¿Importaba realmente?


    Con las ganas que veníamos acumulando, sería vernos y arrancarnos la ropa a los tirones. – pensé con una sonrisa torcida. 


    Tomé un short cualquiera y un top cortito haciendo juego con mis botas. Daba igual.


    La ropa interior me llevó más tiempo. Iba a elegir la más pequeña y perversa prenda que encontrara… Esa que hasta a mí me parecía atrevida, y solo pensar en la cara que se le quedaría, me hacía acelerar.


    Estaba echándome perfume, cuando me llegó un mensaje.


     


    “Vamos a tener que dejar para la próxima, volvieron mis padres y con visitas. Van a hacer una cena.”


    Contrariada, resoplé entre maldiciones, y le respondí.


    “Una cena, qué elegantes. ¿Quiénes son estos invitados tan importantes?”


    Escribía y borraba. Escribía por un rato largo, y luego lo borraba todo. Esto era ridículo. Cansada, apreté el ícono de teléfono y directamente lo llamé.


     


    —Ey, hola. No me contestabas… – dije, explicando por qué lo llamaba.


    —Ah, es que estoy con gente y mi mamá me está pidiendo cosas. – dijo, esquivo. Miré el auricular con desconfianza. 


    —Y ¿a quiénes invitaron? – volví a preguntar, pero él me daba largas. Me cambiaba de tema, y se hacía el distraído, así que me molesté. —¿Te estás inventando todo esto porque te arrepentiste y ya no querés que vaya a tu casa?


    —No, nada que ver… Te juro que me moría de ganas de que vinieras. – se apuró en decir.


    —¿Entonces? ¿Cuál es el misterio? – insistí, escuchándolo suspirar del otro lado de la línea. 


    —Invitaron a una gente del Club, una pareja amiga de ellos, porque él tiene negocios con mi papá. – explicó y menos entendí.


    —Ah ¿Y por qué no me querías decir?


    —No es que no quisiera decirte, es que… – bajó más la voz. —Ellos son los padres de Lucía, y vinieron los tres de visita. 


    —Lucía. – repetí yo, recordando todas y cada una de las veces que él había hablado de ella. —Lucía, tu ex. Con la que estuviste tanto tiempo. 


    —La misma. – respondió y apreté las mandíbulas, hasta hacerme doler. —Pero las cosas no terminaron bien con ella, probablemente ni nos hablemos en toda la noche. 


    —Y supongo que ni me puedo asomar por tu ventana… – dije, cada vez más molesta.


    —Tampoco querrías, creeme. – dijo con hastío. —Esta gente no te caería bien. 


    —Ni yo a ellos. – respondí alzando una ceja. —Tus viejos la aman ¿No? A Lucía.


    Un silencio más que elocuente del otro lado de la línea, y de fondo risas alegres de lo que parecía ser una reunión de lo más entretenida.


     


    —Las familias se conocen desde siempre, eso es lo que pasa. – justificó Thiago, y a mí no me quedó mucho para decir.


    —Ok, entonces nos vemos mañana. – comenté.


    —Mañana vamos a ir a su quinta, porque su abuelo hace rato que no nos ve, y nos invitó. – empezó a decir y yo quise golpear algo. Por supuesto que pasaría el día con la cheta y su familia.


    —Está bien, Thiago, entonces nos vemos en la escuela. – mascullé y corté antes de que pudiera despedirse él también. 


    Tiré el celular en mi cama y le di una patada a la mochila que estaba en el suelo, levantándola por el aire, para luego chocarse contra la pared. 


    Lucía, qué nombre de niña boba. 


    No la conocía y ya la odiaba. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 29


     


    Como era de esperar, el resto del fin de semana no tuve ni noticias de Thiago.


    Las veces que había mirado por la ventana, no había captado ningún movimiento en la casa vecina, así que al menos no me había mentido. La familia entera había partido a su día de campo con los abuelos de la cheta, y seguramente la estarían pasando bien como los estirados que eran…


    Podía imaginármelos a la perfección. Montando a caballo, disfrutando de un almuerzo al aire libre, tal vez hasta tenían gente que les serviría té helado mientras ellos reían de manera acartonada y falsa.


    ¿La gente toma té helado de verdad? ¿Por qué? Es pis frío, y no admito discusiones. 


     


    Ofuscada como estaba, no había podido hacer mucho tampoco. 


    Me había quedado sola como de costumbre.


    No tenía ganas de dibujar, de ir al parque, ni de reunirme con cualquiera de los idiotas de mi barrio. Todos a estas alturas se habían enterado de lo que había ocurrido con Marcos y no tenía ganas de hablar del tema.


    Catalina estaría metida en algo raro, y aunque era extraño hasta para mí, no estaba de humor para emborracharme ni fumar. 


    Llamar a mi padre no era una opción, y quedarme mirando el celular a la espera de un mensaje del chico con el que salía, se me hacía demasiado patético.


     


    Eran estos los momentos en los que me sentía más perdida. No me gustaba depender de nadie para hacer mi vida, y típicamente todos los que me rodeaban, tenían sus cosas y yo siempre terminaba por quedarme al margen. Odiaba que me pasara.


    Odiaba que no me tuvieran en cuenta, pero odiaba aun más el hecho de que me importara.


    Enojada conmigo misma, el domingo a la noche, había cargado con mi teléfono y auriculares para escuchar música, y me había metido a la escuela para distraerme.


    El cielo estaba oscuro y desde la terraza se veían todas las calles bien iluminadas, con algunas personas paseando por ahí muy en la suya. 


    Sonaba How you remind me de Nickelback, porque era la canción que me gustaba escuchar cuando estaba algo nostálgica, y también porque así como estaba, no merecía escuchar algo mejor. 


    Música patética, para una situación patética como esta era. 


     


    Encendí un cigarrillo y cerré los ojos dejándome llevar por un segundo.


    Por más que me costara admitirlo, estaba furiosa, y me estaban matando los celos.


    Maldito Thiago y maldita cheta de mierda, que seguro a esta hora estaban rememorando anécdotas juntitos los dos, porque para colmo, tenía tanta mala suerte que ese fin de semana, había hecho un clima ideal. Y ahora era una noche preciosa… 


    Especial para dos ex novios… para recordarse lo bien que la pasaban cuando salían, cuando se acostaban. Mierda.


    ¿La extrañaría? El verla lógicamente le habría traído recuerdos… Y sabía aunque él no me lo había dicho, que Thiago había sido su primer hombre, y justamente por eso, seguiría haciéndole sentir todo tipo de cosas. 


    No quería, pero hasta me los había imaginado en la cama.


     


    Quería patear algo de la bronca. A ella sus padres la querían. Sería la perfecta niñita para su perfecto hijo. Oscar tendría todo planeado para que las familias se unieran en un futuro, ya estaría haciendo planes, estaba claro.


    Nacha nunca se había portado mal conmigo, y bastante paciencia me tenía a pesar de todo, pero la visita de su ex nuera Lucía, la del colegio privado, tenía que haberle traído mucho más que alivio. 


    Solté el humo como un dragón escupiría fuego y me largué a mi casa, porque el haber salido no me estaba haciendo pensar en otras cosas, y porque mejor me iba a dormir que me esperaba un lunes difícil al otro día. 


     


     


    Puede que así me sintiera todos los lunes, pero si tan solo me hubieran quedado faltas, ese día me lo hubiera salteado por completo. Hubiera llamado yo misma a la escuela para avisar que no me sentía bien, pero no podía. Tampoco era algo bueno que me quedara allí con Amalia a solas, pensándolo bien.


    Abrí la puerta del aula sin quitar la mirada de mis botas y caminé sin saludar a nadie hasta el final, donde estaba mi mesa vacía. 


    Era temprano, así que todavía no había tanto lío porque éramos pocos. Juani y sus amigas estaban ya adelante, charlando bajito y riéndose de alguna pavada en sus celulares, y Thiago acababa de llegar, con el cabello húmedo y una sonrisa en el rostro al verme.


    La puta sonrisa del hoyuelito.


     


    —Buenos días. – susurró, agachándose hasta donde estaba y dejándome un beso en los labios, que apenas pude responder. 


    —Hola. – respondí a regañadientes, echándome más en el asiento. 


    —Te estuve llamando anoche cuando volví, seguro dormías. – dijo de pasada mientras se quitaba la mochila y la acomodaba en el suelo para sentarse a mi lado.


    —Ehm, sí. – asentí con la mirada perdida en la puerta. Por primera vez en la vida, quería que el profesor entrara de una vez, y no tener que escuchar cómo la había pasado con su ex.


    Es que en realidad, lo irónico es que me moría por saberlo, pero no por preguntárselo. Quería que me dijera que se había aburrido de muerte, o que habían tenido que obligarlo a ir al campo, que la había pasado terrible, y que la cheta tenía mal aliento, pero no. No dijo nada de eso. 


     


    —Esta noche Amalia se va antes de las nueve. – comenté al pasar. No me olvidaba que nosotros teníamos planes antes de que llegara esa tilinga a cambiarlo todo, y aunque estaba celosa, seguía teniendo ganas de estar con él. —Podemos vernos temprano en el parque y después te quedas a dormir.


    Thiago frunció los labios y supe que estaba por escuchar una negativa a mi invitación, simplemente lo supe. 


     


    —Estos días se me va a hacer difícil escaparme, por lo menos hasta que todos se duerman en casa. – contestó. —La familia de Lucía se está quedando en el cuarto de invitados, y mis padres pretenden que mientras estén acá, hagamos cosas juntos. Hoy la tengo que llevar al shopping después del entrenamiento. – agregó poniendo los ojos en blanco con hastío. 


    —¿Perdón? ¿Se va a quedar en tu casa por días? ¿No tienen un lugar mejor para irse de vacaciones que este barrio de mierda? – resoplé por la nariz, mientras él me miraba con un gesto de disculpa. —¿Cuarto de invitados? Ni siquiera sabía que tenías uno.


    —El padre de Luci tiene negocios con el mío, y vienen a cerrar eso en la empresa, y qué sé yo… Mi mamá hacía rato que no se veía con la suya, son como hermanas. – explicó. —Y no es exactamente el cuarto de invitados, es el estudio de mi papá, pero lo acondicionaron para hospedarlos.


    —Qué amables. – observé con sarcasmo. —Cuando yo me quedé, tiraron un colchón al piso. – dije y se rio por lo bajo porque acababa de entrar el profesor. ¿Esta gente no sabía que existían los hoteles?


    —Pero al colchón ni lo usamos. – comentó susurrando, con una de sus sonrisas pícaras y tuve que sonreírle también. 


    Sí, suponía que prefería que esa tilinga y sus padres estuvieran en un cuarto lejos del de Thiago... 


     


    Asentí y desvié la mirada, haciendo de cuenta que todo esto me importaba bastante poco, y miré la pizarra donde ya había comenzado la clase. Por dentro, la cabeza, obviamente no paraba de darme vueltas. 


    Mierda de celos.


     


    Todos los lunes eran horribles, pero ese parecía no tener final, se me estaba haciendo eterno. La noche anterior había dormido poco, y ahora solo podía pensar en terminar las clases e irme a dormir una siesta hasta la noche. Esperaba que Amalia no estuviera en casa, o que al menos si estaba, que estuviera acompañada así no tenía que aguantarla yo sola.


    Thiago, que tampoco había parado de bostezar, arrastró sus pies a la salida y nos despedimos antes de que tuviera que entrar al vestuario para cambiarse. Tenía entrenamiento y tras un fin de semana sin jugar, el entrenador estaría exigente con ellos, según me había dicho. 


    Como fuera, de verdad tenía que gustarle mucho el fútbol para quedarse aun cuando estaba agotado, cuando yo le había ofrecido salteárselo para dormir la siesta conmigo. 


     


    —Si terminamos temprano y puedo escaparme, voy a tu casa antes de la merienda. – prometió tras darme un beso rápido en los labios. —A las cinco tenemos que salir con mi familia.


    —Y con Lucía. – no pude evitar decir, entre dientes y él me miró extrañado.


    —¿Estás celosa? – preguntó y fue lo suficientemente inteligente como para no sonreír en ese instante, o lo hubiera golpeado.


    —¿Tengo que estarlo? – contrataqué sin que se me moviera un músculo de la cara. 


    —Para nada. – respondió veloz. —Las cosas con ella se terminaron antes de que te conociera, y ya venían mal… – empezó a decir, pero lo interrumpí alzando una mano y poniendo los ojos en blanco.


    —No me hace falta tanta explicación. – dije, haciéndome la dura. —Nosotros no somos novios, te recuerdo. 


    —Ya empezamos… – suspiró, pero no le hice caso. 


    —Ya empezamos nada. – lo corté. —Si querés volver con ella, avísame, eso sí… Porque yo no soy tu novia, pero tampoco beso a chicos con novia.


    Me miró molesto por un rato y apretó las mandíbulas reprimiendo lo que quería decir. Por alguna razón siempre se enfurecía cuando yo me ponía en ese plan, pero se las aguantaba. Lo lamento, pero había sido sincera.


    Luego de resoplar, se ajustó el bolso que llevaba en el hombro, y sin mirarme, contestó.


    —Dale, yo te aviso. – corrió hasta los vestuarios y yo me quedé allí mirando por donde se había ido.


    Discutir con él no era exactamente lo que tenía en la mente, pero bueno… Me había dado rabia quedar en evidencia sintiendo celos de su ex, no se lo admitiría. 


    Si me hacía caso y me avisaba que quería volver con ella, me darían ganas de prender fuego la escuela con ellos dentro. 


     


    Ya me estaba yendo, pensando en la siestita que estaba a punto de tomarme, cuando un movimiento en las gradas captó mi atención. Los buitres de mis compañeros, estaban rodeando a una chica con cara de babosos, desesperados por su atención, mientras le daban un buen repaso. 


    Mejor me quedaba un rato…


     


    Lo supe antes de acercarme. Esa era la famosa Lucía. 


    Morena, pequeñita y con la sonrisa más blanca que había visto en la vida. Toda vestida de blanco, desentonaba como un cisne en un pantano, y aunque podría haber estado haciendo cara de asco, parecía estar encantada. Encantada y educada, no se alejaba de los idiotas del equipo que seguramente apestaban a olor a chivo, y se quedaba allí, mirando furtivamente hacia la cancha esperando que uno en particular apareciera. 


    Mierda.


    Me la había imaginado bonita porque Thiago era un chico muy guapo, y habían salido tanto tiempo, que no era difícil suponer que algo tenía que tener esa chica… Pero me había quedado cortísima. 


    Lucía era una belleza.


    Tenía ese gesto inocente que tanto les gusta a los varones, y ese cuerpo menudo de muñequita que atraía todas las miradas. Yo a su lado, parecería un espantapájaros. Su ex tenía que sacarle al menos una cabeza y media.


    Cadenitas de oro, uñas perfectamente pintadas en color crema y un bronceado parejo de alguien que vacaciona varias veces al año en un destino tropical. 


    La odiaba, y me odiaba a mí, porque estaba a punto de saludarla.


     


    —Hola, soy Bianca. – dije con algo parecido a una sonrisa. Mis compañeros se quedaron con la boca abierta mirándome, porque yo nunca hacía ese tipo de cosas.


    —¿Vos sos Bianca? – dijo la chica, sorprendida, pero con reconocimiento. Ohh… me había gustado que supiera quién era… Thiago tenía que haberle hablado de mí. Mejor así. —Yo soy Luci, un gusto. – contestó con otra sonrisa, mucho más ensayada y perfeccionada que la mía. 


    —Mmm…sí. – dije haciendo un gesto con la mano, quitándole importancia. —Me dijo Thiago que estabas de visita con tu familia, pero no sabía que también ibas a venir a la escuela. 


    Hasta ahí había podido forzar la buena onda, era obvio. Nunca había sido políticamente correcta, y no empezaría ahora.


    —Es que Thiagui no sabe nada, estoy por darle una sorpresa. – comentó con una sonrisa cómplice, que no supe devolver. 


     


    —Pensé que se llevaban mal. – dije después al ver que ella seguía buscándolo con ilusión. —Que no habían terminado bien las cosas entre ustedes.


    —Wow, te contó muchas cosas, veo. – dijo sorprendida. —Debes ser muy amiga de él. – ¿amiga? ¿Le había dicho que era su amiga? —De todas maneras, para eso vine. Para solucionar los problemas que tuvimos antes y arreglarme con él.


    Que alguien me sostuviera.


    —¿Ah, sí? – quise sonreír, pero el gesto me tiene que haber quedado tan siniestro, que los idiotas de mis compañeros se marcharon, dejándonos solas. 


    —Sí, y ya hice varios avances. – me comentó, confidente. —Anoche nos quedamos hasta la madrugada hablando, pidiéndonos perdón por habernos lastimado en el pasado… – suspiró, soñadora, y curiosamente tuve una visión de mi puño estrellándose en su nariz perfectita a toda velocidad. Ya me imaginaba su carísimo vestido blanco salpicado de sangre. —Él me confesó que yo fui una persona muy importante en su vida, y que no quiere perderme. 


    ¿Qué carajos?


     


    En ese momento, Thiago y el resto del equipo, salió a la cancha y tras estirar un poco en un costado, empezaron un partido improvisado formando dos bandos con pecheras de colores distintos. 


    La chica no se equivocaba. Apenas su ex la vio, este le sonrió y le hizo señas que no entendí del todo, pero que supongo que significaba que lo esperara hasta después. Si me vio a mí, eso no sabría decirles, y es que tampoco me quedé a investigarlo.


    Fue verlo sonreírle a la cheta de Lucía, y a ella por poco perder el culo de la emoción, que yo tuve que abandonar el establecimiento para que no hubiera ningún crimen. Me dije que había tenido suficiente de esos dos, y que mejor me iba a dormir antes de seguir alimentando a la bestia horrenda que estaba creciendo en mi barriga, y que acababa de zamparse todas las mariposas de un solo bocado. 


     


    Me fui a mi casa con un humor nefasto y cerré la puerta de mi habitación con un portazo que debió dejarla giratoria, mientras me acostaba en mi cama totalmente vestida, en plena oscuridad. 


    Por suerte, no tardé en dormirme.


  




  

    



    Capítulo 30


     


     


    —Bianca. – escuché que susurraban en mi oído. Un beso suave en mi mejilla y una caricia que hacía mi cabello hacia un lado, con mimo. 


    Mi cama se hundió en un costado y de a poco comencé a abrir los ojos. Confundida, quise hacer foco, pero todo lo que veía era oscuridad, sin embargo sabía perfectamente quién estaba conmigo. 


    Su perfume, venía de darse una ducha… Esa era su loción, la reconocía. 


     


    —¿Cómo entraste? – pregunté con la voz ronca.


    —Por la ventana. – contestó Thiago y volvió a dejar un beso, esta vez en mi frente, mientras me abrazaba. —La dejaste abierta.


    —Pensé que tenías planes con Lucía. – dije, dándole la espalda. 


    —Me tengo que ir dentro de media hora, pero quería verte antes. – me acurrucó entre sus brazos.


    —Y venís a sacarte las ganas a escondidas con la impresentable de tu vecina, hasta que tengas que irte por ahí con la nena buena de Lucía y su familia. – no sé por qué dije eso, lo juro, pero me salió. —Tu viejo debe estar feliz de verte con ella. ¿no?


    Thiago se quedó muy quieto y luego me giró para que lo mirara. Ahora que mis ojos se habían acostumbrado a la luz de la habitación, podía verlo mejor, y su gesto era de todo menos alegre. 


    —Vengo a verte porque desde el fin de semana que tengo ganas de estar así con vos, y no pudimos. – contestó, frunciendo el ceño.


    —¿No pudimos? No pudiste, yo sí podía. – me encogí de hombros. —Vos mismo cambiaste de planes cuando estábamos por vernos.


    —No me quedó otra, cayeron de sorpresa. – explicó y me sentí una estúpida. No quería hacer este papel de celosa.


    —Me da igual, Thiago. – lo interrumpí. —Si tantas ganas tenías de verme, podrías haber esperado a que todos se durmieran y te hubieras cruzado como hiciste recién. – reproché. —Pero no, claro. Tenías muchas cosas que hablar con tu ex hasta la madrugada, ya me contó. 


    —¿Cómo te contó? ¿Cuándo la conociste? – preguntó confundido. 


    —Hoy en el entrenamiento. – contesté de mala gana. —La saludé y me dijo que quería arreglarse con vos, y que le habías dicho lo importante que era para vos. 


    —No tenía idea de que te habías quedado en el entrenamiento. – dijo sorprendido. —Ella no me dijo nada después.


    —¿Qué te va a decir si piensa que conoció a una más de tus amigas? – me reí por lo bajo.


    —Lucía sabe perfectamente que vos no sos una más de mis amigas. – me interrumpió. —Yo le conté lo que pasaba entre nosotros, y sabe que… Sabe que salimos. 


    El corazón se me aceleró con torpeza al pensar que había estado a punto de decir mucho más de lo que había dicho. 


    —Entonces o es muy buena actriz y dijo todo eso a propósito para que yo le arrancara el pelo, o… – empecé a decir.


    —¿O qué? – me miró sin entender.


    —O cree que realmente tiene chances de volver con vos. – me senté en la cama y me separé de él, con brusquedad. —Algo tenés que haber hecho para que crea que seguís enganchado con ella. 


    —¿Eh? – casi chilló. —Nada que ver. – se quejó. —Anoche hablamos hasta muy tarde, es verdad, pero no dijimos nada de volver. Es más, me pasé dos horas explicándole que me gustaba alguien más…


    —¿Ah, sí? – lo increpé, furiosa. —¿Eso antes o después de decirle que no querías perderla?


    Thiago se me quedó mirando con la boca abierta antes de contestar.


    —Como amiga, Bianca. – dijo, con frustración. —No quería perderla como amiga. 


    —Si con todas tus amigas sos como sos conmigo, entiendo que la chica se haya confundido. – agregué con ironía. 


    Sí, todavía me molestaba que le hubiera dicho a su ex que nosotros éramos solo amigos. Aunque más de una vez yo misma era la que había hecho esa aclaración cuando él quería ir más allá.


    —Sabes que eso no es así… – soltó, agobiado. —Yo no quiero estar con nadie como estoy con vos, lo sabes muy bien.  – su ceño seguía fruncido, pero su tono de voz se había suavizado. 


    —Preguntémosle a Juani, con la que también saliste. – dije mientras me ponía de pie y abría la ventana de par en par, a ver si entendía la indirecta. Me había cansado de la pelea, y ya no quería seguir sintiéndome una estúpida. Que volviera con su perfecta Lucía y me dejara seguir durmiendo tranquila. 


    —Cuando salí con Juani pensé que vos nunca en la vida me ibas a dar bola. – dijo tirando la cabeza hacia atrás. —Y vos tenías novio, ese tal Marcos… 


    —A esa cucaracha no me la nombres. – dije con un frío cochino corriéndome por la espalda. —Me da igual todas las amigas que quieras tener, pero tené cuidado porque la cheta está convencida de que vuelve a ser tu novia antes de que acabe su visita.


    Me crucé de brazos evitando su mirada, de lo más ofuscada. Él se fue acercando de a poco y me tomó por los brazos con delicadeza.


    —No te entiendo, por más que trate. – confesó con un suspiro. —Si tanto te molesta por qué no… Por qué no cambiamos las cosas.


    —No me molesta. – dije, orgullosa. —Hacé lo que quieras. – Thiago me miró inclinando la cabeza con una de sus sonrisas adorables, porque sabía que le estaba mintiendo. 


    —Si tantos celos te da que hable con mi ex, o que haya salido con Juani, ¿por qué no estamos, pero esta vez más en serio? Exclusivos, digo. – propuso y me quedé helada en el lugar. Podía verlo en su mirada y mi primera reacción era huir. —¿Querés ser mi novia?


    Y ahí estaba. Lo había dicho.


     


    El estómago se me estrujó tanto, que tuve que llevarme una mano allí, porque parecía que en cualquier momento se me caería en picada hasta abajo. Todo. Desde mi cerebro, el pecho y todo lo que fuera que se había venido acumulando en la barriga en caída libre, en un vértigo que no había sentido ni al despegar en un avión. 


    En sus ojos azules algo expectante que me daba un miedo tan terrible, que me paralizaba. No iba a poder huir, no podía ni moverme.


     


    —¡No! – le respondí con firmeza. —No quiero ser tu novia, ¿Te volviste loco?


    —¿Por qué? – preguntó entre angustiado e… indignado. —¿No soy lo suficientemente bueno para vos? ¿Qué me falta, qué es lo que tengo que hacer? – dijo y se quedó sin aliento, soltando los brazos a los costados de su cuerpo, derrotado. 


    —Todo lo contrario, sos muy bueno. – contesté sincera. —No me veo con alguien así de bueno, no tenes nada que ver con los chicos con los que salí, y con los que me gustan.


    —¿Es porque tenés miedo de lo que puedan decir? – insistió. —Ya te dije que a mí no me importan esas cosas, ni tampoco que pienses que sos una mala influencia para mí, porque…


    —Me aburriría muy rápido. – tuve que decir, interrumpiéndolo. Eso era, tenía que ser dura para que se convenciera de una vez de que no pegábamos con nada. Ya había cometido el error de empezar a sentir cosas por él, no pensaba seguir enganchándome o cargar con la culpa de que se enganchara él.


    Era austodestructiva, pero hasta yo tenía un límite, y lo que me pasaba con mi vecino, no lo había sentido en la vida. Sentía alegría y ganas de vomitar casi las veinticuatro horas, y no me gustaba. 


    Estaba cagada de miedo. 


    —¿Te estás aburriendo conmigo? – quiso saber, dolido. 


    No me estaba aburriendo con él, pero no pude decírselo. Mucho más sencillo para los dos que se creyera que era eso lo que me pasaba. Su gesto de aceptación y sus ojos llenos de tristeza fue mucho más de lo que podría haber soportado. No quería verlo ahora. 


    —Va a ser mejor que te vayas. – le dije un instante después. —Tengo cosas que hacer, y a vos te están esperando.


    —Bianca… – volvió a acercarse a donde estaba, y yo volví a retroceder evitando su mirada. —¿Me estás cortando? Porque si estás enojada por lo de Lucía, ella no me importa. Prefiero quedarme con vos y que hablemos, después cuando vuelva ya veré qué les digo a mis viejos. 


    —No te estoy cortando, porque no soy tu novia, flaco. – gruñí. —Grabátelo, no somos nada, y ahora tengo ganas de que te vayas. 


    —Pero no entiendo por qué te pones así. – se lamentó, su tono de voz tan afectado, que ni me atreví a mirarlo. —Hagamos de cuenta que la charla que tuvimos recién, no existió. Si te puse incómoda con lo que te pedí, olvídate, pero volvamos a estar juntos… Como vos quieras, sin títulos ni exclusividades, ni…


    —Thiago. – me tomé el puente de la nariz, exasperada. —Si me conoces un poco, sabes que no funciono bien con tanta intensidad, y que si te digo que te vayas, es lo mejor. 


    —Está bien. – cedió alzando las manos. —Me voy, pero decime que está todo bien. Que estamos bien.


    —Yo estoy perfecta. – le respondí, cortante. —Y voy a estar mejor cuando te vayas, y me des un poco de aire. Necesito espacio, me estás empezando a asfixiar. 


    —¿Asfixiar? Pero si te enojaste porque el fin de semana no nos vimos y cancelé los planes que teníamos… – dijo confundido y ahí sí que lo tuve que mirar. Con una de las miradas más envenenadas que tenía, una que lo hizo cerrar la boca de golpe y asentir en silencio, mientras se encaminaba a la ventana, marcha atrás. 


    Solo cuando se fue, solté el aire que sin saberlo estaba conteniendo en mis pulmones. 


    Putas mariposas, putos sentimientos, putos celos y puto miedo de mierda que me volvía esa Bianca horrible que pensé que ya no era. Esa que creía que empezaba a superar. 


    A la mierda todo, si al final siempre quedaba igual.


    Sola. 


     


    Cerré la persiana con violencia y puse el estéreo a todo volumen, dejándome tragar por mi propia oscuridad.


     


     


    Thiago


     


    Estaba destrozado.


    Me dolía todo y no podía disimularlo.


    Había vuelto a mi casa arrastrándome y le había dado alguna excusa patética a mi madre para no ir a la merienda con los Pereyra Iraola, que ni yo mismo me había creído. Solo quería recluirme en mi habitación y pensar mucho. Quería saber dónde me había equivocado, qué era lo tan terrible que había hecho, porque necesitaba solucionarlo.


    Necesitaba arreglar lo mío con Bianca.


    A los pocos minutos, como siempre me pasaba cuando estaba solo, la cabeza me explotaba y mi nivel de ansiedad hacía que sintiera que podía saltar de mi propia piel como un resorte al menor estímulo. Tenía que gastar toda esa energía, y lo hice como sabía,


    Agarrando mi pelota y corriendo al parque para ponerme a entrenar. 


    ¿Cómo le había soltado eso de ser novios, estaba loco? Su reacción era de esperar, es que solo a mí me ocurría decirle una cosa así cuando estaba molesta y a la defensiva. 


    Sus ojos verdes se habían agrandado con horror y me habían fulminado como rayos láser. Como lo hubiera hecho un depredador antes de acabar con su presa estúpida. Tal vez un felino, porque los de Bianca eran los ojos de una pantera feroz… Y tenía casi la misma capacidad de hacer daño. 


    No le habían hecho falta garras ni dientes afilados… Solo con sus palabras y su indiferencia, me había dejado sangrando por todos los costados. 


    ¿Y si ya no quería saber más nada conmigo?


    Regresé a mi casa algunas horas después, sorprendido por la cantidad de pavadas que había pensado, comparando a mi vecina con un animal salvaje, y con las mismas dudas que con las que me había ido. 


    Aun no tenía ni idea de cómo iba a hacerle, pero no podía perderla. 


    No iba a perderla. 


     


    Pero llegó el martes, el miércoles y el jueves y Bianca ya ni siquiera me había hablado en el colegio. 


    Llegaba y tenía que arrastrarme como un idiota para que me saludara y después conformarme con que al menos alguna vez se dignara a mirarme. 


    Ella seguía su vida como si nada, no parecía ni siquiera afectada.


    La misma mirada fría que siempre había tenido, la misma actitud distante de alguien a quien le da igual todo, y pasa de todos lo que la rodean…


    Yo estaba sacando desde donde ya no me quedaban fuerzas para cumplir con lo que le había prometido, le estaba dando aire. Me había mantenido todo lo lejos que podía para no asfixiarla, pero la situación comenzaba a hacerme mal.


    Mis entrenamientos daban pena, ya el entrenador no quería ni que me pasaran el balón en los partidos de práctica, y me regañaba diciéndome que me concentrara. Que no sabía dónde tenía la cabeza para jugar así de repente, pero yo no tenía muchas explicaciones que darle. Solo que tenía el corazón roto y aun no sabía qué había hecho para merecerlo. 


    En casa tenía que poner buena cara por los invitados, pero era tan agotador, que muchas veces me inventaba algún examen para el que tenía que estudiar, y era la excusa perfecta para no tener que conversar con nadie. 


    Luci, que me conocía demasiado, había captado desde el primer momento que algo no andaba bien. 


    —¿Estás triste porque el entrenador no te puso en el partido? – preguntó asomándose por la puerta de mi habitación. Traía una bandeja con dos tazas y un plato con unas masitas que su madre siempre hacía. Uno de los pocos buenos recuerdos de nuestra relación, de hecho. Esas masitas a la tarde …y el sexo, claro. Iban de la mano. Ir a su casa por las tardes era eso.


    —No. – le sonreí sentándome en la cama y haciéndole lugar en el escritorio para que apoyara las cosas. —Aunque jugué para la mierda, de paso. – alzó sus cejas algo sorprendida y al principio no entendí muy bien por qué. —Erré dos penales como un boludo y tenía la cabeza en… Ni sé dónde la tenía.


    —Nunca te había escuchado hablar así. – se rio y movió la cucharita dentro de su taza de té. Estaba a punto de disculparme por lo bruto, pero ella negó con la cabeza. —Me gusta este Thiago, estás muy cambiado. Te veo bien.


    Fruncí el ceño y la miré extrañado.


    —¿Por lo malhablado? – dije con ironía. —¿O por lo perro jugando al fútbol? – ella puso los ojos en blanco.


    —Por lo genuino. – hizo una pausa. —Ayer te escuché contestarle a tu papá cuando no querías ir al Club el fin de semana… Antes hubieras ido así no tuvieras ganas. 


    —Ah, eso. – me rasqué la nuca. Suponía que Lucía no tenía idea que las cosas con mis padres no iban todo lo bien que le hacíamos ver a los Pereyra Iraola, pero al estar tanto tiempo en casa, se terminarían dando cuenta. 


    —Me parece perfecto que te hagas oír. – se estiró un poco y apoyó una de sus manos sobre la mía. —Ojalá te les hubieras plantado así cuando te dijeron que tenías que mudarte de barrio y cambiarte de escuela.


    —Eso fue distinto. – dije soltándome de su agarre. Ya me parecía que habíamos estado muchos días sin pelear sobre el tema. Sabía que seguía molestándole.


    —Bueno, sí. Te hubieras mudado igual, pero qué sé yo… A lo mejor te hubieran dejado seguir en la escuela. – se encogió de hombros, pensativa. —Vos sabes que mi papá es miembro de la comisión directiva, y que si habla, podés volver. Solo tendrías que levantarte más temprano, que un auto te viniera a buscar. – agregó, volviendo a tomarme de la mano, esta vez  entrelazando nuestros dedos.


    Me la quedé mirando por un rato, sorprendido de que unos meses atrás, eso que acababa de soltarme, me hubiera parecido de lo más normal. Sus padres eran influyentes y poderosos, y claro que a su edad pensaba que todo podían solucionarlo. Que el dinero que tenía, podía darle esos privilegios a ella y a los que la rodeaban. 


    —Me gusta el colegio al que voy ahora. – dije y me miró como si no hubiera hablado en español. Como si no pudiera si quiera concebir que eso fuera posible. —Y el cambio fue muy positivo, por eso no me planté antes, ni me voy a plantar para que me cambien. – fui muy claro. —Ahora estoy mal, pero no tiene nada que ver ni la escuela, ni el entrenador, ni mis viejos. – me solté de su mano con cuidado. —Discutí con la chica con la que salgo.


    —Con tu vecina. – dijo con tono más seco, sin poder ocultar el disgusto. —Esa chica no es para vos, no tiene nada que ver con nosotros, ni nuestro mundo.


    —Lucía, yo no sé de qué mundo te pensas que somos, pero tampoco me importa. – dije con brusquedad. Venía juntando bronca y frustraciones, y no me siento orgulloso, pero un poco me desahogué al decirlo. —Bianca es muy distinta a mí, es verdad, pero estoy enamorado. La quiero. 


    Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero no iba a disculparme por decir la verdad. 


    Ya lo habíamos hablado. Yo le había dicho esto, y que por eso con ella no podía tener una buena amistad. Porque habíamos vivido una relación de años, y nos habíamos visto crecer… Pero también el último tiempo nos llevábamos tan mal que la mudanza no había cambiado nada. De todas maneras íbamos a terminar lo nuestro. Y por más que no se lo había dicho ni a la misma Bianca, había sido muy claro con Lucía.


    Me había enamorado de mi vecina, y solo quería estar con ella.


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 31


     


     


    Bianca


     


    Y acá estaba otra vez, en la oficina de la vieja Garibaldi. Mierda.


    Puse los ojos en blanco cuando por fin me dejó marchar tras regañarme por mi terrible comportamiento, amenazándome una vez más de echarme del colegio si seguía así. Lo ofensivo que había sido que me hubieran vuelto a descubrir fumando en horas de clase… y no precisamente tabaco. 


    Estaban siendo unos días muy intensos ¿ok? 


    Samuel medio se había mudado con nosotras y no paraba de hablar de su próximo gran emprendimiento mientras la boba de Amalia lo miraba con devoción. Como si fuera el hombre más brillante que había conocido, y no el baboso aprovechado, que no hacía más que mirarme las piernas cada vez que podía cuando nos cruzábamos en algún rincón de la casa cuando ella se distraía. 


    Asco de tipo.


    Y si todo eso no fuera suficientemente espantoso, estaba lo de Thiago.


    Hacía días que lo había echado de mi habitación, y por lo tanto días de que lo habíamos dejado. Tenía una sensación desagradable en todo el cuerpo, y cada vez que me acordaba de cómo me había mirado, quería encerrarme en mi habitación y no salir por una buena temporada.


    Por esas cosas es que no me ponía de novia, mierda.


    Odiaba admitirlo, pero echaba de menos su sonrisa, su aparatosa manera de querer gustarme y cada uno de sus besos, desde que nos habíamos conocido. 


    Se seguía sentando a mi lado en la sala, así que no se imaginan lo difícil que era esquivar sus miradas lastimeras, o sentir su perfume en el aire cuando quería olvidarme de todo el asunto y seguir adelante. 


    Por eso es que creo que les resultará lógico que haya querido distraerme un poco de la tortura y me haya ido un ratito a la terraza a encenderme un cigarrito… No estaba lastimando a nadie, después de todo, y tampoco era una adicta.


    Solía fumarme alguno en las fiestas, pero sinceramente en ese instante lo había hecho para dejar de sentirme una mierda por unos minutos. Para que esa sensación de haberla cagado con él no me abrumara y me dejara como siempre, boqueando por aire.


    Como un pez fuera del agua.


    Lo veía triste, decaído, despeinado… y lejos de darme lástima, mierda, me ponía muchísimo. Estaba tan guapo, que dolía verlo. 


    Había descuidado un poco su aspecto, ya no iba de punta en blanco con las camisas planchadas y abotonadas, o esos zapatos que desentonaban tanto con el resto de los alumnos que asistían a la escuela normal 32. Ahora con suerte unas zapatillas, siempre las mismas, alguna camiseta y pantalones de deporte. Unos grises que me quemaban la cabeza…


    Y el resto de mis compañeras también lo habían notado. Juani al verlo solo de nuevo, lo acechaba como un halcón desesperado, lista para saltarle al cuello a la menor oportunidad, Porque además de estar bueno, volvía a ser el centro de las miradas y esta vez, yo no podía decir nada de nada. 


    Me importaba una mierda.


    La mayor de las amenazas no era ninguna de las idiotas del grupo de Juani, ni siquiera ella por más bonita que se pusiera, y más cosas que hiciera para que el chico le prestara atención. No.


    La más peligrosa de todas, no estaba aquí. No era de este colegio, ni este barrio.


    No era de este mundo no tenía nada que ver con nosotras.


    Se codeaba con gente poderosa, pertenecía a la aristocracia y vivía como una princesita que era, con su doble apellido y la nube de pedos en la que había crecido. 


    Estaba en una de las mejores escuelas del país y si quería podía no trabajar ni un día de su vida, y dedicarla a peinar su brillante melena negra, mientras alguien más le hacía las uñas. Si hasta olía a perfume francés la muy odiosa.


    Era la que había sido su novia por años, y con la que tenía una historia…


     


    Y era la que ese día lo había venido a buscar a la puerta del colegio para salir juntos. 


    Genial.


    Me había agarrado desprevenida.


    Aun saliendo del estado de nebulosa que me había dejado fumar, y la poca reacción que me había quedado al verlo salir tan guapo como siempre, sin mirarme. Así, todo transpirado después del entrenamiento, apenas si me había dado cuenta del revuelo que había causado su ex al verla nuestros compañeros…


    Ella ni caso, solo tenía ojos para Thiago, y esa sonrisa blanca tan perfecta que parecía sacada de una publicidad de dentífrico, al verlo llegar.


    Él, por supuesto le sonrió de vuelta y la saludó con un beso en la mejilla y un pequeño abrazo que había dejado a los demás muertos de envidia.


    Todos los del equipo pasaban haciéndole gestos de aprobación y hasta lo felicitaban disimuladamente como los pelotudos que eran, mientras el chico solo se reía y de algo que ella decía.


    No podía moverme, sentía los pies clavados en el piso.


    Todos se estaban yendo y yo ahí, mirando el intercambio que se estaba dando frente a mis ojos. Nunca los había visto juntos, y lo cierto es que encajaban como dos piezas de rompecabezas. Los veías y tenían completo sentido, estaban hechos para el otro.


    Cosas que a nadie le llamarían la atención, como esa manito que ella había posado en uno de sus hombros mientras hablaban, o la manera en que Thiago había fulminado con la mirada a Ivan, uno de nuestros compañeros, porque le estaba mirando el culo a la cheta… Todo me estaba haciendo doler la cabeza.


    —No es lindo que te lo hagan a vos ¿no? – preguntó Juani, parándose a mi lado.


    —¿De qué carajo hablas? – le ladré en respuesta.


    —Ahora Thiago ya no quiere estar con vos y te pasa a la otra por las narices… – comentó encogiéndose de hombros. —Algo te tiene que doler en ese corazón helado y negro que tenés ahí adentro. – señaló mi pecho y yo apreté los puños fuertemente contra los lados. La quería matar. 


    —Negro te voy a dejar un ojo si seguís diciendo esas cosas sin que nadie te pregunte. – le sonreí con falsedad. —Si estás amargada porque el nuevo nunca te dio bola, no es mi culpa. 


    —Sí, porque vos me lo quitaste. – dijo y tuve que poner los ojos en blanco. 


    Amiga, date cuenta. Nunca fue tuyo para que alguien te lo quitara… – pensé, pero ni merecía la pena decírselo. En cambio, me quedé mirando a la ex parejita hacerse caritas, sintiendo que la panza se me ponía del revés.


    Pero si pensaban que eso era lo peor de todo, no.


    Lo peor fue que después de que la idiota de Juani se pusiera a insultarme, llamamos la atención de los que estaban ahí, haciendo que inevitablemente, Thiago y Lucía se dieran vuelta a verme. 


    Ella, con una sonrisa de triunfo que me hizo verlo todo rojo, y él, con los ojos como platos. Como si lo hubiera pescado haciendo algo que no debía, o no sé. No se esperaba verme y creo que hasta pálido se había quedado. Yo normalmente me iba nomas sonar el timbre, y salía por donde todo el mundo, pero claro, era masoquista, y ese día de entrenamiento me había quedado un rato más porque en el fondo quería verlo. 


     


    —Bianca. – leí en sus labios y me hizo señas de que esperara, mientras le decía algo más a su ex.


    Negué con la cabeza de manera mecánica y sin hacerle caso, me fui caminando calle abajo para irme a casa.


    —¡Bianca! – me gritó mientras salía corriendo para encontrarme.


    —Dejame tranquila. – le dije cuando me alcanzó. 


    —Luci cayó de sorpresa. – me explicó. —Quiere que la acompañe a hacer unas compras para su mamá y no conoce la zona, entonces…


    —No entiendo. – lo corté, alzando una ceja. —¿Me perdí la parte en la que te pedía explicaciones? ¿Te pregunté yo qué hacías con la cheta?


    —No, pero… – se rascó la nuca, frustrado y me hormiguearon la yema de los dedos, como si pudieran sentir la misma sensación que debieron sentir los suyos. Hacía días que no lo tocaba… —¿Qué hacías a la salida del entrenamiento?


    Me mordí los labios y me maldije. Para esa pregunta no tenía una respuesta, era obvio. Lo había estado esperando.


    —Ser una boluda, eso hacía – contesté de mala manera, enfrentándolo. —¿Contento? Ahora ya podes volver con Luci, que te espera para hacer shopping.


    Y juro que dije ese nombre con tanto veneno, que si me mordía la lengua, moría ahí mismo. 


    —No sos una boluda. – dijo y resoplé, volviendo a caminar hacia mi casa. —No te vayas, por favor. Quedate y hablemos, Lucía sabe volver sola, y si no se tomará un taxi…– hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. —Ahora lo único que me importa es estar con vos.


    —Pobre chica, la verdad. La dejas tirada así nomas. – comenté pensativa, negando con la cabeza. —Y si así sos como novio, menos mal que nosotros nunca lo fuimos. 


    —Ella no es mi novia. – contestó, molesto. —Y ya está bien de golpes bajos, no hacía falta ese último comentario. 


    —No, es que es la verdad. – dije, plantándome. —Nosotros nunca vamos a serlo, así que si estás esperando a que yo cambie de opinión, o me convierta en ella, ya podes ir olvidándote. Claramente no tengo nada que ver con esa cheta. 


    Las manos me temblaban y tenía la necesidad de salir corriendo. 


    —No quiero que te conviertas en ella… – respondió confundido. —No entiendo nada de lo que decís.


    —Y yo no te entiendo a vos. – respondí, cansada. —Que pudiendo estar con ella, que es de tan buena familia, amiga de la tuya, y literalmente tu versión femenina, porque son iguales… – me reí con ironía, señalando la escuela donde ella se había quedado esperándolo. —¿Para qué mierda te querés meter con alguien como yo?


    —¿En serio me estás preguntando? – dijo, sorprendido. —¿De verdad no te das cuenta? – miré nerviosa mis zapatos, lista para salir corriendo. —Porque al principio pensé que estabas enojada porque había cambiado los planes el sábado, pero ahora me parece que es mucho más. – dijo acercándose más, para poder dejar de hablar a los gritos en medio de la calle. —Ahora entiendo todo.


    —¿Ah, sí? – alcé una ceja tratando de no parecer alterada, pero la verdad es que seguro estaba notando el miedo que tenía. ¿Ahora entendía todo? ¿Qué quería decir con eso? ¿Entendía mi comportamiento? Porque yo no lo hacía, y me estaba sacando de quicio. Estaba actuando como una desequilibrada.


    —Sí. – asintió, tranquilo. —Vos no estás celosa de Lucía.


    —Obvio que no. – contesté a la defensiva, aunque era una mentira enorme. Claro que estaba celosa de la chica.


    —Estás insegura. – concluyó. —No tiene nada que ver con ella, que ya no me gusta ni quiero volver a ser su novio. – bajé la mirada, un poco aliviada al escucharlo. —Estás insegura porque estás sintiendo algo por mí y te da miedo que te lastimen. Lucía es solamente la excusa que vos misma te pusiste.


    Lo odiaba.


    Quería empujarlo, insultarlo y gritarle hasta cansarme, porque tenía razón y no quería que la tuviera. No quería reconocérselo y quedar expuesta, menos después de tener que haberlo visto con una chica que era mucho mejor para él de lo que yo nunca sería. Todavía me ardía lo perfecta pareja que hacían.


    Puede que haya sido por terca, que eso era un rato. Pero en ese momento de tanta debilidad, no importaba cuántas veces me dijera que su ex ya no le interesaba, yo en mi mente todavía podía verlos juntos.


    ¿Y él?


    ¿Estaría sintiendo cosas por mí también? 


     


    —No estoy insegura. – mentí. —Estoy enojada porque todos pensaban que nosotros salíamos, y ahora apareces con otra y Juani con su grupito de idiotas me estaban molestando. – me inventé en el momento. —Tuve que aguantar sus comentarios, y como no quería más bardo con la Garibaldi, tuve que resistir las ganas que tenía de arrancarle el pelo de a mechones. – sonreí con falsa inocencia. 


    Thiago frunció el ceño, suspicaz, pero no me discutió. No me había creído, pero seguramente sabía que cuando yo no quería, no le reconocería la verdad ni a fuerza de tortura. 


    —Puedo hablar con ellas ahora y decirle que con Lucía nada que ver… – sugirió torciendo la cabeza y acercándose un poco más. —Si eso es lo que te molesta, se soluciona en un segundo.


    —No, gracias. – contesté dispuesta a tomar distancia, pero no pude. Todo despeinado, así, recién salido del entrenamiento, era cuando más me gustaba. Como aquel día en que había ido a su casa después de que Amalia me pegara… Exactamente así, desalineado, con el equipo de deporte apretándole en el cuerpo y su cuello brillando de sudor, se veía de lo más sexy. —En serio, no hace falta que me des tantas explicaciones, ni a mí ni a nadie. Hacé tu vida.


    —¿Por qué sos así? – se quejó animándose a acercarse aún más, tomándome de la cintura, y echando la cabeza hacia atrás con frustración. —¿Por qué te seguís haciendo la dura? – torció un poco el gesto, haciendo pucherito y por poco se me cruzan los ojos. 


    El calor que me envolvía no tenía nada que ver con estar debajo del sol sofocante, sino con tenerlo ahí, con los labios a tan pocos centímetros de mi rostro… 


    De verdad era guapo.


    —No me hago la dura. – le negué, obstinada, aunque claramente empezaba a perder la batalla. 


    —No, ya sé. – se rio acariciando mi cintura un poco más. —No te haces, sos dura. 


    Sin poder evitarlo sonreí por la tontería que había dicho y él aprovechó para mover el cuello y quedar a nada de mi boca. No sabía cómo habíamos terminado así cuando hacía minutos que todo lo que sentía era furia, pero ahí estábamos. 


    Apoyé las manos en su pecho y tomé aire con fuerza. 


    Lo quería matar, pero también moría por darle un beso.


    Y eso estábamos por hacer, cuando fuimos interrumpidos.


     


    —Thiagui. – dijo la idiota de la ex, acercándose por la calle, trotando de manera chistosa para llegar hasta nosotros. —No te olvides de que no sé llegar al negocio, y ya después cuando se haga de noche no quiero andar por ahí sola. Es una zona complicada… – agregó mirando a su alrededor con tanto miedo, que me hizo gracia. 


    —¿Te puedo acompañar otro día? – le preguntó él, sin dejar de mirarme. —Ahora no puedo, mañana te llevo. 


    —Pero, Thiaguiii… – lloriqueó, insoportable. —Quería ir hoy. – se giró para mirarme a mí. —Esta noche tenemos una cena con nuestros padres y vamos a salir a un lugar super elegante. 


    Puse los ojos en blanco. ¿Me tenía que dar envidia? No iría a uno de esos lugares llenos de gente como ella, pero ni aunque me pagaran.


    —Ehm sí, a la cena voy a ir. – dijo con un sutil tono de fastidio que no creo que ella haya notado al parecer, por la cara de feliz cumpleaños que seguía poniendo al mirarlo. Qué molesta era… —Pero ahora quiero hablar con Bianca, nos vemos en mi casa. 


    —Acordate que le prometiste a mi mamá que me ibas a acompañar a dónde te pidiera. – le recordó con una mano en la cadera. —Vos le dijiste que me ibas a cuidar, como siempre. Antes cuando éramos novios, no quería ni que me tomara un taxi. – presumió. —Siempre se preocupó tanto por mí. 


    Automáticamente, fui soltándome del agarre de Thiago, necesitando poner un poco de distancia, y me puse tensa como un palo. Él, al verlo, maldijo por lo bajo. 


    —Bueno, Luci. – terminó cediendo a los caprichos de la cheta y a mí me cayó como una patada. —Te acompaño a casa, pero después me voy. Tengo que hablar con ella. 


    La otra hizo un pucherito patético, y aprovechando que me había soltado del chico, se le tiró encima, rodeándolo por el cuello.


    —Ok, Thiagui. – contestó, dándole un beso ruidoso en la mejilla, haciéndome soltar vapor por las orejas. —¿Ya le contaste que me vas a llevar a mi fiesta de egresados? Desde que tenemos quince años que lo venimos planeando hasta el último detalle… Va a ser perfecto. 


    Miré a la parejita, y me pregunté de verdad qué mierda era lo que hacía todavía ahí parada, viendo cómo la tilinga me provocaba, y el idiota de su ex, se lo permitía. ¿Iba a dejar que me siguieran viendo la cara de boluda?


    Adivinan bien.


     


    —Qué calor de mierda, mejor me voy. – dije de repente. —Y ni te molestes, Thiago, porque no tengo ni ganas de hablar con vos. – agregué al darme vuelta para seguir caminando. 


    —Esperate, Bianca… No es tan así. – quiso decir, pero yo no tenía ganas de que volviera a darme excusas. —¡Bianca! – dijo más fuerte, pero yo no me frené. Solo estiré un brazo hacia atrás y les dediqué mi dedo medio antes de irme. 


    Pude escuchar cómo la chica me llamaba ordinaria haciéndome sonreír aún más. 


    Que se quedaran juntos y juntos también, se fueran bien a la mierda.


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 32


     


     


    Thiago


     


    Cuando por fin pude librarme de Lucía, ya se había hecho demasiado tarde para retomar mi charla con Bianca.


    Aunque me había negado, había terminado en el shopping, esperando a que Luci se midiera cuanto vestido había visto, y me hiciera recorrer todos los negocios en busca de unos zapatos a juego. No habíamos parado ni para comer, y estaba que no podía más del hambre, pero ella había dicho que el patio de comidas de los centros comerciales era espantoso. Que mejor íbamos a merendar después en una cafetería de más nivel.


    Recuerdos de aquella mañana en la que nos habíamos salteado la escuela con mi vecina, casi me hicieron sonreír. No nos había importado nada, y habíamos comido ahí, riéndonos. Turnándonos para dar bocados a nuestras hamburguesas, y para besarnos también con todo y las ganas que todavía sentía al tenerla cerca.


    Y esta tarde había estado muy cerca.


    A centímetros de su boca, casi a punto de besarla.


    Estaba seguro de que ella también había tenido ganas de hacerlo, pero la llegada de mi ex, lo había complicado todo. No quería seguir lastimándola, y por eso no le había dicho nada, pero no me había gustado que le hablara de ese modo a Bianca. 


    ¿Qué necesidad tenía de decirle lo de su cena de egresados? Nuestros padres lo habían organizado años atrás, y obviamente hasta el año anterior yo no había dicho nada, pero ahora las cosas habían cambiado. Yo ya no iba a ese colegio, no seguía teniendo contacto con esa gente…


    Las circunstancias eran otras, y aun no había encontrado el momento de decirle a ella y a nuestros padres que no iría. Yo ya no era su novio, y simplemente, no quería. 


    A decir verdad, en estos días estaba tan triste por lo de Bianca, que hasta se me había olvidado por completo sacarles el tema. 


    Miré mi reloj, agobiado. 


    En quince minutos se suponía que teníamos que encontrarnos en el piso de abajo para ir a la cena en ese restaurante del que tanto habían hablado. Era el mejor, aunque estaba un poco lejos y si no salíamos a tiempo, perderíamos la reservación. 


    Los dueños eran amigos de los Pereyra Iraola, y esa era la única razón por la que hubiéramos conseguido lugar con tan poca anticipación, ya que era super exclusivo y todo eso. 


    De solo pensar que tenía que ir, se me encogía el estómago. 


    Afuera estaba oscuro, y no podía dejar de mirar hacia la ventana que tenía en frente con la luz encendida. Estaba en casa. 


    Seguro estaría escuchando música con sus auriculares, o estaría dibujando… No podía saberlo con exactitud, porque desde que habíamos discutido, Bianca ya no abría nunca las cortinas de su habitación. 


    Otro modo de hacerme saber las pocas ganas que tenía de verme.


    Maldije escuchando mis padres riendo y recordándome que pronto teníamos que partir. Yo no quería irme con ellos, no después de cómo había dejado las cosas con mi vecina. 


     


    Tomé una hoja de mi carpeta y escribí una nota rápidamente antes de arrancarla. Podría haber enviado un mensaje por celular, pero eso era tan inmediato, que nunca me hubiera dado tiempo a escapar. 


    “Luci, por favor deciles que me fui con los chicos del equipo para una reunión urgente. Perdón por no decir nada antes, pero sabía que no me iban a entender. Y perdón por no ir a la cena, esto era más importante.”


    Iban a mandarla a ella para que se fijara si estaba listo, así que me apresuré dejando el papel sobre mi cama, y abrí los postigos de mi habitación rogando no hacer ruido. 


    Me asomé con todo el cuerpo hacia afuera, y me estiré hasta abrazar el árbol que tenía en frente como un ninja. Sin hacer ni un solo ruido. 


    Tenía que agradecer que nadie en la cuadra tenía un perro, porque así como me estaba cruzando, todo vestido de negro, me hubiera confundido con un ladrón sin dudas.


    Cerré los ojos con otra maldición.


    Ni siquiera me había cambiado…


    Ya estaba listo para ir al restaurante, así que mis zapatos y pantalón de vestir, ahora estaban llenos de tierra. Mi camisa, a tono, hasta se había rasgado con una rama a la altura de la manga derecha.


    Era un idiota, y más me valía volver antes a casa que mis padres, porque jamás se creerían que había salido a una reunión de fútbol con estas pintas. 


     


    Miré mi objetivo y pisé la rama lo más alejado que podía para llegar a su ventana, pero claro, como cada vez que uno intenta hacer poco ruido… más ruido hace.


    La rama que hasta hacía unos segundos parecía más firme que el mismo tronco, hacía un crujido infernal partiéndose al medio como un yuyo y yo caía haciendo un estruendo piso y medio hacia abajo. 


    Con las manos estiradas como las tenía, había sido un milagro que no me rompiera ningún hueso, o eso creía, pero de todos modos, el golpe había sido tan fuerte, que me había dejado tendido boca abajo sobre el pasto unos cuantos segundos hasta recuperar el aire.


    Me sacudí la tierra de encima y trepé por la fachada, pensando que esta misma tarea, a la luz del día hubiera sido bastante más fácil, porque ahora no se veía nada.


    Aun así, llegué al borde del alféizar con las manos temblando  y completamente raspadas por el esfuerzo, cagándome en todos. Romeo y Julieta sobre todo, de verdad, cómo se les ocurría esto de las ventanas y balcones, era una locura. 


    Ahora faltaba lo más difícil de todo, incluso más difícil que haber escapado, trepado a un árbol y luego por una pared…


    Faltaba que Bianca quisiera abrirme. 


    Tomé aire haciendo fuerza para sostenerme con una sola mano y con la otra golpeé el vidrio con los nudillos, rogando que me escuchara.


    Nada.


    Volví a tocar, esta vez más fuerte, pero no hubo resultados.


    Como ya estaba haciendo calor, ella la había dejado algo levantada, pero no lo suficiente como para que pasara por ahí. 


    Bueno, ya me había arriesgado demasiado como para quedarme ahí sin hacer nada, así que subí un poco más sobre el borde de la pared y rezando para no caerme de espalda al piso, agarré con ambas manos y tiré hacia arriba.


    La ventana cedió apenas y se trabó casi cuando iba a la mitad, sin que nadie dentro lo notara. 


    Maldije y aunque odiaba la idea, metí una pierna dentro para empezar a colarme.


    Me había vuelto completamente loco. 


     


    —¡Ey! – escuché que gritaban y después golpes. Muchos golpes con algo contundente en mi pierna que ya tenía dentro y en la cadera. —¿Thiago?


    —Sí. – pude decir apenas del dolor. Medio cuerpo se me había quedado atrapado y no se hacía ni un milímetro hacia dentro ni fuera. Ya me veía teniendo que ser rescatado por los bomberos. Por lo menos mi vecina ya no me pegaba…


    —Sujetate fuerte del borde. – me dijo del otro lado y tiró de la ventana hacia arriba lo que faltaba.


    Había sido tan fuerte el envión, que había terminado cayendo dentro como una bolsa de papas sobre un sillón que tenía al lado. 


    —Hola. – la saludé con una sonrisa desde abajo, mientras ella me miraba, preocupada.


    —¿Qué haces? – preguntó molesta. —¿Por qué no entraste por la puerta o me avisaste que venías?


    —Me estaba escapando de la cena de esta noche, y lo de avisarte no se me ocurrió, la verdad. – contesté, sobándome un raspón que tenía en el brazo. —Capaz pensé que si te decía que venía, te ibas a ir. 


    Bianca se mordió los labios y me miró con atención de arriba abajo. 


    —¿Se puede saber de qué estás disfrazado? – y ahora ya no se pudo contener la risa. —Yo estaba tranquila, escuchando música y vos entras como un ladrón por mi ventana vestido de muñequito de torta. Es muy bizarro. 


    —Esto me iba a poner para la cena. – me miré contrariado. —¿No te gusta? – seguro, no era su onda, pero tan mal no creía que me veía. Era ropa de muy buena marca.


    —¿Y qué importa si me gusta a mí o no? – alzó una ceja. —Le tiene que gustar a tu cita… A Luci. 


    Sus ojos verdes hicieron eso que hacían siempre que estaba molesta. Le brillaron con odio, entrecerrándose, lista para atacar. 


    Me incorporé un poco sobre el sillón para mirarla de frente.


    —Era más una cena de negocios que otra cosa. – me encogí de hombros. —Mi papá y el suyo iban a hablar de negocios, mientras los demás nos aburríamos. 


    —Oh, pobre. – dijo con sarcasmo. —Pobrecito que tenés que ir a un restaurante exclusivo y cenar la mejor comida, rodeado de gente linda. Qué tragedia, qué injusticia. – negó con la cabeza, fingiendo estar compungida. —¿Me fijo si quedó pizza en la caja del delivery que tuve que pedir por décima vez en el mes para convidarte?


    Miré el suelo avergonzado. 


     


    —Igual no me escapé porque fuera aburrido, sino porque quería verte. – le aclaré. —Hoy no tendría que haberme ido, tendría que haberme quedado para que hablemos y…


    —Yo no te reclamé nada. – dijo, levantando los brazos y mirando hacia otro lado. —Me chupa un huevo, y ahora mismo te estás perdiendo de la cena al pedo. Anda con la cheta que te está esperando.


    —Que me siga esperando, yo me quiero quedar acá con vos. – dije contundente, y ella volvió a mirarme a los ojos.   


    —Si te estás escapando de verdad, este es el primer lugar en el que van a buscar. – me hizo ver y yo tuve que darle la razón, no lo había pensado. 


    —Les dije que tenía reunión con los de fútbol. ¿Vos decís que no se lo van a creer? – me reí y ella puso los ojos en blanco. —Es que ni me importa, que me busquen… – dije, sincero y me acerqué un poco a ella, rogando que aflojara un poco. —Ya no me importa nada, de todas formas se van a enojar porque no fui a cenar con ellos. – me encogí de hombros.


    —Tu viejo tiene que estar feliz. – se cruzó de brazos. —Dejaste de pasar las tardes conmigo para volver con su nuera perfecta, a la que pueden sacar en público sin que les de vergüenza. 


    Y de hecho, no se equivocaba. Desde que había vuelto Lucía, mi padre me había vuelto a hablar, cosa que no soportaba. No que me hablara, sino que esas fueran sus razones. Nunca pensé que podría estar tan decepcionado de una de las personas que más admiraba en la vida, pero me parecía un hipócrita. 


    Sabía que las cosas con Bianca no iban a ser fáciles, y sabía que me costaría convencerla de que le estaba diciendo la verdad. Iba a requerir que me jugara del todo, y me arriesgara a perderla para siempre.


    Me acerqué más, kamikaze, listo para que me diera una cachetada si quería.


    —¿No te das cuenta que no quiero estar con nadie que no seas vos? – pregunté tomando apenas su barbilla y perdiéndome en sus ojos, que de a poco se volvían de un verde más claro. Apretó los labios y se los humedeció, afectada. Todo su cuerpo estaba tenso, y sabía que estaba al límite de su paciencia. Estaba metiendo la cabeza en la jaula de los leones. —¿No te das cuenta de que por estar con vos casi me tiré por la ventana y me caí de un árbol? – bromeé y le enseñé una de las heridas.


    La tela de mi camisa se había pegado apenas en la lastimadura porque había sangrado, pero ahora solo era una cáscara dura, que se veía horrible.


    —¡Thiago! ¿Cómo te hiciste eso? ¿Te duele mucho? – se separó un poco para mirarme y con delicadeza me arremangó, soplando suavecito donde ardía como la put…


     Me la aguanté como un campeón y sonreí como idiota, mientras negaba con la cabeza. 


     


    —Me duele más que me sigas ignorando. – respondí y ella se rio por lo bajo, antes de despeinarme con su mano libre. 


    —Arg… – hizo como que le daban escalofríos. —Qué cursi que sos. 


    —Sí, ya sé. – respondí con una sonrisa, y me lancé. Torcí la cabeza y atrapé su boca sin darle más tiempo a pensárselo mejor. 


    Había dudado en un primer momento, pero pasados unos minutos, se había dejado llevar pegándose a mi cuerpo, buscando más. Haciendo más profundo el beso, la había tomado por la cintura mientras nuestros labios se reencontraban con ganas y necesidad después de tanto tiempo. 


    Su respiración entrecortada hizo que mi corazón se desbocara todavía más, porque aunque no creía del todo que fuera a rechazarme, tampoco me esperaba semejante respuesta. Rodeó mi cuello abrazándome y comenzó a dejar besos ahí, al borde de mi mandíbula, poniéndome el vello de punta. 


    Con los ojos cerrados, acaricié su mejilla con la nariz y respiré de su perfume, sin poder creerlo. Había echado de menos estar así con ella, no tenía ni idea de lo que me hacía con sus besos. No tenía ni idea. 


    Quería quedarme así con ella para siempre.


     


    Una cosa llevó a la otra, un beso al otro, y de pronto estábamos en su cama, abrazados de todas las maneras que podíamos, tocándonos y acariciándonos a manos llenas. Sintiendo que esta vez con esto, no íbamos a tener suficiente.


    Ya nada era suficiente, necesitaba más.


    Tuve la sensación. No. La certeza de que si ahora frenábamos, me iba a morir. Bueno, no iba a morirme, pero tampoco iba a poder frenarme. No me veía capaz, y Bianca, lo sabía.


    Lo sabíamos los dos, estábamos listos, era ahora. 


    La quería con toda la fuerza de mi corazón y quería estar unido a ella de todas las formas que existieran. 


     


     


    —Estamos solos. – susurró apenas alzando la mirada, con una mano en el primer botón de mi camisa. 


    Creo que balbuceé algo, no podría recordar qué, pero ya me van conociendo, no habría sido nada coherente, por lo que ella se rio con picardía y comenzó a desprender la prenda muy despacio, sin dejar de mirarme. 


     


    Bianca


     


    No podía resistirme a este chico.


    Había sido verlo aparecer por mi ventana y derrumbarse todas mis barreras, sin remedio. 


    Me había dicho que no quería estar con su ex la cheta, que quería estar conmigo. Aun cuando yo no tenía mucho para ofrecer, ni lo trataba bien, ni sus padres me querían… 


    Él estaba dispuesto a ignorar todo aquello y jugarse por estar acá, así, como estábamos ahora. Besándonos en mi cama, desvistiéndonos despacio, sin dejar de mirarnos.


    Le había dicho que estaba disfrazado, pero solo habían sido los celos hablando por mí. Celos de que se arreglara así para salir con otra, esa era la verdad. Porque se veía guapísimo vestido de negro.


    Pasé mis manos por su pecho admirando sus músculos, mientras abría del todo la camisa y me senté sobre sus caderas para observarlo desde arriba. 


    Estaba buenísimo, punto. 


     


    Saqué la prenda por sus hombros, hasta que estuvo afuera y él tiró de mí para que volviera a besarlo. Nos giró, colocándose por encima y con una caricia larga y decidida, levantó mi camiseta sobre mi cabeza y la tiró al suelo con una mano, y hasta eso, le había quedado super sexy. 


    Me acomodé bajo su cuerpo, rodeándolo con mis piernas y él sonrió de lado antes de volver a besarme. Desde donde estaba podía ver sus hombros redondeados y la fuerza en sus brazos para mantenerse sin aplastarme. 


    Otra vez las malditas mariposas, que no tenían nada que ver en este momento, me aleteaban en todos lados, haciéndome sentir rarísima. 


    En otra ocasión, hubiera tomado las riendas del asunto y ya no nos quedaría ropa puesta, se sabe. Lo hubiera atacado, ganas no me faltaban, pero entonces ¿por qué me frenaba? Sabía lo que venía, vamos. Lo había hecho con otros chicos unas cuantas veces como para ahora sentirme así, pero con Thiago era diferente.


    El aire se me quedaba atascado en la garganta y lo miré a los ojos sintiéndome pequeña.


    Pequeña y vulnerable.


     


    Esto iba a cambiarme para siempre y lo sabía.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


     


     


    Thiago me miró algo confundido porque yo no me movía y se bajó apenas para mirarme de lado.


    —¿Estoy haciendo algo mal? – quiso saber. —¿Algo de lo que dije o hice no te gustó? – siguió preocupado. —Porque a lo mejor yo pensé que este era un buen momento, pero me equivoqué. 


    —No hiciste nada malo. – me apuré en aclarar. —Soy yo, que me siento rara, tengo algo acá. – me toqué la barriga. —No es algo malo, es algo, raro. No me había pasado antes.


    —Está todo bien, podemos esperar todo lo que quieras. – dijo con dulzura y me besó en los labios. —Si lo que tenés es miedo, no hace falta que hagamos nada.


    —¿Miedo? – lo miré sin entender. —Thiago, no es mi primera vez, sé de qué se trata todo esto. 


    Él asintió tranquilo.


    —Igual no lo tenía planeado cuando me escapé para venir. – me contó. —No pienses que vengo con esa idea, porque nada que ver. Me gustaría que cuando estemos juntos sea… – me miró con cautela. —No te rías, pero me gustaría que sea especial para los dos.


    Sonreí sin poder evitarlo, como cada vez que alguien te dice “no te rías”. 


    —Especial cómo. ¿Con velitas y pétalos de rosas sobre la cama…? – y ahora ya me tuve que reír del todo. 


    Puso los ojos en blanco y resopló de manera adorable. Ahora era cuando se le subían los colores y se ofuscaba.


    —No, pero sí había pensado en cenar algo y a lo mejor poner música de esa que te gusta tanto. – me miró de reojo. —Me imaginaba que eso de las flores no te iba a gustar. 


    —Algunas flores están bien. – dije y me miró curioso. —Pero ya me dijiste que de eso no fumabas. – bromeé y él se rio cuando entendió. 


    —Especial es que estemos cómodos los dos, no el escenario ni nada forzado que sé que no te va a gustar. – dijo y me apoyé en mi barbilla para seguir escuchando. —Es un cuándo, no un cómo ni dónde. 


    —Filosófico, me gusta. – dije y me empujó de su abrazo cariñosamente. 


    —¿Te vas a burlar de todo lo que digo? – preguntó y yo me reí, prometiéndole que ya me callaba. 


    —Quería que fuera cuando los dos lo sintiéramos bien. – siguió explicando, aunque yo era insoportable. —Cuando te dieras cuenta de que me gustas mucho, y me gusta mucho más que tu cuerpo. – me sujetó el mentón para mirarme otra vez, y el corazón me galopó entre las costillas. —Nunca nadie te demostró lo que vales, y quería que supieras que yo siempre te voy a cuidar.


    —Yo… – empecé a decir con la garganta hecha un nudo apretado. 


    —Te mereces mucho más de lo que los que estuvieron antes te hicieron sentir. – siguió, aunque yo ya no podía más. —Y que si no me echas, acá me voy a quedar.


    Me limpié con torpeza una lágrima y sorbí por la nariz con el pecho apretado. No sabía por qué estaba llorando exactamente, pero sus palabras me habían dejado tan floja, que solo pude acercarme a su pecho y abrazarme a él, como ya tantas veces había hecho. A su vez, Thiago me abrazó, besando mi cabello con cariño, y ahí nos quedamos.


    Por lo menos hasta que su teléfono comenzó a sonar.


    Una, dos, mil veces.


    Primero su madre, después su padre, y por supuesto, la idiota de Lucía. Pero él ignoró todas las llamadas y finalmente apagó su teléfono, dejándolo en la mesita de noche sin volverlo a mirar.


    Claro que eso no fue todo.


    Al poco rato, comenzaron a tocar el timbre.


    No escuchábamos porque estábamos encerrados en mi habitación, ahora con música, pero estaba segura de que Oscar tenía que estar gritando el nombre de su hijo por todo lo alto. 


    Nadie le respondería. 


    Amalia se había ido ya a trabajar, y si seguía insistiendo, la vieja de la esquina llamaría a la policía para que dejara de hacer ruido.


    Me reí imaginándolo.


    —Te metiste en muchos problemas hoy. – le dije cuando se me pasó esa cosa rara que me había hecho llorar. 


    —Y mañana me voy a meter en más todavía. – dijo, pensativo. —Porque hoy les dejé escrito que me iba a una reunión de equipo para que no vinieran a molestarte, pero mañana les voy a decir la verdad.


    —¿Estás en pedo? – me acerqué a su boca para oler si había estado bebiendo, pero no. Solo olía a él. 


    —Para nada. – respondió muy seguro. —Quiero que me dejen de joder, diciéndome con quién puedo estar o con quién no. Que sepan que no pienso dejar de verte.


    Su ceño fruncido y cómo había apretado las mandíbulas después de decir eso, me había dado hasta calor. 


    —Me gusta cuando te ponés así. – confesé con una sonrisa torcida. —Te queda bien la cara de enojado. – se rio, negando con la cabeza. 


    —¿Otra vez te estás riendo de mí? – preguntó, mirándome de costado. 


    —No. – dije, aunque me reí. —De verdad te digo… – lo miré con los ojos entornados, pensativa. —Es como ver a un chihuahua enojado. – bromeé y él puso los ojos en blanco. —No, hablando en serio. – prometí esta vez. —Te queda muy sexy. 


    Me miró esperando a que me riera, pero cuando no lo hice, un poco sonrió. Una vez que le hacía a alguien un cumplido, por poco y no me lo había creído. Era malísima para esto de las demostraciones de …afecto. 


     


    —¿Así que vas a llevar a la tilinga a su fiesta de egresados? – dije, cambiando de tema.


    —No. – contestó, decidido. —Es algo que dijimos hace años cuando salíamos, ahora las cosas cambiaron. Va a tener que entender. 


    —Es que lo entiende, pero se hace la boluda. – opiné, encogiéndome de hombros. —Está convencida de que van a volver.


    —Está equivocada. – dijo, tajante. —Y este es el último tema del que quiero hablar ahora. Lo que entienda, deje de entender o lo que crea, me tiene sin cuidado. 


    Lo miré con una media sonrisa. Sí, este Thiago es el que más me gustaba. El que por fin dejaba la pose, se despeinaba y no temía rebelarse… y mientras lo hacía, sus mejillas se volvían de un color adorable que lo hacía tan sexy. 


    —¿Ah, sí? – pregunté, y en un rápido movimiento me subí a horcajadas encima suyo para mirarlo desde allí con atención. —¿Y si se enojan tus viejos?


    —Que se enojen, no me pueden obligar. – resolvió, recorriéndome con la mirada, y llevando sus manos a mi cadera de manera mecánica. 


    —¿Y si se enteran de que estamos juntos? ¿Qué vas a hacer? – insistí, apoyando mis manos en su pecho, imitando la caricia perezosa que él estaba haciendo en mi cintura. Dejándome llevar por sus ojos azules ahora oscuros, que parecían querer comerme. 


    —Se van a enterar porque les voy a decir. – desafió y me estremecí. Algo en su tono, tan decidido, tan seguro, hizo que me tragara un jadeo y me meciera en sus caderas, buscándolo. —Y no importa lo que nadie más me diga. Yo quiero estar con vos. 


    Me abalancé sobre su rostro y me comí sus labios en un solo beso desesperado. Creo que hasta le tiré el cabello, y en la torpeza de mi arranque hasta un poco de daño le tengo que haber hecho.


    Desprendí mi short, y teniendo que bajarme por un instante de su cuerpo, me lo quité sin prestar atención a donde iba a parar, como era costumbre cuando estaba con él.


    Con rudeza, arremetí contra su cinturón hasta desprenderlo y hacer lo mismo con su pantalón.


    —No …tenemos que hacer nada que… – jadeó entre besos, con la respiración agitada, y por poco me reí. Oh, sí que teníamos que hacerlo… Y yo quería. 


    Quería esto más de lo que nunca lo había querido.


    —Shh. – lo callé, mordiendo su labio inferior. —Necesito que me toques. – rogué, llevándome sus manos a los pechos. —Necesito saber cómo es… Cómo es estar con vos.


    No hicieron falta más palabras después de eso. Solo asintió, descansando su frente contra la mía y con una caricia abarcó mi espalda para desprenderme el sujetador sin dejar de mirarme. 


    Las mariposas habían cobrado vida, y ahora se extendían por todas partes. Todo mi cuerpo con esa sensación abrumadora, y hasta parecía que querían salirse. Que iban a revolotear por toda la habitación hasta volverme loca. Él, con sus manos ahora mucho más seguras que otras veces, bajó hasta mi cadera y en pocos segundos se deshizo de mis bragas, que ahora empapadas, estaban en algún lugar del suelo de mi habitación.


     


    Thiago se giró para quedar por encima, y con más paciencia de la que yo tenía, se quitó el pantalón y la ropa interior de una sola vez. Eso. Tenerlo desnudo, piel con piel, después de tanto tiempo de haberlo deseado… No podría explicarlo y no sonar como una loca. Nunca nadie me había mirado así, nadie se había tomado el tiempo de hacer esto con cuidado, nadie me había besado primero hasta hacerme sentir estas cosas. 


    Nunca nadie había pedido mi permiso así, con la mirada y de manera cautelosa, incluso cuando ya le había dicho explícitamente que quería hacerlo.


     


    Recordando que había dicho que no tenía planeado venir a esto cuando había trepado por la ventana, abrí el cajón de mi mesita de noche y saqué un condón para dárselo. 


    Él entendió el mensaje al instante y se lo puso sin hacer más preguntas, antes de volver a colocarse sobre mí. 


    Abrí las piernas haciéndole lugar y esperé con el aire atascado en la garganta. No entendía de dónde salían estos nervios que sentía, pero puedo compararlo solo con subirse a una montaña rusa. Una que está buenísima…


     


    Fue despacio.


    Fue muy lento.


    Fue justo como lo había imaginado.


    Nuestra primera vez había sido tan especial como él había querido. 


    Mirándonos todo el tiempo, acurrucados en medio de mi cama, conmigo arqueando la espalda de gusto y él apretando los dientes mientras empujaba, deslizándose en mi interior como si su cuerpo hubiera estado diseñado para encajar perfectamente con el mío.


    La sensación era fuertísima y casi demasiado por momentos. 


    Tenía las piernas abrazadas a su cadera y no podía dejar de mirarnos. Me sentía llena, pero quería más.


    Quería más de él, lo quería más fuerte, lo quería más dentro… Lo quería justo así y que esto nunca se terminara. Sabía que no tendría suficiente. 


    Me sujeté con torpeza a su espalda y le susurré en el oído que no parara mientras mis caderas hacían el camino para encontrarse con las suyas de a poco apurando el ritmo. 


    Thiago jadeó apretando mi almohada con ambas manos, cerrando de golpe los ojos. Me parecía que murmuraba algo, pero la verdad es que en esas circunstancias, no escuchaba nada…


    Se giró, colocándome por encima y nos meció apenas, dándome el control. Tenía gesto de estar haciendo un gran esfuerzo, y todos los músculos en tensión, haciendo hasta lo imposible para no correrse aún, y podía entenderlo. Se sentía tan bien, que hubiera sido tan fácil…


    Obviamente conmigo se acabó lo de hacerlo lento, simplemente no podía, no aguantaba más y llevaba semanas esperando por tenerlo así, por lo que podrán entender, desde que yo me puse arriba, todo se descontroló. 


    Caminé hacia atrás con las manos sobre su pecho hasta quedar sentada, y coloqué mi cabello hacia un costado para poder verlo bien.


    El muy maldito, con el pecho húmedo de sudor y los cabellos todos desordenados, estaba para comérselo. Gemí y con fuerza, se lo hice como más me gustaba. 


    Con furia, haciendo que el cabecero de mi cama se golpeara contra la pared y el colchón hiciera ese ruido tan característico de resortes cediendo. 


    Mojándome con él, cabalgándolo con violencia, sacándole también a él, gemidos de placer que ya no podía seguir conteniendo. 


    Quería hasta el último de sus jadeos todos para mí. 


     


    Me sostuve de sus hombros y me corrí de manera tan brutal que creo que grité y hasta solté alguna palabrota mientras toda mi piel explotaba. Con los ojos todavía cerrados, sentí que él jadeaba y me abrazaba a su pecho para moverse más rápido. Yo, que todavía estaba sensible, jadeante, con la sensación de que esas oleadas de placer latían en todos lados, apenas pude quedarme ahí, envolviéndolo al tiempo que se corría también. 


    Abrí los ojos en el momento justo para ver cómo hacía la cabeza hacia atrás y con la boca entreabierta, se dejaba ir. Con las cejas fruncidas y mordiéndose los labios después, disfrutándolo de un modo tan sexy… que podría haberme corrido otra vez, sin problemas. Era guapísimo, pero había algo más.


    Otra cosa. Afecto, creciendo ahí, por todos los rincones e invadiéndolo todo, ganándole de hecho a la intensidad de ese orgasmo para llenarme de otra cosa que no reconocía. 


    Ya habíamos terminado, los dos habíamos llegado al clímax y todo… algo que era raro para mí, que no siempre lo experimentaba en el sexo. ¿Por qué quería seguir sintiéndolo dentro? ¿Por qué veía su boca y quería darle más besos?


     


     


    No entendía que estaba pasando conmigo, pero esto se sentía distinto a cualquiera de las veces que había estado con otro chico.


    Mierda.


    No se parecía a nada de lo que hubiera vivido antes. 


    Estaba vulnerable, confusa… 


    Sacudí la cabeza negándome a ir por ese camino, no quería estar sintiéndome así, no. Cerré los ojos fuertemente y me dejé caer sobre él, cansada. Noté que al salir de mí se quitaba el condón y lo dejaba prolijamente en su envoltorio sobre la mesita de noche, porque por supuesto, hasta en eso tenía que ser tan jodidamente perfecto. 


    Su pecho subía y bajaba agitado, pero aun así me abrazó cariñoso, apretándome con sus brazos sin dejarme ir. Besó mi coronilla y acarició mi cabello como si fuera lo más natural del mundo. 


     


    —Fue… increíble. – dijo con un suspiro, y no sé si esperaba una respuesta a eso, pero literalmente no me salía ni la voz. Sí que había sido increíble, se quedaba corto. —Me quedaría así por horas. – agregó, rozando con su nariz mi cuello, mimoso. 


     


    Yo estaba tan fuera de mi elemento, que quería salir corriendo, o gritar. Tiesa como un palo, y tan a la defensiva como un erizo con todas las espinas alertas y listas para pinchar, aclaré mi garganta y me senté de golpe en la cama sin mirarlo.


    Necesitaba poner distancia cuanto antes, o me volvería loca.


    “Baño” – balbuceé antes de salir casi corriendo, con la tanga en la mano hasta que ya no pudo verme. 


     


    Del otro lado de la puerta del baño, me desmoroné hasta el piso y quise cachetearme al darme cuenta de que ahí no tenía mis cigarrillos, porque si existía un momento para fumar, era exactamente ese. 


    Pasé las manos, nerviosa, por mi cabeza y las miré después porque me temblaban. 


    Qué carajos…


    Tomé aire, decidida a que no iba a hacer esto. No iba a caerme en pedazos, simplemente no iba a hacerlo. 


    Me puse de pie y me miré en el espejo, más compuesta. Mis mejillas, sonrosadas y el brillo de mis ojos parecían hacerme burla, pero los ignoré. Esta Bianca fuera de control era insoportable, no toleraba ni mirarla, me daba asco. 


    Y un rato después salí.


     


    Thiago, se había sentado en la cama y tapado hasta la cintura me miraba entre preocupado y cauteloso. Seguramente esperando alguna de mis reacciones locas que no entendía, y no puedo mentir, eso un poco me ablandó. Solo un poco. 


     


    —Si después de esto vuelvo a verte con la cheta, te voy a lastimar. – le advertí señalándolo con un dedo, y se rió, aliviado. —No es una broma. – le aclaré por las dudas. 


    Puso los ojos en blanco, y me hizo señas para que volviera a su lado. 


     


    —La cheta, como vos le decís, no me interesa. – aseguró. —Es más, en unos días hay una fiesta en el Club, y quería que me acompañaras. 


    —¿Al Club? – lo miré esperando que fuera un chiste. —¿Qué voy a hacer yo allá, no pinto nada? – dije con una risa.


    —Sos la chica con la que salgo, y quiero que vayas conmigo. – se encogió de hombros como si fuera lo más lógico y yo me quedé mirándolo con una ceja alzada. 


    —Tus viejos te van a asesinar. – negué con la cabeza.


    —Ya te dije que mañana voy a hablarlo con ellos, y les voy a decir toda la verdad. – respondió tan tranquilo. —Ahora si me dejas, quiero quedarme un rato acá. Con vos.


    —¿Si te dejo? – pregunté confusa. —No te estoy echando, ni nada. 


    Me abrazó a su cuerpo mientras volvíamos a acostarnos y apoyando mi cabeza en uno de sus hombros, me miró algo inseguro. 


    —Pero recién te escapaste, y me di cuenta de que algo pasaba. – abrí la boca para inventarme alguna excusa, pero dijo que no con la cabeza. —Lo que haya sido, podemos hablarlo, o podemos quedarnos así. Por mí, está todo bien. 


    Asentí y me abracé a su costado en un silencio que supo interpretar perfectamente.


    Y lo que más terror me daba… Interpretándome a mí. Ya me conocía y eso daba miedo.


     


    Me quedé dormida a los pocos minutos, pensando en lo complicado que se volvía todo estando cerca de mi vecino. 


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 34


     


     


    Ahí estaba yo…


    En contra de todo pronóstico, en la zona más cheta y más careta de la ciudad, en lo que según me había dicho Thiago, le decían brunch. Que para que entiendan como yo lo hice, no viene siendo el desayuno ni el almuerzo, pero queda por ahí en el medio, y se sirve alcohol. Gracias a dios, se sirve alcohol. 


    Básicamente es la manera que tienen estos ricos de saltearse el desayuno por la resaca, pero seguir dándole al trago mientras se comen unos bocaditos de mierda de todos colores. Miré las bandejas con miedo. 


    Nada parecía comestible. Si me preguntan a mí, no hay comida mejor para la resaca que un buen choripán a la vuelta de una buena joda. Comida excelente para estar de bajón también… Pero esta gente no tenía pinta de ser de los que hacen fila para comer de un carro de la calle… No debían saber ni lo que era el chimichurri. Qué pena me daban.


    Sonreí con ironía mientras me tragaba una especie de sanguchito agridulce y buscaba con la mirada a mi vecino, que se había ido a saludar a unos amigos. 


    Este era el famoso Club. 


    Mierda.


    Habíamos tenido que dejar hasta el documento de identidad al entrar, y viajado un buen rato entre lo que parecían campos y campos de una alfombra verde perfecta. Las canchas de golf, eran todo lo que me imaginaba que serían. Un gigantesco desperdicio de espacio y naturaleza en donde un pequeño grupo de personas de la elite pasaban sus fines de semana y momentos de ocio. 


    Ahora estábamos en una fiesta que se celebraba en la zona del restaurante, que quedaba pegada al Spa. Si se quieren hacer una idea, era parecida a un cementerio parque, pero la gente iba vestida de blanco, y tomaba champán a las once de la mañana. 


    ¿Que cómo me vine vestida yo? Ah…


    Con un vestido negro, obviamente. 


    La única que vestía de este color y no servía las mesas…


    Gafas oscuras que ocultaban lo nerviosa que me sentía y las ganas de poner los ojos en blanco cada vez que alguien se saludaba con otro con besitos en el aire y se reían sin ganas con un gesto aparatosamente ensayado. 


    El asco que me daban estos canapés, ni se acercaban al que me daba la falsedad de esta gente. 


    ¿Por qué había accedido a venir?


     


    Por él. 


    Él que me había insistido hasta el cansancio, y que ahora se acercaba con dos copas de lo que parecía un inocente jugo de naranja. Más le valía haberle puesto algo cuando nadie miraba… Porque realmente necesitaba un trago. 


     


    —Juan Cruz, un amigo, me dijo que más tarde van a jugar un partido de fútbol en las canchas. – comentó ilusionado. —Hace mil años que no juego con los chicos. 


    Miré a donde señalaba, y los chicos debían de ser ese grupo de pelotudos con remerita polo color pastel que llevaban un buen rato mirándome con asco. Todos rubios y doble apellido, y esas mismas bermuditas color caqui… Miré a Thiago de arriba abajo y reprimí una risa. Bueno, a él se lo perdonaba…


    —¿Ya viste a tus viejos? – pregunté y asintió. —¿Te dijeron algo? – quise saber, entornando los ojos mientras él resoplaba. 


    Uf, no me sonaba a buenas noticias.


    Y es que después de aquella noche en mi casa, él había cumplido al pie de la letra con su palabra. Les había dicho a sus padres que estaba conmigo, que no pensaba dejar de estarlo y que además yo le gustaba mucho. Así de simple. 


    Si recuerdo cuando me contó, me entra de nuevo el ataque de pánico, así que mejor no. Ya tenía bastante con la ansiedad de ese día…


    La respuesta de Oscar había sido castigarlo, por supuesto. 


    Solo podía salir de la casa para ir a la escuela y a entrenar, y le habían quitado hasta el celular.


    Claro que eso no nos había impedido vernos cuando todos se dormían, pero para que él no tuviera que trasnochar y eso resintiera su estado físico, la verdad es que solo habían sido unos minutos. 


    Nacha había querido interceder para que su esposo aflojara, pero este estaba tan enojado, que ni le hablaba. La bronca más grande, venía por lo mal que veía a su queridísima ex nuera, que rechazada por su hijo, andaba llorando por todos los rincones como alma en pena… Dándoles lástima. 


    Los padres de la chica se iban por fin hoy a su casa, pero me la había tenido que fumar al lado de Thiago por unos cuantos días, haciéndose la pobrecita. 


    Y ahora yo también tenía que soportarla, porque al parecer en este círculo en el que se movían los Balcarce, la otra familia era muy famosa y muy bien vista entre los presentes. 


    La tilinga estaba a unos pocos metros de donde yo estaba, con su vestidito color rosa pastel y todo ese cabello sedoso en una colita alta como la de Ariana Grande, dejando a la vista dos enormes piedras brillantes en cada oreja. Esos eran diamantes, fijo. 


    Nunca había visto uno en persona hasta ahora.


     


    —Me preguntaron dónde habías dejado el auto. – contestó, queriendo quitarle importancia. 


    —Para que nadie vea la chatarra de mi vieja, ¿no? – me reí y él puso los ojos en blanco. 


    —La verdad me importa poco. – dijo, tranquilo. 


    —Todavía no te perdonan que me hayas traído. – le sonreí con maldad y cambié mi copa por una que tenía cerca que se veía más interesante. 


    —Yo les dije que si vos no venías, yo tampoco. – se encogió de hombros. Vio que bebía el contenido de mi trago rápidamente con algo de preocupación, pero tuvo el atino de no hacer ningún comentario. Estaba de los nervios.


    —Es que no sé por qué te encaprichaste con que viniera. Mirame. – le dije, estirando los brazos hacia los costados. —No tengo nada que ver con toda esta gente. 


    —Estás hermosa. – contestó él, dándome un repaso y yo lo empujé de manera juguetona, haciéndole caer el bocadito que tenía en la mano. 


    —Hasta Amalia me dijo que estaba ridícula así vestida. – me quejé, peinando mi corto cabello con los dedos. 


    En mi defensa tengo que decir que era mi mejor ropa. Me había puesto un vestido negro que no era como los que solía usar de costumbre para salir, no era elastizado, ni tenía transparencia, ni cordones, ni cuero. Nada raro. De hecho, tenía un corte muy favorecedor, casi evasé, con un poquito de vuelo y todo.


    Que me quedaba justo por debajo del trasero, eso también. 


    Pero al lado de toda esta gente, parecía una striper. 


     


    —No estás ridícula. – me discutió. —Que te vas a quedar desnuda si se levanta viento, eso puede ser. – se rio y lo fulminé con la mirada. —Pero no vas a estar precisamente ridícula… – susurró y pasó una mano por mi espalda hasta sentir donde comenzaba mi ropa interior. 


    Lo miré sorprendida y me bajé las gafas un poco por la nariz para mirarlo mejor. 


    No, Bianca. Comportate.


     


    —Hijo, por favor no te olvides de saludar a los Nores Martinez. – dijo Nacha, apareciéndose por detrás de nosotros con tono áspero. Su hijo sacó la mano de donde la tenía inmediatamente. —Ah, hola, Bianca. – masculló al final con una sonrisa forzada. 


    —Nacha. – le sonreí igual. 


    Segundos después, su marido se acercaba con cara de ogro para buscarla. 


    —Thiago, por favor la próxima vez, avisale a tu amiga que el Club tiene cierta etiqueta, y uno no puede vestirse de esta manera. – lo regañó entre dientes, aunque con una sonrisa para disimular con los otros presentes. 


    Apreté los puños con fuerzas. Si no hubiera sido el padre de Thiago…


    —Bueno, a aquel viejo parece que le gusta cómo me vine. – bromeé y señalé con mi copa al señor que llevaba rato mirándome los muslos. Con una sonrisa malvada, subí el ruedo de mi falda hasta que me vio el costado de la tanga y le guiñé un ojo con descaro justo cuando se ahogaba por la sorpresa con su bebida. —¿Ven? Si hasta casi escupe los postizos en su trago.


    Los presentes hicieron gestos de horror y la pareja que nos hablaba, rogó los disculparan riendo, falsos. Como si no pasara nada. 


    —Ella es mi invitada y se puede vestir como quiera. – argumentó él, reprimiendo la risa por lo que yo acababa de hacer. 


    —Thiago, cuida ese tono. – respondió el otro con mirada severa. —No hagas escenas en esta fiesta, que ya demasiada vergüenza nos estás haciendo pasar. 


    —¿Vergüenza? – le preguntó su hijo con una sonrisa irónica. —Me obligaron a venir. Si tanta vergüenza te doy, me hubieran dejado en paz, que estaba mejor entrenando para el próximo partido. 


    —No le hables así a tu padre. – intercedió su madre, molesta. —Sabes que estos eventos son parte de nuestras responsabilidades sociales.


    —También tengo responsabilidades con mi equipo, les recuerdo. – dijo Thiago por lo bajo y su padre resopló, malhumorado. 


    —¿Cómo están mis anfitriones favoritos? – dijo de repente Lucía, interrumpiendo la conversación con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Muy bien, querida. – dijo Nacha con una sonrisa dulce dirigida a la chica. —Preguntándonos si la habías pasado bien estos días en casa. 


    —Mejor imposible. – le respondió ella, con una mirada melosa a mi vecino, nada disimulada. —Con ganas de devolverles el favor y recibirlos en unos meses cuando sea mi cena de egresados. Mi papá ya mandó tu traje al sastre con las medidas actualizadas, solo tratá de no engordar hasta noviembre. – bromeó y todos rieron. 


    Miré a Thiago alzando una ceja. 


    —Luci, te comenté ya que no voy a poder asistir a tu cena. – dijo él, muy serio.


    —Sí, pero tu papá le prometió al mío que iban a hacer lo posible. – hizo algo ridículo con la barbilla y les juro por lo que quieran que la chica que hacía segundos estaba dando saltos de felicidad, ahora parecía devastada. ¿Estaba loca? —Es que llevo tantos años soñando con este momento… – sorbió por la nariz y se llevó delicadamente un dedo al lagrimal del ojo derecho, secándose una lágrima invisible. —¿No podes hacer un esfuerzo, por mí?


    Maldita manipuladora. 


    Suspiré desviando la mirada, esperando que el chico cediera, porque vamos… No era casualidad que la muy bicha lo encerrara así con toda la familia presente, y en un evento tan público donde no podía, simplemente no podía decirle que no. 


     


    —Thiago, hijo. – intercedió Nacha con cara de pena, mientras le pasaba una mano por los hombros a Lucía. —Es una noche, no creo que afecte en nada al entrenamiento, ni el torneo en general. – torció la cabeza y sin que la chica la viera, miró a mi vecino de manera significativa. Claramente lo estaban queriendo obligar. 


    —Lo lamento, Luci. – contestó él, encogiéndose de hombros. —Estoy seguro de que cualquier chico del curso va a estar encantado de que le pidas que te acompañe, pero yo no puedo. 


    —Son un par de horas, nada más. – le insistió, poniéndole ojitos. —Mi papá se compromete en buscarte por tu casa y llevarte de vuelta apenas termine para que no tengas que…


    Pero Thiago la interrumpió. 


    —Es que no quiero, Lucía. – miró incómodo a sus padres. —Ya lo hablamos, no quiero repetirlo delante de todos. Nosotros ya no estamos juntos. – agregó bajando la voz. —No podes forzar una situación.


    ¿Alguien más se siente incómodo? Porque yo no sabía dónde meterme. Estaba presenciando como su ex le rogaba frente a todos que la llevara a una fiesta, mientras yo estaba ahí, al lado. Era surrealista. 


    —Oscar, vamos que los chicos quieren hablar solos. – dijo Nacha que tenía que estar notando lo denso que se estaba poniendo el aire cerca de estos dos exs que se estudiaban con la mirada. 


    Su marido nos miró con bronca y tras mascullar algo que sonó como “desagradecido”, se fue con su mujer cerca de las mesas donde rápidamente volvieron a calzarse su máscara social, para charlar con otros invitados. Seguro, su querido hijito estaría poniendo en riesgo los negocios que él tanto se había currado, si rechazaba a la chica. 


     


    —No puedo creer que estés haciéndome esto. – negó con la cabeza, indignada. —Es como si te hubieras olvidado de todos los años que pasamos juntos. 


    —No me olvido, Luci. – dijo conciliador, y odié que estuviera por darle algún tipo de explicación. —Por favor no lo hagas más difícil, vos sabes que yo ahora estoy con ella. – me miró por un instante, antes de volverse hacia su ex. 


    —¿Es por vos? – me preguntó Lucía. —¿Vos no lo dejas que venga a mi fiesta? ¿De qué tenés miedo, de que vuelva conmigo?


    —Flaca…– dije con una sonrisa. —De verdad, entendé por las buenas, y no me busques, porque yo no tengo tanta paciencia como Thiago. 


    —Lucía, ya está. – concluyó hastiado y me tomó por la cintura para que nos fuéramos. —No te voy a aguantar tus caprichos, es igual que cuando me estaba por mudar. Las cosas a veces no salen como vos querés, y eso no es porque los otros sean malos o quieran hacerte mal a vos. 


    —Estás siendo muy cruel. – le lloró la otra. —Está bien, mejor. Después del espectáculo que diste hoy trayendo a esta cualquiera al Club, mejor que no me asocien con vos. 


    Tensé toda mi espalda, pero al ver que estaba a punto de reaccionar, Thiago me giró y nos marchamos de ahí para perdernos entre los árboles. 


     


    —No quiero peleas ni dramas, no le hagas caso. – me pidió, abrazándome por la cintura. —Está acostumbrada a que todo el mundo le dé con todos los gustos. 


    —Es una perra. – opiné sin poder seguir guardándomelo. —No puede decirte todas esas cosas frente a tus viejos. Tenía ganas de gritarle de todo.


    —Ya sé. Pero de verdad, dejémosla en paz. – me pidió. —Si le contestamos, quedamos mal y ella gana. 


    —Tengo ganas de cagarla a trompadas. – confesé y Thiago se rio por lo bajo, negando con la cabeza. 


    —No. – me tomó por las mejillas y me besó con suavidad. —Te ruego que ni la mires, va a ser peor. – me siguió besando, ahora el cuello con una mano paseándose por toda mi espalda. Si quería distraerme… lo estaba logrando. 


    —No vale. – medio me quejé, sintiendo su otra mano subir por el lado interno de mi pierna y perderse rápidamente bajo el ruedo del vestido. Oh… Encontró el elástico de mi ropa interior y lo hizo a un costado con un dedo, para con el otro… Oh. 


     


    Apoyados en el tronco de un árbol, lejos de la fiesta y de cualquier ojo curioso, disimuladamente y entre besos desesperados, hizo que me corriera dos veces, gimiendo su nombre y con los ojos en blanco, escuché que me decía que a él, le había encantado mi elección de vestido. 


    Deseando devolverle el favor, estaba a punto de bajarle el pantalón, de hecho ya había empezado a jugar con si cinturón, cuando uno de sus amigotes se acercó por detrás y con un grito que nos hizo saltar a los dos, lo llamó para jugar a la pelota. 


     


    —Thiago, bro… – dijo con una sonrisa. —Ya nos estamos yendo para las canchas. ¿Venís?


    —¿Bro? – me reí y él me hizo callar con una sonrisa. 


     


    —Ahora voy. – le contestó algo contrariado de tener que separarse de mí justo en ese momento. 


    —¿Qué se supone que voy a hacer mientras te vas a jugar? – pregunté de mala gana, acomodándome el vestido y la tanga.


    —Te prometo que no me tardo. – dijo con una sonrisa de esas tan adorables que siempre ponía y a la que era muy difícil decirle que no. —Es un rato, si queres podes ir a vernos. Las canchas están en la entrada. 


    —¿En la entrada? – chillé. —En la loma del orto, deja. Me quedo por acá y veo qué puedo comer… o tomar. 


    —Mmm, dale. – aceptó y me besó en los labios. —Prometeme que no le vas a hablar a Lucía. Si ella te dice algo, la ignoras. – me pidió. —No quiero que te esté buscando pelea. Está enojada conmigo y quiere lío. Vos no tenés por qué bancártela. 


    Puse los ojos en blanco y asentí.


    —Te lo prometo. – contesté. —Pero vos no te tardes tanto. 


    Se despidió con otro beso y salió trotando y estirando para reunirse con sus ex compañeros que lo esperaban más lejos, para irse a jugar.


     


    Ah… Al día todavía le faltaban muchas horas, el brunch se hacía cada vez más aburrido, el alcohol corría como agua…


     


    Y ninguno había podido cumplir su promesa.


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 35


     


    Después de dar vueltas por todas las mesas y de revisar el contenido de todas las bandejas que por ahí se paseaba, por fin había podido dar con algo que era medianamente comestible. Unos bocaditos con palta y algo rosa que no me animé a preguntar qué era, pero estaba bastante bueno. O tal vez era yo, que después del encuentro en el bosquecito con Thiago, me sentía de mejor humor. 


    Recordé con una sonrisa torcida su mano tocándome allí, tan cerca de todos, pero a escondidas. Uf. Él que parecía tan correcto, tan perfecto, tan en sintonía con este acartonado lugar… resultaba que también sabía cómo divertirse. 


    Negué con la cabeza y tomé de mi copa, agradeciendo la frescura de la bebida burbujeante, porque el día se estaba poniendo infernalmente… caliente. 


    Esa sí era yo, definitivamente. 


     


    Estaba ahí, sin meterme con nadie, alejándome de los problemas, cuando escuché mi nombre y el de mi vecino. Nacha, la madre de Lucía y la chica, estaban cuchicheando sin saber que yo estaba a unos pasos de ellas. Un centro de mesa lleno de flores me tapaba, y estaban tan entusiasmadas despellejándome, que claro, nunca se hubieran dado cuenta. 


     


    —Es que esa chica no pertenece a estos círculos, Nacha. – le decía la otra señora. —No podes permitir que arruine la reputación de tu familia en el Club. Vos sabes que la gente acá habla, y no van a dudar en revocarles la membresía. 


    —¿Después de todo el dinero que mi marido les ayudó a ganar el año pasado? No creo que sean tan atrevidos. – respondió muy seria. —De todas maneras sé perfectamente a lo que te referís… Pero está con Thiago. No podemos prohibirle que…


    —Sí que pueden. – interrumpió la tilinga de Lucía. —Son sus padres, pueden prohibirle que la vea, es por su bien. – puso carita de lástima. —Y esto ni siquiera lo digo por mí, que claro que me duele que él ya no quiera estar conmigo…– bajó la cabeza, la muy teatrera. —Pero es que a vos y a Oscar los adoro, siempre se portaron tan bien con toda mi familia, que odiaría ver que algo los perjudica. 


    —Qué divina, Luci. – le sonrió Nacha. —Pero no tenes que preocuparte. Oscar ya va a entrar en razón, y Bianca, bueno, sí, es una chica con problemas, pero…


    —Problemas que le va a pegar a Thiagui. – dijo la idiota. —Me contó que se había metido en líos en la escuela ya varias veces, y hasta había tenido un aplazo. ¡Un aplazo! ¡Thiago! – dijo en tono dramático. —Él que nunca se sacó menos de un ocho. 


    —Un aplazo, Nacha, a esto no lo sabía. – dijo la otra mujer, en tono preocupado. —Esto es mucho más grave de lo que me imaginaba. 


    —Está un poco distraído, pero no… – empezó a decir Nacha, pero eran dos contra una, y no la dejaban meter ni un bocadillo. 


    —Sabes cómo terminan estas cosas. – dijo la otra, alzando una ceja con suspicacia. —¿Vos misma no nos contabas que la vida de esta chica era un infierno, hija de una madre adolescente y alcohólica?


    Las miré sorprendida y apreté la copa que tenía en las manos con tanta fuerza, que si hubiera sido de plástico, se hubiera vuelto trizas. ¿Qué hacía la madre de Thiago, contándole todas estas cosas a estas personas? ¿Qué derecho tenía a ventilar mi vida privada así?


    —Y es por eso que entiendo su comportamiento, ella no conoce nada mejor… – me defendió con una mirada llena de compasión que me sentó como una patada en el estómago. No necesitaba su puta lástima. 


    —Lo entiendo, Nacha. – dijo Lucía, llevándose una mano al pecho. —Y yo lo siento muchísimo por Bianca, de verdad. Ojalá no le hubieran pasado todas esas cosas.


    Falsa de mierda…


    —Pero no queremos ver como comete los mismos errores con tu hijo. – dijo la madre de esta, con crudeza. 


    —¿Errores? – preguntó, inocente. Hasta yo lo había entendido a la perfección. 


    —¿No los viste cómo se miran, como la mira tu hijo a ella con ese vestido cortito? Ay, Nacha por favor no te hagas la tonta. – la regañó la señora. —No se sacan las manos de encima… Y Thiago, bueno, es un adolescente, las hormonas…


    —Se gustan, son chicos, es lo normal. – se rio, quitándole importancia, aunque en sus ojos podía ver el miedo. 


    —Esperemos que tengas razón, y que la chica no te venga con ninguna sorpresa. – insinuó la otra. —No sería la primera vez que alguien como ella se hace embarazar para sacar provecho. Ustedes son una familia importante, un apellido con peso…


     


    ¡¿Qué?!


    Respiré profundo una, dos, diez veces, y salí casi corriendo de ahí cuando vi que las manos me temblaban.


    Me tomé otras dos copas más y me fui a sentar lejos de todos porque empezaba a tambalearme. 


    No podía creer lo que había escuchado. Vamos, no sería la primera vez que alguien decía una cosa así de mí o de Amalia, pero esta vez realmente me había afectado. Lo sabía porque en lugar de reaccionar y contestarle como se merecían, había tenido que salir de ahí y esconderme sintiéndome una mierda.


    Como si hubiera sido yo la que acababa de hacer algo malo. 


    Eran verdaderas víboras, no me conocían. ¿Cómo podían hablar con esa liviandad de mí sin conocerme?


    Miré mis piernas descubiertas y maldije el maldito vestido que ahora me hacía sentir como una puta frente a toda esta gente rica. Claro que iban a verme como una prostituta trepadora, si me parecía a una.


    Odiaba a todos en este Club. 


    Odiaba a Lucía, a sus padres y a todos los que ahora estarían llenándole la cabeza a Nacha de que yo era lo peor que podía pasarle a su hijo.


    Si de verdad supieran cómo eran las cosas…


    Es que ni se imaginaban.


     


    Me puse de pie como pude, y me encaminé a los baños para lavarme un poco la cara. Me estaba sintiendo incómoda y a punto de ponerme a llorar, y no quería darle el gusto a ninguno de estos hijos de puta de verme quebrada. Es lo que habían querido desde un principio, y no lo permitiría.


     


    El agua fría en mis mejillas, me sentó un poco mejor, y aunque tenía los ojos rojos, podía hacerlos pasar como parte de mi estado algo alegre por tanta bebida burbujeante. 


    No estaba borracha, no. Solo un poquito aturdida, insolada y con ganas de escaparme. Me pinté los labios de rojo furioso y me calcé mis lentes de sol negros para que nadie pudiera ver que estaba por venirme abajo. 


    El reflejo que me devolvía el espejo era la misma Bianca indiferente que estaba acostumbrada a ver, así que más tranquila, salí de ahí, dispuesta a buscar a mi vecino y rogarle que nos fuéramos de una vez. 


     


    Con paso recto y el mentón arriba, caminé hacia afuera y me dije que solo tenía que aguantar un poco más. Un poco más y ya estaría en casa. Ya estaríamos solo los dos, lejos de todo este caretaje. 


    Estaba cruzando uno de los arcos que llevaba al restaurante, cuando sentí que una mano se me plantaba en el hombro con algo de violencia y me obligaba a darme la vuelta. ¿Qué carajo…?


     


    —Ahora que no está Thiago para defenderte, no sos tan mala ¿No? – preguntó Lucía, torciendo su sonrisa de arpía. 


    —No necesito que nadie me defienda, linda. – le contesté, separándome de su agarre de un tirón, pero la cheta fue más rápida, y me sujetó del antebrazo con fuerza. Clavándome las uñas esas color cremita que tenía. Maldita.


    —Ordinaria, eso es lo que sos. – me miró de arriba abajo, tirando de su agarre, porque claro, yo quería soltarme y más daño me hacía. —Mira cómo te venís vestida, sos desagradable. Estás borracha y te comportas como lo que sos… una puta. – escupió. —Marginal. 


    Respiré hondo, sabiendo perfectamente que le llevaba casi una cabeza a la idiota esta, y que si quería podía arruinarla en segundos, pero no. Le había hecho una promesa a Thiago. 


    —Yo estaba muy tranquila y vos me venís a torear, loca. – le respondí ahora sí, soltándome. El ardor que tenía en el brazo me daba más bronca, pero aun así me controlé. —No me toques. – le advertí cuando vi que levantaba la mano. —Dejame ir, flaca. Vos no estás bien. 


    Estaba por pasar por su lado, pero la muy estúpida me puso el cuerpo, golpeándome con su hombro huesudo y trastabillé hacia atrás. 


    —Thiago no te quiere. – dijo entre dientes. —A mí me amó, estuvimos juntos por años, con vos solamente está caliente. No le vas a durar nada, y cuando se canse…


    —Va a venir corriendo a buscarte. – dije, terminando la oración. —La verdad, no lo sé. Puede ser. – me encogí de hombros. —No tengo ganas de pelotudeces, cheta. En serio, solamente me quiero ir. 


    Lucía me miró confundida, como si hubiera estado esperando otra respuesta de mi parte, y no la había obtenido. Había querido provocarme para que yo hiciera algo de lo que después pudiera arrepentirme, y como lo había logrado, ahora miraba desconcertada.


    De la nada volvió a alzar su mano, pero para mi sorpresa, se dio ella misma una cachetada. Una fuertísima que le dejó roja la mejilla y los ojos llorosos.


    La miré en estado de shock, preguntándome si iba a tener que llamar una ambulancia para que se la llevara internada, porque estaba de verdad muy mal de la cabeza. 


    Pero entonces empezó a gritar y chillar.


    —¡Me pegó! Ay ¡Esta groncha me pegó! – me señaló con un dedo mientras lloraba y yo ahí, congelada en el lugar, con los ojos como platos, sin entender qué mierda estaba pasando. 


    La gente se empezó a juntar donde estábamos y todos hablaban, señalándome. Me sentía acorralada, nadie me creería.


    Miré a Lucía una vez más y antes de que llegara su madre y la abrazara, me dedicó la sonrisa más malvada que había visto, cargada de triunfo.


    Ah no. 


    AH NO.


     


    —Si vas a llorar que sea por algo, linda. – dije antes de abalanzarme sobre ella, con las dos manos en su cabello. Su madre, del empujón, se había caído de culo hacia atrás, y ella, ahora gritaba para que me quitara de encima suyo, pero yo ya veía todo rojo. 


    Era muy tarde. 


    Lucía tiraba de mis brazos, clavándome las uñas en el intento, y dándome patadas por todas partes, que yo ni sentía. 


    Nos revolcamos por el piso, no quiero ni imaginarme dónde había ido a parar mi vestido, porque a esas alturas lo tendría de capucha, pero me importaba una mierda. La tilinga se me había escapado solo un segundo, solo para que ahora estuviera sujetándola por las piernas y haciéndola que quedara acostada sobre su espalda bajo mi cuerpo. Encaramada por completo y sentándome en su barriga para que no se moviera, le di las dos cachetadas que tantas ganas tenía de darle desde que la había conocido, y volví a tomarla del pelo, hasta que de su peinado, solo quedó un nido irreconocible. 


    Resulta que tan impecable que parecía, estaba lleno de extensiones y pelo falso. Falso como todo en ella, que daba asco. 


    Tenía el maquillaje corrido y me encantó ver que estaba a punto de llorar, ahora de verdad. Indefensa, me pedía por favor que la soltara, pero yo no podía controlarme. Todavía me dolían todos sus rasguños y sus palabras. Tendría que hacérselas comer a todas a fuerza de golpes.


     


    —¡Bianca! ¡Bianca, soltala! – escuché que me gritaban a la distancia y no hice caso. —¡Bianca! – escuché a mis espaldas y después dos brazos fuertes, que me atrapaban por debajo de los míos para apartarme sin esfuerzo. Cargándome como una pluma, aunque yo no paraba de dar patadas al aire, mientras otros ayudaban a la chica que había sido liberada. 


    ¡No! Aun no había terminado con ella. 


    —¡Basta! – dijo Thiago, ajustando más el agarre desde mi cintura, para que dejara de moverme. —¡Ya basta!


    Sacada, vi que a Lucía todos la abrazaban y se le llevaban lejos, conmocionada. Creo que hasta gruñí, intentando patear a mi vecino que me estaba sujetando para que me dejara. 


    —Soltame, ya me calmé. – dije cuando la tilinga ya no estaba a la vista, pero seguía tironeando tan fuerte, que supongo que no se lo creyó ni un poco.  


    —Primero calmate y te dejo. – gruñó, inmovilizándome contra su cuerpo. 


    —Llevátela de una vez. – le gritó Oscar. —¿Qué estás esperando? No la quiero volver a ver por acá, vamos. 


    —Hijo, váyanse antes de que venga seguridad. – rogó Nacha, angustiada.


    Y fue así como el chico me cargó por todo el restaurante y parte del parque camino al estacionamiento sin soltarme. Solo cuando tuvo que abrir la puerta del auto, me dejó dentro y sin siquiera mirarme, se puso al volante para arrancar y marcharnos de ahí. 


    Todo el camino, me la pasé resoplando, temblando de ira, mientras Thiago me ignoraba con el ceño fruncido, concentrado en la ruta. 


    Ok.


    La había cagado.


    La había cagado fuerte, pero es que no me habían dejado otra opción.


    Los brazos me dolían, y tenía algunos mechones de cabello de la otra chica, atascados entre los dedos, que me habían quedado de recuerdo por mi arranque animal. 


    A medida que íbamos acercándonos a casa, la culpa iba invadiéndome de a poco, y la bronca que había sentido por Lucía, se convertía en vergüenza. 


    Ojo, no me malinterpreten, que la idiota esa se lo tenía bien merecido, pero es que mi comportamiento violento, no me daba orgullo precisamente. 


    Todos me habían visto perder los papeles, incluso Thiago, que ahora tenía que estar pensando que era una bestia.


    Al final, había terminado dándole la razón a todos de las cosas que decían de mí. 


     


    Aparcó en la puerta de mi casa y apagó el auto sin decirme nada. 


     


    —Ella empezó. – dije, sin poder seguir soportando su silencio, pero él negó con la cabeza. —De verdad, ella me dijo cosas horribles, me provocó, quería que yo hiciera eso…


    —Me lo prometiste. – contestó en voz baja, todavía sin mirarme. 


    —No fue a propósito, yo quise irme. – insistí molesta de que no me creyera. —Lucía no me dejó. Me tiró del brazo y se pegó una cachetada.


    Thiago me miró frunciendo el ceño.


    —Ella no es una persona violenta, nunca te levantaría una mano. – discutió. —Te pedí que la ignoraras, era un rato hasta que pudiéramos irnos. 


    —Te estoy diciendo la verdad. – contesté, desesperada. —Está loca de la cabeza, y me dijo cosas que…


    —Por eso te dije que no le hicieras caso, es una caprichosa capaz de decir lo que se le ocurra, pero… – negó con la cabeza, decepcionado. —No era para que la molieras a golpes. 


    —No la molí a golpes… – dije bajito, cada vez más avergonzada de cómo me estaba mirando. 


    —¿Tenés una idea todo lo que tuve que pelearme con mi viejo para que vos pudieras ir hoy? – preguntó, disgustado. —Todos me decían que era una mala idea, y mirá, tenían razón.


    Bajé la cabeza, aceptando el golpe. Abrí la puerta del auto, incapaz de seguir escuchándolo. No podía, ese día ya había tenido suficiente. No tenía por qué creerme… No después de cómo me había visto.


    Todo dentro me dolía, y no solamente los rasguños de la cheta, sentía que tenía hasta rasguñado el pecho. Por dentro. 


    Me mordí la mejilla para no derramar ni una sola lágrima y caminé hacia mi casa sin mirar atrás. 


    Apenas entré, escuché que Thiago sacaba el auto de Nacha del garaje y se iba. 


     


    Qué día de mierda…


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


     


    Thiago


     


     


    Estaba enojado. Furioso. Con Bianca, por cómo se había comportado frente a mis padres. Enojado con ellos, porque acababa de ponerle en bandeja de plata la excusa perfecta para que se despacharan en contra de la chica y yo no tuviera con qué defenderla. 


    Enojado con Lucía, porque estaba seguro de que algo había dicho para que Bianca reaccionara de esa manera…


    Enojado conmigo mismo, porque aunque me daba bronca que hubiera roto su promesa, me sentía el peor del mundo por haberla tratado de manera indiferente hacía un rato. Me odiaba porque me había dado cuenta de que sus ojos se llenaban de lágrimas al bajar del auto, y no había hecho nada para consolarla. La había dejado en su casa, y me había marchado de ahí, sabiendo que ahora seguramente se sentiría mal. 


    Me sentía culpable por haberle dicho que los demás tenían razón acerca de ella, porque no la tenían. No tenían ni idea, y yo solo había soltado eso en un momento de enojo, sin sentirlo. 


     


    Sin perder tiempo, había vuelto al Club para buscar a mi ex, pero ya no estaba allí. En su lugar, me encontré con mis padres que no perdieron el tiempo para sermonearme por semejante escena. Todos seguían hablando de lo ocurrido y conociendo el círculo tóxico en el que se movían, probablemente el chisme les durara meses.


    Tomé el auto nuevamente y fui directo a su casa. 


    Allí las cosas no fueron más fáciles. 


     


    Los Pereyra Iraola, me esperaban bastante indignados también.


     


    —Thiago, no sé qué estás haciendo acá, pero me parece que es mejor que te vayas. – me dijo el patriarca, muy serio. 


    —Vengo a hablar con Lucía, quiero ver cómo está. – contesté sin echarme atrás. 


    —¿Cómo está? – preguntó su mujer, con una sonrisa irónica. —¿Cómo querés que esté después del ataque de esa salvaje? Nuestra pobre Luci no está acostumbrada a tratar con gente así. Ya te digo Thiago, esto realmente la afectó.


    —Por eso mismo, quiero hablar con ella. – insistí, ignorando lo que había dicho de Bianca. 


    —No me parece la mejor idea. – contestó muy solemne. —Tal vez cuando se recupere, ahora no está para recibir a nadie.


    —Son dos minutos, me gustaría disculparme. – dije y los dos se miraron, pensativos. 


    Estaban a punto de echarme, cuando de la punta de la escalera, se asomó la chica con la bata que usaba los días que no se sentía del todo bien.


    —¿Thiagui? – dijo y los ojos se le aguaron mientras bajaba a toda velocidad y se colgaba de mi cuello para darme un abrazo. —Está bien, quiero hablar con él. – dijo mirando a sus padres y me tomó de la mano para que la siguiera a su habitación. 


    El matrimonio nos miró con algo de duda, pero eran demasiado vivos como para contradecir a su hija en estos momentos. 


     


    —Yo sabía que ibas a entrar en razón. – comentó secándose las lágrimas, y acomodándose el cabello detrás de las orejas con coquetería. —Esa ordinaria me arruinó el peinado. ¿Sabes cuánto salen las extensiones? Son importadas. – puso los ojos en blanco y se peinó con su cepillo dorado, aunque yo veía y tenía su pelo igual que siempre. Lacio, bonito. Igual que siempre. 


    —Vine a ver cómo estabas. – comenté pasando por su lado y sentándome en la silla de su escritorio. Después de haber roto con ella no había vuelto nunca a este cuarto, y se sentía como un campo minado, donde no quería hacer ningún movimiento en falso. Los recuerdos estaban ahí en cada rincón, y no todos eran buenos. 


    —Bueno, estoy bien. – pestañeó de manera inocente y se sentó en mi regazo como si nada. —Pero esa bruta me podría haber matado. 


    Cerré los ojos y suspiré. No me gustaba que hablara así de Bianca, de verdad no me gustaba.


    —¿Qué pasó? – pregunté. —Yo sé que ella puede ser un poco… impulsiva, pero aun así me extraña…


    —Es una bestia, eso es lo que es. – contestó y yo la alejé un poco, poniéndome de pie. —No sé qué es lo que te extraña, era obvio que algo así iba a pasar si la paseabas por ahí, fuera de ese barrio mugroso del que viene. 


    —Me dijo que le habías tironeado el brazo. – dije y la miré con atención. Si algo me había quedado de tantos años de estar con ella, era identificar las pequeñas señales. Sabía perfectamente cuando me decía mentiras. —Que te habías pegado una cachetada para inculparla… – mi ex bajó la cabeza y se pasó una mano por la nariz. Mierda. —Lucía…


    Me miró con los ojos como platos y lo supe. 


    Di un par de pasos para atrás, horrorizado. No podía creer que fuera capaz de hacer una cosa así… Y yo no le había creído a Bianca cuando me lo había dicho. ¡Mierda!


    —Thiagui… – empezó a decir, alzando las manos. —Espera, no te vayas, yo puedo explicarte.


    Explicarme…


    —¿Por qué? – solo fui capaz de decir. 


    —Por vos, Thiagui. – dijo y ahora sí, sus lágrimas eran genuinas. —Para que te des cuenta con la clase de trepadora de cuarta con la que estás… Yo quería ayudarte a que la veas por lo que es.


    —¿Que me dé cuenta de cómo es? – me reí sin ganas. —Nosotros estuvimos años juntos, y creo que ahora recién te estoy conociendo de verdad. 


    —No seas cruel. – dijo entre hipidos. —Esa chica te está arruinando, no te reconozco. Hasta tu familia está preocupada. La angustia que tiene la pobre Nacha…


    —No metamos a mi familia, por favor. – le pedí, sintiéndome a punto de estallar de ira. —Esto no tiene que ver con nadie más que con vos, y de lo que sos capaz de hacer. No lo puedo creer. – me llevé las manos a la cabeza y quise darme una buena patada por haberle creído a ella y no a Bianca. 


    —Por vos soy capaz de hacer lo que sea, Thiagui. – dijo y quiso tomarme del brazo, aunque no la dejé. 


    —Lucía, alguien te lo tiene que decir. – la frené por los hombros, porque quería abrazarme y eso solo hacía que mi enojo fuera en aumento. —La vida real, el mundo allá afuera, es totalmente distinto y no funciona así por más burbuja en la que te hayan criado. – dije, intentando mantener la compostura. —No siempre te tienen que complacer en todos tus caprichos.


    —Pero… – quiso interrumpirme, pero ya estaba demasiado embalado. Ahí iban años de guardarme lo que pensaba…


    —Te banqué mil veces y justifiqué tu comportamiento inmaduro siempre, pero ya no más. – hice un gesto con las manos, de que había tenido suficiente. —De verdad quería conservar esta amistad porque, Luci, prácticamente crecimos juntos, pero no puedo. 


    Su boca tembló y sus ojos se llenaron de miedo.


    —Espera… – dijo desesperada. —¿Esto quiere decir que no vas a ir a mi fiesta? ¿No hay nada que pueda hacer para convencerte? Si es por Bianca, puedo hacer que le levanten la prohibición en el Club.


    La había denunciado en el Club para que le prohibieran la entrada de por vida. Negué con la cabeza sin poder creerlo. Estaba mirándola y en apariencia era la misma Lucía con la que había estado todo ese tiempo, era la chica que tanto me había gustado, por la que había sentido hasta amor… ¿Cómo había estado tan ciego?


    —¿Tu fiesta? ¿Todo fue por tu fiesta de mierda, Lucía? – le pregunté, indignado y no contestó. —No estás bien.


    —Thiagui… – se acercó más a mí cuando vio que estaba por irme. 


    —Ni se te ocurra volver a aparecerte en mi vida. – dije, seguro. —Quedate el Club, nuestros amigos, los negocios que pueda querer tu papá con el mío, todos los recuerdos y los años juntos… Francamente me importan una mierda. – cerró la boca de golpe y me miró mientras pasaba por su lado hasta la puerta. —No quiero volver a verte ni saber de vos. 


     


    Creo que corrí hasta el auto y sin siquiera mirar por donde iba, rompí todas las leyes de tránsito que pude para llegar cuanto antes a su casa. 


    Me había equivocado tanto, que dudaba que pudiera perdonarme. Después de haberle prometido que la cuidaría como ninguno de los chicos con los que había estado lo había hecho, iba y desconfiaba de ella a la primera de cambio. 


    No estaba seguro de que yo mismo me lo perdonaría. 


     


     


    Bianca


     


    Ok, puedo aceptarlo. Había llorado. 


    Me había desahogado un buen rato pensando en Thiago y en la impotencia que sentía al no poder probar que lo que había hecho era cierto. Y es que, verán, cuando una tiene antecedentes de… no precisamente el mejor comportamiento, es normal que la gente tenga dificultades para creer en mi inocencia.


    Era muchas cosas, pero ¿inocente? Ja. 


    Si hasta le había dicho minutos antes que tenía ganas de cagarla a trompadas. 


    Me cubrí el rostro, cansada de llorar y con un pequeño dolor de cabeza formándose por encima de mis ojos. Sentía la nariz caliente y sabía que estaría roja como un tomate, pero el pecho me había quedado de lo más liviano.


    Uf. No me gustaba hacerlo en público, pero llorar era una de esas cosas con las que podía contar para sentirme después como nueva. 


    Eso y el pequeño amigo que había armado y ahora fumaba en la oscuridad de mi habitación, con la música que tanto me gustaba de fondo. 


    A la mierda el mundo, por hoy. 


     


    Escuché un golpe en la ventana y puse los ojos en blanco. No. 


    Miré y ahí estaba, asomado del otro lado del vidrio, haciéndome señas para que lo dejara entrar, con cara de arrepentido. 


    Me acerqué de a poco y di otra calada de mi cigarrillo, orgullosa de la paz y tranquilidad que había logrado. Él en cambio, parecía bastante desesperado, y por cómo respiraba, podía adivinar que había venido corriendo. 


    —Abrime, Bianca. Quiero pedirte perdón… – su voz sonaba apagada por la ventana que teníamos en medio. —Me equivoqué, por favor, dejame hablar con vos… Yo… 


    Levanté la mano para enseñarle el dedo medio mientras soltaba el humo, pegándolo bien a su nariz y después sin decir nada, cerré la persiana con un estruendo.  


     


    No fue fácil.


    El día siguiente en la escuela, había tenido que hacer magia para no cruzármelo por todas partes. Incluso me había mudado de mesa a la otra punta del salón, sola y casi en frente del profesor. Así de fuerte lo estaba evitando.


    Thiago me había perseguido por los pasillos pidiéndome que habláramos, pero solo había logrado que lo ignorara y lo dejara hablando solo.


    Podía entender por qué no me había creído, yo tampoco era una santa. Pero había elegido a su ex y me había hecho daño, así que ahora tenía que pagarlo. No le busquen más explicaciones que esa… Yo no lloraba por cualquier pelotudo que conocía, y él me había hecho llorar. 


    No se me daba la gana escuchar sus disculpas ahora.


     


    A la salida del colegio, me había ido casi corriendo a mi casa, sin mirar atrás, más concentrada en calzarme mis gafas de sol negras y perderme entre el alumnado que se algolpaba en la puerta, y que el chico no pudiera verme. 


    Hasta había ido por otro camino, para que no me siguiera, pero claro, a las pocas cuadras, pude escucharlo trotando a mis espaldas.


     


    —Bianca, por favor. – me pidió, agitado. —Si después me querés cortar y mandar a la mierda, hacelo. No te voy a molestar más, pero escúchame. 


    Me frené en seco y me giré para mirarlo. 


    —Si me vas a dejar en paz, empezá a hablar. – exigí, impaciente. Claro que en el fondo no quería que me dejara en paz, pero bueno. Quería hacerlo sufrir un rato…


    —Perdón. – dijo entonces, afligido. —Tendría que haberte creído, perdóname. Sé que estabas diciéndome la verdad ayer, me siento muy mal por cómo te traté. 


    Sus cejas hacían eso que siempre hacían cuando estaba angustiado por algo, y era adorable, pero a mí todavía me duraba la bronca. 


    —Venís a lavar tu consciencia para sentirte mejor, qué bueno. – dije irónica, intentando que no se me moviera ni un músculo de la cara. —Por curiosidad ¿dónde fuiste después de dejarme en mi casa ayer?


    Thiago bajó la cabeza.


    —A verla. – confesó y tuve ganas de gritar. —A ver cómo estaba, todos me habían dicho que estaba mal…


    —Y le creíste el show que hizo y lo que dijeron todos esos caretas, pero a mí no. – asentí. 


    —Nunca más, soy un idiota. – dijo con tono afectado y clavándome la pena de esos ojos azules en medio de la panza. —Lucía es una mentirosa, no debería haberle creído, y nunca más voy a volver a hablarle. Le dije que no quería saber nada más de ella. 


    Alcé una ceja, curiosa. Definitivamente quería saber más de esa conversación, pero no pregunté porque no quería demostrarle que me importaba. 


    —Esa mina está loca de remate. – contesté, fría. —Pero en algo tiene razón. Ella y todos esos chetos. 


    —No, no tiene razón en nada. Es una caprichosa… – me discutió, negando con la cabeza. 


    —Pero en algo no se equivocó. – sonreí, irónica. —Yo no pertenezco a ese lugar, a tu gente. Todos los que te advirtieron que era una mala idea llevarme, Thiago, tenían razón. Vos mismo lo dijiste.


    El chico cerró los ojos, apenado y se acercó unos pasos a donde estaba.


    —No, no. – empezó a decir, compungido. —Perdón por eso también, sabes que lo dije de enojado. 


    —Es que no lo digo para darte lástima. – me encogí de hombros. —Me alegro de no pertenecer a ese mundo de falsos, porque dan asco. No tiene nada de malo ser diferente a ellos.


    —Totalmente. – dijo, asintiendo.


    —Pero eso también te incluye a vos. – me sorprendí diciendo. —Vos sos de ese mundo tan distinto al mío, y nosotros juntos, no tenemos nada que hacer. Nunca voy a ser como vos, y nunca vas a ser como soy. 


    —No, Bianca… – me tomó de la mano, y juro que la suya temblaba casi tanto como la mía. Los dos la estábamos pasando mal. —No tengo nada que ver con ellos, no quiero parecerme a ellos… Yo quiero estar con vos. Te juro que no voy a pisar más el Club, y mis antiguos amigos, ya no los voy a volver a ver…


    ¿Qué estaba haciendo? Mi vecino seguía balbuceando promesas mientras me rogaba que no terminara con él, pero no tenía sentido. No podía pedirle que hiciera todas esas cosas, qué estaba diciendo. 


    Lo miré confundida. 


    —No. – dije, callándolo. —No necesito que hagas nada de eso. – miré a mi alrededor y de repente algo se me ocurrió. Me mordí el labio, pensativa. —¿Querés demostrarme que no sos como ellos? – pregunté entonces.


    —Sí. – respondió al instante. —Lo que sea, hago lo que sea.


    Mi venganza empezaba a llegar muy lejos pero ya estaba en esa y no podía echarme atrás. 


    —Ok. – le señalé el supermercado chino que teníamos en frente. —Vas a entrar ahí y vas a robarte algo. Algo para mí.


    Abrió los ojos como platos y creo que todo el color se borró de sus mejillas. Miró el supermercado con miedo y después a mí.


    —¿Qué? – preguntó con la esperanza de haber escuchado mal.


    —Que entres y te robes algo. – me encogí de hombros como si nada. —Me hace falta acondicionador para el pelo y curitas elásticas. – Thiago tragó en seco y volvió a mirar el chino. —Vamos, no tengo todo el día. – lo apuré, aplaudiendo. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


     


    Thiago


     


    Decir que estaba asustado, era quedarse cortos.


    Me temblaba hasta el cabello mientras entraba al supermercado, y al día de hoy, no sé cómo fui capaz de caminar en línea recta sin tropezarme con mis propios pies de los nervios que tenía.


    Afuera, Bianca esperaba y me miraba impaciente desde el otro lado de la vidriera, poniendo los ojos en blanco cada vez que yo perdía los papeles y sin querer, tiraba algo de alguna góndola con torpeza. Perdón, pero nunca antes había entrado a un negocio con la intención de robar, y en esos momentos, pensaba que cualquiera a kilómetros de distancia, se hubiera dado cuenta de que eso era precisamente lo que quería hacer.


    Sintiendo la garganta seca y la imperiosa necesidad de ir al baño, para qué voy a mentir… me acerqué a la zona de los productos para el cabello y metí lo primero que vi, dentro de mi mochila, aterrorizado y rogando que el chino no tuviera cámaras de seguridad puestas. 


    Haciendo mi mejor actuación, caminé hacia la parte de adelante y le sonreí al dueño del lugar con un pequeño asentimiento, porque estaba seguro de que no me saldría la voz. 


    Hice como que miraba con mucha atención las botellas de alcohol tomé una cajita de banditas y la dejé corren dentro del puño de mi campera. 


    Un carraspeo a mi espalda me hizo sobresaltar y de milagro no pegué un grito… o me hice encima… Pero obviamente era solo Bianca, que había entrado para torturarme.


    —Creo que el chino se avivó hace rato, pero le estás dando tanta lástima, que no te dice nada. – susurró. —Pareces a punto de tener un ataque. ¿Te podes relajar? – preguntó y tomó una cajita de preservativos, mientras la miraba con atención. 


    —¿Relajar? – contesté yo, entre dientes. —Estoy a punto de escupir el corazón en cualquier momento. Tengo toda la camiseta mojada. – me quejé, sintiendo que una gota de sudor enorme me caía entre los omóplatos. 


    Bianca se bajó las gafas oscuras y se inclinó hacia delante, metiendo la caja que acababa de sacar en uno de los bolsillos de mi pantalón, de manera disimulada. Tan disimulada, que había parecido una caricia y nada más.


    —Yo también estoy mojada. – susurró con maldad, mordiendo el lóbulo de mi oreja, antes de besarlo. 


    Cerré los ojos por un instante, casi olvidando dónde estaba y lo que estaba haciendo… Uf. 


     


    —Chicos, ¿Los puedo ayudar con algo? – preguntó el dueño del lugar con una sonrisa amable. 


    —No, gracias. – contestó ella, con una simpatía que no le conocía. —Mi amigo quiere comprar condones, pero no se anima. – se encogió de hombros, dejándome boqueando como un idiota. El rubor me cubrió las mejillas y los miré a los dos sin saber qué hacer. 


    —Oh, pero eso no problema. – dijo el otro, cómplice. —Sacá el que quieras y después me paga. – agregó guiñando el ojo. —Tu señora mamá siempre compra en negocio. – dijo en su acento extranjero. 


    —Ahh… – empecé a decir, inquieto. Lo que me faltaba. Que mi mamá tuviera que venir a pagar después y el chino le contara todo este episodio. —Yo los pago ahora. – sonreí como un aparato y manoteé la primera caja, sin mirar. 


    El chino tomó la caja para ver el precio y medio sonrió con picardía, mientras yo le daba un bollo de billetes, insistiendo en que se quedara con el cambio. Bianca a mi lado, se estaba partiendo el culo de la risa directamente. 


    Por supuesto.   


    Por supuesto que iba a elegir los condones con tachas, XXL. 


     


    Tres cuadras más tarde, seguía igual de abochornado y no se me pasaba la vergüenza. 


    —Eso fue una maldad. – dije por lo bajo, caminando al lado de Bianca, mientras le daba lo que tenía en la mochila, lo que me había robado. Todavía no podía creérmelo… Las cosas que me había robado del supermercado. 


    —Gracias. – dijo, recibiéndolas. —Ya sabes lo mucho que me gusta verte así de atolondrado. – se burló, despeinándome, y como era un boludo, sentí alivio al ver que de a poco, volvíamos a ser los de antes. 


    —¿Ya me perdonaste, entonces? – pregunté, mirándola de reojo. 


    —Te tengo que dar un par de puntos por haberte animado y por todo el numerito de los preservativos, pero… – se rio, negando con la cabeza. —Esto es una crema para peinar, no un acondicionador. – dijo levantando la botella que había agarrado en un apuro, y volviendo a guardar todo.


    Resoplé derrotado.


     —Puedo volver y comprarte el que te hace falta… – empecé a decir, pero ella me interrumpió de un manotazo en la boca. Acto seguido, nos frenó a los dos y con sus manos en mis mejillas, me estampó un beso en los labios. 


    Trastabillé unos pasos hasta que pude volver a tener equilibrio y la abracé por la cintura cerrando los ojos, dejándome llevar. 


    —Lo que me hace falta ahora es estar con vos. – susurró sobre mi boca, volviéndome loco. —Amalia no está en casa. – fue lo último que dijo antes de que retomáramos el paso a las apuradas, todo y mi bochorno… olvidados. 


     


    Bianca 


     


    Llegamos en tiempo record, y también así, y entre besos torpes, subimos por las escaleras de mi casa, chocándonos contra las paredes. 


    Su campera había quedado en algún lugar del living, junto con mis botas y sus zapatillas. Su camiseta, al pie de la escalera, donde la mía reposada hecha un bollo, así como había caído. 


    Entramos a mi habitación y tras cerrar la puerta, Thiago me cargó sobre su cadera con un brazo y desprendió mi corpiño con la mano que le había quedado libre. 


    Jadeé, abrazándolo por la espalda y acariciando su cuello a medida que dejaba besos húmedos por todas partes. Mi aliento caliente y el suyo se encontraban, agitados, llenando el silencio, mientras seguíamos camino a la cama. 


    De rodillas en ella, desprendí su cinturón y el botón de su pantalón, pasando mis manos por donde terminaban sus abdominales y mis dedos por dentro del elástico de su bóxer…


    Thiago tomó mi rostro con ambas manos y me dio uno de esos besos que me dejaba las rodillas flojas, mientras sus brazos se tensaban para abarcarme por completo. Creo que los dos jadeábamos. 


    Mis pechos pegado al suyo, estaban sensibles, porque todo se sentía tan bien… Nuestras pieles hervían. 


    Bajó mi short de manera mecánica y me gustó que de a poco, ese movimiento se estuviera empezando a hacer tan natural para los dos. 


    Sus besos se volvieron cada vez más urgentes, al tiempo que me recostaba sobre mi espalda y se bajaba apenas el pantalón hasta las rodillas. Estaba siendo todo tan rápido, y tan diferente como aquella primera noche, pero de alguna manera, mucho más excitante. 


    No había nervios, ni tanta ceremonia, la verdad.


    Estábamos los dos calientes, y necesitábamos hacerlo. 


    Lo toqué, liberándolo de la ropa interior y disfruté cada segundo de cómo tensaba la mandíbula y me arrancaba la tanga mientras yo le ponía el condón que había logrado alcanzarme de su bolsillo, a toda velocidad. 


    Yo misma lo había llevado hasta mi entrada y había jugado con él, acariciándome con su miembro de arriba abajo, tentándolo. 


    —Lo de antes no fue una maldad. – le susurré con un gemido, moviéndolo y tocándome con él. —Esto sí lo es. 


    —No dejes de hacerlo. – masculló antes de inclinar la cabeza y besar mi cuello con ganas. —Tocate más. – agregó con la voz entrecortada. Poniéndome la piel de gallina, haciendo que abriera más las piernas, abrumada por el deseo.


    Arqueé la espalda y seguí con la tortura, rozando mi clítoris con la punta y después todo el camino hasta apenas entrar… Hasta que ninguno pudo más. 


    Clavé las uñas en su espalda y con los talones clavados en su cadera, lo incité a que de un impulso me tomara por completo. Lo quería dentro. Lo quería todo dentro. 


    —Mmm… qué bien se siente. – dijo echando apenas la cabeza hacia atrás, a medida que íbamos encontrando el ritmo. 


    —Así, no pares. – le pedí, cuando el golpeteo de nuestros cuerpos se volvió más rápido y nuestros besos, solo la excusa para mantenernos unidos de todas las maneras posibles, para contener el placer. 


    Thiago se separó para incorporarse un poco y llevar una de sus manos entre nosotros, y tocarme, haciéndome poner los ojos en blanco. 


    Me corrí con su boca mordiendo uno de mis pezones y mis manos en su cabello, todavía sintiendo sus envestidas en aumento, haciendo que me muriera de gusto. Con esa sensación recorriéndome entera, eco de lo que pasaba entre mis piernas, pero en todas partes, como una explosión. 


    No pensaba.


    No podía pensar en nada, estaba en otro planeta. 


     


    Puse una mano en su pecho y lo separé hasta sacarlo de mi interior. Confundido vio que le sacaba el preservativo y comenzaba a tocarlo con furia.


    —En la cara. – le dije, casi sin aliento. —Acabame en la cara. 


    Él tragó en seco y reemplazó mi mano por la suya para seguir lo que había empezado, haciendo que todo su cuerpo se tensara. Verlo tocarse así, prácticamente encima de mí, me estaba prendiendo fuego. Thiago jadeaba, sin dejar de mirarme a los ojos, humedeciendo sus labios entreabiertos con la punta de su lengua, tomándome con la otra mano de la mejilla, mientras yo lo esperaba. 


    Sonreí, mirándolo por debajo de mis pestañas y el negó con la cabeza, mordiéndose ese labio inferior con furia.


    —Me volves loco. – confesó, excitado y yo más sonreí. 


    Me apoyé en los codos y él se arrodilló en frente, tocándose descontroladamente. Terminó corriéndose de manera brutal sobre mi barbilla y todo el costado de mi rostro, jadeante y diciendo mi nombre junto con alguna que otra palabrota. Con una mano sujetándose fuertemente, y la otra apoyada en la pared, para mantener el equilibrio. 


    Había sido… espectacular. 


     


    Exhausto, sacó un pañuelito de papel para limpiarme con dedicación y al mirarnos, los dos soltamos una carcajada. Volvimos a besarnos después. Abrazándonos en medio de mi cama, y enroscándonos por debajo de las mantas bien pegados. 


    Por primera vez, esa intimidad no me dio ganas de correr. 


     


    —Este fue el día más loco que viví. – dijo con una sonrisa, despeinándose su cabello rubio de manera adorable.


    —Fue interesante. – estuve de acuerdo y sin poder evitarlo, me acerqué para dejarle un beso en la nariz. Thiago me miró con ternura y repitió lo que le había hecho, para después también besar mis labios. 


    —Debe sentirse bien ¿no? – me miró con los ojos entrecerrados. —Saber que me gustas tanto que soy capaz de hacer cualquier cosa, hasta robar un supermercado. 


    Me reí y lo empujé juguetona. 


    —Vos también debes gustarme un poco, para que accediera ir a ese Club concheto. – le contesté tras sacarle la lengua. 


    —Ojalá nunca te hubiera insistido para que fueras. – dijo y tomó una de mis manos para pasarla por su pecho y abrazarme. En pleno abrazo, sus dedos rozaron mi antebrazo y me quejé de dolor. 


    Thiago al darse cuenta sacó su mano y se incorporó para mirarme, espantado. 


    Las marcas de las uñas de Lucía, surcaban mi piel, rojas y con relieve, haciéndome arder. En los antebrazos, dos moretones volviéndose violetas, y más uñazos. 


    —Bianca ¿qué es esto? – encendió la luz de la mesita de noche y miró con más atención. —¿Por qué no me dijiste…? ¿Cómo es que recién me doy cuenta? – preguntó mortificado.


    —No es para tanto. – me encogí de hombros y manoteé su mochila. —Para eso te pedí las curitas elásticas, pero con todo esto… me olvidé de ponérmelas. – señalé nuestra ropa en el suelo, con una media sonrisa. 


    —¿Cómo no va a ser para tanto? – se pasó una mano por la frente y sopló mis heridas mientras yo las cubría. —Me siento una porquería. Esto fue culpa mía…   


    —Para nada. – quise quitarle importancia. —Es que la cheta se hace la manicuría en el mismo lugar que Wolverine. – bromeé, pero él negó con la cabeza, indignado. —Thiago, creeme que tuve peleas peores.


    Me miró con los ojos torturados, y algo me dijo que eso último no le había dado alivio precisamente. 


    —Esto no puede quedar así. – dijo sentándose en mi cama y besándome el brazo, lleno de culpa. —Voy a ir, y le voy a contar todo a sus padres, a los míos, a la gente del Club.  


    —Ni se te ocurra. – le advertí muy seria. —Basta de tanto bardo, ya fue. Las dos nos sacamos las ganas. Recibimos y repartimos igual… – le expliqué. —No soy una cagona. La cheta se metió conmigo y casi la dejo pelada. – me encogí de hombros y Thiago me miró muy serio. —No estoy orgullosa, pero para que veas que puedo defenderme solita. 


    —No me gusta que te lastimen. – dijo contrariado, acariciando mi cabello con mimo, antes de besarme despacio. 


    —Un par de rayones, nada serio. – concluí, acercándome más a él y sentándome en su regazo para distraerlo. —Ella mientras se va a tener que comprar peluca. – me burlé, haciéndolo sonreír a regañadientes. —Mi melena sigue impecable. – pasé mis dedos por todo el largo de mis cabellos para demostrárselo, pero claro, de un lado se me enredó más porque estaba duro. —Ups. – me reí recordando lo que habíamos hecho un rato antes y cómo es que había quedado así. 


    Thiago al darse cuenta también se rio, arrugando la nariz.  


    —¿Ves? Al final sí me iba a hacer falta el acondicionador de pelo. – bromeé sonriendo, al ver que se cubría el rostro con ambas manos y se reía.


    Así me gustaba más…


     


    Thiago


     


    Volví a casa a la hora de cenar con una sonrisa de bobo difícil de disimular. Creo que nunca la había pasado tan bien con alguien…


    No.


    Estaba seguro de que nunca la había pasado tan bien y punto. 


    Bianca era preciosa, inteligente, graciosa y según iba descubriendo, hasta cariñosa cuando bajaba un poco sus defensas. Me parecía increíble, pero cuando nos fijamos la hora, resulta que llevábamos unas cuantas sin notarlo, ahí, en su cama, besándonos abrazados sin nada más que su música de fondo. 


    Eso siempre me pasaba a su lado. Las horas corrían demasiado rápido.


    Me costaba tener que separarme de ella. Tener que despedirme hasta el día siguiente y dejar de besarla. Volver para dormir solo, cuando lo único que quería era seguir abrazado a su cuerpo desnudo, viéndola reír. 


    Recordando sus ocurrencias, negué con la cabeza, y como un loco sonreí para mí mismo, mientras me quitaba la ropa. Pretendía darme una ducha antes de comer, pero eso también me costaba, porque aunque pueda parecerles cursi, o hasta sucio… Olía a ella y a… pasarme toda una tarde teniendo sexo con ella. No quería dejar de oler así. 


    Contrariado, me quité la camiseta y cuando estaba desprendiéndome el pantalón, la puerta de mi habitación se abrió con un estruendo. 


    —Tití ¿podrás poner la mesa mientras termino de cocinar? Tu padre quiere que hagas buena letra. – dijo con una sonrisa de disculpa.


    —¡Mamá! – le grité, volviéndome a poner la camiseta como pude del lado del revés. —Por favor, golpea la puerta. Ya no soy un chico. 


    Se acercó de manera suspicaz y me giró el mentón mirando mi cuello con atención. 


    MIERDA.


     


    —¿Qué es eso que tenés ahí? ¿Cómo te hiciste eso? – preguntó espantada, sabiendo perfectamente la respuesta. Y es que había olvidado por completo que Bianca me había dejado un chupetón rojo oscuro mientras yo… le hacía otras cosas. 


    —Yo, eh... – miré para todos lados, desesperado. Buscando una excusa creíble para semejante marca, pero simplemente no había ninguna. 


    —¿De dónde venís a esta hora? – preguntó y tragué en seco. Miró por la ventana y al ver la luz encendida de mi vecina en su habitación, pero no ver el auto de Amalia en la entrada, solo le quedó atar los cabos sueltos para darse cuenta. 


    —No exageres. – dije, rascándome la cabeza queriéndome hacer el despreocupado. —Ya sabías que estábamos juntos, y bueno… 


    —Una cosa es que sospeche que siguen saliendo y otra cosa es verte así…– me señaló, cada vez más molesta. —Con eso en el cuello y después de haberte pasado horas ahí…


    —Mamá…– me encogí para que no terminara la frase, porque ya de todos modos se había entendido perfectamente. —Es cosa mía, no estoy haciendo nada malo. 


    —Te estarás cuidando, me imagino. – insistió, cruzándose de brazos. —Espero que estés siendo consciente y te estés cuidando. 


    Puse los ojos en blanco y resoplé con hastío.


    —No tengo quince años para que me tengas que estar diciendo estas cosas. – le ladré malhumorado. —Y sí. Siempre me cuidé y fui responsable. 


    —No es lo mismo. – contestó alzando una ceja. —Cuando salías con Luci los dos eran más chicos, no tenía que estar preocupándome por eso…


    —¿Que no es lo mismo? – me reí. —¿Qué te pensas que hacía con Lucía a la tarde cuando sus padres no estaban, mamá? ¿Jugar a las cartas?


    Mi pobre madre se llevó una mano al pecho y abrió los ojos como platos. Me había pasado, pero es que me enfadaba que desconfiara de mí, y que me tratara como si fuera un niño. 


    —¿Lucía? Ella no es así, si es una chica de su casa… Es… – empezó a decir, y tuve que cortarla ahí.


    —Es una chica que estuvo años de novia, eso no tiene nada de malo. – le discutí. —Y perdón, pero si tenía que cuidarme de algo, era justamente de ella. – agregué sin poder callármelo. —Si hubieras visto cómo la santa de Luci le dejó los brazos a Bianca. Está loca. 


    —No digas esas cosas de ella. Es como una hija para mí. Thiago vos sabes todo lo que yo la aprecio. – negó con la cabeza. 


    —Si le hizo algo, fue para defenderse. – dijo mi padre, sumándose a la conversación. —Defenderse de esa bruta inadaptada sin modales que no sabe hacer otra cosa que no sea ponernos en vergüenza. 


    Negué con la cabeza, furioso, sabiendo que cualquier cosa que dijera no me creerían, y por primera vez pude adivinar cómo se había sentido Bianca al volver del Club. No era justo. 


    —¿A dónde te pensas que vas? – gritó mi papá cuando me vio cruzar una pierna sobre la ventana. 


    —Lejos de ustedes. – contesté. —No me estoy escapando, pero de verdad, esta noche prefiero no tener que seguir discutiendo con ustedes porque estoy muy enojado y no quiero faltarles el respeto. Se equivocan con Bianca. – dije antes de saltar. 


    Mi madre gritaba mi nombre y mi papá algo más ladró, pero sinceramente no me importó. 


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 38


     


     


    Bianca me miró sorprendida mientras entraba por su ventana. Estaba estirada sobre su cama con el cabello mojado, recién salida de la ducha, con una remera de una banda que no conocía, y con un paquete de papitas en el regazo. 


    Levantó la mirada del celular y me sonrió. Eso solo, ya había valido la pena la posible bronca que estarían teniendo mis padres por haberme ido. 


    —Me tuve que ir de mi casa, peleas. – señalé mi ventana en donde se escuchaban desde lejos algunos gritos todavía. 


    La chica asintió y me ofreció de su paquete, limpiándose las manos en el pecho, mientras se sentaba más derecha.


    —Te hicieron problema porque estabas conmigo. – dijo y no era una pregunta.


    —Sí, pero eso no importa. – hice un gesto para quitarle importancia. —Necesitaba irme, me sacaron el tema de Lucía, no podía quedarme. 


    —Me estoy convirtiendo en la manera que tenés de castigar a tus viejos cada vez que hacen o dicen algo que no te gusta. – comentó, otra vez atenta al celular. —Voy a terminar pensando que te gusta estar conmigo nomas para hacer enojar a Oscar. 


    —Eso no es así… – empecé a decir, pero ella me interrumpió metiéndome una papita en la boca. 


    —Está bien, qué sé yo. – se encogió de hombros. —Mejor que volviste, me estaba aburriendo. 


    —¿Ya me extrañabas? – pregunté, guiñando un ojo y ganándome una lluvia de papitas en mi cabeza cuando me tiró todo el paquete.


    —Me extrañabas vos a mí, que tuviste que venir a verme otra vez cuando recién te ibas. – se burló, pero sonriendo y yo no pude hacer otra cosa que sonreír también. 


    Porque no se lo diría, pero era cierto y más allá de la pelea con mis padres, ya la extrañaba. Me acerqué a ella y le robé un beso lento y cariñoso, que a pesar de la sal de las papas, se sintió la cosa más dulce en sus labios.


     


    —¿Podré darme una ducha? – pregunté sin dejar de besarla.


    —Sí. – respondió, devolviendo mis besos. —Ya te doy toallas.


     


     


    Lo primero que me pasó, fue que al salir del baño, casi desnudo y con la toalla amarrada a la cadera, me encontré de frente con Amalia, la mamá de mi vecina, que al verme se pegó un susto de muerte. 


     


    —Uy, perdón. – mascullé, queriendo encontrar algo para taparme. 


    —No te hagas problema. – dijo ella mirando el techo, para no mirarme a mí. —Por favor decile a mi hija que la próxima vez me avise que tiene visitas. Aunque sea con un mensaje… – siguió diciendo abochornada y yo asentí, salpicando con mi cabello todo su piso. 


    —¿Y perderme semejante escena? – se burló Bianca, asomándose por la puerta de su habitación. —Por primera vez no soy yo la que se encuentra con alguno de tus chongos en pelotas por los pasillos… 


    La miré rogando que dejara de hablar, pero ya se sabe que eso era algo imposible. 


    —Nunca has tenido que encontrarte a nadie, deja de decir pavadas. – le discutió su madre. —Samuel es muy respetuoso. 


    —Ese es un ladrón. – escupió enojada. —Además esta también es mi casa, no tengo que estar diciéndote si invito a alguien. Así como vos no me consultas en nada, ni en qué gastarte mi plata.


    —Bueno… – dije y avancé hasta la habitación, llevándomela para adentro con la mano que no estaba sujetando la toalla. Cerré la puerta a nuestras espaldas y la miré, implorándole que se calmara. 


    —¿Qué? Ella me busca pelea. – se justificó, cruzándose de brazos. 


    —Está bien, sé que tenés razón. – le dije para que supiera que no estaba en su contra. —Pero tengamos la noche en paz, vengo de pelearme en mi casa, no se peleen ustedes también. 


    Me miró torciendo la boca en un piquito gracioso y después asintió, cediendo. 


     


    —En otras circunstancias, después de una pelea con Amalia, me iría a tu casa para calmarme. Pero ahora sos vos el que se escapó. – se rio, volviéndose a recostar sobre la cama. 


    —Hagamos algo, entonces. – sugerí. —Salgamos por ahí.  


    —¿Salir, a dónde? – me miró, desconcertada. 


    —No sé, nunca salgo de noche. – admití. —Pensé que vos ibas a saber dónde iba a haber algo interesante para hacer…


    —Y lo sé. – contestó, desafiante. —Siempre sé donde hay una fiesta, pero…


    —¿Pero qué? – pregunté y ella me miró mordiéndose el labio.


    —Pero no sé si es tu onda. – terminó contestando.


    —Voy con vos, estamos un rato y si nos aburrimos podemos volver a dormir. – solucioné. 


    —¿A dormir, no? – preguntó con una sonrisa traviesa. —Todavía me tiemblan un poquito las piernas de la tarde, me vas a matar. – susurró cerca de mi oído y nos reímos. 


    —Podemos hacer lo que quieras. – prometí aceptando el desafío en su mirada.


    —Mmm… no deberías haberme dicho eso. – negó con la cabeza con una sonrisa malvada. —Bueno, Catalina me escribió más temprano y podemos ir a la fiesta que me dijo ella. – me miró de arriba abajo. —Si vas en toalla, voy a tener que dejar peladas a varias… – bromeó. 


    —No lo había pensado. – dije, rascándome la nuca. 


    —¿Te incomoda mucho que te deje ropa de mi ex? No tengo otra cosa que te entre. 


    La miré un poco cortado, pero la otra opción que me quedaba era volver a casa, y no quería, así que después de mucho lamentarme, tuve que aceptar. 


      


    Marcos no tenía el mismo gusto en moda que tenía yo, eso creo que podrán adivinarlo.


    Pantalones negros, ajustados al punto de sentir que se me cortaría la circulación detrás de las rodillas si las doblaba mucho tiempo. Botas negras y ruidosas que acordonadas, se parecían bastante a las que usaba Bianca, y una camiseta negra con el nombre de una banda que a estas alturas ya me era familiar. 


    Esa banda de metal en donde todos usaban terroríficas máscaras de goma, en un fondo negro desgastado.


    Me miré en el espejo y negué con la cabeza porque este no era yo. 


     


    Bianca


     


    Lo miré por un rato mientras se terminaba de cambiar, algo abrumada. Me había impresionado verlo así vestido, y no en el buen sentido. Estaba tan distinto al Thiago que conocía, que me confundía. 


    Claro que tampoco ayudaba que llevara puesta la ropa de la cucaracha de Marcos…


     


    —Nunca pensé que iba a decir esto, pero me gusta más cómo te queda tu ropa. – dije, analizándolo con el gesto torcido. —Estás más lindo de Tincho.


    —¿Tincho? – me miró sin entender y sonreí recordando que no entendía ese término.


    —Tincho es como decir cheto, estirado… – expliqué. —Con todas esas camisas y polos color pastel y esos zapatitos cuquis… – le describí con tono de burla y él me miró ofuscado. 


    —No sé qué tienen de malo mis zapatos… – masculló por lo bajo, mientras se prendía el cinturón, todo ceñudo. 


    —Es solo por una noche, Ceniciento. – lo consolé terminando de vestirme yo también. —Mañana volves a la normalidad, con todo y tu raya al costado. – agregué, despeinándolo como tanto me gustaba. 


    —¿A dónde vamos a salir? – preguntó, cambiando de tema. 


    —Una fiesta, por ahí. – dije haciendo un gesto con la mano y abriendo la puerta para que me siguiera. No quedaba cerca, así que nos convenía salir de una vez, para tomarnos un micro mientras andaban con buena frecuencia. 


     


    ¿El lugar?


    Bueno, era una mezcla de club nocturno y galpón inmundo en una zona bastante polémica, en donde montones de personas vestidas como nosotros se amontonaban en la oscuridad, con la música sonando a todo volumen con un sonido duro y …metálico. 


    No desentonábamos, eso seguro.


    Mi vecino con ese atuendo y yo con uno de mis vestidos pequeños color plata, suelto y con toda la espalda descubierta, dejaba ver mis tatuajes más lindos, calzando unas botas negras hasta la rodilla y el toque, mis labios color sangre. 


    —Es intransferible. – le dije a Thiago cuando me vio pintándomelos. Me acerqué para demostrárselo y le di un beso suave, pero cargado de intención, que me devolvió encantado. —Casi. – dije apenas nos separamos y tuve que limpiarle un poco de la mancha roja sobre sus labios. 


    —Pintado o no, igual me siento disfrazado. – se rio y yo fui caminando entre la gente para buscarnos algo para tomar. Él me seguía desde atrás, tomándome de la mano, y aunque era solo para no perdernos, un poco, empezaba a gustarme esa costumbre. 


    Compramos en la barra unas botellitas de cerveza, y las bebimos con sed, porque el camino había sido largo y porque si el lugar era horrible, la gente peor. No había manera de soportarlo estando totalmente sobrios. 


    Supongo que además, el chico había tenido unos días difíciles, y le venía bien el aflojarse un poco…


     


    Sonaba Down with the sikness de Disturbed, y todos a nuestro alrededor cabeceaban al ritmo, o hacían algún movimiento extraño producto de haber consumido algún estupefaciente. De nuevo, no había manera de soportar este ambiente estando careta. Simplemente no se podía. 


    Entre tanto perdedor, vi una cara que se me hizo familiar. 


     


    —Bianca. – me sonrió Catalina, después de darme un medio abrazo. —Me parecía que eras vos… – miró a Thiago con una ceja alzada.


    —Ah, esta es Catalina. – le susurré. —Thiago, un amigo. 


    El chico a mi lado puso los ojos en blanco, pero educado como era, dijo “mucho gusto” y la saludó con un beso en la mejilla. Había que ver la cara que había puesto la atorranta de mi amiga… Acostumbradas como estábamos de idiotas que nos trataban como un pedazo de carne, tenía que parecerle refrescante que un chico fuera tan amable. Yo más que nadie lo sabía…


    —No sabía que ibas a venir hoy cuando te dije de la fiesta. – dijo la chica, comiéndose al chico con los ojos. —Como hace mil años que no te vemos, supongo que estabas ocupada con este bombón. – comentó, guiñándole un ojo. 


    La miré con odio, intentando transmitirle que sabía lo que estaba haciendo, y que más le valía cortarla. Ya habíamos pasado por esto, ¿es que le gustaba todo lo que era mío o qué?


    Wow, ¿Mío? ¿De dónde había salido eso?


     


    —Me temo que es todo culpa mía que haya estado tan perdida. – dijo Thiago, tomándome por la cintura con cariño y lo miré con una sonrisa. Quería besarlo. Quería comerle la boca ahí en frente de Catalina para que supiera que no tenía nada que hacer con él. 


    —Veo. – asintió la otra, toda sonriente. —Es que hace semanas que no te veo, y no tuve oportunidad de preguntarte si estás desocupada esta semana para tatuarme. – quiso saber, y ahí volví a mirarla, esta vez sin ganas de asesinarla. 


    —Sí, tengo tiempo. – contesté.


    —¿Vos la vas a tatuar? – preguntó mi vecino, desconcertado.


    —Tenemos un amigo en común que tiene un estudio y a veces me presta las cosas para que practique. – expliqué. —Esta idiota siempre confía en mis dibujos. – me reí.


    —Porque la idiota de tu amiga hace los mejores tatuajes del barrio. – bromeó la otra. —Hace un trabajo por el que mucho pagan miles de pesos, y me sale barato. 


    —Puedo haber subido los precios desde la última vez. – me encogí de hombros y Catalina puso los ojos en blanco.


    —Igual sabes que te voy a pagar, no me jodas. – dijo tomándose su botellita casi entera. —Tiene que ser el jueves, a la tarde. ¿Podrás?


    Asentí, tomando mi cerveza.


    —¿Ya te hizo otros tatuajes? – preguntó Thiago, curioso. —¿Puedo ver? – y sé que lo dijo de manera inocente, porque en sus ojos solo había admiración y ganas de ver lo que era capaz de hacer, pero la arpía de mi amiga no iba a desaprovechar la oportunidad.


    No le mostró el que le había hecho en la pierna, no. Tampoco el que tenía en la nuca. Eligió el que le había hecho en medio de los pechos, y se lo mostró levantándose el top hasta arriba de su corpiño de encaje negro, con la sonrisa más libidinosa del mundo, y ya que estaba, comentando sobre lo lindo que le había quedado el piercing en el pezón. 


    —Mira, ya ni me duele, aunque sigue algo sensible. – dijo y tomándolo desprevenido, tomó la mano de Thiago y se la llevó a uno de sus pechos, apretándolo. El chico abrió los ojos como platos y la soltó como si le quemara. 


    —Perra. – dije entre dientes y ella se rio como si hubiera sido un chiste de lo más gracioso. 


    —No te preocupes que tu amigo no es mi tipo, te estoy haciendo enojar nada más. – contestó la idiota, con los ojos en blanco. —Esto de compartir hombres, no funciona para nosotras…


    —Ey… Sos vos la que se va a poner en mis manos el jueves, mientras yo manejo la aguja. – dije con una sonrisa torcida. 


    —Cuando me tatúes una pija gigante en la espalda, te voy a buscar por todo el barrio para matarte. – me amenazó y las dos nos reímos. —Sé dónde vivís. – agregó antes de marcharse.


    —Están locas. Las dos. – dijo el chico, dándole un buen trago, acabando su cerveza y yo más me reí.


    No tenía ni idea lo locas que podíamos ser…


    —No te hagas el pobrecito, que te vi los ojos. – lo señalé, molesta. —Le estabas mirando las tetas.


    —Me las puso en la cara. – se defendió. —¿Qué iba a hacer?


    —¿Te gustaron? – lo provoqué con un susurro. —¿Te gustó tocarla?


    Thiago me miró sin saber qué contestar y tragó en seco, mientras yo me acercaba más y ponía una mano en su pantalón. 


     


    —Sí que te gustó tocarla… – le dije sorprendida al sentirlo duro bajo mi toque. ¿Tenía que molestarme? ¿Tendría que haberme indignado? Porque la realidad es que notarlo excitado me estaba poniendo muchísimo a mí también, y así hubiera sido por la rápida de mi amiga, ahora era a mí a quien miraba. Era yo la que en medio de ese club asqueroso, estaba besándolo con violencia, mientras él me sujetaba el trasero para pegarme a su cuerpo. 


     


    —Nos vamos al baño. – dije tirando de su camiseta y me lo llevé a los empujones hasta el fondo. 


    El de mujeres estaba casi vacío. Unas pocas chicas retocándose en los espejos, y nosotros, sin dejar de besarnos, fuimos a parar a uno de los cubículos, sin reparar en nada más. 


    No estábamos borrachos. Un poco alegres por el alcohol, pero sobre todo calientes. Esa es la verdad. 


    Sin tanto romantisismo, no podíamos sacarnos las manos de encima, y una cosa llevó a otra y aquí estábamos. 


    Con él cerrando la puerta del cubículo y girándome hasta darle la espalda. Mi vestido, subido ahora hasta mi cintura y mi ropa interior… quién sabía dónde había ido a parar mi ropa interior. 


    Sus dedos encontrando el punto justo donde tocarme, y el sonido de su cinturón al chocar contra algo más cuando se bajó los pantalones.


     


    Todos coincidirán en que no era la circunstancia perfecta, ni la pose ideal, pero tenía que bastarnos para donde estábamos. 


    También coincidirán en que si la situación no era genial de por sí, era mil veces peor si nos descubrían ¿No?


     


    Bueno, eso es exactamente lo que pasó. 


     


    —Chicos ¿Qué hacen? – la voz del guardia antes de echarnos. 


     


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 39


     


     


    La cara de susto de Thiago y cómo me había tapado con el cuerpo para que el guardia no me viera casi desnuda, seguramente había jugado a nuestro favor.


    Después de hacernos prometer que nos comportaríamos, nos dejó tranquilos sin llamar a la policía ni sacarnos a patadas del lugar. Que podría haber hecho, siendo sinceros, pero calculo que en su boliche pasaban cosas mucho más pesadas que una parejita haciéndolo en el baño.


    Y no, no llegamos a hacer mucho, pero el bochorno era enorme de todas formas.


     


    Varias botellas de cerveza después y un poco más relajados, podíamos reírnos de todo el asunto. Sobre todo cuando cruzábamos alguna mirada con el guardia, que ahora nos estudiaba desde la puerta, suspicaz.


    Saltando y empujándonos con el resto de la gente mientras sonaba People = Shit de Slipknot, volvimos a besarnos y a sonreírnos, con el cabello pegado en el rostro de tanto sudor. El club se había convertido en un sauna, pero a nadie parecía importarle. Ya a esas alturas todos estaban en el mismo estado.


     


    Estábamos saliendo al patio para tomar un poco de aire, cuando sentí que me llamaban por mi nombre. 


    Julián, uno de los amigos de Marcos, me había visto y me había reconocido entre la gente, y por la cara que tenía, podía sospechar que estaba con ganas de molestar. 


     


    —La pendeja de Marcos. – dijo cuando llegó hasta donde estábamos. 


    —Tenía entendido que la banda no venía hoy. – dije, mirando para todos lados, esperando no encontrarme con mi ex. 


    —No, la banda no está. Ya podes dejar de buscarlo. – se rio. —Pero vas a tener que dejar de perseguirlo…Porque hoy salió con un bombón que conoció hace unas noches en uno de nuestros shows. – insinuó unos pechos grandes y yo reprimí las ganas de poner los ojos en blanco. 


    —Tanto lo estoy persiguiendo que hablé antes con Cata para asegurarme de que no venía. – le dije, alzando mi dedo medio. —Y ya me imagino lo que es la tarada que se buscó… – escupí molesta. Siempre era una nueva, pero yo sentía que las conocía a todas. Sería morena, de pelo corto y muy joven. Esta al parecer estaba dotada de una buena delantera y seguramente sería tan estúpida como todas las chicas de sus shows. 


    Asqueada, recordé que yo había estado en el lugar de todas ellas. 


    —Uh, bueno. Cata. – silbó, alzando las cejas. —Esa es su otra grupie. – me tomó del mentón y miró a Thiago con gesto cómplice. —Estas chiquitas no aprenden más.


    Me solté con asco y mi vecino lo miró ceñudo.


    —No la toques. – dijo mortalmente serio, mientras el otro imbécil se reía. 


    —Epa, ya tenés nuevo novio, pendeja. Te felicito. – dijo, con sarcasmo. —No perdes el tiempo, por lo menos te los elegís parecidos. Buena banda. – señaló la remera que llevaba puesta. — ¿Ya te tatuaste su inicial también o estás esperando que se te cure el tatuaje anterior? – preguntó con maldad, y ante la cara de confusión de Thiago, siguió hablando. —No me digas que a vos no te lo mostró, porque nosotros se lo conocimos todos. Ahí abajo del ombligo… al lado de ese lunar chiquitito que…


    No lo dejé terminar. 


    Tomé la mano de mi vecino y me lo llevé de ahí directo al patio. Estaba viendo que se estaba poniendo tenso, y las aletillas de su nariz temblaban mientras él resoplaba, listo para liarse a golpes.


    Y no es que Julián no se mereciera una buena golpiza, es que no sabía si Thiago alguna vez le había pegado a alguien, y el otro inadaptado ya había estado arrestado por violencia miles de veces.


    No tenía ganas de ver cómo mataba a mi vecino.


    —La coronita. – confesé mirando el suelo, cuando estuvimos lo suficientemente lejos. —La coronita es una eme… – agregué entre dientes. —Eme de Marcos. 


     Thiago asintió todavía molesto y llevó una mano ahí donde estaba la tinta, bajo la tela de mi vestido. Parecía pensativo, pero no enojado conmigo.


    Tal vez estuviera pensando en lo estúpida que tenía que ser para tatuarme la letra del nombre de mi ex, y lo cierto es que a mí también se me había pasado por la cabeza. Había sido un impulso, no lo había pensado, y ahora solo era un mal recuerdo. Uno pésimo que me recordaba todas las cosas de las que me arrepentía. 


     


    —¿Lo querías mucho, no? – preguntó un rato después, cabizbajo, sin mover la mano de donde la tenía.


    —Eso ahora no importa, vamos a divertirnos. – dije tirando de su brazo para que volviéramos a la fiesta. 


    —Bianca, contestame. – insistió, mirándome a los ojos. La sensación de que la respuesta que le estaba por dar le importaba, tal vez demasiado, me hizo hasta marear. Odiaba cuando se ponía en este plan y quería haber en serio, de sentimientos o de nosotros.


    No quería mentirle.


    Nunca lo había hecho y no creía que fuera capaz tampoco. Se daría cuenta solo con mirarme.


    —Sí, lo quise. – contesté, gritando como una histérica. —¿Contento? – Thiago bajó la cabeza con pesar y me arrepentí al instante de cómo le había hablado. —Perdón por gritarte, pero… – sacudí mi melena y saqué un cigarro de mi corpiño. —El imbécil de Marcos y todo lo que tenga que ver con él, me pone de mal humor. 


    —¿Es porque todavía te pasan cosas con él? – quiso saber y se me partió un poco el témpano helado que tenía por corazón. Lo había preguntado con un tono de derrota, que se me había hecho un nudo en el pecho. 


    —Ya no me pasa nada con él. – dije, sincera. —Me da bronca haber sido una idiota más en su lista, es eso nada más.


    Pareció conformarse con mi respuesta, porque no dijo nada más. 


    Encendí el cigarro y sujetándolo entre dos dedos, di una calada profunda. Thiago me miraba los labios, interesado. 


     


    —Ya sé que estas cosas no te gustan, que no te drogas… – empecé a decir, y él lo tomó de mi mano y se lo llevó a la boca para probarlo. —¿Qué haces? – pregunté sin entender nada.


    —Quería probarlo. – se encogió de hombros y soltó el humo de golpe entre toses. 


    —No tenés que seguir demostrándome nada. – dije desesperada, porque odiaba verlo fumar esta mierda. —Lo del supermercado fue una boludez mía, esto es otra cosa.


    —Quiero divertirme un poco. – se hizo el despreocupado, esta vez tragando un poco más. Era increíble cómo uno aprende casi al instante a fumarse uno de estos. —Y la cerveza está muy bien, pero me dan ganas de ir al baño a cada rato, y no creo que el guardia me deje. – dijo y los dos nos reímos. 


    Le saqué el cigarro y di una calada, soltando un poco de humo en su boca. Él sonrió y se tragó un poco antes de besarme. 


    Ese fue uno de los últimos recuerdos que tenía de esa noche. 


    Eso y seguir bebiendo y fumando hasta que no podíamos ni estar de pie.


    Quebramos los dos.


    Y los dos también, viajamos en la parte trasera de un auto, o eso me parecía. Sí, estaba casi segura de haber tomado un taxi o algo parecido. 


     


    No recordaba cómo, pero habíamos llegado a mi casa y nos habíamos acostado en mi cama. 


    Cuando abrí los ojos sintiendo la garganta seca como el desierto, aun el sol no había salido y Thiago dormía a mi lado con una cara de bueno, que me hizo sonreír. Llevaba solo su bóxer y yo, que estaba todavía con el incómodo vestido, aproveché para desnudarme y ponerme la camiseta que estaba en el suelo.


    Bajé descalza y saqué un poco de agua de la nevera sin hacer ruido. No quería despertarlo, ya bastante culpable me sentía por haber permitido que se pusiera así. No tenía que olvidarme de que él no solía tomar, ni mucho menos fumar como yo lo hacía, y haberlo dejado llegar a ese extremo era irresponsable. 


    Me sostuve al marco de la puerta sintiendo un leve mareo y los oídos que me pitaban todavía por la música del club mugriento. Estaba deshidratada. 


    Alcé un poco el ruedo de la infame camiseta y me miré la eme con resentimiento.


    Tenía que taparme ese tatuaje, ya no lo quería en mi piel. Podía hacerme una mariposa. O varias, como el dibujo que había hecho hacía unas semanas. 


    Me llevé una mano a la barriga y sonreí porque me daba cuenta de la ironía. 


    Ahí era donde sentía las mariposas, de todas formas. Quedarían perfectas. 


     


    De repente, unas manos se unieron a la mía y me abrazaron por la cintura. Recosté la cabeza en su pecho y reconocí su perfume al instante. El perfume de Thiago, mezclado con alcohol y marihuana, pero era su olor… El olor que siempre tenía él y dejaba en mis sábanas. 


    —Pensé que dormías. – dije y me giré apenas para mirarlo, pero él siguió a mis espaldas y volvió a girarme hacia delante.


    —Shhh. – dijo susurrando en mi oído. —Sigo un poco borracho. 


    —Y drogado. – murmuré con una sonrisa.


    —Y drogado. – repitió con una risa ronca. —Pero con ganas… – dijo alzando el ruedo de la camiseta y metiendo sus manos por delante, abarcando mis pechos. —Con muchas ganas.  


     


    El calor de su aliento en mi cuello terminó de prenderme fuego, y hacerme arder en segundos. 


    Cerré los ojos, disfrutando de su caricia, haciendo hacia atrás la cadera para pegarlo a mí. 


    Sus manos fueron hacia abajo paseándose por mis costados de abajo arriba sin trabas porque no llevaba ropa interior, sus dedos deslizándose suaves por mi piel, rodeándome, perdiéndose entre mis piernas. Gemí echando atrás la cabeza, lo justo para que su boca atrapara la mía, y nos fundiéramos en un beso.


    Haciendo una mano hacia atrás, acaricié su cuello, su nuca, jadeando por todo lo que me hacía sentir, buscando con la otra mano, tocarlo también. Quería hacerlo disfrutar como él estaba haciendo conmigo. 


    Thiago me atrapó por las caderas con un poco de torpeza y tambaleantes, caminamos hasta la mesada de la cocina. Me sentó en ella, abriendo mis rodillas, haciéndose lugar entre ellas. Acariciando mi mejilla mientras mordía mi labio inferior tan sexy que casi ni noté que me había dolido, y acercándome con la otra mano, hasta pegarme a sus caderas.


    Mis muslos se enredaron a su alrededor y nuestros cuerpos chocaron, haciéndome sentir que me iba a morir de calor. 


    Besó mi cuello primero muy despacio, perdiendo su nariz entre mis cabellos, oliendo mi perfume, diciéndome lo mucho que le gustaba mi olor.


    Ya éramos dos, porque su olor, me volvía loca…


    Más salvaje, casi furioso, cuando mi mano se perdió bajo la tela de su bóxer para agarrarlo con firmeza, y tocarlo como había visto que le gustaba tocarse él mismo. La caricia en mi mejilla, se trasformó en un puño cerrado agarrado a mis cabellos, y su beso en el cuello, en uno en los labios donde nos devoramos sin piedad ni medida. 


    Estaba excitado y sus jadeos se hacían cada vez más profundos, a medida que su mano, seguía el mismo el ritmo que la mía, entre mis piernas. 


    Lo quería ahora, así como estábamos. Necesitaba sentirlo dentro. 


    Bajé el elástico de su ropa interior y lo miré entre mis dedos, muerta de deseo. Duro y deseoso también, miró mi mano y comenzó a subir el ruedo de mi camiseta, la única prenda que todavía llevaba puesta. 


    La arremangó hasta mi cintura y gruñó porque se sentía tan bien… Pero verlo. Verlo era una locura. Los dos tocándonos, totalmente encendidos, en frente del otro, muertos de ganas por llegar al final. 


    Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, Thiago sacó la mano de donde la tenía para sujetarse él solo, y yo hice lo mismo, metiendo la mía entre mis pliegues y gemir de gusto. Estaba húmeda por él y lo sabía. 


    Thiago levantó apenas la mirada para encontrar mis ojos justo antes de llevar su miembro apenas a mi entrada. Un solo contacto, no estábamos haciendo nada malo…


    Excepto que sí estábamos haciendo algo malo. 


    Un pequeño roce, los dos dejamos escapar un gemido. Otro pequeño roce más, esta vez acompañado de un movimiento de cadera, su mandíbula tensa y un empujón más, envolviéndolo en mi calor… dios… Qué bien se sentía. Una cosa llevó a la otra y así como si nada, había metido la punta sin dificultad, sin esfuerzo. Resbalándose dentro sin que pudiéramos hacer nada para frenarlo. 


    Thiago casi doblado de placer encima mío al sentirme, y sus brazos, frenándome porque estábamos llegando a un punto de no retorno. No podíamos ir más allá, y justamente por eso es que queríamos. 


    Por eso es que no pudimos detenernos. 


    Mi cadera encontrando la suya, mientras un gemido me atravesaba la garganta, largo y de alivio, cuando por fin estuvimos unidos por completo. 


    Un poco más, lo teníamos controlado.


    No pasaba nada si lo hacíamos así un poco más. Solo un poco más.


     


    —No puedo parar. – confesó, fuera de control, con un puño sujetando mi camiseta hacia arriba, y el otro en mi cadera, para darse envión en las envestidas. 


    —No pares. – dije arriesgándome por primera vez en la vida. —Tomo pastillas. – terminé por confesarle. 


    —Pero… – dijo porque seguramente recordaría aquella charla que habíamos tenido acerca de que nunca lo haría sin condón… Pero aquí estábamos… Y ahora, era incapaz de frenar por nada del mundo.


    Se sentía demasiado bien como para detenernos. 


    Arqueé la espalda y bajé de una vez hasta la última de mis defensas, entregándome a él por completo. 


    Dejándome llevar, y soltándome a ese disfrute, mientras Thiago jadeaba y bombeaba entre mis piernas, desatado. Besándome y balbuceando cosas inteligibles que sonaban bastante a halagos. Unos halagos sucios, eso sí, que sobrio nunca se hubiera animado a decirme. 


    No recuerdo tanto, voy a ser sincera.


    Me duraba un poco la borrachera, pero además estaba tan en las nubes, que ese momento era más un borrón.


    Una imagen difusa mía, abrazándome a su cuello, corriéndome con él dentro, y sus manos clavadas en mi trasero mientras se corría también. 


    Liberándonos al mismo tiempo de manera brutal, casi épica, dejándonos exhaustos, sudorosos y un lío de piernas y brazos en plena cocina de mi casa. 


     


    Volvimos a mi habitación tiempo después, no sabría decir cuánto, …y volvimos a hacerlo despacio, con él abrazándome por detrás, acostados de lado en mi cama. 


    Besándonos suavemente y mirándonos al final. 


    Hechos un desastre, pero abrazados, y apenas quedándonos dormidos cuando los primeros rayos del sol se asomaban. 


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 40


     


     


    Mi alarma sonó asustándonos a los dos, que con un quejido, recordamos que era día de semana y teníamos clases.


     


    —No tengo fuerzas para levantarme. – le dije, abrazándome a su espalda. Admirando lo grande y fuerte que parecía al lado de la mía. 


    —Si me paro, vomito todo. – respondió, llevándose una mano a la cabeza, con gesto de dolor. —Se me revienta el cuerpo. 


    Lo miré sonriendo porque hasta con esta resaca de mil demonios, estaba adorable. Estábamos hechos un asco y probablemente iba a tener que quemar estas sábanas, pero quería quedarme ahí un rato más. 


    —No vayamos. – sugerí, besando su hombro con mimo. Cruzando una pierna sobre las suyas. —Podemos faltar un día.


    —Yo no. – dijo tras darse una palmada en la frente, al recordar algo. —Hoy me toman el recuperatorio de Sociales, tengo que levantar el aplazo.


    —Uh. – lo miré preocupada. —¿Estudiaste?


    —Un poco. – respondió entrecerrando los ojos, y maldiciendo su vida. 


    —Bueno, si no queda otra, vamos a tener que ir a bañarnos para ir al colegio. – dije, sin levantarme aun. —Tengo más ropa del innombrable para que te pongas. 


    —Genial. – dijo irónico. —Bueno, al menos hoy tengo entrenamiento a la tarde, y en el bolso de deporte que dejé en el vestuario, tengo para cambiarme. 


     


    Se los juro.


    Les juro que aun bañados y cambiados, todavía olíamos a la noche anterior. Sobre todo porque no tenía más pantalones para Thiago, y había tenido que repetir… Con todo y el olor a humo y a …y a marihuana. Para qué voy a mentir. 


    Le había prestado otra camiseta, una que le quedaba más justa en los pectorales, de otra muy buena banda que me gustaba, y que misteriosamente, hoy le pegaba mucho mejor con el estado que traía.


    Con cara de resaca, ojos hinchados y el cabello rebelde al no haber ni podido peinarse del dolor de cabeza, el chico no parecía él. 


    Dos analgésicos y un café de desayuno después, partimos al colegio, arrastrando los pies. 


     


    —Me vas a tener que prestar una hoja, porque no traigo mi mochila. – dijo confundido en medio del camino, como si recién lo recordara. 


    —¿Estás para rendir ese examen? – le pregunté, preocupada. Si recordaba cómo se escribía su nombre sería un verdadero milagro. 


    —Sí, algo sé. – se encogió de hombros. —Ahora con llegar hasta el aula y sentarme en mi mesa sin vomitar, me conformo. 


    —Te entiendo. – dije llevándome dos dedos al puente de la nariz. El sol brillaba demasiado esa mañana. 


    Cruzamos juntos la puerta del salón, encogiéndonos por el ruido que hacían nuestros compañeros, y literalmente, aterrizamos en nuestras sillas. 


    Deshechos, y recostados sobre los pupitres, le hicimos prometer al otro que nunca más. Nunca más se nos iba a ocurrir hacer eso otra vez. 


     


    —Balcarce, espero que se haya preparado para el examen. – dijo el profesor al entrar al aula y verlo medio dormido, o medio muerto en su lugar.


    Thiago se sentó derecho y haciendo un esfuerzo sobrehumano, mantuvo los ojos abiertos, pidiendo disculpas.


     


    —Miralo, si hasta se viste ahora como ella. – escuché un murmullo de Maca y las del grupito de Juani. —Yo sabía que lo iba a arruinar si se le acercaba. 


    —Una lástima porque era un chico lindo. – dijo esta, encogiéndose de hombros. —Ahora es como otro de los que se junta con ella. ¿Sintieron el olor que tenía? Eso era olor a porro. – informó con maldad a sus amigas que abrieron los ojos, escandalizadas. —Lo va a arrastrar con ella hasta que sean dos adictos. 


    La miré con odio y aprovechando que el profesor estaba mirando la pizarra, le tiré con una botellita de agua que había en el suelo, impactando de lleno en su nuca. 


    Juani se dio vuelta indignada y me miró mientras se sobaba, y yo le sonreí inocente. Con resaca y todo, tenía que aceptar que mis reflejos seguían siendo buenísimos. 


    Thiago, que ni se había dado cuenta, miró la escena confundido y siguió repasando de sus apuntes. 


    Si le había ido bien o mal, nos enteraríamos en un par de días, pero una cosa sí era segura; si tenía otro aplazo, el entrenador no lo tendría en cuenta para tenerlo de titular y hasta su lugar en equipo peligraría. 


    Sintiéndome culpable porque otra vez era yo la que hacía que estuviera en situaciones de mierda, me lo llevé en el recreo largo a mi escondite favorito, y me disculpé como mejor sabía. Sin palabras.


    Solo besos.


     


    —Ey, Bianca, tenemos que hablar. – dijo frenándome, de paso para tomar aire. 


    —Frase de mierda. – dije frunciendo el ceño, pero sin dejar de besarlo.


    —Sí, pero hay algo que me viene… preocupando desde más temprano. – comentó y ahí sí lo solté para mirarlo, confundida. No era una novedad, me mandaba cagada tras cagada. Pero ahora qué habría hecho para que estuviera así de serio. 


    —Si es por lo que fumamos anoche… – empecé a decir, inquieta. Se estaría arrepintiendo, y estaba de acuerdo. No me había gustado verlo así, y después de escuchar a Juani y a sus amigas, menos que nunca. No dejaría que se repitiera. 


    —No. – se rio, negando la cabeza. —Aunque me acuerdo poco de anoche, no. No es eso. – respondió. —Quería probar cómo era, pero no creo que vuelva a fumar… O por lo menos no tanto. No creo que me haya hecho muy bien.


    —¿Vos decís? – pregunté con ironía y nos reímos. —¿Entonces? ¿Ahora qué hice? – dije cuando ya no pude ni quise seguir adivinando. 


    —Nada. Bueno, en realidad los dos hicimos. – empezó a tartamudear. —A la madrugada, en tu cocina, no me cuidé y ya lo habíamos hablado.  


    Saqué de mi bolsillo el blíster de pastillas, donde por supuesto faltaba también la que me había tomado ese día, porque era lo primero que tomaba con el desayuno. 


    —Sí, no te lo digo porque me preocupe eso… – se rascó la nuca, nervioso. —Es que estábamos los dos un poco borrachos y me siento como si te hubiera forzado a hacer algo que no querías. 


    —Sí quería. – le sonreí, alzando una ceja. 


    —En el momento, pero con la cabeza más fría… – empezó a decir, ladeando la cabeza. —Vos me dijiste que nunca lo habías hecho y que no lo ibas a hacer. No quiero que te arrepientas de algo que hacemos. Nunca.


    Lo miré mordiéndome el labio, pensativa.


    No se equivocaba, yo le había dicho eso, y si bien no me había obligado a nada, en aquel instante, se me hubiera hecho casi imposible decirle que no a algo. Los dos estábamos sacados, y habíamos perdido por completo los papeles. 


     


    —Es verdad, nunca lo había hecho con nadie. – admití y torció el gesto con remordimiento. —Pero supongo que estuvo bien… – desvié un poco la mirada. Mierda, cómo me costaba decir estas cosas. —Confío en vos, y todo eso…


    —Y yo confío en vos. – dijo, con una sonrisa aliviada. —¿Estuvo bien? – se rio. —Fue… increíble. 


    Mordí con las fuerza mi labio, reprimiendo una sonrisa y la panza se me llenó de esa sensación de vacío y vértigo a la que empezaba a acostumbrarme. Los ojos azules de Thiago brillaron y tuve que pestañear varias veces para que no se notara que me había quedado mirándolo. 


    —Estuvo muy bien. – admití a regañadientes, poniendo los ojos en blanco. —Eso sí, si vamos a hacer esto, no podemos estar con nadie más.


    Me miró por un momento confundido y después se le escapó un poco la risa.


    —Eh, yo pensé que ya éramos exclusivos desde antes. – confesó, algo avergonzado. —Desde la fiesta en mi casa, por lo menos.


    —Claro, porque vos antes estabas con Juani. – le recordé y él hizo que se cerraba la boca como un cierre.


    No podíamos reclamarnos nada, y a partir de ahora, empezábamos realmente a salir, los dos. No había nadie más para ninguno.


    Me acerqué rápidamente y lo besé porque ya había tenido bastante con la charla, y la intensidad era algo que me abrumaba. Thiago me tomó de las manos, entrelazando nuestros dedos y nos seguimos besando. Todo hasta cómo me pinchaba su barbilla rubia sin afeitar, o cómo siempre atrapaba mi labio inferior con los dientes antes de torcer la cabeza para besarme, y hasta el sabor dulce de su chicle de menta, me ponía tonta. 


    Tenía miedo…


    Desde que había empezado a sentir más que atracción física por el chico, me daba mucho miedo seguir involucrándome, porque ya la había pasado con Marcos. Y se sentía tan reciente, que no me moría exactamente por repetir la historia.


    Ya sé, hasta yo me daba cuenta. Mi vecino no era igual que la cucaracha de mi ex, pero sí era la misma Bianca la que se entregaba a que le vieran la cara de boluda. Y cuando abría un poquito el corazón, esa Bianca se ponía especialmente boluda. 


    Lo suficientemente boluda como para tatuarse el cuerpo con la inicial de alguien que no se lo merecía. 


     


    El resto del día lo pasamos entre clase y clase, intentando recuperarnos de la resaca lo mejor que podíamos. Sobreviviendo a duras penas las materias que nos quedaban, hasta que por fin, pudimos irnos. 


     


    Thiago tenía entrenamiento así que tenía que quedarse un rato más. Con todo el dolor de su alma, había tenido que correr a los vestuarios y calzarse el equipo de gimnasia para ir a la cancha, aunque se sentía horrible.


    Lo miré agitado corriendo carreras para entrar en calor, y me solidaricé con él, porque me había dado penita. Si podía quedarse y hacer ejercicio en pleno rayo del sol del mediodía, yo podía esperar un rato en las gradas para hacerle el aguante. No me mataría. 


    Había sido una tortura tener que verlo. El pobre no había alcanzado a dar dos vueltas con sus otros compañeros, que tuvo que hacerse un costado, lejos de todos, para doblarse sobre sí mismo y vomitar todo lo que llevaba intoxicándolo desde la noche anterior. 


    Una mano en la barriga y la otra sujetando el tronco del árbol donde yo solía esconderme para no hacer gimnasia, sin poder parar de convulsionar entre arcadas. 


    El coach, preocupado, se acercó a él y casi frenó el entrenamiento por si había que llamar al médico… Pero el santo de Thiago era demasiado bueno como para decir mentiras, y apenas había podido recuperarse, había dicho toda la verdad. Estaba con resaca por haber bebido demasiado, y claro, correr había empeorado su estado. 


    Apenado, había aceptado el regaño y se había ido al banco de suplentes para hidratarse en la sombra. No, no lo dejaron marcharse a casa… Como castigo había tenido que quedarse hasta que el entrenamiento se había acabado, solo mirando cómo los otros jugaban y practicaban para el próximo partido, donde vaya sorpresa, él ni tocaría la pelota. 


     


    Lo esperé a que saliera del vestuario, cargando su bolso en el hombro y solo cuando se despidió de los otros simios con los que jugaba al fútbol, me le acerqué sintiendo culpa. 


    Nunca más saldríamos así un día de semana…


     


    —Me esperaste. – dijo sonriendo con hoyuelito. Comestible. 


    —Te podías desmayar camino a casa. – bromeé y poniéndome en puntas de pie, lo besé, despeinándolo.


    —Mmm… no. – alejó su boca. —Doy asco. – dijo refiriéndose a lo enfermo que se había puesto un rato antes. 


    —¿Y? – pregunté riéndome. —No soy tan delicada. No me da asco un poco de vóm… – empecé a decir, pero me interrumpió, arrugando la nariz.


    —Yo sí soy delicado. – dijo y nos reímos. —De verdad, primero quiero bañarme, lavarme los dientes… – puse los ojos en blanco. —Sacarme esta ropa traspirada…


    —Tampoco me asusta un poco de olor a chivo. – me reí, haciendo como si oliera sus axilas, pero me alejó, riéndose también. Me lo hubiera comido, con o sin olor a sudor.


    —Mejor si no me tenés que sentir esos olores. Pero igual vení conmigo. Pasemos la tarde juntos. – dijo y me miró con dulzura, haciendo con las manos como que suplicaba. —Mis viejos vuelven a la noche.


    Díganme cómo me podía negar.


     


    Llegamos a su casa y Thiago cocinó pollo con legumbres, contándome que eran parte de su dieta proteica para mantenerse en buen estado físico, y otra vez me sentí culpable por todo lo que había tomado… y fumado la noche anterior. Si su coach se llegaba a enterar, le pagaba una patada en el culo para siempre. 


    Comimos riéndonos de tonterías que habían pasado en la escuela y lavamos los platos juntos mientras conversábamos de todo un poco.


    Normalmente cuando estábamos juntos, las cosas se salían de control rápido, porque, bueno… Nos gustábamos y había buena piel entre nosotros, pero aparentemente también podíamos estar así. 


    Sin tanta locura.


    Sin tener que desvestirnos a tirones y besarnos como desesperados. 


    Había todo un mundo en esto de salir con alguien, que desconocía. No era a lo que estaba acostumbrada, y se me hacía extraño, pero me gustaba.


    Como esa mañana en la que nos habíamos escapado de la escuela, o aquella vez que nos habíamos colado en la terraza para comer pizza. Solo que ahora no estábamos rompiendo las reglas.


    Solo estábamos pasando el rato con el otro, y se sentía …bien.


    Mucho mejor que eso.


     


    Nos duchamos, jugando con el agua, enjabonándonos con mimo y besándonos hasta que no quedó más agua caliente, y tuvimos que salir para no congelarnos.


    Ahora él había tenido que prestarme ropa.


    Su camiseta blanca y unos bóxer haciendo juego, mientras él se ponía lo mismo, pero en color gris. 


    Esa tarde hacía muchísimo frío, y estábamos muertos de cansancio, así que después de secarnos apenas el cabello, nos acostamos en su cama, acurrucados y nos tapamos hasta el mentón, hechos un nudo. 


    Dijo algo de poner la alarma por las dudas, pero no lo escuché bien, porque ya había comenzado a dormirme.


    Las mantas llenas con su perfume, las sábanas suavecitas y el calorcito de su cuerpo, me hicieron caer en un sueño profundo. Su pecho estaba demasiado cómodo y la manera en que me acariciaba el cabello daba tanto gusto que…


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 41


     


     


    Era más tarde cuando nos despertamos. No teníamos más sueño, y supongo que a él lo había podido el sentido de la responsabilidad, porque contra todo pronóstico, nos habíamos puesto a hacer la tarea para el día siguiente.


    Los dos sentados en posición de indios, repasando apuntes y completando los ejercicios de matemática. Nos dio tiempo para terminar la presentación que teníamos en grupo con Juani, y para bromear un buen rato mientras picábamos algo como merienda. 


     


    —Hoy vamos a escuchar un poco de la música que yo escucho, para variar. – dijo, buscando en su ordenador una canción. Sonreí porque así agachado sobre el escritorio, se le marcaba un trasero muy bonito, y unas piernas impresionantes. 


    —Cuando pongas reggaetón o cumbia, me levanto y me voy. – amenacé, ya torturada imaginándome lo que estaba a punto de sonar. Thiago se rio y sin hacerme caso, dio play.


    Saturday Nights de Khalid.


    Ok, no había sido tan terrible. 


    —¿Quién te dijo que me gusta la cumbia? – preguntó, volviendo a la cama, y sentándome a horcajadas sobre su regazo. 


    —Es lo que sonaba en tu fiesta. – contesté poniéndole mala cara.


    —Los del equipo pusieron su música. – se encogió de hombros.


    —Ya me parecía que eras muy cheto para escuchar Ghetto Kids. – me reí.


    —¿Ghetto qué? – preguntó también riendo. 


    Ay dios, cuando se reía con los ojos casi cerrados…


    Me incliné hacia su rostro y lo besé muy despacio, con pequeños besitos por todo el rostro. Crucé los brazos por detrás de su cabeza, abrazándolo y me acomodé más en sus piernas. 


    Él paseó sus manos por mi espalda y me quitó la camiseta con otra sonrisa.


    Era muy guapo.


    Su propia camiseta fue la siguiente, y así, sin corpiño, mis pezones se pegaron a su pecho desnudo, erizándome entera. 


    Thiago, que pensó que era por frío, me tomó con delicadeza y me recostó por debajo de él y nos tapó con las mantas para abrigarnos. Debajo del cubrecamas, nuestras manos, se movían libres, quitándonos lo poco que nos quedaba de ropa, haciéndonos aquello que ya sabíamos que tanto le gustaba al otro. 


    De fondo, la canción había cambiado y ahora sonaba All this love de JP Cooper, con su ritmo lento y tentador. Eso y el chasquido de nuestros besos, llenando la habitación.


     


    —Me gusta esta canción. – confesé y él se hizo lugar entre mis piernas.


    —A mí me gustas vos. – respondió haciéndome reír. Contuve el aire cuando él entró en mi cuerpo y lo solté como un suspiro, sintiendo que me llenaba. 


    —Qué cursi que sos. – dije, sin dejar de mirarlo.


    —No tenés idea… – se rio también, moviéndose sobre mí mientras volvía a besarme. 


    Gemí despacio, mirando cómo aumentaba la velocidad después de un rato, y acaricié su rosto, pidiéndole que no se detuviera. Ahora que había probado lo que se sentía hacerlo así, sin nada de por medio, ya no había vuelta atrás. No se sentía como nada que hubiera probado…


    Era tan putamente bueno…


     


    —Tití, traje kiwi para que desayunes mañana. – dijo su mamá entrando de sopetón a la habitación, y todo se fue a la mierda. 


    Pasó tan rápido y fue tan violento, que lo viví como si hubiera sido un borrón. 


    —¡Mamá! – gritó él, con los ojos como platos.


    Nacha miraba la escena horrorizada y aunque quería taparse los ojos, era muy tarde, y no podía parar de gritar. 


    Mierda.


    —¡Thiago Balcarce, qué significa esto! – chilló perturbada, haciendo gestos con las manos. 


    No está bien, pero se me había escapado un poco la risa. ¿Qué se suponía que tenía que responderle el hijo? Está bastante claro lo que significa, señora…


    En menos de veinticuatro horas, nos habían descubierto dos veces… Si me preguntan, esta fue la peor. 


     


    —Ups. – dije, tapándome las tetas porque ante el susto del hijo, la manta se había corrido, y si bien él quería taparnos con desesperación, se había atolondrado tanto, que era peor. 


    —¡Mamá, la puerta! – gritó fuera de sí. —¡Cerrá la puerta!


    Descolocada, la pobre de Nacha se giró sobre su cuerpo y se pegó dos veces con el marco antes de salir y cerrar a su paso por fin la puerta, volviendo a dejarnos solos. 


     


    —Yo sabía que algún día te iba a encontrar haciéndolo. – no pude evitar decir, mientras él salía de mi cuerpo y se cubría el rostro con las dos manos. —Es que nunca se le da por golpear antes. 


    —Maldita costumbre. – maldijo él, poniéndose la ropa así nomás. —Ahora me debe estar esperando abajo para darme el sermón del año.


    —Voy con vos. – dije, sintiéndome responsable también. 


    —No, no. – negó con la cabeza. —Tengo que ir solo y que se desquite conmigo. – agregó resoplando. Se inclinó sobre la cama donde yo todavía estaba desnuda y tapada hasta el mentón, para besarme y pedirme disculpas. Le dije que no tenía nada de lo que disculparse, pero podía ver en sus ojos que se sentía avergonzado y terrible. 


    Salió de la habitación con cara de circunstancia, y yo me quedé vistiéndome para irme de una vez. Miré a mi alrededor y tendí la cama y arreglé los libros además, para que no estuviera todo tirado. 


    En esa tarde había hecho más quehaceres del hogar que en todos mis diecisiete años juntos. ¿Lavar los platos? ¿Tender la cama? Amalia se hubiera caído de culo. Y no es que ella sí hiciera esas cosas, que tampoco las hacía… 


     


    Fuera, los gritos de Nacha y ahora su marido, se escuchaban aun con la puerta cerrada. Vamos, era lógico que tarde o temprano si entraban así al cuarto de su hijo adolescente, iban a encontrarse con algo que no querían ver. 


    Es decir, era un milagro que en todos estos años, no lo hubieran visto ni hacerse una paja mientras veía porno en su ordenador, o algo así. Era su puta habitación, y estaba con la puerta cerrada… ¡Un poquito de intimidad!


     


    —¿Qué te pensas que es esto? – le decía Oscar. —¡Es una casa de familia!


    Abrí los ojos, impresionada. Vaya par de hipócritas. ¿Acaso ellos no cogían bajo este mismo techo? 


    Bueno, calculo que era peor porque ellos eran un matrimonio de años, y Thiago su hijo irresponsable que se acostaba con la impresentable de su vecina, que era la viva imagen de todo lo que veían como malo en el mundo. 


    Mi vecino había escuchado paciente todo el regaño sin decir casi nada, y se había comprometido a que nunca se repetiría una situación similar. 


     


    Cuando regresó a la habitación, su cara lo decía todo. Había pasado un momento de mierda, y no había acabado ahí. Seguramente cuando yo me marchara, querrían seguir atormentándolo. 


    Me acerqué con la sensación de que tenía que consolarlo de alguna manera, pero era tan mala con estas cosas, tan inútil con los sentimientos verdaderos de una persona, que no supe qué hacer. 


    Lo miré incómoda y le di un abrazo con torpeza. Muy bien, Bianca. Casi se puede pensar que sos humana. 


    Thiago me devolvió el abrazo y besó mi cuello con un suspiro, con una reacción mucho más natural.


    Mierda, para ser él el que siempre decía que se sentía intimidado por mi experiencia, en estos casos me llevaba años luz.


     


    —¿Cómo estás? – preguntó con gesto mortificado.


    —¿Yo? – lo miré confundida. —Bien. ¿Y vos? Parecía que estaban a punto de matarte ahí afuera. 


    —Nah. – hizo un gesto para quitarle importancia. —Ya se les va a pasar. Por lo menos ahora no me quitaron el celular, ni nada. 


    Negué con la cabeza con una sonrisa. Estaba de verdad abochornado y disimulaba para no hacerme sentir peor, lo sabía. Apreté los labios de repente porque mi vejiga era así de oportuna y no entendía de razones.


     


    —¿Podré pasar al baño antes de irme? – achiqué los ojos con cautela y él sonrió.


    —Obvio. – respondió al instante.


    —¿No me van a arrancar la cabeza si salgo? – bromeé.


    —Si no me la arrancaron a mí. – dijo, encogiéndose de hombros. 


     


     


    Y ya más tranquila y mejor, me miré en el espejo antes de salir del baño, para acomodarme la ropa. Podía entender que sus padres se alarmaran al verlo con alguien como yo. Justo ese día, sobre todo, que tenía unas pintas terribles. Trasnochada,, zaparrastrosa y recién cogi…


    Sacudí la cabeza y caminé en puntas de pie hasta la habitación de Thiago. En el camino, escuché que el matrimonio Balcarce decía mi nombre, y como ya habrán adivinado, tuve que frenarme a ver qué decían. 


     


    —No la defiendas más, Nacha. – decía Oscar. —Yo sé que la mocosa te da lástima, pero es hora de que abras los ojos antes de que le arruine la vida a nuestro hijo. 


    —Oscar, son jóvenes… – dijo ella, queriendo calmarlo. —Si esto mismo nos hubiera pasado el año anterior con Luci, ahora no estarías haciendo este escándalo. Te conozco.


    Abrí los ojos sorprendida. No solo por cómo la señora me defendía sino por lo que se había atrevido a insinuarle. Lo estaba acusando de ser hipócrita, de tener otra bronca especial conmigo… Lo estaba acusando de discriminarme. 


    —Pero no es Lucía. – contestó cortante el otro. —Y si esto sigue así, voy a hablar con la empresa para que vuelvan a trasladarme. Nos volvemos a casa y se acabó.


    No pude escuchar lo que le respondía su esposa, porque creo que se me habían congelado todas las tripas. Me llevé una mano al pecho porque se me había estrechado todo dentro y sentía que iba a vomitar.


    ¿Pensaban volver a mudarse? ¿Serían capaces de tanto para que su hijo no se me acercara? 


    La familia Balcarce no pertenecía a este mundo, ni a este barrio, pero no podían llevárselo. Y no solo porque estaba saliendo conmigo y hubiera apestado… Pero también porque después de que le había costado ser parte del equipo para jugar con él, era injusto. Tenía planes, quería que lo reclutaran de algún club… Mierda.


    No podía permitirlo.


    Corrí a su habitación y cerrando la puerta a mis espaldas, lo miré, sintiéndome horrible.


    Él, que estaba hasta hacía unos segundos mirando su celular, lo dejó en la cama y me miró inquieto. 


    Preocupado, preguntó si sus padres me habían dicho algo para molestarme, y yo le dije que no. Ni me los había cruzado.


     


    —De todas maneras, me parece que lo mejor es que les digas a tus viejos que terminamos. – dije y se puso de pie, alarmado.


    —¿Q-qué? – balbuceó, nervioso. Sus cejas se habían juntado y en su frente un montón de preguntas se acumulaban, porque acababa de asustarlo.


    —No es verdad. – le aclaré y suspiró. —Pero es mejor que ellos lo crean… para que te dejen tranquilo. – expliqué. No quería preocuparlo con lo que había escuchado, y por lo que sabía, podía ser que Oscar lo hubiera dicho solo por estar enojado. Una amenaza vacía que nunca se cumpliría, para demostrar quién estaba al mando. 


    —Pero estoy cansado de esconderme como si estuviera haciendo algo malo. – insistió, contrariado. —Si no les gusta, cosa de ellos. 


    Ah… por todo lo que me gustaba, este Thiago rebele, ahora tenía todas las de perder. 


    —Bueno, solo sería con tus viejos. – dije, queriendo convencerlo. —No necesitamos que sepan si estamos juntos o no, no cambia en nada y podemos ser discretos. Solo nos esconderíamos de ellos. 


    Thiago dudó un rato más y torciendo el gesto terminó aceptando. 


     


    —Está bien. – cedió. —Pero solo porque en un par de meses, cuando terminemos la escuela, me voy a ir de casa y ya no voy a tener que dar tantas explicaciones. 


    —Perfecto. – asentí. —Cuando terminemos este año, que piensen lo que quieran. 


    Y ya no importaría si querían volver a su antiguo barrio, porque él sería mayor de edad y con suerte, estaría jugando de manera profesional para algún Club. 


    —Lo que sea para que mis problemas no te salpiquen más. – comentó, apenado. —Entre mis viejos, Lucía… – enumeró. 


    —Amalia, mi viejo, Marcos… las taradas del colegio. – me reí. —Los dos tenemos mierda con la que lidiar, parece.


     


    Thiago se rio y tomándome por las mejillas me besó con ganas. Pegándome su cadera a la mía con intención y yo llorisqueé. 


     


    —Tengo que irme. – le recordé. Ni modo que me quedara en su casa después de lo que había ocurrido. 


    Como si no me hubiera escuchado, avanzó unos pasos y me arrinconó hasta tenerme contra la pared. Sonriendo contra mi boca, bajó una mano acariciando mi barriga, más abajo hasta mi cadera y más aún, metiéndola por dentro de mi pantalón. Conforme al notar que me había dejado su bóxer puesto, lo hizo un lado para perderse bajo la tela, donde yo estaba ya húmeda y ansiosa.


    —¿Te quedaste con las ganas? –  pregunté con voz ronca, mientras juguetona, le metía una mano bajo la ropa también. Él asintió despacio, y con la respiración cada vez más profunda, movió sus dedos hasta encontrar el punto justo donde me gustaba que me tocara. 


    Me besó en medio de un gemido cuando con firmeza comencé a moverlo, y casi… CASI, pierdo el control.


    Un ruido al final del pasillo nos recordó dónde estábamos y qué había ocurrido minutos antes, y nos separamos, agitados. 


    No podíamos seguirla, porque después simplemente ya no podríamos parar. Y claro, sería difícil hacerle creer a sus padres que habíamos roto, si nos volvían a encontrar in fraganti, comiéndonos a besos, y con la mano del otro dentro de la ropa interior.


     


    —Mejor me voy. – dije con su frente contra la mía y él asintió, a regañadientes. 


    Thiago se aclaró la garganta y se acomodó la entrepierna lo mejor que pudo. 


    —Creo que me voy a ir a entrenar un rato ahora. – comentó, buscando sus zapatillas. —Así gasto un poco de energía.


    Solté una carcajada viéndolo todo acalorado y adorable, y me marché a mi casa.


     


    Esa noche, ya tarde, mordiéndome una uña, le envié una foto por mensaje de Whatsapp. Una foto triple X, con solo una frase.


     


    “Para que sigas gastando energía.”


    Su respuesta casi instantánea fue solo un emoji de fuego y así, con una sonrisa y esa imagen en la cabeza, me fui a dormir.
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    Capítulo 42


     


     


    Al día siguiente, las cosas no habían cambiado demasiado.


    Que estuviéramos fingiendo para sus padres, no había modificado mucho nuestra rutina, y eso me gustaba. 


    Todavía nos sentábamos juntos en el salón y frente a nuestros compañeros no teníamos que escondernos, ni pretender nada, porque por fin después de semanas, a nadie le importaba. 


    Bueno, no a nadie… había dos o tres personas que nos miraban con un poco de bronca, pero para ser sincera, no era nada nuevo para mí. 


    Me recosté en mi mesa, dispuesta a hacerme una breve siestita antes de que la profesora de Ciencias llegara, mientras Thiago ultimaba algunos detalles con una Juani sonriente y falsa. 


     


    —Nos va a ir genial, ya vas a ver. – decía la chica, poniéndole ojitos. Estaba sentada al borde de la mesa de mi vecino, queriendo coquetearle, pero este parecía ni darse cuenta de que estaba poniéndole el culo en la cara. 


    Me reí de lo patética que parecía, y debo haberle llamado la atención, porque dejó de mirar al chico para de repente, clavar esos ojos malignos que tenía en mí. 


     


    —Espero que te sepas tu parte. – dijo más seria. —Hay nota individual, y también grupal. 


    —Algo debo acordarme. – dije, rascándome el mentón. —Pero no te preocupes… No sería capaz de quedarme callada cuando pasemos al frente solo para que te pogan mala nota. – me cubrí la boca. —O sí. 


    —Si sos capaz de sacrificar tu promedio para perjudicarme, dice más de vos, que de mí. – se encogió los hombros, con una sonrisa. —Pero también estarías perjudicando a tu chico, como de costumbre. – masculló por lo bajo. —Siempre metiéndolo en problemas. 


    La miré furiosa y me puse de pie para irme. Saldría a tomar aire o lo que fuera para no tener que arrancarle los pelos… Esta tarada no valía la pena. Thiago al notar lo que ocurría, me tomó de la mano y tiró de ella hasta que me sentó sobre su regazo. 


    —Todos sabemos nuestra parte, y el trabajo está para un nueve. – dijo agarrándome más fuerte cuando quise soltarme. —Y si tanto te preocupa el trabajo, seguí repasando y deja de pelear.              


    —Un nueve no es un diez, Thiagu. – replicó, cruzándose de brazos. 


    —Y Thiagu no es su nombre. – me reí ahora sí abrazando al chico por el cuello mientras nuestra compañera apretaba los dientes. 


    La chica nos miró por un segundo y poniendo los ojos en blanco, tomó su carpeta y volvió adelante con el resto de sus amigas, ignorándonos. 


     


    —Ella empezó. – me justifiqué con carita de inocente y mi vecino se rio y besó mi cuello


    —Ya lo sé. – abrazó mi cintura más para que apoyara toda la espalda en su pecho con comodidad. —Siempre odié que me llamara así. – agregó y nos reímos. 


    —Acosta y Balcarce. – nos llamó el preceptor, haciendo que nos separáramos un poco. —Los están esperando en dirección. – con Thiago nos miramos sin saber de qué se trataba aquello. —Están sus padres. 


    Ahora entendía mejor. 


    Mierda.


    Era de suponer que el matrimonio Balcarce no se quedaría tranquilo, y pediría una entrevista con la directora después de lo ocurrido. 


    —Tenemos que presentar un trabajo… – empezó a decir Thiago.


    —La profesora está retrasada, va a tomarles en el próximo módulo. – miró al resto de nuestro curso. —Les da tiempo para que los demás estudien. ¡Sin hacer lío! – agregó cuando todos festejaron la hora libre.


     


    Nos paramos y seguimos al preceptor hasta la dirección, donde los gritos de Oscar se escuchaban desde fuera. Si había alguien capaz de levantarle el tono de voz a la Garibaldi, ese tenía que ser él, sin dudas. 


    Entramos y nos hicieron sentar en dos sillas frente al gran escritorio de la vieja, mientras los padres de Thiago nos miraban severos. Silla vacía al lado de ellos, seguramente para Amalia, que no estaba. La puerta se abrió a nuestras espaldas y la psicopedagoga del colegio se sumó y mierda, ahí es cuando sabías que esto era algo serio. 


    Nerviosos, esperamos en silencio a que alguien dijera algo, pero parecían ya bastante decepcionados, y no era difícil adivinar que estábamos metidos en más de un problema. Y ahora el colegio estaba involucrado también. Genial.


     


    —Balcarce, sus padres me están diciendo que está teniendo algunos problemas de conducta en estos últimos días, y que creen que se debe a su amistad con la señorita Acosta. – miré a la directora con la boca abierta. —Le avisamos a su madre, Acosta, y dijo que ya venía.


    Puse los ojos en blanco. Menos mal que esto no era un juicio y Amalia no era mi abogada, porque en ese caso ya hubiera estado condenada. 


    —Thiago tenía un desempeño escolar excelente hasta venir acá y conocer a esta… alumna. – dijo Oscar, con cara de asco. —Creo que como autoridad, debería tomar las medidas disciplinarias correspondientes para que ellos ya no estuvieran tan juntos. – propuso. —Tal vez si se la cambia de división, o de lugar en el aula.


    La directora lo miró ceñuda y tensó las mandíbulas. 


    —Estoy perfectamente enterada de todo lo que pasa en esta escuela y los problemas de conducta de sus estudiantes. – me miró con seriedad. —Y hemos tomado medidas disciplinarias anteriormente con la señorita Acosta, cuando hemos debido hacerlo. – Oscar estuvo a punto de decir algo, pero la directora se aclaró la garganta con tanta fuerza, que creo que se hizo silencio en todo el edificio. No había terminado de hablar, por si le quedaban dudas. —Así que no pienso permitir que nadie venga a decirme cómo hacer mi trabajo. 


    —Pero alguien con el nivel de Thiago, la reputación de su familia, no puede verse mezclado con gente de tan mala influencia como la de esta… señorita, que no hace más que meterlo en problemas. – se quejó y la Garibaldi hizo un gesto que parecía una sonrisa. 


    —Señor Balcarce, en esta institución todo el alumnado, los padres, los docentes y los directivos, tienen el mismo nivel. – apreté los labios para no sonreír. Thiago alzó las cejas y creo que Nacha se cubrió el rostro con vergüenza. —Si sugiere lo contrario, tendríamos que tener otro tipo de discusión. 


    El silencio que vino a continuación, fue épico. 


    Creo que hasta se le habían subido los colores al hombre por el bochorno, la verdad, y me encantaba. 


    —No, por supuesto que no está sugiriendo lo contrario. – dijo Nacha con una sonrisa conciliadora, pero la Garibaldi no había acabado… Podía verse en sus ojos que estaba disfrutando el momento.


    —Y si tanto le preocupa el desempeño escolar de su hijo, le sugiero que vea sus calificaciones. – comentó. —Porque la señorita Bianca no le hace los exámenes, y el señor viene bajando todos los promedios y hasta tiene un aplazo. 


    Thiago bajó la cabeza y Oscar volvió a hablar.


    —De eso mismo estoy hablando. – discutió indignado. —¿No le parece llamativo que alguien con el promedio de mi hijo, haya bajado en todas las materias? Viene del St. Brendans, por favor…


    Oh no. 


    Ahora la que estaba roja era la directora, pero de furia. Una furia ciega, que estaba a punto de hacerla estallar.


    —Sí, señor Balcarce. Sé de qué colegio fue transferido Thiago. – contestó. —Y justamente ese puede ser el problema. No todos pueden con la exigencia de un colegio público. Tal vez debería buscarse un tutor hasta nivelarse.


    —¿Nivelarse? Pero qué ridiculez. – se rio el otro, con soberbia. —Pero si mi hijo está más que preparado para cursar en este colegio, es más, deberían haberle dado hasta materias aprobadas…


    —Papá, callate. – le decía él, muerto de vergüenza, cubriéndose el rostro. 


    La Garibaldi vio que el chico la estaba pasando mal, y no la siguió. Porque créanme que ganas no le faltaban. Podría haberlo destruido en minutos, nada le gustaba más que despotricar contra la clase más privilegiada que se creía con más derechos que el resto, pero se compadeció del alumno y cerró la carpeta que tenía en frente.


    —Señor Balcarce, creo que ya respondí a sus inquietudes. – empezó a decir. —¿Puedo ayudarlo con algo más?


    —¡Pero si no hizo nada! – se quejó. —Vine a hablar para que se tome alguna medida y…


    —Y aquí quién las toma, es la autoridad de esta escuela. O sea, yo. – dijo con una sonrisa tensa, poniéndose de pie, y dando por terminada la reunión. —No trabajo a pedido de ninguno de los padres de mis alumnos. Por más apellido, cargo, o St. Brendans… Buenos días.


    Y así como siempre hacía, fue hasta la puerta y la mantuvo abierta hasta que todos nos fuimos.


    Afuera de la oficina de la directora, la galería estaba vacía, pero todos nuestros compañeros chismosos, se habían arrinconado en un costado para ver si escuchaban algo.


    —¿Qué pretendias que hiciera, que la echara? – masculló Nacha entre dientes, creyendo que no podíamos oírla. 


    —Que la pusieran en su lugar, por lo menos. – contestó Oscar, estirándose esa corbata fea que tenía. Estaba molesto y se le notaba que estaba pensando qué paso dar a continuación. Dejó hablando sola a su mujer y se pegó el teléfono al oído para hablar con quién sabe quién. 


    Algún peso pesado en el ministerio de educación, seguramente. 


     


    —Ahora, Thiago. – le dije, haciendo señas para que fuera a hablar con Nacha. —Decile ahora así ya dejan de molestarte. 


    El chico me miró inseguro por un instante, y después asintió, dirigiéndose a su madre, alejándola de paso de los oídos curiosos que nos rodeaban.


    Le diría que habíamos roto y que ya podían dejar de preocuparse porque no seguiría pervirtiendo a su querido hijo, ni metiéndolo en problemas. Le diría que yo por fin me había cansado de tanto drama y no quería saber nada con su familia. En eso habíamos quedado al menos. 


    Me alejé unos pasos de ellos y puse los ojos en blanco cuando vi a Amalia bajarse del auto.


    Tenía mis propias mierdas con las que lidiar. 


     


    —Se me hizo tarde. – dijo como si no fuera obvio, mientras se acomodaba el cabello. Tarea que tenía imposible, porque después de haber trabajado todo el turno noche en el maldito bar, apestaba a humo y parecía un nido de pájaros. —¿Ya se terminó la reunión?


    Miré a mis compañeros, que habían dejado todo para observarnos, y en especial al grupo de Juani que estudiaban a Amalia de arriba abajo, haciendo gestos de desprecio y reprobación. 


    Se había venido con su ropa de trabajo, y para resumirlo de una manera poco ofensiva, era… poco apropiada para una escuela. 


    —Y sí, Amalia, ya se terminó. – contesté, llevándola del brazo de nuevo hacia el auto. —No te van a esperar a que caigas a la hora que se te de la gana.


    —Recién vuelvo a casa. – dijo, intentando soltarse. —Ya estoy acá, voy a aprovechar para hablar. ¿Qué hiciste esta vez? ¿Volviste a venir borracha?


    —No te vas a aparecer así vestida en la dirección. – advertí, seria. —Y no, esta vez no hice nada de eso. Vamos, andate de una vez a casa. – insistí, tirando de ella antes de morir de vergüenza. 


    Juani reía a carcajadas, y el resto de los idiotas de mi curso, la estaban pasando genial con la escena. 


    Por el rabillo del ojo, pude ver que Thiago se despedía de los padres, y despacio, venía caminando hasta donde estábamos. 


    —Entonces para qué me van a llamar, para contarme que tengo una hija ejemplar. – se rio irónica y se soltó con violencia de mi agarre. —No me hagas perder el tiempo, Bianca, que tuve una noche de mierda y quiero irme a descansar. 


    Nerviosa, quise frenarla del brazo otra vez, pero Amalia molesta, me había sacado del camino con un empujón en frente de todos. Thiago hizo lo que le quedaba de trayecto casi corriendo y se puso entre nosotras, creando distancia. 


    Ella, al darse cuenta lo que acababa de hacer, se cubrió la boca y me pidió disculpas, pero yo no quise oírla. Me alejé todo lo que pude, escuchando apenas como Thiago le rogaba que me diera espacio y que se marchara a casa de una vez. 


    Las risas de nuestros compañeros se volvieron demasiado, y tuve que salir corriendo de allí donde ya no pudiera seguir escuchándolas. Estaba furiosa. 


    ¿Por qué no podía ser como los demás padres? Tendría que haber estado en la escuela para defenderme. Para ponerse de mi lado frente a los padres de Thiago, y hacerles ver que lo que decían no era cierto, pero ahí la tenían.


    Era la primera en sospechar de mí. Había venido ya dispuesta a culparme por cualquier mierda que se le ocurriera, violenta como siempre, mal vestida y para colmo tarde. Haciéndonos ver ridículas frente a todo el colegio.


    Thiago había tenido que separarnos… Otra vez.


     


    Sacudí la cabeza y me encerré en uno de los cubículos del baño de mujeres de la planta baja y maldije encima estar con el período. Con toda la incomodidad que tenía en el cuerpo, esto era algo más para sumarle a mi mal humor. Genial.


     


    —¿Viste que te dije que la madre le pegaba? – se jactó Juani al entrar al baño, sin saber que yo estaba allí escuchándola. 


    —Es que por cómo es, pensé que esos rasguños en los brazos era por una pelea de gatas y ya. – se rio su amiga. —Pero ahora que lo decís, tenés razón. Las dos son así de agresivas. 


    —No tendrían que dejar entrar a gente así a una escuela, son peligrosas. – dijo la otra, un poco más seria. —Además vestidas así como se visten ellas… Como si esto fuera un cabaret. 


    Me mordí el puño con fuerza para no salir dando gritos de donde estaba, para reventarle la cara a esas zorras. 


    No tenían idea de lo que estaban hablando…


     


    Cuando por fin pude salir, la campana ya había sonado y la clase de Ciencias estaba por comenzar. 


    —Te busqué en todo el recreo. – dijo Thiago, mirándome preocupado. 


    —Gracias. – dije, dándole un beso rápido en los labios. —¿Amalia se fue?


    —Sí. – aseguró, acomodándome el cabello detrás de la oreja. —La Garibaldi no alcanzó a verla. 


    Asentí y me ubiqué adelante con mi apunte, lista para exponer el trabajo con mi grupo. 


     


    Juani, como si nada, estaba con el ordenador de la profesora, preparando el archivo con diapositivas, y Thiago, la ayudaba porque supuestamente no sabía cómo hacerlo en ese sistema operativo.


    Sí, claro.


    Lo que esa idiota quería era que el chico estuviera cerca de ella, mientras se hacía la tonta y le susurraba de cerca, poniéndole ojitos. 


     


    La clase empezó, y las amigas de Juani, que estaban sentadas delante de todo me miraron y se dijeron algo antes de ponerse a reír. Thiago las fulminó con la mirada y se paró delante de mí, acomodándome la camiseta en la espalda, en donde tenía las calzas por encima sin darme cuenta. Seguramente cuando había ido al baño me habían quedado así, me daba igual. Le sonreí y le dije que no le diera importancia, pero él, estaba cada vez más molesto. 


     


    Empecé hablando yo, dando una breve introducción al tema que nos había tocado. La radiación, bla, bla… La medicina y los rayos X, nada de otro mundo. Pero claro, las estúpidas del grupo de Juani, no dejaban de hablar entre ellas, desconcentrándome. 


    Haciéndose las que tosían, para decirme cosas como “puta” y reírse entre ellas de lo estúpidas que eran. 


    —Córtenla. – les susurró Thiago, con mala cara. Yo suspiré y seguí dando la lección como si no existieran, hasta que una alzó la mano y comenzó a hacer preguntas ridículas. 


    Contesté de todas maneras, para que la profesora no nos bajara la nota, pero la idiota de la amiga de Juani, me hizo repetirlo todo tres veces porque supuestamente no se escuchaba. 


    —Dejen de molestarla. – repitió Thiago, cuando la profesora se distrajo terminando de explicar aquello que yo había dicho. 


    —Basta, no hagas eso. – le advertí al chico. —Me puedo defender sola.


    Juani nos interrumpió parándose en medio de nosotros y con un casi imperceptible empujón, me pisó la punta del pie mientras pasaba. Dio su parte de manera impecable, y sus amigas por poco aplauden lo bien que le había salido, mientras Thiago aportaba con imágenes, profundizando en el tema. 


    Yo tenía que cerrar lo que estábamos diciendo, pero estábamos a la mitad y la imbécil de Juani no me dejaba hablar. Estaba diciendo lo que me tocaba a mí, sin importarle nada. 


    —Ey. – le llamó la atención mi compañero, nuevamente. —Eso lo decía Bianca, Juani. – pero la otra no se callaba. 


    Quise aclarar mi garganta y cortarla para retomar donde había quedado, pero no me dejó y siguió con la clase, sin escucharme ni escuchar al chico, que hacía todo lo que podía por frenarla. 


    —En serio, Thiago. – le dije más seria. No quería que me defendiera. Ya demasiado frágil me había sentido con el episodio de Amalia, hacía un rato. Yo podía valerme sola y no quería que estuviera siempre salvándome. 


    —Ya, tranquila. No lo trates así. – dijo Juani, girándose. —Por dios, todos en tu familia son tan violentos, qué vas a hacer. ¿Le vas a pegar?


    Y ese fue el momento en el que perdí el norte. 


    Había aguantado demasiado. Como si hubieran estado picando y picando un globo con una aguja para ver cuánto resistía, y finalmente había reventado. 


    Con el cuerpo en tensión, me acerqué a la chica hasta pegarme a su rostro de idiota sin que volara una mosca entre nosotras. Respirando con dificultad por la ira y casi temblando de las ganas de ponerle morados los ojos, la encaré tan repentinamente, que se había chocado con la pizarra a sus espaldas. 


    Sus amigas, ahora, estaban mudas, y más de uno en la clase había ahogado un jadeo. 


    —¿Querés ver si soy violenta? – siseé entre dientes, con los puños listos. 


    Juani, casi de mi estatura, me miraba con cara de terror y su perfume barato de flores, mezclados con el olor de las cinco capas de base de maquillaje que tenía puestas, solo me daba más ganas de asesinarla. 


    Thiago me tomó por detrás para frenarme y el grito de la profesora cortó el aire, sobresaltándonos. 


     


    —Ya mismo las quiero fuera del aula. – señaló la puerta de salida, mientras le pedía a mi vecino que nos mantuviera separadas y ella se iba a buscar al preceptor para contarle lo ocurrido. 


    De más está decir que en lo que quedó de la hora de esa materia, no se nos permitió volver a entrar. 


    Nos quedamos sentados fuera en la galería mirándonos con odio, tomando distancia entre nosotras y jurándonos por lo bajo que la otra lo iba a pagar carísimo, mientras Thiago intentaba calmarme en vano.


    Quería ponerle buena onda, quería que olvidara lo que había ocurrido, quería tranquilizarme con su habitual optimismo.


     


    Optimismo que se acabó cuando el preceptor salió del aula y nos llamó a un costado para darnos el veredicto.


     


    —Los tres tienen un uno en la materia. – empezó a decir. Mierda. —Acosta y Villegas tienen que firmar el libro de conducta, y Balcarce… estás suspendido del equipo por una fecha más.


    M-I-E-R-D-A.   


     


    Acto seguido, Thiago le pegó una patada a lo bestia al tacho de residuos desenganchándolo del soporte del que colgaba, y Balcarce… también se llevó una firma en el libro de conducta. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 43


     


     


    Los días siguientes fueron una mierda. Así, sin necesidad de adornarlo. 


    Una verdadera mierda.


    En la escuela teníamos que hacer buena letra porque un paso en falso más, y tendríamos serios problemas. Cargando con unas cuantas amonestaciones además de las firmas, lo cierto es que ya estaba cansada de meterme en tantos líos. 


    Parecía que salía de un castigo para meterme en otro.


    Por otro lado, estaba el hecho de tener que disimular con los Balcarce que Thiago y yo seguíamos juntos. Esto significaba que su casa me quedaba completamente prohibida; no podían vernos por el barrio, ni en el parque, ni en la tienda estábamos a salvo por lo chusmas que eran mis vecinos. Y hasta en su casa era todo un reto, porque después de las firmas en el libro de conducta, Nacha y Oscar le habían quitado a su hijo el celular, el permiso de salir a cualquier lugar que no fuera la escuela, y lo peor de todo… no le sacaban el ojo de encima.


    Lejos habían quedado esos fines de semanas en los que se quedaba solo en casa, o los viajes cortos de sus padres para pasar los días en el Club. Ahora se turnaban, y uno siempre estaba en casa para mirarlo desde cerca.


    Ya ni se animaba a cruzarse por la ventana a media noche, porque el riesgo era demasiado grande, y el que lo vieran trepado a mi ventana, arruinaría nuestro plan de hacerles creer que habíamos terminado. 


    No nos quedaba más remedio que vernos en los recreos de la escuela y poco más. 


    Los dos estábamos molestos todo el tiempo y frustrados. Sin necesidad de suavizarlo tampoco; llevábamos un par de semanas sin sexo. Sin más contacto físico que unos cuantos besitos por ahí, y eso nos estaba volviendo locos. Sé que este aspecto entre nosotros era nuevo, porque no lo hacíamos desde un comienzo, pero tal vez justamente por eso es que estaba tan presente en nuestras mentes…


    Era novedoso. Antes no sabíamos cómo sería, ni si conectaríamos o la pasaríamos bien. Ahora no podíamos pensar en otra cosa…


    Y nos teníamos muchísimas ganas. Todo el tiempo, a toda hora. 


    Esos momentos en el recreo largo donde nos íbamos a mi escondite preferido para besarnos, nos estaban quedando cortos, y se notaba. Un simple besito, nos dejaba a los dos deseando más. Jadeando y metiéndonos mano cada vez que podíamos; con él teniendo que ocultar después su excitación al entrar al aula, cubriéndose con algo la parte delantera del pantalón, y yo constantemente húmeda e incómoda todo el tiempo. El puto infierno. 


    No sabía cómo estaba haciendo él con …todas esas ganas, pero solo me quedaba esperar que estuviera trabando mejor sus puertas cuando estaba a solas.


     


    Esa tarde, había quedado con Catalina para distraerme un rato. 


    Por una cosa o por otra nos desencontrábamos, pero finalmente aquel día, le haría ese tatuaje que tanto quería que le hiciera. Una serpiente que le surcaba toda la parte baja de la pierna que me llevaría un par de sesiones, pero ya tenía diseñada en tinta negra justo como me gustaban.


    Su dibujo original, lo había sacado de Internet, y me parecía lo más básico y horrible que había visto en la vida, así que ella confiando en mi buen gusto y capacidad de dibujo, me había pedido que lo modificara hasta quedar… algo con estilo. 


    Cuaderno en mano, había partido al estudio de tatuajes de Homero, uno de nuestros amigos metaleros de cabellos largos que siempre frecuentábamos. Así como lo veían, con esa apariencia tan dura, esos tatuajes oscuros tapándole casi todo el cuerpo y esas cadenas colgándole de todas partes; el chico era bastante bueno. 


    Tenía una gatita llamada Francia que acababa de rescatar de la calle, le gustaba cuidar de sus suculentas, la astrología y vivía hacía tres años en una casita muy mona al final de la calle. 


    Pero supongo que a los idiotas de mis vecinos les gustaba creerse la versión de que era un degenerado que hacía magia negra y comía pollitos vivos. Quién sabe. 


     


    —Chicas, les dejo la llave del local y si alguien viene, que saque turno para mañana después de las cinco. – dijo y se despidió de nosotras con un beso. —Vengo en dos horas. 


    Teníamos esa confianza, no era la primera vez que nos dejaba a cargo, y de paso él aprovechaba para ver a la chica que le gustaba. Una peluquera de cabellos rojizos que se llamaba Alex, bastante insoportable, que también como yo, llevaba en el cuerpo el error de tatuarse a un ex. Y por eso es que no iba a seguir opinando sobre ella o sobre su relación.


    —¿Nos tomamos algo antes? – propuso Cata, sacando unas cervezas de la heladera del fondo.


    —Quiero tener buen pulso. – le dije, buscando los guantes de látex para comenzar. —Además si vienen otros clientes, no está bueno… Homero no nos va a dejar nunca más el estudio. 


    La chica me miró sorprendida por un instante y después se rio, guardando una de las botellitas. 


    —¿Desde cuándo sos tan prudente? – dijo alzando una ceja. —Desde que te juntas con chetos, se te pegó lo estirada.


    Puse los ojos en blanco y busqué las agujas descartables para preparar la máquina. 


    —Yo que vos, no seguía haciéndome enojar. – le sonreí con ironía. —No vaya a ser cosa que termines con un pene gigante y torcido en toda la pierna, en vez de la serpiente que querés que te dibuje. 


    —Sos hija de puta, pero no tanto. – comentó, señalándome con la botella. 


    En el ordenador, sonaba Marilyn Manson y ya más tranquilas, nos ubicamos en una de las camillas de atrás para empezar el trabajo. 


     


     


    Higienicé la zona y coloqué papel film sobre la camilla por si había sangre y encendí la luz de pie que tenía al lado.


    Concentrada, pegué la plantilla con el dibujo terminado sobre su pierna, y esperé a que la tinta se transfiriera de manera pareja para comenzar a tatuar. 


    —Hoy te hago el dibujo vacío, y la próxima te lo relleno. – avisé, despegando el papel y viendo que había quedado perfecto el diseño delineado para servirme como guía. Eso y el zumbido de la máquina cuando apenas impactaba la piel en mis manos, era una de las sensaciones más adictivas del mundo. 


    —Si te duele, aguántate, pero no me patees. – le advertí, porque la idiota en otra oportunidad estando borracha, se había cansado de retorcerse y darme patadas cuando la aguja rozaba su piel. Así de bonito también le había quedado el tatuaje…


    —Me quedo quieta, pero charlemos así me distraigo del dolor. – propuso, medio mordiéndose los nudillos al comenzar a sentir el ardor. —¿Te seguís hablando con Marcos?


    Levanté la máquina de su pierna y la miré para ver si de verdad me estaba hablando en serio.


    —No. – respondí como si fuera obvio. —¿Después de cómo me trató en esa fiesta? – alcé una ceja. —Me llamó un par de veces, pero lo mandé a la mierda.


    —Wow. – dijo la otra, sorprendida. —Yo sí lo vi un par de veces después y… Bueno, estaba borracha y fumada. – se excusó. —Vos ya sabes cómo son estas cosas. 


    Torcí el gesto porque no era quién para juzgarla, pero mierda…


    —Siempre me habla de vos. – comentó al ver que yo no decía nada. —No deja de preguntarme si te vi, si sé si estás saliendo con alguien más. Le dijeron que te habían visto con el rubio ese de la fiesta por todas partes… – hizo una pausa en la que me pareció que ocultaba algo. —Cualquiera hubiera dicho que estaba celoso. 


    Ah. Eso era lo que ocultaba.


    La celosa era ella, y aunque quería ocultarlo, yo lo notaba. 


    —¿Celoso, Marcos? – me reí. —Nunca me tomó en serio, ni me celó antes. – respondí. —Lo único que le pasa a ese, es que no se banca que le haya cortado el teléfono. 


    La chica me miró impresionada y ya más tranquila ahora que sabía que yo no era una amenaza para ella, me cambió rápidamente de tema. Evidentemente ella sí estaba enganchada todavía al idiota de mi ex, y quería seguir viéndolo. 


    Si hubiera sido una mejor amiga, le hubiera aconsejado que se mantuviera lejos de ese cretino, aunque ya lo tenía que saber por puro sentido común.


    …Pero si ella hubiera sido una mejor amiga también, nunca hubiera estado con el chico que yo estaba saliendo, así que aquí nadie estaba haciendo algo malo. 


    Sororidad no es siempre estar del lado, de acuerdo o defender a cualquier mujer solo por su condición de género… Hay mujeres muy hijas de puta, y no podía decir que mi amiga era una excepción. 


     


    Cuando ya no podía más, salí un rato a la calle para tomar aire y fumarme un cigarrillo, mientras Catalina descansaba y se miraba con un espejo la pierna, todo el avance que había hecho con mi trabajo. Estaba orgullosa, me estaba quedando muy bien. Tenía que acordarme de sacarle unas fotografías para agregarlas a mi carpeta…


    Iba pensando eso, distraída, cuando escuché el caño de escape que siempre me había hecho poner los pelos de punta. Antes, de emoción, ahora…


     


    —Enana… – escuché que me llamaban desde atrás.


    La voz de Marcos, inconfundible entre millones, acercándose a mí en plena calle. 


    —¿Qué hacés acá? – pregunté cuando vi que se bajaba de su vehículo y se quitaba el casco para mirarme.


    Mierda.


    Estaba igual que siempre.


    Barba crecida de un par de días, y los ojos vidriosos y relajados que siempre me habían atraído. Eso y sus labios…Era un chico guapo, pero nada más. 


    —Venía a ver a Homero. – dijo como si fuera evidente. Y claro, supongo que lo era. Después de todo, eran amigos, y Marcos se hacía tatuar solo por él. —Tiene que terminarme un diseño. – agregó levantándose la camiseta para que viera el águila que ahora lucía en la parte baja del pecho.


    Puse los ojos en blanco, porque no me interesaba ni un poco él ni sus tatuajes. Solo pretendía saber qué hacía aquí y si planeaba quedarse… Porque no lo quería cerca. 


    —La verdad es que tu amiga me dijo que venías y tenía ganas de visitarte. – dijo al rato, notando que pasaba de él y estaba a punto de irme. —Hace mucho que no nos vemos… 


    Y sí. Estaba jugando todas sus cartas, las que yo ya le conocía. Alzando el mentón, poniendo ese tono bajo y dulce que antes me había podido, acercándose. Acercándose y haciéndose el irresistible, esperando a que yo no pudiera resistirme y no sé, le saltara encima en plena vereda.


    ¿Qué le pasaba?


    —Uh, bueno, no. – dije cuando estuvo demasiado cerca, poniendo una mano en su pecho, para hacer distancia. —Es un montón, ¿Qué te pensas? – dije indignada. —No quiero nada con vos, Marcos.


    —Sí, yo sé que seguís enojada por lo de tu amiga… – tuvo el tupé de reírse. —Pero vos sabes que en el fondo, lo de ella fue una pavada, nosotros teníamos algo… Algo copado.


    —Yo pensaba lo mismo. – admití. —Pero estaba confundida, y me aburrió ser la boludita a la que tratas mal, y te banca en todas. 


    —Nunca dije que fueras una boludita. – me discutió. —Y además yo también te banqué mil cosas.


    —Puede ser, pero eso no quiere decir que lo que tuvimos estuvo bien. – le expliqué con más paciencia de la que se merecía. —Por algo nunca quisiste presentarme a tus viejos, venir a casa cuando estaba Amalia, o decirle a los idiotas de tus amigos que éramos novios. 


    —Pero enana, eso es porque yo no soy así. – resopló, contrariado. —Vos sabes que por el estilo de vida que llevo, mi carrera, no estoy para cosas así. Soy un alma libre. – agregó y se encogió de hombros. 


    Hasta cierto punto podía entenderlo. Yo también tenía algunos problemas con el compromiso en general, y eso de ponernos títulos o decirnos lo que estábamos sintiendo, o peor aún, hablar de amor… Uff.. Me daba alergia todo. Pero qué sé yo, había otras maneras de demostrarlo, y él se había cansado de despreciarme. 


    —Eso mismo, ahora sos más libre todavía. – le dije. —Ya no tenes que bancarte más delirios de esta pendeja que se mete siempre en problemas, y te complicaba tanto. 


    Marcos me miró confundido y después tensó todo el cuerpo, cruzándose de brazos. 


     


    —¿Estás saliendo con otro, no? – preguntó, molesto. —Me estás dejando por el otro idiota con el que Julián te vio en la fiesta, ¿no? – dijo refiriéndose a su amigo, que me había visto con Thiago. Pensar en mi vecino me aflojó un poco el nudo en la panza, y contesté.


    —Puede ser. – dije, haciéndome la tonta. —Después de todo, los idiotas son mi tipo. – no pensaba contarle nada de Thiago a Marcos, no quería ni que se le acercara. 


    Marcos captó mi ironía y se rio, acercándose otra vez un poco más a mí. 


    —Dale, enana. – insistió, y sus ojos creí percibir algo de desesperación. —No seas mala, no estés enojada. Podemos seguir siendo amigos. 


    Lo miré a los ojos esperando que nuevamente se pusiera a reír. No podía estar hablando en serio. 


    —Sé perfectamente lo que implica ser tu amiga. – dije sin dar vueltas. —Nosotros no vamos a volver a acostarnos, Marcos. Ya fue. 


    Y con eso, me di la vuelta y caminé hacia el estudio otra vez. Estaba abriendo la puerta cuando escuché a mis espaldas. 


     


    —¿Es del barrio? ¿Cómo se llama? – preguntó molesto. Toda su expresión era una mezcla de humillación y… bronca. No se le daba bien que lo rechazaran, estaba claro. 


    —Andate a la mierda, Marcos. – contesté y le cerré la puerta en las narices. Homero tendría que perdonarme, pero cerré con llave y di vuelta el cartel para que dijera “cerrado” y ya nadie más entrara. 


     


    Una vez dentro, Catalina me miró ceñuda y miró a mis espaldas donde se veía para la calle. 


    —¿No era que ya no se veían? – quiso saber, torciendo la boca con desconfianza. 


    —Vino a que Homero le terminara un trabajo, y como no está, se puede ir yendo. – respondí sin dar demasiados detalles.


    —¿Te preguntó por mí? – miró inquieta la puerta. —Podemos dejar que pase un rato, tomamos algo…


    —Conmigo no cuentes, Catalina. – le advertí rápidamente. —No tengo ganas de verlo ni de saber de él, es más, ahora que sabe que estoy acá, me dieron ganas de irme a mi casa. 


    La chica asintió, pensativa y después preguntó con un poco de vergüenza.


    —¿O sea que te vas? – asentí.


    —Podemos terminar esto otro día, igual ya queda poco. – comenté. 


    —Está bien. Entonces, ¿te molesta que lo llame para que venga cuando vos te vayas? – me miró suplicante. No tenía remedio. 


    —Podrías tener al chico que quisieras, no seas boba. – respondí sabiendo que sería en vano. Yo también había estado así de ciega por él. —Sí, podes llamarlo. Qué sé yo. 


    No terminé de decirlo, que ya le estaba marcando.


    Ignoré la lástima que me daba mi amiga, y me puse a ordenar las cosas. Limpié todas las superficies con desinfectante y le dejé el estudio a Homero tal cual lo había encontrado. 


    Estaba guardando mis dibujos cuando escuché de pasada aquella conversación telefónica.


     


    —Tengo unas cervezas que podemos compartir, si tenes ganas de que nos veamos. – le sugería, con voz coqueta. El otro le estaba contestando alguna pavada y ella, más desanimada volvió a hablar. —Así que estás ensayando lejos, claro. Qué bajón, entiendo. Sí, es complicado y tenés que tomarte tres micros.


    Puse los ojos en blanco, porque no me sorprendía para nada que estuviera mintiéndole.


    Sí me sorprendía el hecho de que le estuviera diciendo que no, ya que era una oportunidad de sexo y ante mi rechazo, le había quedado la tarde libre.


    A la mierda, seguramente tendría más oportunidades por ahí. 


    Me fui del local mirando sobre mi hombro, directo a mi casa.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 44


     


     


    Thiago


     


    No fueron días fáciles. 


    De hecho, estaba conociendo un lado de mí mismo, que no tenía ni idea de que existía. Desde aquella patada al cesto de basura en la escuela, se había desatado algo oscuro… Algo que llevaba ahí, por mucho tiempo acallado.


    Nunca me habían reprendido por mal comportamiento. En mi vida habían tenido que llamar a mis padres, ni cuando era pequeño.


    No recordaba haberme peleado fuerte con nadie, y sin embargo, desde unos meses para acá, había una bola de violencia que tenía enquistada y reprimida en mi estómago, y cansada de ser ignorada, ahora salía así. En explosiones que no me hacían sentir para nada orgulloso, y siendo sinceros, rozaba lo vergonzoso. 


    Estaba al límite cada vez que hablaba con mi padre, y si todavía no le había respondido peor, era porque algo de sentido común me quedaba… Pero el impulso estaba ahí. 


    Era inconveniente, sí, porque estaba castigado y para colmo no podía jugar al fútbol; pero también resultaba liberador.


    Podía entender a Bianca cuando tenía esas actitudes. 


    Había situaciones que ameritaban un poco de este descontrol, era lo normal. Todo el mundo las tenía.


    Como decía ella, a veces estaba bien despeinarse un poco. 


    A mí no me habían enseñado eso, todo lo contrario. 


    Si hasta los fines de semana estando en casa, me habían exigido estar presentable, bien vestido y con el cabello en condiciones. Mierda, tenía el mismo peinado que había tenido toda la vida. 


    Me miré contrariado en el espejo del baño, cuando empezaba a disiparse el vapor de la ducha. Sacudí mi fleco húmedo y me miré de lado a lado. Mi padre ya me había dicho que me lo cortara, pero no tenía ganas, y no pensaba hacerlo. 


    Para cuando volví a mi cuarto, las luces del pasillo estaban todas encendidas, y fuera había oscurecido. 


    Bueno, últimamente mis duchas estaban alargándose más que de costumbre… Y habría perdido la noción del tiempo.


    Miré hacia su ventana y ahí estaba. Fumándose un cigarrillo en la oscuridad, con los cabellos cortos por encima de los hombros y ese flequillo pequeñito que hacía imposible no quedársela mirando a los ojos, con la boca abierta. 


    Era tan bonita…


    Me acerqué en silencio y golpeé mi vidrio para llamarle la atención.


     


    Bianca alzó la cabeza y me sonrió apreciativamente, dándome un repaso. Hizo señas con su teléfono, preguntándome si ya me habían devuelto el mío, pero negué contrariado, porque aún lo tenían confiscado por ahí. 


    Se mordió los labios decepcionada, y después me pidió que diera una vueltita para verme mejor. Me reí y sacudiendo la cabeza, hice exactamente lo que me había pedido. 


    Hizo como que aplaudía aunque en silencio y yo le alcé un poco el mentón, pidiéndole que hiciera lo mismo. Se imaginarán que no tuve que pedirlo dos veces.


    La chica se puso de pie y muy lentamente, alzó la camiseta que llevaba hasta quitársela del todo. Bajo la prenda, llevaba un corpiño color piel, chiquitito, que tampoco pude vérselo mucho antes de que también se lo quitara. Sus dos manos se aferraron a sus pechos y me dedicó la más malvada de las sonrisas, mientras se acariciaba. 


    Cerré la boca al rato… Cuando me acordé de parpadear.


    Sabía lo que estaba por hacer, y la anticipación, ya me había puesto duro como una piedra…


    Tomé aire con fuerza viendo como bajaba una de sus manos, perdiéndose dentro de su ropa interior. No podía ver todo, ya que la ventana la cubría de la cadera hacia abajo, pero sí podía notal el movimiento de su codo, y su rostro…


    Su rostro echándose hacia atrás, y disfrutando mientras se tocaba y yo… la miraba.


    Mi propia mano bajo de manera mecánica y me sentí a través de la toalla que llevaba colgada en la cadera tras bañarme. Me dolía… Me dolía todo y hasta la piel después de tantos días.


    Ella al verme, asintió y se mordió con fuerza el labio, alentándome, aumentando la velocidad de su mano, haciéndome que soltara una maldición. 


    La visión de su cuerpo semi desnudo, tan cerca, pero tan fuera de mi alcance y esa conexión que lográbamos aun con dos ventanas, una medianera y un árbol de por medio… era algo que no podría haber explicado. 


    Estaba jadeante, la deseaba.


    Moría por tocarla, en este punto lo necesitaba con todas mis fuerzas.


    Quería besarla y sentirla conmigo. 


    Sujeté con fuerza la toalla, ya no aguantaba más, estaba por abrirla y desahogarme de la misma manera en que ella lo estaba haciendo, porque sí, también quería que me mirara… Cuando…


     


    —Hijo, cenamos hace un rato, pero te dejamos comida… – mi mamá, para variar, entrando de golpe a mi habitación. Me sobresalté, anudando la toalla con las dos manos y me giré para que no viera que estaba de frente a la ventana… Haciendo lo que estaba haciendo. 


    —Mamá, todavía no me cambié. – resoplé pasando por su lado, directo al guardarropas. —¿Será mucho pedir que golpees la puerta alguna vez?


    —Me olvido. – contestó, quitándole importancia. —Igual ¿Qué estabas haciendo que no querías que te viera? – frunció el ceño y miró por todas partes, como si esperara encontrarse a Bianca en algún rincón de la habitación. 


    Puse los ojos en blanco y con la ropa en la mano, la miré impaciente. 


    —Ok, me voy. – dijo y dio una última mirada en el guardarropas por las dudas. Las luces de la casa vecina, ahora estaban totalmente apagadas. Sin dudas, había visto entrar a mi madre y había apagado todo. —Mañana después del colegio, necesito que me acompañes al hipermercado de la ruta, que tengo que hacer las compras del mes. 


    —Bueno. – accedí, dócil. —Para que no nos desencontremos, podrías devolverme el celular ¿no? Así si me demoro en el entrenamiento, te puedo avisar.


    —Ni lo sueñes. – contestó con una sonrisa antes de marcharse. 


    Apreté los dientes y azoté con tanta fuerza la puerta, que temblaron los vidrios. 


    Le pondría llave y una puta cadena a la condenada.


     


    Al otro día en la escuela, estaba de un humor de perros.


    Los dos, con Bianca, teníamos la cara larga y pocas ganas de estar en clase. Las horas se habían hecho eternas, y aunque al menos habíamos podido vernos en los recreos, ninguno quería hacer nada. 


    La interrupción de la noche anterior no le había hecho nada de gracia, se notaba… Y no podía evitar pensar que eso tarde o temprano terminaría por cansarla. Desde que me había conocido, había tenido que cambiar todo, y sabía porque me lo había dicho ella misma, que se iba a aburrir de mí, y lo perdedor que era. Si es que ya no lo había hecho.


    Estaba molesto, hastiado, enojado con mis padres y con las autoridades del colegio.


    Tenía ganas de emprender algo a patadas, pero irónicamente, ni siquiera eso se me tenía permitido…


    Eran las dos de la tarde, y mientras el resto de mis compañeros estaba entrenando como correspondía, yo me había tenido que quedar ordenando el vestuario. Viendo cómo ellos seguían planificando estrategias y jugadas, mientras yo perdía el poco estado físico que me quedaba, sin poder hacer nada.


    Había hecho inventario de las pelotas conos y otros materiales de deporte, revisando que no faltara nada, y ahora apilaba las pecheras con las que se había entrenado y las separaba por color.


    No puedo explicarles a qué olían las pecheras, porque no creo que existiera una palabra para describirlo. Era algo horrible. Y rancio. 


    Arrugué la nariz y contrariado, hice un bollo con las que me quedaban y las amontoné sobre los piletones para lavarlas.


    Me cagaba en mi puta vida. 


     


    Cuando terminé, las dejé en la secadora y me fui a sentar sobre los bancos para descansar un instante. Apoyé los codos sobre las rodillas y la cabeza entre mis manos, rogando que el tiempo pasara más rápido y pudiera irme de una vez. 


    Un ruido en la puerta hizo que me incorporara. Esperando encontrar a uno del equipo que hubiera tenido alguna lesión o algo así, me sorprendí cuando en su lugar, la que entró fue Bianca. 


    Silbando bajito y como si nada, paseándose delante de mí con una faldita corta de tablitas, como si estuviera bailando. 


    ¿Estaría tan cansado que alucinaba o qué estaba sucediendo? ¿Este era el vestuario de hombres, no?


     


    —¿Qué…? – empecé a decir, y ella sonrió. 


    —Vine a visitarte. – dijo y se asomó por todas partes para asegurarse de que estuviéramos solos. —¿Qué hacías?


    Me reí de sus ocurrencias.


    —Lavando las pecheras del equipo y ordenando… – enumeré, aburrido y ella asintió. Dios, cómo no se iba aburrir ella, si hasta yo me daba pereza. Estiré una mano para que se acercara hasta donde estaba, y cuando ella la tomó, la senté sobre mí a horcajadas. 


    Ya no quería ser aburrido.


    Bianca me miró con una sonrisa curiosa y yo la besé sin darle tiempo para nada más. Nos comimos a besos desesperados de las ganas que nos teníamos y rápidamente las cosas se salieron de control. 


    En nada, estaba meciéndose sobre mi regazo, gimiendo bajito y prendiéndome fuego como siempre hacía. 


    Estas cosas me pasaban solo con ella.


    Solo con ella me olvidaba de todos y de todo lo que me rodeaba. Solo cuando estábamos juntos, es que podíamos hacer de cuenta que estábamos solos, y no importaba nada más.


    Con sus dos manos acariciando mi cabello, haciéndolo un lío, me la llevé cargada hasta una esquina donde pudiéramos sostenernos mejor. Todavía no sé cómo, pero me bajé el short de deporte y le corrí la braguita a un costado, tirando con un dedo, sin mediar ni una palabra. 


    Fue tan inesperado, como excitante y los dos nos miramos entre jadeos, casi temblando, porque ninguno podía ya más. 


    Sintiendo que si no lo hacía iba a morirme, la tomé con un movimiento de cadera y ella se quejó bajito, clavándome los talones en las caderas. El calor de su cuerpo me abrasó por completo, y es que estaba tan húmeda que podría haberme corrido en ese mismo instante. 


    Gruñí avanzando un poco más y ella volvió a hacer ese ruidito tan sexy mientras besaba mis labios. Las rodillas perdieron fuerza y esa sensación en la base de mi columna, me avisaban que estaba a punto… Demasiado pronto. 


    La sujeté con fuerza de las nalgas y ella gritó, cuando nos movimos con más velocidad, en embestidas brutales. 


    Iba todo tan rápido, que como pude, nos trasladé otra vez al banco y la dejé moverse arriba, porque si yo seguía, en segundos, aquello hubiera terminado.


    Bianca, encantada por estar en esa posición, se dio envión y dominándome por completo, saltó sobre mí, clavándome esos ojos verdes tan impresionantes que tenía. 


    Viéndola moverse, metí las manos por debajo de su camiseta y tomé sus pechos, tocándolos como ella lo había hecho la noche anterior frente a mi ventana. Ella jadeó y adelantó su pelvis, frotándose más, casi con furia, dejando que entrara y saliera de su cuerpo de manera salvaje, con todo y esa faldita todavía puesta.


     


    Acabó ella primero.


    Con su boca pegada a la mía y sus piernas enroscadas en mi cintura, latiendo a mi alrededor, y disparando mi propio orgasmo también, como una explosión. 


    La pegué a mí desde su trasero, estrujándoselo, gruñendo por lo bajo, vaciándome por lo que se sintió…mucho tiempo. Con el alivio recorriéndome entero, con todos los sentidos abrumados por semejante placer. 


    Quedamos los dos exhaustos. Débiles. 


    Incapaces de movernos por un buen rato, en el que solo nos miramos y nos sonreímos satisfechos. Sus mejillas, ahora rosadas, se veían preciosas y el pecho se me estrechó por todo lo que me hacía sentir. 


    Sí, lo que acabábamos de hacer era una salvajada, estábamos rompiendo las reglas del colegio, y había sido de todo menos romántico; pero yo la miraba, sonriéndome… conmigo todavía dentro, y lo único que podía pensar era en una sola palabra. 


    Amor. 


    No podía decírselo, así que en cambio hice lo que siempre hacía. Acerqué mi rostro y la besé en los labios, después en la nariz y por todas partes, apenas conteniendo todo que cada vez empujaba más por salir. Apenas reprimiendo esa necesidad de decirle que la quería. 


    —Venía a ver si nos podíamos besar un rato, o con suerte tocarnos un poco, pero… – asintió conforme. —Me sorprendiste. 


    —Fui muy bruto, ¿no? – pregunté un poco avergonzado, pero ella se rio. 


    —La verdad es que sí, un poco. – susurró por lo bajo y pegando su boca en mi cuello. —Y me encanta. 


    Dejó un beso ahí y después se puso de pie, para acomodarse la ropa. Acomodándose la braga con un sonoro chasquido del elástico contra su piel, tan sexy, que me puso duro de nuevo. Esa faldita dejaba ver casi todos sus muslos…


    —Si llegan a descubrirnos esta vez, me echan del todo del equipo. – dije, subiéndome el pantalón, intentando serenarme. 


    —Son unos idiotas y el entrenador te castiga siempre, pero vos querés seguir estando en el equipo. – dijo, negando con la cabeza y después, me miró alzando una ceja —Y si nos encuentran como estábamos hace dos minutos, nos echan de la escuela directamente. – torció la cabeza para mirarme. —Soy la peor influencia. 


    Me reí, asintiendo y la tomé por la cintura para volver a besarla. Ella cruzó las manos por detrás de mi cuello para atraerme más cerca y los dos suspiramos al pegarnos todo lo que pudimos. 


    Sin proponérmelo ya tenía mis manos en su trasero, debajo el ruedo de la faldita y ella ya había empezado a tocarme por encima del short. 


    Una tos mal disimulada nos interrumpió desde la puerta del vestuario. Juan, uno de los chicos del equipo, nos sonreía con picardía mientras nosotros nos separábamos, inquietos. 


    —Están bajando los chicos. – nos avisó y se giró para dejar de vernos por un instante. 


    Bianca se rio y con un último beso rápido, se marchó corriendo por donde había venido. Mierda. ¿Siempre tendríamos que estar así? Escondiéndonos y escapando a las corridas de todos lados. 


    Poco me importaba, la verdad. Por fin habíamos estado juntos después de días, y si tengo que serles sincero, había valido la pena. 


    Había sido breve, algo incómodo y todo eso, pero no lo cambiaba por nada. Había sido con ella. 


     


    Acalorado, miré a mi compañero y suplicante, le pedí que no dijera nada. 


    —Quedate tranquilo, no voy a hablar. – dijo, quitándole importancia, mientras sacaba de su bolso una toalla para darse una ducha. —Si el entrenador te pesca, te mata. – se rio.


    —Ya sé, igual no estábamos haciendo nada… – mentí, penosamente, porque ni quería más problemas, ni quería que Bianca también los tuviera. 


    El chico se giró para mirarme y me quedó clarísimo que no me había creído ni una sola palabra.  


    —¿Te gusta mucho la minita, no? La gótica de la clase. – se rio y yo lo miré mal.


    No me gustaba que hablaran mal de ella, así que inmediatamente me puse a la defensiva.


    —No es gótica. – le corregí con un ladrido. 


    —Así le decimos… – dijo, quitándole importancia. —Bianca, te gusta mucho. ¿No? – volvió a preguntar, esta vez llamándola por su nombre, viendo que yo cada vez me ponía más tenso. 


    —Sí, claro que me gusta. – dije, orgulloso. Si pensaba que iba a dejar que dijera una sola cosa en su contra sin que lo estrellara contra los casilleros, estaba equivocado. 


     


    Juan asintió pensativo y estuvo a punto de hablar varias veces, pero dudaba. Sabía que quería decirme algo, así que le pregunté qué pasaba. Que dijera eso que quería decir.


     


    —Nunca la vimos con nadie de la escuela o con chicos de nuestra edad. – comentó, cauteloso. —Anda con otra gente más… pesada. – se rascó la nuca, nervioso. —Mi viejo tiene una sala de ensayo acá a unas cuadras, y hay una bandita del barrio… Uno de ellos era su novio. Son… – negó con la cabeza.


    —¿Son qué? – quise saber curioso, pero no quiso terminar la frase.


     


    —Tené cuidado. – agregó al final, con cara de preocupación, y se fue a bañar. 


    Me quedé mirando la puerta por donde se había ido Bianca un rato antes.


    Esa bandita tenía que ser la de Marcos, estaba seguro.


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 45


     


    Bianca


     


    Después de lo del vestuario, habíamos vuelto a la normalidad de vernos poco. Por las tardes, Nacha se estaba llevando a Thiago con cualquier excusa fuera de casa.


    Un día fue a hacer compras, otro a hacer trámites, otro a que la acompañara a ver cortinas nuevas para el comedor… y así. Una más ridícula que la otra, y aunque el chico ya se había dado cuenta de lo que estaba haciendo, no la enfrentaba porque pretendía que le devolviera por fin el celular y aflojara un poco con el castigo.


    Nosotros seguíamos viéndonos en la escuela, y aprovechábamos los recreos para pasar el rato juntos. Me hacía pensar en lo diferente que esta situación estaba siendo, comparada con otras relaciones que había tenido en la vida. 


    Con Marcos si había algo que nos había mantenido juntos era lo físico… Y los otros chicos, sí, también. Más de lo mismo. 


    Eran meses de sexo, en donde apenas conocía a la persona y apenas si conversaba de verdad. Creo que ninguno nunca supo que tenía problemas con mi padre, o conoció realmente a Amalia. ¿Para qué? Las cosas estaban claras desde un principio, y no le había dado demasiadas vueltas al asunto. 


    Ahora con Thiago era todo lo contrario. Desde un comienzo había existido atracción, eso no puedo negarlo, pero si era por la cantidad de veces que habíamos realmente estado juntos…


    Bueno, no eran muchas, y esto era algo a lo que definitivamente no estaba acostumbrada. 


    Miré con frustración mi cuaderno de dibujo y lo estampé contra la pared sin ganas de hacer nada. 


    Esa tarde en particular, no tenía nada que hacer ni dónde ir. La idiota de Catalina había cancelado los planes que teníamos de ir nuevamente al estudio de Homero para que terminara de hacerle el tatuaje, para salir con el bobo de mi ex, así que estaba molesta. 


    Molesta porque contaba con esa distracción para pasar el día haciendo algo que realmente me gustaba, y molesta porque era una boluda, que no había escuchado mi consejo… Y sabía que iba a salir lastimada. 


    Tampoco podía salir a pasear, porque existía el riesgo de encontrármelos por ahí, y no tenía nada de ganas de verlo. No después de la última vez. 


     


    Bajé a la cocina para buscar un vaso con agua y me crucé con Amalia que estaba cocinando algunas comidas para meterlas al freezer. Milanesas de pollo… – miré sorprendida. 


    —Te estoy haciendo tus preferidas. – dijo alegre y la miré con desconfianza. —Esta noche viene a buscarme Samuel y me voy a quedar en su casa después de mi turno en el bar.


    —Ok… – dije sin entender por qué me daba tanta información.


    —Mañana temprano queremos ir a ver locales, para lo de la peluquería canina. ¿Querés venir?


    Ya me parecía que tenía que haber una razón para que quisiera tenerme contenta. Otra vez con esta locura de darle dinero al vago de su novio. ¿Es que no se daba cuenta de nada?


    —Amalia, de verdad a veces no sé si es ingenuidad o pura estupidez lo tuyo. – resoplé y me miró ofendida. —Ese muerto de hambre, nos va a dejar sin un peso apenas tenga el local a su nombre, no seas boba. 


    —En eso te equivocas. – se puso las manos en la cadera. —Vos no lo conoces, y me da lástima porque él te tiene en muy buen concepto. 


    —Me imagino. – comenté poniendo los ojos en blanco. 


    —Es cierto. – dijo, muy digna. —Es más, ya tiene pensado que vos podrías ser la que atiende en recepción mientras él le corta el pelo a los perritos y yo administro…


    —¿Vos administrando? – me reí. —Cuando mi papá lleva años pasándote plata y nunca tenés para nada. Además, ¿quién te dijo que yo voy a querer trabajar en esa mierda? – pregunté ofuscada. —Debería hablar con Fernando para que me diera el dinero a mí directamente y yo ahorrar para irme de esta casa cuanto antes. 


    —Vos no vas a hablar con tu padre. – me señaló, molesta. —Ese ya hizo su vida con otra mujer y están por armar su familia. Él ya los eligió a ellos. 


    —Estuve en su casa hace unas semanas. – le dije, disfrutando de cómo abría los ojos como platos. —Carlota va a tener un varón dentro de poquito, están muy contentos. La habitación de ese bebé es dos veces esta casa. 


    —¿Cómo pudiste…? – empezó a decir, pero la interrumpí. Ya estaba cansada de que decidiera por mí en todo, y tener encima que soportar que el resto del mundo me odiara por su conducta. 


    —Si vos le das la plata a Samuel, yo me voy a vivir con los Arce. – dije haciendo referencia a la nueva familia de mi padre. —De todas formas ya tengo una habitación allá. 


    —No serías capaz… – ahogó un jadeo, dramático. 


    —Sí. – respondí segura. —Y se te acabarían las mensualidades a costa mía. Así que pensalo. 


     


    Estaba por irme de la cocina, orgullosa de por fin haber podido soltar lo que pensaba. Contenta de que había logrado asustarla al menos y hacer que se planteara mejor las cosas antes de que cometiera otro error más en su vida, cuando escuchamos la puerta de los vecinos.


    Nacha y Thiago venían charlando, y nuestra ventana daba justo a su entrada, así que no podían vernos. Era plena siesta, así que se podía escuchar perfectamente lo que decían, sin esfuerzo. 


     


    —No, en la escuela tampoco la veo mucho. – dijo él, encogiéndose de hombros. —Yo me siento al frente de la clase y ella al fondo.


    —Bueno, pero me imagino que al menos son amigos. – comentó Nacha, con cara de preocupación. —Thiago, hijo, vos sabes que yo no pienso como tu padre, y creo que haber dejado sola a esa chica…


    —No está sola, tiene a sus amiguitos los del barrio. – contestó. —El padre de Juan los conoce y dice que son unos delincuentes. 


    Alce una ceja, sorprendida, porque no sabía que había hablado con nuestro compañero al respecto. Efectivamente ese señor los conocía porque iban a ensayar a su local, y varias veces había tenido problemas porque los amigos de Marcos eran unos idiotas, drogadictos y bastante violentos… 


     


    —Justamente por eso es que me angustio. – dijo Nacha, contrariada. —No te voy a decir que me encanta la idea de que salgas con ella, porque todavía no me recupero del shock de haberlos visto en tu cuarto…


    —Mamá… – la hizo callar el chico y Amalia me clavó la mirada.


    —¿Qué? – le dije en susurros. —La señora es muy exagerada, no es que había montado una orgía en su casa tampoco… Salía con el hijo, alguna vez me quedé a dormir. Nada malo.


    —¿Seguís tomando pastillas, no? – se aseguró también en susurros, porque ya que estábamos, chismoseábamos las dos. 


    —Todos los días. – le juré con sinceridad. Porque por más que peleáramos, ninguna de las dos quería para mí, un futuro como lo que a ella le había tocado. Amalia asintió, y seguimos escuchando. 


     


    —Hijo, esa chica puede estar en peligro si decís que tiene esas amistades. – dijo su madre y Amalia susurró que la señora le caía bien. Puse los ojos en blanco. 


    —Más de una vez quise acercarme, decirle, pero ella hace lo que quiere. – dijo Thiago, en un tono frío y desinteresado. —Yo también voy a hacer lo que quiera. 


    —Te veía bien cuando estabas con ella. – insistió su madre. —Mejor que con Luci. 


    —Vine a enfocarme en el equipo de futbol, era lo que más quería desde que me enteré de que nos mudábamos. – dijo. —Y desde que empecé a salir con ella, no tuve más que problemas. Al final que casi nunca me dejaron jugar por su culpa. 


     


    Sabía que estaba diciendo esas cosas para que la madre se creyera que no estábamos juntos, pero no pude evitar pensar que si lo decía es porque en algún momento, aunque fuera por un instante, tenía que habérselo planteado. De verdad lo pensaría en el fondo… Y tenía razón. Gracias a los líos en los que se había metido por mí, es que a duras penas había sido titular en dos o tres partidos. A este ritmo no lograría ser reclutado como quería. 


     


    —No fue solo por ella, dejame que te recuerde. – lo reprendió Nacha, frunciendo el ceño. —Porque tus calificaciones dejan mucho que desear…


    —Sí, bueno. – dijo él, restándole importancia. —Igual no íbamos a funcionar. Somos muy distintos, ella está peleada con el mundo, y yo… me cansé de pelearme también. Mirá cómo afectó a nuestra familia, papá apenas me habla. 


    Nacha bajó la cabeza con tristeza y yo sentí que hervía por dentro. Ya no podía seguir distinguiendo si aquello era algo que se estaba inventando o de verdad lo pensaba, y estaba empezando a ponerme… furiosa. 


    Tenía toda la espalda tensa y por los ojos me salía fuego. Mierda. Ni siquiera podía enviarle un mensaje para desahogar mi ira, porque no tenía ni permitido tener el suyo. 


     


    —No te hagas el duro, Tití. – le dijo su mamá. —Sé que la chica te gustaba mucho. 


    —Como me han gustado otras chicas también, ya está. – dijo dando por terminada la conversación. —No era nada especial. 


    Se lo veía tan hastiado que si eso del fútbol no le funcionaba, ya podía ir pensando en ser actor… 


    O es que estaría hastiado de la situación, de mí… de todo lo que implicaba salir con una chica como yo. 


    Después de eso se subieron al auto y se fueron vaya uno a saber dónde. Y si me lo había dicho antes, ahora no lo recordaba. 


    No podía pensar en nada, estaba tan… tan enojada y a la vez me sentía como una mierda. 


    Si Thiago había dicho todo eso sin realmente pensarlo, eso no lo hacía menos verdadero… Y no había mentido en nada. 


    Amalia me miró con pena y se quedó callada sabiendo que si llegaba a decirme algo, me molestaría peor. 


    Gruñendo por lo bajo, me encerré en mi habitación con un portazo y encendí un cigarrillo en la oscuridad, odiando a todo el mundo. 


     


     


    ¿Estaba orgullosa? No, se me había ido la mano. 


    ¿Estaba arrepentida? No. Bueno, tal vez un poco… Solo un poco. 


    ¿Estaba sobria? Eso tampoco.


    Tras escuchar esa conversación que me tuvo maldiciendo toda la tarde, salí por ahí a comprarme bebida. En casa solo había una botella de vino, y había podido conseguir algo más fuerte por ahí. Samuel había venido por Amalia temprano, los vecinos aun no volvían, y yo me había quedado sola con toda esta bronca dentro. No era una buena combinación. 


    Había comenzado como algo pequeño. 


    De camino a casa, me había fijado en la fachada de los Balcarce y tanta florcita, me había puesto de mal humor. Las había arrancado todas. 


    ¿Por qué su buzón de correo tenía el apellido de la familia? ¿Dónde se pensaba que vivíamos, en los suburbios de alguna ciudad de Estados Unidos? Aquí eso significaba exponerse a secuestros. Lo raspé con mi llave hasta que resultó ilegible.


    Qué pereza me daba esa pared toda pintada de blanco perfecto. ¿Se creían mejor que el resto de nosotros? Ese color en las paredes de fuera, es pretencioso… Todos saben que es un color que pierde limpieza tras dos o tres lluvias, y si se desconcha queda horrible. Pero claro, a ellos eso no les ocurriría, porque eran mejores. Superiores a todos. 


    Qué mala suerte que recordara dónde había dejado los aerosoles con los que salía a practicar grafitis con Marcos y sus amigos. Qué buena suerte que supiera dibujar tan bien…


    La familia Balcarce me había quedado perfecta. Nacha con esas perlas tan elegantes y su permanente cara de estupefacción… me había quedado igualita. Thiago, el niño rico y bien peinado que con su ropa de marca y su sonrisa de hoyuelos, nos dejaba a todas taradas. Y Oscar, uf. Oscar era mi mejor trabajo, me había esmerado… A ese lo había dejado para el último. 


    El patriarca de la familia, en esta versión era un poco más alto, tenía los ojos y la boca abiertos como en un grito intimidante, y bueno, también tenía cuernos, cola y un tridente. Libertades artísticas que me parecieron bien en el momento de la borrachera. 


    No lo había firmado, aunque no hacía falta. Solo una frase que decía “Fachos oligarcas, vuelvan a su barrio de chetos.” Ni siquiera era buena… Era literalmente lo primero que se me había cruzado por la cabeza. Solo me había reído como idiota leyéndolo y me había marchado a mi casa, tirando la lata de pintura de manera descuidada en mi puerta.


    Lo suficientemente incriminatorio, diría yo. 


    Después de eso, me había medio desmayado en la cama y no recordaba nada más. 


     


    Al otro día, me había tenido que arrastrar hasta la ducha para despertarme, y aun así, todo dolía. 


    Cuando salí de mi casa, no pude evitar mirar hacia la casa vecina para ver mi obra de arte, pero para mi fastidio, esta ya había sido tapada por una capa de de otro color. Tarros de pintura descansaban en las escaleras de su entrada y se notaba que estaban dejándolo dejado secar, para seguir trabajando después. Mierda. 


     


    El ruido de los imbéciles de mi colegio todos gritándose por la mañana era algo que ni estando fresca entendía, ahora con esta resaca de mil demonios… Uf.


    Tenía ganas de prenderlos fuego. ¿Por qué no se callaban de una puta vez?


    Apoyé la frente en la mesa fría apenas llegué a mi lugar y cerré los ojos esperando a que el suelo dejara de inclinarse para todos lados. Qué mareo más asqueroso…


    Un besito en la nuca hizo que me incorporara de golpe y descolocada por lo nublada que tenía la mente, a duras penas registré que Thiago me saludaba, apoyando sus labios en los míos. 


    Creo que hasta le gruñí. 


    —¿Mala noche? – preguntó con una sonrisa, mientras dejaba su mochila prolijamente en el respaldo de su silla. Después de haber escuchado lo que había dicho de mí, me molestaba todo, desde lo perfecto que tenía el cabello, hasta esa manera maniática de sacar su cuaderno y lapicera, alineadas en la mesa siempre de la misma manera. 


    Arrugué el gesto y asentí.


    —Mala noche y peor mañana. – contesté con mala cara.


    Thiago alzó un poco las cejas, sorprendido por lo cortante de mi respuesta, pero al verme de malas, no insistió. Habrá asumido que todo lo que necesitaba era beberme un café y ya se me pasaría. Como verán lo tenía acostumbrado a mi usual simpatía. 


    Pero lo cierto es que todavía resonaban en mi cabeza cada una de sus palabras, y por más que quería racionalizarlo, me habían irritado. 


    —Te cuento que ese numerito de la pintura en las paredes, resultó genial. – me sonrió, cómplice. —Ahora mi viejo sí se creyó que nosotros estábamos distanciados y hasta que nos habíamos peleado. 


    Pensaba que había sido todo un plan. Parte de nuestro plan para engañar a sus padres. 


    —Me alegro. – dije con la voz ronca.


    —Yo también. – se sacó el celular del bolsillo. —Me lo devolvieron anoche a última hora. Tuve que empezar a pintar la fachada, pero por lo menos me levantaron el castigo. – agregó lo más contento. 


    —Genial. – dije y volví a apoyar la cabeza contra la madera fría. 


     


    Para cuando llegó el segundo recreo y volví a esquivarlo, empezó a alarmarse. 


    —¿Pasa algo? – preguntó preocupado. —¿Estás enojada conmigo? Te noto muy rara.


    —Me siento mal, ya te dije. – respondí, agobiada. —Cuando me duele la cabeza, no me gusta que me hablen, que me miren, ni que me toquen. 


    —Está bien. – cedió, alzando las manos. —Puedo buscarte algo para tomar. Un analgésico, un poco de agua, lo que necesites.  


    —Paz. Necesito paz. – contesté con brusquedad. —De verdad, no te ofendas, pero necesito silencio porque se me revienta el cráneo. 


    Thiago me miró sin entender por qué lo trataba así, pero asintió dándome el gusto. Se alejó el resto del día, y si bien se ofreció a acompañarme a casa, le pedí encarecidamente que no lo hiciera. 


    Tenía resaca y me duraba el enojo, y si seguía presionándome, le diría alguna tontería. 


    No quería pelear, no hoy. No estaba con fuerzas, y la verdad es que tampoco tenía motivos. Las cosas que le había dicho a su madre, yo misma las había dicho sobre mí. No era nada nuevo. 


    Me había jodido en lo más profundo oírselas decir a quien siempre me había defendido y me había asegurado que no eran ciertas, pero yo en el fondo lo sabía. 


     


    Seguía siendo el mismo puto lío que había sido toda mi vida. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 46


     


    Había hecho el camino a casa dispuesta a dormirme ocho horas de siesta. Estaba destruida y la resaca ya estaba mostrando otros síntomas más molestos como dolor de estómago y agotamiento general. Ya estaba pensando en tomarme un analgésico y recostarme, cuando llegué a mi puerta y lo vi. 


    Marcos, sentado en los escaleras de entrada, esperándome con una sonrisa encantadora como si nada. 


     


    —¿Qué haces acá? – pregunté sin dar vueltas, con tantas ganas de vomitar al ver su cara, que podría haberlo hecho. En serio, denme diez minutos y era muy posible…


    —Hablemos un poco, no seas así. – dijo poniéndose de pie, y acercándose a donde estaba. Lo conocía. Esta actitud de gallito era la que siempre terminaba por doblegar mi voluntad …antes.


    —Creo que te dije el otro día que no quería hablar. – contesté y me miró confundido para después reírse. Tenía los ojos raros… Algo se había tomado, no había dudas. Su aliento tan cerca de mi rostro era inquietante. Había algo en su modo de actuar que me hacía poner nerviosa… Cuando estaba así, era difícil saber cómo iba a comportarse. 


     


    —¿Bianca? – preguntó Thiago, que claro, había venido caminando más despacio, siguiéndome sin que yo lo notara. Mierda. Era la última persona que quería que estuviera aquí ahora. 


    —Todo bien, anda a tu casa. – le dije, rogando que me hiciera caso. No quería meterlo en problemas, ni que llamara la atención del enfermo de mi ex. 


    Él, se quedó mirándome confundido por un segundo, y después sus ojos fueron de Marcos y otra vez a mí. Su gesto dolido me estaba dando a entender que estaba creyéndose algo que no era, y por más ganas que tuviera de aclarárselo, ahora no era el momento. Primero necesitaba quitarme a Marcos de encima. Literalmente, porque lo tenía tan cerca que podía oler su perfume mezcla de cigarrillos y… él. 


     


    —¿Este es el nabo con el que estabas en la fiesta? – dijo mi ex, riéndose. —Pero si es un muñequito de torta. ¿Cómo me podes dejar por este pendejo de secundaria?


    —Te dejé porque te cogías a mi amiga, Marcos. – respondí entre dientes, poniendo distancia entre nosotros con las manos. —Crecé de una vez. 


    —O sea que no estás con este chetito… – dijo señalando a mi vecino, que nos miraba con el ceño fruncido. Oh, no. Que no le siguiera el juego. ¿Qué hacía que no se metía en su casa?


    —¿Y por qué tengo que contestarte eso? – pregunté molesta. —Nosotros no somos nada. – agregué contundente, para que dejara de mirar a Thiago y me mirara a mí.


    —Eso puede cambiar… – insinuó rozándome la mejilla. —Sabes que tu amiga hace rato que me busca y yo no le doy bola… Le dije que quería volver con vos.


    —Me da lo mismo lo que vos quieras, Marcos. Con vos es siempre lo mismo y estoy cansada de que me boludees. – expliqué.


    —Si, yo sé que tuvimos problemas y que nunca supe cómo estar bien con vos, pero voy a cambiar. – dijo y me alarmó ver que estaba casi rogándome.


    Este Marcos no era el que conocía. Estaba totalmente loco si pensaba que tenía de verdad una oportunidad, pero es que me sorprendía que siquiera la quisiera. ¿Ya se había cansado de las otras chicas con las que estaba? No podía creer nada de lo que me decía. 


    —A vos lo que te jode es que alguien como yo te esté rechazando. – lo increpé. —Que le estén diciendo que no al Marcos rockstar que se cree el más ganador del barrio. – le dediqué una sonrisa torcida. —El que siempre rompe corazones, y ahora está del otro lado, patético. 


    En los ojos de mi ex, algo se rompió. Pude ver el momento exacto en que toda su actitud cambió, como si hubiera hecho un click. Pasó de ser el que me estaba casi suplicando por otra chance a alguien totalmente frío. 


    Todos los músculos de su cuerpo en tensión y los dientes apretados. Me estaba odiando por lo que le había dicho, y estaba preparada para que atacara también. Sabía que me diría algo diez veces más hiriente, pero para su mala suerte, ya nada de lo que me dijera podía hacerme daño. 


     


    —¿Patético? – preguntó con una sonrisa macabra y un tono de voz que me puso el vello de punta. —¿Patético yo? 


    Hice un paso atrás y por el rabillo del ojo, pude ver que mi vecino dudaba entre intervenir o no. Teníamos que seguir con la farsa de que estábamos peleados, y además yo le había pedido que se mantuviera al margen… Pero no podía contenerse. Tenía una mano en el picaporte de su puerta y los ojos puestos en lo que pasaba entre Marcos y yo. 


    —Pero ¿quién te pensás que sos? – preguntó resoplando de manera violenta. —Mirá si vos, me vas a rechazar a mí…


    —No te me acerques. – le advertí con voz firme, y temblando por dentro. Thiago ya había soltado la puerta para mirarnos atento. 


    —Vos no te vas a reír de mí, pendeja. – dijo y acto seguido, me empujó desde los hombros con brusquedad, haciéndome volar. Al lado de él, yo no tenía nada de fuerzas y no me lo esperaba, así que no me dio tiempo para nada. Ni siquiera para poner las manos y no impactar con toda la cara contra el borde de la escalera. 


    Me llevé una mano a la frente mientras Marcos me miraba con cara de horror, totalmente descolocado por lo que acababa de ocurrir. 


    Lo último que vi antes de desmayarme, fue a Thiago embistiéndolo por la cintura, haciendo que cayera contra el piso, para darle vuelta la cara hacia un lado y otro a golpes de puño.


    Nacha gritaba de fondo… O eso me pareció, ya que todo se fundió a negro. 


     


    Abrí los ojos con dificultad, sintiendo que todo estaba hinchado y dolía. Mierda.


    Volví a llevarme una mano a la frente, y ahora me encontré con algo duro que me pinchó. Me habían hecho puntos encima de la ceja. 


    —Mierda. – me quejé mirando a mi alrededor sin entender, ya que esta no era mi casa. Estaba en la guardia del hospital…


    Entrando en pánico, me giré buscando más explicaciones, y recién pude respirar cuando Thiago corrió las cortinas que me separaban de otros pacientes con una sonrisa tranquila. 


    Estaba todo despeinado, con su camiseta algo rota y los rudillos hechos pedazos. 


     


    —No te asustes, está todo bien. – dijo antes de sentarse a mi lado. —Te dieron algo para el dolor, por eso seguías dormida. ¿Cómo te sentís? – preguntó preocupado.


    —No muy bien. – contesté con sinceridad. Quise incorporarme, sosteniéndome desde los codos, pero no pude ni intentarlo.


    —Te vas a marear, quédate quieta. – dijo, volviéndome a recostar con suavidad. —El médico dice que tenés que quedarte unas horas en observación por el golpe que te diste en la cabeza.


    —Mierda… – maldije, ofuscada. Odiaba los hospitales con todas mis fuerzas. —¿Qué pasó? Después de que me caí, no me acuerdo de nada. 


    —No te caíste, ese hijo de puta te tiró. – dijo apretando los dientes. —Mi mamá llamó una ambulancia que nos trajo y te hicieron tres puntos en la frente, porque te cortaste. 


    —Tus manos… – dije al ver que tenía sangre seca en sus nudillos, y la piel levantada. Acaricié con cuidado sus dedos, para no hacerle doler. Algo así era lo que quería evitar al pedirle que se fuera a casa. Odiaba que se hubiera visto involucrado en este lío. 


    —No me duele. – se encogió de hombros y el estómago se me apretó todo por dentro. Sentía culpa. 


    —No tendrías que haberte metido. – comenté, bajando la cabeza. —Ahora Marcos te va a buscar pelea, y todo por defenderme a mí.


    —Sí, ya sé que no te gusta que te defiendan, que vos podés sola, pero Bianca… – negó con la cabeza, furioso. —Le hubiera arrancado la cabeza… 


    Era tan distinto verlo así. Eran raras las veces que dejaba salir este Thiago, este que era capaz de ponerse a pelear a los golpes con alguien, y que no reprimía sus impulsos. 


    Sonreí sin poder evitarlo y me aguanté las ganas de decirle que estaba buenísimo. Que el enojo, le quedaba muy bien y que cuando lo veía en esa actitud… me lo quería comer. Entero. 


    —No me molesta que me hayas defendido. – le aclaré. —Me jode haberte metido en mis problemas… Ahora ese imbécil va a querer devolvértela.


    —Que venga y ya vamos a ver si puede. – contestó desafiante, tensando la mandíbula con un gesto severo, con esa mirada asesina que le había visto solo segundos antes de golpear a mi ex. 


    Y en serio, se me volaba la tanga. 


    —Le pegaste unas buenas trompadas. – lo miré alzando una ceja. —No sabía que podías pegar así. 


    —Nunca le había pegado a nadie. – confesó entrecerrando los ojos. —Estaba ciego de furia… Creo que le rompí la nariz, hizo un ruido asqueroso. – recordó con cara de asco y me reí. 


    —Me hubiera gustado poder verlo. – dije y aunque me había dicho que no lo hiciera, volví a incorporarme y esta vez, un poco más estable, me quedé sentada mirándolo. Le acaricié la mejilla, y le dejé un besito ahí, pegando mi nariz a su rostro, a medida que nuestras cabezas se encontraban. 


    Él sonrió y cerrando los ojos, besó mi mejilla y mis labios muy despacio en un gesto tan íntimo que volví a sentir ese vértigo en el cuerpo, que no tenía nada que ver con mi golpe. Las putas mariposas. 


     


    —Bian… – se acercó Amalia corriendo con cara de miedo. Thiago se alejó un poco, dejándola a ella en su lugar. —Vengo de firmar unos papeles de internación porque tenes que pasar la noche en observación, y me dieron la receta de tus calmantes. – explicó mientras me miraba con atención y me dejaba un beso en la frente. 


    No éramos una familia que expresara cariño de ninguna forma, pero de algún modo, no me había parecido tan extraña su actitud en esos momentos. Estaba asustada… y yo no dejaba de ser su hija. 


    Me imaginaba que la habrían llamado para decirle que estaba en el hospital con un golpe en la cabeza, y eso tenía que ser la peor pesadilla para cualquier padre. 


    —La obra social… – le dije, recordando que hacía un par de meses que no pagábamos la cuota. 


    —Ya está todo cubierto, lo pagué en efectivo. – me interrumpió. —Y pagué la obra social también, por las dudas. No tenés nada de qué preocuparte. 


    Vi que Thiago, a sus espaldas, sonreía conforme. 


    Por fin Amalia hacía algo bien, tampoco iba a aplaudirla. 


    Asentí más tranquila y volví a acostarme. 


    A los pocos minutos, se fue a la farmacia, dejándole su número de celular a mi vecino por cualquier cosa hasta que volviera. Según había dicho, había pedido la noche en el trabajo para hacerme compañía. 


     


     


    —Bianca. – dijo Nacha más tarde, entrando a la habitación que me habían asignado. —¿Cómo estás?


    —Mejor. – contesté mirando a Thiago, inquieta. Evidentemente no parecíamos una pareja que hubiera cortado y estuviera tan peleada como para que uno de ellos hubiera pintado las paredes de la casa del otro. 


    —Ya sabe todo. – dijo él, adivinando mis pensamientos. —Tuve que decirle, cuando vino la policía.


    —¿Policía? – chillé asustada, sentándome de golpe. 


    —Sí, obviamente cuando estés mejor, tendrás que hacer la denuncia. – me dijo su madre con tranquilidad, pero firmeza. —Esto que ocurrió es muy grave y ese delincuente no puede seguir suelto. 


    —Denuncia… – mascullé sin saber qué decir. Denunciar a Marcos. Uff.. la cabeza volvía a dolerme. No quería más problemas de los que ya tenía. —No le van a hacer nada y después va a ser peor. Lo último que quiero es que él o cualquiera de sus amigos busquen venganza. 


    —Le van a poner una restricción para que no se acerque a vos, ni  a mi hijo. – indicó dejando poco lugar a discusión. —Y de paso te asegurás de que lo que te hizo a vos, no se lo vuelva a hacer a otra mujer. 


    La miré por un instante, curiosa porque parecía totalmente indignada con el asunto, y no pude evitar preguntarme si alguna vez ella podía haber vivido algo parecido… No sé, a lo mejor eran las drogas que me habían puesto para que no me doliera el golpe, pero había algo en su mirada… Algo en su actitud que me hacía pensarlo. 


    O quizá solamente se debía a que era una persona compasiva, como había demostrado serlo tantas otras veces. Conmigo, defendiéndome de Oscar, o también con Amalia, cuando la había visto borracha en la puerta de casa…


    —Gracias. – le susurré con sinceridad. No estaba acostumbrada, y se había sentido rarísimo, pero sentía que se lo debía después de todo. 


    —No te preocupes, ahora solo descansa para recuperarte. – me sonrió con calidez. —Tití, tengo que llevarle temprano el auto a papá. ¿Vamos? – dijo, hablándole a su hijo. 


    —Me voy a quedar con Bianca. – respondió él, sentándose de nuevo a mi lado y tomando mi mano. El corazón me dio un vuelco raro y sentí calor subiéndome por el pecho. No me había sonrojado nunca, pero siempre había una primera vez para todo, supongo. 


    —Bianca se va a quedar con su madre, como corresponde. – discutió la mujer. —Y vos tenés que darte una ducha, mirá la pinta que tenés… Mañana hay escuela y…


    —Y me voy a quedar esta noche con Bianca. – repitió Thiago, sin alzar la voz, pero con un tono bastante más firme. Se había plantado, y no parecía que nada fuera hacerlo cambiar de opinión. —Y mañana voy a acompañarla a hacer la denuncia.


    Podría haberle dicho que estaba bien, que podía marcharse a su casa para dormir bien. Que fuera a bañarse, que cenara tranquilo, que yo iba a estar bien. Podría haberle dicho que no hacía falta que se quedara, porque Amalia lo haría, así que no me estaría dejando sola, pero no lo hice porque no era cierto.


    Sí que lo quería ahí conmigo.


    Tomé su mano, entrelazando nuestros dedos a modo de agradecimiento, y él se las acercó, para dejar un besito cerca de mi muñeca, susurrando que no pensaba irse a ningún lado. 


    Ya sé lo que estarán pensando y tienen razón. Ya no podía seguir haciéndome la boluda. No tenía ningún sentido seguir negándolo… Estaba enganchada. 


    Me pasaban mil cosas con Thiago, y por más susto que diera, era la realidad. Vértigo, mariposas, nervios y esa ternura que mezclaba ganas de comérmelo de lo adorable que era, con ganas de que me comiera toda por lo mucho que lo deseaba también. 


     


    Nacha se marchó unos minutos después, a regañadientes, haciéndole prometer a su hijo que la mantendría informada sobre la denuncia, dándole un abrazo a él y uno a mí, para dejarnos solos. Era una buena mujer, eso había que decirlo. De algún lado Thiago había tenido que sacar su forma de ser, y no había sido de Oscar precisamente. 


    Me trajeron la cena temprano, y él fue a buscarse algo a la cafetería de abajo para que comiéramos juntos. Claro que cuando la enfermera se fue, él me había cambiado el postrecito sin azúcar que me habían puesto de postre, por un alfajor de chocolate sin que nadie se diera cuenta. Tenía puntos en la cara, tampoco es que estaba mal del estómago para que me dieran esta basura…


     


    Le habían dicho que no podía quedarse, que no había lugar para que pasara la noche, pero todo había sido inútil. Él había insistido en que se quedaría en la pequeña silla que habían ubicado frente a mi cama, y que no necesitaba nada más.


    Pero por supuesto, después de mi último control en el que por fin me daban un calmante para dejarme descansar, lo llamé haciéndole un lugar a mi lado y los dos nos acurrucamos en ese pequeño espacio para dormir juntos. 


     


    —Gracias por quedarte. – balbuceé muerta de sueño. 


    —No tenés que agradecerme nada, sabes que lo hago porque quiero. – dijo, apretándome más contra su cuerpo. 


    —Porque sos muy bueno. – acoté, totalmente borracha por el calmante, dándole palmadas en el pecho y él se rio. 


    —No es por eso… – contestó, enigmático y me lo quedé mirando. Los ojos se me cerraban un poco, pero sabía que quería decirme algo y dudaba. 


    —Hay muchas posibilidades de que lo que me digas ahora, mañana ni me lo acuerde. – le avisé con una sonrisa torcida. —Drogas… – agregué, aunque sonó más a “grogas”, pero me entendió. 


    —Me quedo porque siempre quiero quedarme con vos… – dijo después de un rato de dudas. —¿Sabés por qué es, no? – preguntó y yo tragué en seco antes de asentir. Sí que sabía. 


    —Si te digo que sí quiero ser tu novia, mañana me vas a tener que hacer acordar de que te lo dije, ¿eh? – balbuceé y él me miró entre sorprendido y… emocionado. Pero emocionado tampoco era la palabra, estaba algo más. —Y sí quiero, pero no me lo digas mucho que odio la palabra novia… – hice como que me estremecía y él sonrió, chocando la nariz con la mía. 


    Nos dimos un beso despacio, muy dulce, mientras Thiago acariciaba mi rostro. Tan relajante, que me empecé a dormir. 


     


    —Espero que mañana cuando te haga acordar, no me rechaces. – murmuró, pero yo ya estaba casi soñando y no pude responder. 


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 47


     


     


    Thiago tenía que haberse despertado hacía un buen rato, porque cuando pude abrir los ojos, él ya estaba casi sentado, acariciándome el cabello, pasándolo despacio entre sus dedos. 


    Me moví en su pecho porque la cama era pequeña y habíamos quedado un poco entumecidos, y me quedé por un instante con la nariz pegada a su cuello. Quería llenarme de su perfume. Quería oler a lo que olía su piel ahí, debajo de su mentón, toda su mandíbula y apenas debajo de sus orejas. 


    Pinchaba un poco, pero eso no me impidió ir dejando algunos besos perezosos, haciéndole cosquillas. 


     


    —¿Cómo estás? – preguntó cuando alcé la cabeza para mirarlo. Su cabello se veía alborotado y adorable. 


    —Mejor. – contesté con la voz ronca de recién levantada. —Como si hubiera dormido veinte horas.


    —Fueron ocho. – se rio. —Es por los calmantes que te dieron para el dolor.


    —Ah, sí. Los calmantes. – dije pensativa. —Son fuertes, muy fuertes. – agregué y me miró algo inquieto. 


    Sabía por qué me miraba así, y por si se lo están preguntando… Por supuesto que me acordaba de todo lo que habíamos hablado minutos antes de dormirme. Le había dicho que quería ser su novia, y no es que ahora más fresca no quisiera… Es que la manera en que se lo había dicho era por demás bochornosa. 


    —Fuertes pero te hicieron bien, descansaste. – dijo, evitando mi mirada. —Y bueno, nada… también estabas de muy buen humor anoche. Decías cosas…


    —Espero que no haya dicho nada vergonzoso. – dije haciéndome la tonta, reprimiendo una sonrisa porque él no se animaba a decir nada… Y yo la estaba pasando genial torturándolo un poco. 


    —No, nada vergonzoso. Todo lo contrario. – contestó, nervioso. —Pero bueno, tampoco pasa nada si no te acordas. Es lógico… – soltó una risa incómoda y se acomodó en el lugar, como si tuviera hormigas en el…


    —¿Dije algo importante? ¿Algo que tuviera que acordarme hoy? – pregunté, rascándome el mentón con maldad, mientras él no sabía ni dónde meterse. 


    —No. – negó, mirando hacia otro lado y sonreí porque este chico era tan perfecto que no podía mentir. No le salía. —Probablemente eran cosas que dijiste porque estabas drogada. – quiso quitarle importancia, encogiéndose de hombros. 


    No pude seguir resistiendo y empecé a reírme mientras me miraba sin entender. 


    —Thiago, me acuerdo de todo. – dije, poniendo los ojos en blanco. —Y aunque ese calmante es… mierda de la buena, tampoco estaba tan ida. 


    —Ahm. – dijo, mordiéndose los labios. —Entonces te acordas de todo. 


    —¿Estabas contando con que no me acordara? – bromeé y nos sonreímos.


    —No, pero tampoco quería ilusionarme. – admitió, clavándome esos ojos azules ahora vulnerables y profundos que tenía. Ojos que me ponían el estómago de cabeza.


    —No quiero que te ilusiones tanto, igual. – dije, asustada y me miró sin entender. —Tengo miedo de cagarla, esto del noviazgo es rarísimo para mí, no sé ni cómo hacerlo. Vos estuviste años en una relación… – agregué a las apuradas. 


    —Sí, pero no sentía ni la mitad de las cosas que siento ahora. – respondió. —También me da miedo, pero quiero intentarlo. – me tomó por las mejillas con cuidado y me miró con dulzura. —Dejame intentarlo. 


    —Si esto se va a la mierda, voy a ser la primera en decir “yo te lo dije.” – advertí y se rio, negando con la cabeza. 


    —Y si esto sale bien ¿qué vas a hacer? – preguntó acercando su rostro más al mío, y tomándolo entre sus manos.


    —Conociéndome, cagarla por las dudas. – contesté medio en broma y él me hizo callar. Pegó sus labios a los míos y me dio un beso, acariciando mis mejillas con sus pulgares. 


    Suspiré porque el pecho se me quedaba chico para tanto, y él entró ahí dentro, revolucionándolo todo. Llenando el espacio de entre mis costilla con más mariposas y eso cálido que lo ponía todo raro y…bonito. 


     


    Una enfermera nos interrumpió cuando llegó para chequear mi estado, y nos regañó un poco porque bueno, yo estaba ahí para recuperarme de un golpe. No para traer a mi novio a que durmiera conmigo en la misma cama donde ahora estábamos a los besos.


    Novio, qué horror de palabra. Ojalá existiera una que significara lo mismo, pero menos fea. ¿no? Algo que sonara menos solemne, menos acartonado, pero que incluyera todas las cosas que implicaba no ser solo amigos, o amigos con derecho. 


    Como sea, la primera actividad como novios que habíamos compartido, había sido ir a la comisaría a denunciar a mi ex. De manera nada romántica, habíamos esperado entre un montón de gente, para declarar por separado y dejar nuestros datos para quedar a disposición de lo que necesitaran, mientras me aseguraban que con la orden de restricción, yo ya no estaría en peligro. Amalia había tenido que asistir también, porque yo seguía siendo menor y por suerte, esta vez sí había llegado a tiempo.


    Había hablado con una policía mujer que se especializaba en violencia de género… por dios. ¿En qué momento esto se había convertido en semejante locura?


     


    Volvimos y cada uno se bañó y se vistió en su casa para ir juntos al colegio después. Llegábamos un poco tarde, pero como Nacha nos había llevado, había hablado con la directora para explicarle lo que había ocurrido. Así que estábamos justificados.


    Que después hubiera sido un infierno por culpa de los idiotas de nuestros compañeros, eso era otra cosa. Juani y sus amigas al verme golpeada, ya habían empezado con sus comentarios por lo bajo. Ya habrían inventado unos cuantos rumores al ver que Thiago también estaba herido, me lo imaginaba… 


    Pero hoy no era el día para ponerme violenta, no lo valía. Mejor concentrarme en que así como así, acababa de ponerme de novia con mi vecino y todavía no podía ni procesar lo que eso me hacía sentir. 


    Ahora hacíamos planes para después de la escuela, éramos exclusivos, y suponía que a la salida de su entrenamiento me acompañaría a mi casa. Nada demasiado diferente a lo que ya hacíamos antes, pero se sentía todo diez veces más real, y me daban ganas de gritar. 


    Me senté con mis auriculares en las gradas para esperarlo, y sonreí cuando el entrenador lo señalaba para que entrara un rato a jugar con los demás. El próximo fin de semana ya se le levantaba su suspensión, y tenía sentido que quisiera que estuviera listo y entrenado para poder jugar. 


    A mi lado, otros compañeros miraban el partido improvisado y un grupo de hombres de traje, se habían ubicado cerca del banco del coach a tomar notas. Sabía lo que significaba, y era algo que solía pasar con todos los equipos de la liga juvenil. 


    Estaban buscando nuevos talentos para reclutarlos y que formaran parte de algún club de primera, o si tenían mucha suerte, un club del exterior. 


    Trasnochado, contracturado por la noche que había pasado y con las manos hechas trizas, Thiago se había lucido los veinte minutos que lo habían dejado jugar. Había hecho goles, y aunque no entendía una mierda de este deporte, podía darme cuenta de que el hecho de que hubiera tenido casi siempre la pelota, era buena señal…


    Me alegraba de haberme quedado hasta que había terminado, porque así había podido ver cuando festejaba sus goles, buscándome entre la gente, orgulloso de estar donde quería, y lo había podido recibir a la salida del vestuario con un beso largo y profundo de felicitación. 


    Cruzando mis manos por detrás de su cuerpo mientras él me abrazaba por la cintura y las bocas se encontraban desesperadas. 


     


    —Me dijeron que estoy entre los candidatos. – dijo cuando lo dejé tomar aliento. —Vinieron de un club hoy, todavía no sabemos cuál es, pero ya anotaron a varios para verlos en el próximo partido. 


    —Así que vas a jugar sí o sí. – dije y él asintió, feliz. —Yo sabía que ibas a volver, y ahora cuando te vean, seguro te reclutan. 


    —No quiero ni pensar en eso todavía. – dijo sacudiendo la cabeza. —Me voy a poner nervioso y mira si vuelvo a meter un gol en contra.


    —Vas a entrenar el doble y nada de desearte suerte… la noche antes del partido. – me comprometí con una sonrisa pícara. Por lo menos no de la manera en que siempre le deseaba suerte, no quería dejarlo “sin piernas.”


    —Entonces tendríamos que aprovechar ahora que podemos. – sugirió susurrándome con su voz grave en mi oído y lo apreté más contra mi cuerpo. 


    Su sonrisa de hoyuelos y su camiseta transpirada pegándose a su pecho de ese modo, ya me habían convencido antes de que él lo propusiera. 


     


    Fuimos a mi casa, donde Amalia no estaba y ya no teníamos que escondernos. Sí, él seguía castigado, y no se le tenía permitido salir a otro lugar que no fuera la escuela, pero creo que con lo que había ocurrido el día anterior, todo eso se había ido a la mierda, y ya no importaba. 


    Encendí la música. The nobodies de Marilyn Manson, sonando en mi habitación mientras nos mirábamos sabiendo lo que venía. Thiago me tomó de las manos con delicadeza y las acarició, acercándose de un paso a la vez. Suspiré al tenerlo cerca y sonreí porque cada día me gustaba más la confianza que teníamos con el otro. Si Thiago no tenía mucha experiencia por no haber estado con tantas chicas, nunca se notó. Todo lo contrario…


    Me soltó para tomar el ruedo de mi camiseta y la quitó por encima con cuidado de no tocar los puntos de mi frente, ni la zona golpeada, que en esos instantes, no me dolía nada. Le quité yo la suya, tocando su pecho con las dos manos, apoyándome ahí para besarlo como tenía ganas. Jadeante, y prendida fuego porque el chico tenía un cuerpazo, mis besos fueron bajando por su cuello… clavículas… esternón. Quería comérmelo todo. 


     


    Thiago subió una mano por mi espalda hasta mi nuca y sostuvo ahí mi cabello en su puño, mientras yo seguía hacia abajo, Sintiendo con la punta de la lengua la dureza de sus abdominales bajo su piel. Perdiéndome en la curva que se dibujaba en la parte interna de sus caderas y mirándolo con una sonrisa ladina desde abajo… Disfrutando de cómo perdía los papeles en segundos. 


    No lo pensé y le bajé el pantalón con un solo movimiento, para meterlo del todo a mi boca, haciéndolo ahogar un gruñido entre dientes apretados. Lo saqué y lo metí, jugueteando con mi mano y mi lengua, viendo cómo se deshacía de a poco y tensaba las piernas, echando la cabeza hacia atrás.


    Quería seguir.


    Si hubiera sido por mí, hubiera seguido hasta el final, porque me ponía muchísimo verlo así, muerto de deseo, a punto de explotar en mi boca… Listo para dejarse llevar y totalmente a mi merced. Pero no me dejó. 


    Me había cargado por la cintura sin hacer fuerza, y me había dejado recostada sobre uno de los bordes de la cama, para él arrodillarse en el suelo frente a mis piernas. Veía a dónde estaba yendo todo esto, y para qué negarlo… me encantaba. 


    Me quitó el short y la ropa interior, bajándola lentamente por mis piernas sin dejar de mirarme. Mis manos fueron directo a su cabello, acariciándolo y despeinándolo, muriéndome de ganas.


    Puse los ojos en blanco cuando sentí su boca y cerré los ojos en medio de un gemido que rompió el silencio que solo ocupaba la música. Su lengua recorrió cada rincón, quedándose dónde más lo necesitaba y sus labios me tomaron por completo, haciéndome sentir el calor de su boca y la suavidad con la que lo hacía. 


    Mierda. 


    Alternando caricias con besos, me corrí rápido, viéndolo trepar por sobre mi cuerpo y acomodarse entre mis piernas. 


     


    No sé qué hora era, ni sabía cuánto tiempo habíamos estado haciéndolo… Pero después de tantos días de represión, habían sido unas cuantas. Claro que habíamos tenido ese rapidito en el vestuario de los varones, pero esto había sido distinto.


    Sin apuros, sin peligros de que nadie nos descubriera, y mil veces más cómodos, habíamos dejado mi cama hecha un infierno. 


    Con las sábanas en la lavadora, y después de una larga ducha caliente, habíamos comido algo rápido, y él se había despedido con un beso cariñoso antes de irse a su casa. 


    El primer día de este noviazgo había comenzado extraño, pero había mejorado…


     


     


    Thiago


     


    Era ya de noche cuando puse la llave en la cerradura de casa. 


    Dentro un silencio sepulcral que se debería a que ya estaban comiendo, o habían salido a comer… Miré mi reloj y me encogí un poco, porque ya era tarde hasta para cenar. Estaba muerto de hambre, así que esperaba encontrar algo en la cocina.


    Intentando no hacer demasiado ruido me dirigí en puntas de pie, pero el carraspeo de mi padre a mis espaldas, me hizo saltar como dos metros del susto. 


     


    —Por fin te dignas a aparecer. – masculló con seriedad. —Desde ayer que no te vemos el pelo. ¿Qué te pensas que es esto, un hotel?


    —Esta mañana antes de ir a la escuela vine a bañarme. – contesté, aunque claramente no debería haberlo hecho. 


    —Esto se va a acabar, Thiago. No pienso seguir tolerando tu comportamiento. – anunció, cruzándose de brazos. —No tengo por qué seguir apañándote y dejando que hagas lo que quieras mientras estés viviendo en mi casa. 


    Tomé aire, conteniendo las ganas de responderle una barbaridad.


    —Si todo sale bien, puede que tengas que soportarlo por poco tiempo. – dije tranquilo. —Hay posibilidades de que un club me incorpore en breve. 


    —¿Antes de recibirte? – preguntó abriendo mucho los ojos, y me gustó haberlo sorprendido. 


    —Puede ser, no lo sé. No nos dijeron mucho, pero estoy dentro de los seleccionados a los que van a ver el próximo partido. – contesté con sinceridad y vi que mi mamá me sonreía, orgullosa. 


    —De ninguna manera. – sentenció, severo. —Antes terminás el secundario. No voy a autorizarte a jugar antes.


    —Hay montones de jugadores incluso más jóvenes que yo jugando en primera. – me quejé. —Siempre puedo conseguirme un tutor y rendir libre… – empecé a decir, pero no me dejó seguir. 


    —La respuesta final es no. – se plantó, mirándome fijo a los ojos. No iba a ganar nada discutiendo esto cuando aun no sabía los detalles de lo que este club pretendía. Ni siquiera sabía si sería en este país, no iba a adelantarme. Y por lo pronto, mi día había sido muy bueno, no quería arruinarlo peleando ahora con mi padre. 


     


    —Estoy cansado. ¿Puedo irme a dormir? – pregunté al rato, cuando no dijo nada más. 


    —Y claro que vas a estar cansado, si trasnochaste. – masculló indignado. —Te pasaste toda la noche con esa…


    —Con esa nada, papá. – contesté con la misma tranquilidad con la que antes había hablado. —Su nombre es Bianca y es mi novia. Por favor no le faltes el respeto. – mi padre tensó las mandíbulas, iracundo, y mi madre me sonrió con complicidad. 


    —Tiene razón, Oscar. – dijo ella, para mi sorpresa. —No podes seguir demonizando a Bianca. Es una chica con problemas, pero tu hijo la quiere. Basta. – insistió firme, al ver que su marido estaba a punto de discutirle. 


    Frustrado, resopló y nos miró por turnos. Por primera vez se veía solo en algo y tenía que rendirse. 


    Asintió lentamente.


     


    —Ok. – dijo derrotado, mirando a su mujer. —No vengas a lamentarte después cuando se haya ido al diablo y esta chica le arruine el futuro a nuestro hijo. 


    Aprovechando que por fin se había callado, me despedí dándole las buenas noches a los dos, y subí las escaleras para encerrarme en mi cuarto. Si seguía teniendo hambre, ya bajaría a comer cuando durmieran. 


    Estaba cambiándome, cuando los escuché gritar al final del pasillo. La discusión era tan fuerte que podía oírlos hasta con la puerta cerrada. 


     


    —Estoy cansada de tu actitud, Oscar. – le decía mi madre. 


    —No me gusta que conspiren los dos para ponerse en mi contra. – le contestó él, reclamándole. —Nosotros dos deberíamos ser un frente unido para criar a nuestro hijo. 


    —Siempre que estemos de acuerdo. – le contestó. —Y en eso Oscar, estás solo. 


    Un portazo y los pasos de mi madre al final del pasillo donde estaba el baño. 


     


    Miré inquieto la puerta y me pregunté en qué terminaría todo aquello. 


    Lo único que sabía es que estaba orgulloso de mi madre. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 48


     


     


    Bianca


     


    Después de aquel día, ya no nos escondíamos. Supongo que en barrio ya todos sabían que estábamos juntos… Había pescado a varias de mis vecinas chisimosas negar con la cabeza con decepción, cuando nos paseábamos por ahí de la mano. Esperaban más del chico nuevo, pero bueno…


    La hija diabólica de Amalia ya lo había atrapado, y ahora era solo cuestión de tiempo para que lo arruinara con su mala influencia. ¡Ja! 


    Ni Marcos ni sus amigos se habían vuelto a aparecer por casa, pero igual yo evitaba pasar cerca de la suya o de los lugares en donde sabía que solía reunirse. Era un idiota, pero no lo veía capaz de incumplir la restricción perimetral que le habían puesto. Sabía que se lo habían llevado detenido, pero con lo bien que funciona la justicia, a los dos días estaba fuera por falta de pruebas. Al parecer mi cara cortada, no les había bastado a los oficiales…


    Thiago insistía en acompañarme a todas partes, y aunque valoraba la intención que había detrás de ese gesto, bien sabía que odiaba que me vieran como a alguien débil a la que tenía que proteger. 


    Nacha se había mostrado muy amable conmigo y había querido seguir el proceso de la denuncia más de cerca, buscándome un abogado de esos importantes con los que se codeaba, pero yo le agradecí y le dije que no era necesario. 


    Oscar, en cambio, lejos de mostrarse empático por lo que me había pasado, me miraba con el mismo asco con el que lo había hecho siempre, cada vez que nos cruzábamos. 


     


    Esa tarde, era la primera vez que volvía a casa de Thiago desde que nos habían descubierto, y me sentía incomodísima. Aclaro que no estábamos haciendo nada raro. Solo habíamos vuelto de la escuela y nos habíamos puesto a estudiar. 


    Teníamos mucha tarea pendiente, y lo último que él necesitaba eran más aplazos. 


     


    —Tengo que sacarme dos nueves. – dijo, calculando mentalmente el promedio de las materias que tenía desaprobadas. —Nunca había tenido que preocuparme por llegar a diciembre con buenas notas. 


    —Bueno, si te sirve de consuelo… yo no apruebo ni con cinco dieces. – me encogí de hombros. No es que fuera una burra, la verdad es que no se me daban mal las materias, pero con todo lo que había ocurrido ese año, algunas faltas y ausencias por mal comportamiento… Bueno, había descuidado las notas. —Lo aprobamos en coloquios. – solucioné, despreocupada. 


    —Nunca me había llevado una materia. – contestó contrariado, con las dos manos en su frente, despeinándose de manera adorable. 


    Me acerqué a él y con una sonrisa, le besé la punta de la nariz. 


    —Para todo hay una primera vez. – él se rio y adelantando su cabeza, atrapó mis labios, para besarme también. Mordí su boca con posesión y me moví para sentarme en su regazo. Habíamos estado los dos sentados en el suelo frente a nuestros libros, pero ahora, estos se desparramaban sin cuidado, siendo pateados a cualquier lado. 


    Sus manos buscaron inmediatamente la piel debajo de mi camiseta, acariciando mi cintura y las mías fueron a su cabello para aferrarme a él en un beso profundo. 


     


    —¿Ya viste que no salió todo mal y lo nuestro no se fue a la mierda como decías? – preguntó con una sonrisa torcida, mientras besaba también mi cuello. 


    —Llevamos un par de días. – contesté con una risa. —En cualquier momento alguno puede cagarla. – dije y me miró pensativo.


    —Espero que no. – dijo antes de darme un beso pequeño en la nariz como el que le había dado yo antes. —Porque me haría muy mal que esto se acabara. – agregó sin poder evitarlo. 


    —No estaría bueno. – me mordí el labio, estando de acuerdo. Imaginarme que podíamos separarnos, ahora que le habíamos puesto nombre a lo nuestro, parecía también más real y… me daba miedo. —Quién hubiera dicho, yo, enganchándome de un cheto. – bromeé, negando con la cabeza. 


    —Si te sirve de consuelo, el cheto está enganchadísimo también. – respondió con una sonrisa llena de hoyuelos, mirándome con la cabeza torcida. 


    Qué putamente mono… – pensé mientras le sonreía y nos quedábamos mirando en silencio un instante. 


    Me pareció que quería decir algo más, pero justo cuando movía la boca para hacerlo, la puerta de su habitación se abría de golpe, azotando la pared. 


     


    —¿Qué significa esto? – preguntó a los gritos Oscar. —¿Qué hace esta mocosa acá?


    Tener un infarto, eso hacía la mocosa. 


     


    —Papá, calmate que no estamos haciendo nada malo. – contestó su hijo, contrariado al ver que yo me levantaba de donde estaba y recogía mis cosas. —Estábamos haciendo cosas de la escuela.


    —Esa maldita escuela a la que nunca tendrías que haber entrado. – masculló con una mirada llena de bronca. —Creí que había quedado claro que no la quería en mi casa. 


    —Es mi casa también. – respondió con el ceño fruncido, poniéndose de pie para hablarle desde la misma altura. 


    Oh, no. Me puse delante de él para crear distancia antes de que las cosas se descontrolaran, porque veía a Thiago al borde de explotar. Y puede que sus padres nunca lo hubieran visto de verdad enojado, pero yo sí…


    —Tu casa será la que te pagues con un trabajo honesto y esfuerzo. – le discutió, altanero. —Ahora estás en mi casa, y yo no la quiero acá. Que se vaya inmediatamente. 


    —¿Ah sí? – preguntó su hijo con una media sonrisa un poco macabra. —Si ella se va, yo también. – desafió, alzando el mentón. 


    Mierda. 


    —Sos un pendejo irrespetuoso y desagradecido. – ladró Oscar entre dientes, mientras el chico le ponía los ojos en blanco y metía algunas cosas en la mochila, dándole la espalda. —Te ordeno que te quedes.


    Me hizo señas de que caminera, y con una mano en la parte baja de mi espalda, me guio escaleras abajo para que nos fuéramos, sin mirar atrás. 


    Los gritos de su padre nos siguieron algunos metros más, y finalmente se acallaron cuando la puerta de mi casa se cerró. 


     


    —Mi mamá lo va a matar. – dijo Thiago, echando su mochila en un rincón de mi cuarto. —¿No te molesta que me quede, no? Tendría que haberte preguntado antes, perdón… – dijo avergonzado, y yo lo frené, abrazándolo. 


    —Te podés quedar todo lo que quieras, te lo debo. – respondí, en ese intento torpe que siempre tenía de consolar a alguien.


    Él me miró sonriendo y después resopló, hastiado.


    —No puedo creer que lo enfrenté de esa manera y que me fui aunque ordenara lo contrario. – dijo, sentándose en mi cama, conmigo al lado. 


    —Bueno, las peleas son normales, qué sé yo. – dije. —Tenías derecho a enojarte. 


    —Nunca me enojo así. – apretó los puños con fuerza y sus heridas casi curadas, se tensaron en sus nudillos. 


    —A Marcos casi le arrancas la cabeza del cuerpo. – le discutí con una sonrisa traviesa y él asintió, rascándose la nuca. 


    —Supongo que antes no me enojaba así, pero últimamente… – apretó los dientes y puso esa cara de indignación que me hacía sentir tantas cosas. Y todas de la cintura para abajo… —Antes estaba tan contenido, tan… reprimido. 


    —¿Qué cambió? – pregunté, temiendo saber la respuesta.


    Thiago me miró con seriedad. 


    —Vos. – respondió con seguridad y bajé la cabeza. —Estar juntos, verte tan libre siempre, tan impulsiva. Me encantó siempre eso de vos, ojalá yo fuera así.  


    —Yo no soy solo impulsiva, Thiago. Soy bardera, me meto en mil líos. – discutí apenada. —No querés ser como yo. 


    —Sabes lo que querés y te haces respetar. – me discutió. —Yo nunca puse en duda nada de lo que me imponían, era más cómodo acatar siempre las órdenes y evitar confrontaciones. – echó la cabeza hacia atrás. —Pero llega un punto en el que no podes más y…


    —Y explotas. – terminé de decir yo. Él me miró y asintiendo, suspiró aliviado de que lo comprendiera. —Yo una vez me la agarré a patadas con la puerta. ¿Ves esas marcas de ahí? – señalé y él miró los dos agujeros que había en la madera. —Se me quedó la punta de la bota enganchada y me caí de culo en pleno ataque de furia. No sabés la bronca que me dio.


    Thiago se rio.


    —Yo hasta el momento solo rompí el cesto de basura en la escuela. – me miró pensativo. —Y la cara de tu ex. 


    —Se lo merecía. – me reí también, más liviana ahora que lo veía con mejor cara. 


    —Contrario a lo que pueda parecer, no me gusta la violencia. – dijo. —Una cosa es no dejar que me pisoteen, y otra agredir a una persona. 


    Puse los ojos en blanco. 


    —Esa cucaracha no entra en esa categoría. Además… – lo miré por debajo de mis pestañas y sostuve el cuello de su camiseta para acercarlo a mí. —Me pone mucho verte así, enojado. Perdiendo el control. 


    Me mordí los labios y él sonrió, mirándolos fijo. Uff… Sí que me ponía. 


    —¿Ah sí? – quiso saber, alzando una ceja y yo avancé un poco más, empujándolo dentro de mi cama para tirármele encima. 


    —Sí, es muy sexy. – contesté manteniéndole la mirada, a solo centímetros de su rostro, bajando mi mano por su pecho, y luego más abajo. 


    Thiago sonrió y me frenó sujetando mi muñeca, para darnos vuelta y dejarlo a él por encima. Nos besamos con violencia. Con hambre y ganas, jadeando mientras apurados nos quitábamos la ropa el uno al otro. 


    Estaba por quitarme el corpiño, cuando un ruido me llamó la atención. 


    —Espera. – lo frené, haciéndole señas para que hiciera silencio y se detuviera. Con los codos apoyados sobre la cama y la respiración todavía agitada, intenté captar de nuevo el sonido que me había puesto alerta. Y otra vez… En el piso de abajo.


    Mi vecino me miró preocupado y aunque estaba acalorado, y… muerto de ganas, se detuvo y pegó la oreja en la puerta. 


    Otro ruido y nos miramos los dos sin decir nada. Como transmitiéndonos desde el pensamiento lo que teníamos que hacer. 


    La puerta de abajo se había cerrado y no había manera de que fuera Amalia. Esa tarde tenía reunión con el dueño del bar antes de abrirlo y no podía ser ella. Alguien había entrado a robarnos…


     


    Nos vestimos despacio y haciendo señas, abrimos la puerta para salir con cuidado. Thiago tenía el teléfono en la oreja, listo para marcar el 911, y yo había cruzado el pasillo hacia la escalera en cuatro patas para no ser vista. Llaves. 


    En la puerta de entrada había llaves. 


    Suspiré aliviada y le dije a Thiago que no eran ladrones. Debía ser la idiota de Amalia, que había olvidado algo.


    Estaba por bajar a preguntarle cuando una sombra alta y definitivamente masculina, se dejó ver por la entrada de la cocina y me congelé. Qué mierda… ¿Y si Marcos había venido a cobrarse venganza? 


    Mi vecino me detuvo y se puso por delante de manera protectora, manoteando a las apuradas un paraguas que había colgado en uno de los percheros. Si no hubiera estado tan cagada de miedo, me hubiera reído de su elección de arma. 


    Definitivamente no tenía idea en qué barrio vivía. Hasta el verdulero tenía un fierro. 


     


    Me agaché un poco más y pude divisar un perfil que se me hacía familiar, buscando entre los cajones en donde Amalia siempre guardaba el dinero.


    Me puse de pie de golpe, y bajé las escaleras corriendo ciega de la bronca, mientras Thiago me llamaba desesperado desde atrás


     


    —¿Samuel? – dije, sorprendiéndolo. Por la cara que había puesto al verme, tampoco esperaba encontrarme en casa. 


    —Ah, Bian… – se hizo el tonto queriendo darme un beso en la mejilla, pero lo frené de un empujón. —Me mandó tu mamá a buscar unas cosas.


    Bajé la mirada a sus manos donde estaba el sobre lleno de billetes y fruncí el ceño.


    —Imposible, me hubiera dicho que venías. – le discutí, sintiendo a mi lado a Thiago que me había seguido, y ahora se cruzaba de brazos muy serio. 


    —Se le debe haber pasado, viste cómo es Amalia… – se rio, buscando complicidad, pero nadie se rio con él. —Podes avisarle que estuve y saqué lo de la cuota para la peluquería canina, ella sabe que tenía que pagarla hoy.


    —Que le avise que estuviste… – dije pensativa. —¿No era que ella te había mandado? 


    —Mira, no me hagas perder el tiempo. No quiero meterme en los problemas que tengan entre ustedes. – contestó, nervioso queriendo guardarse el sobre de dinero, pero Thiago fue más rápido y se lo arrebató. 


    —Cuando venga Amalia que te lo de ella. – le dijo el chico, clavándole los ojos, desafiándolo a que le discutiera. 


    —Cuando se entere de que no pagamos la cuota por culpa de ustedes, se va a enojar. – nos advirtió y yo me reí en su cara, porque era tan idiota de pensar que eso me asustaría.


    —Deja de mentir, Samuel. – dije entre dientes. —En mis diecisiete años, Amalia jamás hizo entrar a un hombre a casa si no estaba ella. – boqueó queriendo contestar, pero no lo dejé. —De mi casa no te vas a llevar nada. 


    —Dale, Bianca. No la hagas difícil, dame la plata y me voy. – dijo cada vez más inquieto. 


    —No te va a dar nada. – respondió Thiago, dando dos pasos al frente para mirarlo más de cerca. —Y me vas a dar la llave de esta casa antes de irte, porque la policía está de camino. 


    —Qué decís, pendejo. – se rio, poniendo los ojos en blanco, subestimándolo.


    Ahogué un jadeo al ver cómo mi chico agarraba a Samuel del cuello de su campera y lo estampaba contra la pared haciéndole golpear la cabeza.


     


    —¡Está bien, está bien! – dijo el otro, intentando respirar con normalidad a medida que Thiago lo soltaba. —Acá tienen la llave y ya me voy. – caminó hacia la puerta y antes de cruzarla se giró. —Tu vieja va a estar furiosa por cómo me trataron. 


    —No sabes el miedo que tengo. – dije sin que se me moviera un músculo, apurada en cerrar la puerta y ponerle traba una vez que estuvo fuera. 


    Suspiramos, dejándonos caer en el sillón de la sala, exhaustos y abrumados por el momento que acabábamos de vivir. 


    No podíamos tener un día en paz…


     


    —No sé vos, pero yo necesito algo para relajarme. – dije sacando un cigarro del bolsillo. Entre dos dedos lo sostuve en mi boca hasta que pude encenderlo y dar una calada larga, y soltar después el humo, inundando la sala con ese olor dulzón tan característico.


    Thiago me miró por un segundo y aceptó cuando se lo pasé para dar una calada también. Esta vez, no tosió, pero arrugó los ojos de manera graciosa. Le sonreí y nos turnamos para fumarnos el porro muy despacio. 


    Entre besos, paseando el humo en el aire y dentro de nuestras bocas, ni nos dimos cuenta de que el tiempo pasaba y la noche iba cayendo velozmente. 


    A diferencia de aquella fiesta, esta vez no lo habíamos mezclado con alcohol, y aunque estábamos bastante bien, el hambre que tuvimos al terminar, no se comparaba con nada.


    Nos encerramos en la cocina, buscando por todas partes todo lo que había comestible, para después pedirnos una pizza y devorarla riéndonos a carcajadas de cualquier boludez. 


    Sacando dinero del bendito sobre de Amalia, también habíamos pedido helado y media torta de chocolate de postre. 


    Aunque las cosas se salieron de control cuando quiso darme de comer en la boca, y en lugar de meter la cuchara con helado, metió su lengua, besándome con ganas. El pote de medio kilo rodó por el suelo haciendo un enchastre y nosotros nos reímos como bobos, mientras nos comíamos la boca del otro, entre tirones desesperados de nuestras manos por desnudarnos.


     


    Al final él iba a tener razón con eso de que estábamos bien. Ser su novia estaba siendo lo puto mejor del mundo. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 49


     


     


    Al día siguiente, su cuerpo envolvía el mío en mi cama y tenía todos los músculos sentidos que eran la prueba de lo bien que la habíamos pasado. El interior de mis muslos dolía como si hubiera hecho horas de ejercicio y otras partes… bueno, otras partes estaban igual de sensibles.


    Sonreí al verlo dormido a mi lado, roncando suavecito con la boca entreabierta y miré por sobre su hombro la hora.


    Mierda.


    —Mierda, mierda, mierda. – repetí esta vez en voz alta, y lo sacudí desde el hombro para que se despertara. —Thiago, vamos a llegar tarde. – salté sobre su cuerpo y corrí al baño para encender la ducha. 


    —Noooo. – escuché que decía a mis espaldas, para reunirse conmigo y bañarnos a las apuradas.


    Esa mañana no había habido juegos, ni distracciones bajo el agua. Nos habíamos enjabonado a toda velocidad y con el pelo casi chorreando, habíamos tomado unos bizcochos de la cocina para comer en el camino. 


    Thiago se había cargado las dos mochilas al hombro, mientras yo me prendía la camisa, todavía con los cordones desatados de las botas, rogando no pisar alguno y terminar de romperme la cara contra el suelo. 


    Imagínense en qué estado habíamos llegado. 


    Rojos como dos tomates por tanto correr, cabello húmedo, acomodándonos la ropa que nos habíamos puesto como habíamos podido, y para colmo tarde. Irrumpiendo en el salón donde todos nuestros compañeros en completo silencio nos miraron entre sorprendidos y divertidos. 


    ¿Qué se hacía en un caso así? Bueno, había dos tipos de persona.


    Estaba Thiago que se ponía todavía más colorado mientras contenía la risa y se apuraba en sacar el libro para sumarse a la clase… 


    Y después estaba yo, que los miraba a todos esperando que alguien me dijera algo camino a mi asiento, lista para levantarle el dedo medio a cualquiera que tuviera el coraje de hacerme burla. 


    El resto de la mañana transcurrió sin mucho sobresalto, y sacando el hecho de que no me había si quiera maquillado ni peinado, se puede decir que no estaba de tan mal humor.


    Mi vecino, estaba enérgico y listo para su entrenamiento, en el que horas después, lo dio todo. 


    Para no romper con la cábala, lo había esperado fuera de los vestuarios y me alegró ver que lo llamaban a un costado para hablar con los mismos hombres que ya habían ido otra vez para verlos jugar. Todos sonreían, era una buena señal. 


     


    —Quieren que esté como titular en el partido del domingo para verme mejor. – me dijo apenas me vio, con una sonrisa de oreja a oreja. —Esas son las buenas noticias…


    —¿Y las malas? – pregunté dejando que me tomara de la mano mientras salíamos de la cancha. 


    —Tengo que recibirme para diciembre sin llevarme ninguna materia. – se encogió preocupado. —Empezaría a concentrar apenas termináramos, no podría irme de viaje de egreso ni nada. 


    —A las materias las aprobas sin problemas. – dije, solucionándolo. —Y si no vas al viaje no te perdes de nada, en este colegio de mierda. – me encogí de hombros. —Yo no pienso ir.


    —¿En serio? – preguntó más animado.


    —En serio. – le aseguré. —Acá son pocos los que pueden irse a algún lado, nadie tiene plata. 


    Thiago asintió sorprendido. 


    —La Garibaldi les dijo que podían tomarme recuperatorios para levantar los promedios. – me comentó cuando llegábamos a la puerta.


    —Eso es bueno. – sonreí, y nos quedamos ahí en la vereda con el resto de los estudiantes que salían. —Pensé que le caías mal a la vieja… 


    Thiago pasó una mano por mi cintura, y me atrajo cariñoso.


    —El club donaría una suma importante de dinero a la escuela si alguno de los alumnos quedara seleccionado para el equipo. – explicó. —Es un programa que tienen y depende de la Secretaría de deportes de la nación. 


    —Ya me parecía que no era tan buena la vieja interesada. – me reí, apoyando mis manos en su pecho. 


    —Es un colegio del estado, ese dinero le vendría muy bien. – dijo Thiago, comprensivo. 


    —Como sea, qué suerte que te vaya a ayudar. – concluí y mi vecino me miró con cautela, mordiéndose el labio. 


    —Hay algo más. – dijo y ya me lo esperaba. —Para rendir esos recuperatorios, tengo que hacer unas tutorías.


    —Tutorías… – repetí, porque ya sabía de primera mano lo que eso significaba para nuestra directora.


    —Sí, la mejor alumna me ayudaría dándome clases una hora después del entrenamiento a partir de mañana. – dijo resignado y yo maldije. 


    Por supuesto, Juani. 


    Miré a donde ella y sus amigas estaban reunidas, y todas sonreían emocionadas, seguramente porque la idiota les había dado las buenas nuevas. Fruncí el ceño y ella se giró para mirarme, triunfante. 


     


    Tomé el fleco que siempre despeinaba de Thiago y lo atraje cerca de mi rostro besándolo con fuerza, casi mordiendo sus labios, mientras él encantado, se dejaba y lo devolvía con el mismo hambre. Sentí sus manos aferradas en mis caderas y algunas risas de sus compañeros de equipo a nuestras espaldas. 


    —Si te toca un pelo, la dejo pelada. – amenacé separándome apenas para mirar a la chica con ojos asesinos. 


    Thiago se rio y besó mi cuello de manera cariñosa. 


    —Sabe que tengo novia. – contestó sin soltarme mientras yo disfrutaba de ver cómo Juani nos miraba y ponía los ojos en blanco antes de irse. —Y todo sea por recibirme a tiempo para poder empezar a jugar al fútbol. 


    Asentí porque tenía razón y aproveché para volver a besarlo con ganas otra vez. 


     


    Tiempo después, me tomó de la mano y fuimos a casa para ponernos a estudiar. Y lamentablemente cuando decía estudiar, era eso precisamente lo que habíamos hecho. 


    Habíamos comido algo, y nos habíamos acomodado en el suelo de mi habitación con todos los libros para repasar y terminar algunas tareas que teníamos pendientes. 


    Estaba con la espalda apoyada sobre el pecho de Thiago mientras corregíamos ejercicios de matemática, cuando mi celular comenzó a sonar. 


    Lo miré distraída, esperando ver el nombre de mi amiga Catalina preguntando cuándo es que iba a hacerle lo que quedaba de su tatuaje, pero no. 


    Me estaba llamando mi papá. 


    Me quedé con el teléfono en la mano, mirándolo fijo preguntándome qué querría ahora. Después de la última vez que lo había visto, no me quedaban ganas de tener contacto con él, pero también estaba mi futuro hermano. ¿Y si ya había nacido? ¿Y si le había pasado algo a Carlota?


    Asustada, atendí rápidamente y me quedé esperando a que me dijera algo.


     


    —Bianca, hija. ¿Cómo estás? – preguntó en tono alegre y solté el aire de golpe. Nada malo había ocurrido. 


    —Ehm, bien. – contesté, sentándome derecha en el suelo. Alerta y curiosa porque hacía rato que no hablábamos. —Estaba estudiando. 


    Puse en altavoz porque Thiago había comenzado a preguntarme qué sucedía por la cara que debía tener en esos instantes. 


    —No quiero molestarte ni distraerte, pero quería contarte que con Carlota vamos a dar un Baby Shower y queríamos que estuvieras presente. – dijo.


    —Yo no sé si… – comencé a decir.


    —Sé que te estoy pidiendo demasiado. – dijo con pesar. —Pero me gustaría que más allá de la relación que tengas conmigo, con tu hermano pudieras empezar desde cero. Es tu familia. 


    Me mordí el labio, pensativa. Tenía razón. Ese bebé no era culpable de nada de lo que me había pasado en esta vida de mierda, ni de lo idiota que había sido su padre conmigo y Amalia en el pasado. 


    —Si querés te puedo acompañar. – susurró Thiago, alentándome al verme dudar. 


    —¿Puedo llevar a alguien? – pregunté, agarrando la mano que mi vecino me tendía. 


    —Sí, claro. – contestó animado. —¿Vas a invitar a alguna amiga? – quiso saber.


    —En realidad voy a ir con mi novio. – dije y mi vecino me sonrió, asintiendo. 


    —Perfecto. – contestó mi padre. —Los esperamos a los dos mañana por la tarde en casa. 


    Nos despedimos hasta el día siguiente y colgué, dejando el celular en el suelo, algo abrumada. Thiago, al darse cuenta me abrazó por la cintura y me dio un beso en la base del cuello donde terminaba mi cabello. 


    —Va a estar todo bien. – aseguró cuando me volteé para mirarlo y no me pregunten por qué, pero le creí.


    No sé si habían sido sus palabras, o el modo en que sus ojos me lo juraron… o los benditos hoyuelos de su sonrisa, pero me había sentido tan reconfortada y asegurada, que se me formó un nudo en la garganta.


    Mierda.


    Acababa de darme cuenta de lo peligroso que era esto que estábamos sintiendo por el otro.


     


     


    Thiago


     


    Me había dado el tiempo de milagro. 


    Después del entrenamiento, me había duchado rapidísimo y había ido a la biblioteca de la escuela en donde Juani me estaba esperando con la carpeta de Ciencias, lista para estudiar. 


    Puede que se lo haya tomado mal, la verdad es que no lo sé, no se lo pregunté… Pero tras terminar con la unidad que estábamos viendo, sugirió que tomáramos algo para descansar y así ponernos al día; y yo le había agradecido la invitación, pero había tenido que rechazársela. 


    Estaba apurado, había quedado con Bianca, y sabía que era sumamente importante que la acompañara a casa de su padre. 


    Así que había tenido que soportar la cara larga de Juani y algún que otro reproche disfrazado de indirecta mientras guardaba todo de prisa para salir corriendo después.


     


    Me había cambiado y había ido a la casa del lado, esperando estar bien vestido para la ocasión. Nunca había ido a un Baby Shower. Miré mi camisa y me acomodé la corbata sintiéndome un muñeco de torta. 


    Estaba despeinándome un poco cuando la puerta se abrió.


    Del otro lado, Bianca me miraba con una sonrisa divertida y un vestido de verano lleno de cerezas, como los que usan las chicas pin-up. 


    —La corbata es un montón, ¿no? – me lamenté, nervioso, empezando a desatarla. 


    Ella se rio, frenándome y tras colocarse unas gafas de sol con forma de corazones, me saludó con un besito en los labios.


     


    —Estás perfecto. – dijo alzando una ceja… Y dándome un golpe en el trasero con toda la mano. 


    —Vos estás… – me la quedé mirando con admiración. —Preciosa. 


    El vestido era de un largo muy modesto, pero el escote sugería lo suficiente como para que no pudiera despegarle los ojos, aunque lo intentara. Sus botas de siempre y los tatuajes le daban el toque tan característico de ella, que a mí me volvía loco. Parecía sacada de un calendario vintage… de un poster pin-up, sin dudas. 


    Muy Bianca, pero algo más recatada que de costumbre. Algo más conservadora y delicada…


    —Y eso que todavía no viste nada. – sonrió con malicia y me guiñó un ojo, mientras llevaba una de mis manos a su cadera. —No me puse ropa interior. – susurró y creo que me debo haber tragado la lengua, porque no pude ni contestar.


    Esa era la Bianca que más me gustaba…


     


    Todo iba bien. 


    Habíamos llegado temprano y ya había gente dispersa en el jardín inmenso que tenía la casa de Fernando Arce. Aunque todo estaba decorado de color celeste chillón y temático de bebé, se notaba que el dinero no era un problema para este señor.


    Los muebles parecían caros y la zona de la ciudad era una de las más adineradas. Lo sabía porque uno de mis amigos del Club, Milo, vivía a pocas cuadras y yo había venido a visitarlo en otras épocas. Podía entender el enojo de Bianca…


    Su padre había venido a saludarnos, caluroso, ofreciéndonos desde el primer momento mil cosas para comer y beber, pero como su hija no quería llamar demasiado la atención, había agradecido con educación y nos habíamos quedado en un rincón mirándolo todo desde fuera. 


    Carlota, la esposa de su padre, estaba inmensa. 


    Su panza parecía a punto de explotar con ese vestido que llevaba puesto. Su cara, igual de hinchada, sonreía radiante a todos los que le decían que estaba bellísima. No sabía bien por qué le mentirían a la pobre mujer embarazada, pero bueno, pobrecita. 


    Bianca me había susurrado que si no le reventaba la barriga, a la mujer, lo harían sus pechos porque parecían dos globos aerostáticos. Y no es que quisiera vérselos, pero es que casi los tenía fuera del escote. 


    —Se las pagó mi viejo. – dijo refiriéndose al pecho de la mujer, mirándola por sobre las gafas, disimuladamente. —¿Podrá darle la teta a mi hermanito, o le saldrá gelatina de silicona?


    Me reí por lo bajo y la hice callar apretándole la mano de donde la tenía sujeta, porque alguien había pedido la palabra para dar un discurso. 


    Nos giramos para ver a una de las amigas de Carlota, lista y con una copa en la mano.


     


    —Como yo sí puedo pedir un brindis… – se rio mirando a su amiga que le sacó la lengua, mientras acariciaba su abultada barriga. —Voy a pedir uno por mi Carlota querida, que está más bonita que nunca, y por mi sobrinito Dante.


    —Qué buen nombre. – opiné en susurros y Bianca asintió. Bianca y Dante, dos nombres italianos, tenía sentido, me gustaba. 


    —Para Carlota y su esposo Fernando, mis dos buenos amigos que están empezando a formar una familia. –dijo y todos aplaudieron. La mano de Bianca en la mía se sentía cada vez más tensa. —Ser padres primerizos no debe ser fácil, pero yo los conozco y sé que van a ser los mejores… – siguió diciendo la mujer, sin que nadie la corrigiera.


    ¿Es que nadie sabía que Fernando ya tenía una hija? Lejos de ser padre primerizo, él ya tenía una familia. Bianca era su familia. Fruncí el ceño porque esto estaba del todo mal.


    —Voy al baño. – susurró mi chica antes de escurrirse entre la gente sin darme tiempo de preguntarle si estaba bien. 


     


    Ese brindis dio paso a otro, y entre tanta risa falsa y aplausos a los flamantes padres, mi enojo no hizo otra cosa que ir en aumento. Era impresionante que un hombre pudiera olvidarse así de una hija, ¿Qué le pasaba? ¿Es que no pensaba decir nada? Si hasta la había invitado a esta payasada de fiesta…


    Contrariado y preocupado porque pasaban los minutos y no volvía, entré a la casa a buscarla en los baños. La puerta de uno estaba cerrada, así que golpeé un par de veces pero no tuve respuesta.


    —Bianca. – dije contra la madera. —Soy yo, ¿me abrís?


    El picaporte se movió y del otro lado, Bianca abrió despacio y estiró una mano para atraerme con ella y hacerme entrar. 


    Parecía sospechosamente tranquila, y ahora que me había visto, sonreía con maldad. 


    —¿Qué hiciste? – me reí, porque sabía que algo ocultaba. 


    —Nada. – dijo rápido, apretando los labios hasta que no pudo resistir más la risa. — Puede que le haya vaciado algunas cremas y lociones en el inodoro, nada grave. 


    —Bianca… – dije contagiándome de su risa y negando con la cabeza.


    —¿Qué? Ella y las tilingas de sus amigas me estaban empezando a sacar… – se excusó. —Necesitaba hacer algo.


    —No te estoy juzgando, tenés razón. – me encogí de hombros. —Un poco se lo merece. 


    Bianca me miró por un instante con alivio y se mordió el labio de manera sexy. No había nada más tentador que esa mirada…


    —Se me ocurren otras travesuras que podemos hacer. – comentó, alzando un hombro de manera inocente. 


    Tomé su rostro con las dos manos y la besé entendiendo perfectamente a qué se refería. Con una risita, me frenó y sorprendiéndome, se giró para darme la espalda y pegarse a mí, haciéndonos chocar contra el lavabo que tenía en frente. Bajó una mano entre nuestros cuerpos y buscó en cinturón a tientas mientras nos miraba en el espejo con esa expresión suya llena de deseo y… provocación. 


    Excitado, me peleé de manera torpe con la hebilla a las apuradas y con el botón de los pantalones, que con su ayuda bajaron solo lo suficiente para tomarme con firmeza, liberándome de la ropa interior. Expuesto y literalmente en sus manos.


    —Mira el espejo. – ordenó alzando el ruedo de su vestido y meciendo las caderas hacia atrás para encontrarme. 


    Sujetándola por la cadera, la primera envestida fue lenta pero tan placentera, que nos arrancó un jadeo, queriendo más. Estaba caliente, húmeda, y su reflejo, tocándose para mí mientras lo hacíamos, nos aceleró a los dos. 


    Esto iba a ser rápido, lo sabíamos, y lo cierto es que no me molestaba en lo absoluto. Yo ya estaba listo… Desde que la había visto así vestida.


    Nos mecimos con violencia, con su mano entre las piernas, uno de mis brazos abrazándola a mí y el otro sosteniendo el lavamanos, buscando nuestros labios para besarnos, nos corrimos con ella gimiendo mi nombre y yo… Estrujando la tela de ese vestido, mientras me dejaba ir con los ojos puestos en ella. 


    Después de eso, nos marchamos de ahí sin avisarle ni saludar a nadie. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 50


     


     


    Bianca


     


    Thiago seguía quedándose en casa por el momento, después de algunos meses. Las cosas con su padre no estaban bien, y aunque su madre lo llamaba todos los días para que volviera, sospechaba que ella también necesitaba un descanso de tanto drama en su familia. 


    Había cruzado por la ventana para buscarse más ropa y algunas otras cosas, pero no pensaba volver hasta que Oscar cambiara su actitud, y yo lo respetaba. 


    Amalia podría haberse quejado, pero tras lo ocurrido con Samuel, no creo que le diera la cara para opinar. Ese tipo ya no era bienvenido a casa… Aunque ellos siguieran viéndose algunas veces. 


     


    Ahora estábamos los dos en pijama, comiendo unos Doritos en mi cama mientras mirábamos una serie en Netflix desde mi ordenador. Era una policial y nos tenía bastante atrapados, aunque mi celular no paraba de sonar con mensajes que llegaban, iluminando toda la habitación con la pantalla encendiéndose a cada rato. 


     


    —Esta mierda. – dije cuando me cansé y lo agarré para ver quién era. —Catalina. – puse los ojos en blanco.


    —¿Te escribe para que le termines el tatuaje? – preguntó, limpiándose las migas de la camiseta. Le había mostrado hacía unos días, las fotos de mi trabajo y todavía no podía creer que yo fuera capaz de tatuar a alguien. 


    —No. – negué con la cabeza, leyendo. —Es que mañana hay ensayo de una banda que nos gusta, después de la escuela y dice que los chicos la invitaron a ella y a sus amigos para que vayan. Que van a hacer una fiesta, o algo así. 


    —¿Vas a ir? – quiso saber, ya poniendo pausa a la serie, porque ninguno le estaba prestando atención. 


    —Conozco esas fiestas, y no sé si tengo ganas de ir en estos momentos. – dije, enroscando nuestras piernas bajo las mantas. —Además vos no podés ir porque tenés entrenamiento y después tutoría… 


    —Bueno, pero no vas a dejar de ir porque yo no vaya… – sugirió. —Que seamos novios, no quiere decir que estemos pegados de la cadera todo el tiempo. 


    Torcí la cabeza, porque lo de las caderas, en realidad, no había sonado tan mal. 


     


    —Lo que quiero decir es que esas cosas no son mi onda, pero no quiero que vos dejes de hacerlas porque no podés hacerlas conmigo. – explicó, sonriendo. —Vos siempre venís a mis partidos y sé que te aburren… Anda al ensayo, divertite. 


    Sonreí ante lo que me decía, y en un impulso, me incliné hacia él y le mordí el cuello entre besos juguetones. Thiago se rio y me sujetó de la cintura para frenarme porque le estaban dando cosquillas y la panza se me estrujó llena de ellas también. 


    Cuando quería, podía ser adorable… Y créanme que pocas cosas me lo parecían. 


    Nos besamos un buen rato, ignorando por completo la serie que estábamos viendo, aunque estaba a punto de conocerse el verdadero asesino; y nos quedamos abrazados en medio de mi cama, pensativos. 


     


    —¿Qué va a pasar el año que viene? – preguntó mirando el techo y yo me giré hacia él, confundida. —Con nosotros, quiero decir. 


    —No estoy entendiendo. – Thiago se movió para que estuviéramos los dos de frente y usó su brazo para apoyara la cabeza como una almohada. 


    —Si yo juego en un club de primera, además de las concentraciones entre semana, tendría que estar viajando por todo el país. – me contó, mientras acariciaba distraído un mechón de mi cabello. —Hasta tendría que mudarme, a no sé dónde porque todavía no sé qué club sería. 


    En esos meses, otra de las cosas que habían sucedido es que el club lo había dejado como único candidato de nuestra escuela para entrar tras verlo jugar un par de veces, y si bien querían verlo con otros jugadores profesionales, ya era casi un hecho su incorporación. 


    —Iremos viendo. – me encogí de hombros. La verdad es que ni se me había cruzado por la cabeza. —Yo tampoco voy a vivir en esta casa, no te olvides. 


    —Bueno, pero ¿serías capaz de dejar todo, tus amigos, Amalia… para venirte conmigo? – preguntó muy serio y mi corazón empezó a latir a toda carrera. 


    —No lo había pensado. – admití. —Pero nos visitaríamos, qué sé yo… No me parece que tengamos que pensar en esas cosas ahora. Faltan meses.


    —Faltan dos meses. – dijo y me lo quedé mirando, sorprendida. Mierda, el tiempo pasaba rápido… —Calculo que si tengo que empezar a prepararme con el equipo, no voy a tener los meses de vacaciones para pensar demasiado.


    —Esto de repente se puso muy …real para mi gusto. – dije sentándome, tomando distancia como podía. —No sé qué querés que te diga.


    —Hace semanas que no pienso en otra cosa, y si no te dije nada es porque no quería agobiarte, pero se acercan las fechas y… – empezó a decir, contrariado. 


    —No tenemos que decidir nada ahora. – dije, queriendo quitarle importancia, porque estaba comenzando a desesperarme. —Cuando llegue el momento, veremos qué hacemos. 


    Mi vecino asintió y después de un buen rato, volvió a mirarme, preocupado.


     


    —¿Y si tuviera que irme del país? – quiso saber.


    —Estás empezando a ponerme nerviosa… – dije, queriendo taparme los oídos con las dos manos o salir corriendo de allí. —No sé qué pasaría en ese caso, Thiago. Supongo que no podríamos seguir juntos. ¿Eso es lo que querés escuchar?


    Porque sí. Así de insegura e idiota era. Enseguida, mi cerebro pasaba de estar alerta y asustado, a perseguido y paranoico. Ahora pensaba que Thiago estaba buscando la manera de dejarme, con excusas y casos hipotéticos. 


    —No. – negó con la cabeza, mirándome apenado. —No quiero que dejemos de estar juntos, Bianca. – se acercó para tomarme de las mejillas y que lo mirara. A la defensiva todavía, moví los ojos para encontrarme con los suyos, de manera cautelosa. —Si ese fuera el caso, pensaría seriamente en rechazar la propuesta para quedarme. 


    —Qué decís… – me reí al borde de la histeria. —¿Cómo vas a dejar pasar una oportunidad así?


    —Porque habrá otras en las que no tenga que irme lejos de vos. – respondió seguro, como si ya hubiera meditado largamente sobre el tema. 


    ¿Qué estaba diciendo? La panza se me hacía un lío y el miedo comenzaba a carcomerme entera. 


    —No podes estar hablando en serio. – dije negando con la cabeza, él sonrió resignado. —A ver, yo tampoco tengo ganas de que rompamos, hace unos meses que estamos bien. – aclaré. —Mejor que bien. 


    —¿Me estás queriendo decir que un poco me extrañarías, no? – preguntó con una media sonrisa, para quitarle seriedad al asunto y lo agradecí.


    Me mordí el labio y me lo quedé mirando. Sus ojos azules pequeños, con esa mirada tan sincera y esos putos hoyuelos que me volvían estúpida… Maldito Thiago. 


    —No más de lo que vos me extrañarías a mí. – contraataqué acercándome a sus labios hasta casi rozarlos.


    —Eso seguro. – respondió él, despeinando mi flequillo con una mano, haciéndonos reír. 


    —Sos un aparato. – le dije despeinándolo también. 


    —¿Ah sí? – preguntó alzando las cejas, muy digno. Se hizo el ofendido por un segundo, para después tomarme de la cintura y atacarme a base de cosquillas mientras nos retorcíamos en mi cama. 


    Nos movíamos tanto debajo de las mantas que estuvimos a punto de tirar el ordenador dos veces, y habíamos dejado lo que quedaba de los Doritos y las migas, todas desparramadas en un lío anaranjado por todo el suelo. 


    En una mala maniobra, había quedado por encima de mí muy al borde y ahora la mitad de mi cuerpo colgaba fuera a punto de caerme. Lo miré asustada y él frunció los labios en una sonrisita pícara.


     


    —Deja vu. – dijo refiriéndose a aquella primera vez en la terraza de la escuela. —Aunque esta vez vos sos la que no sabe si va a terminar en el suelo. – agregó, haciéndose el que pensaba, con los ojos entrecerrados.


    —Dale, no seas boludo que si me caigo, nos caemos los dos. – advertí, abrazando mis piernas a su cadera.


    —Bueno, eso lo hace más interesante. – bromeó y nos reímos, tambaleándonos un poco más. Me cargó sin esfuerzo para que quedara del lado de adentro de la cama, y me tomó de las manos a los costados de mi rostro, entrelazando los dedos. Desde allí, no podía moverme mucho, pero tampoco quería hacerlo.


    Pasó la nariz por mi rostro para correrme el cabello de la frente, ya que no podía usar sus manos y me besó una y otra vez por todas partes. Besos muy breves en la boca, en las mejillas, la frente, los párpados… Sus labios se sentían tibios y suaves al contacto y era una de las cosas más bonitas que había hecho con él. Sentía que la panza me iba a estallar en mil pedazos y entonces…


     


    —Te amo. – dijo pegando su frente a la mía, con los ojos cerrados. 


    El tiempo se detuvo en ese instante y fue como si hubieran dejado caer una bomba en la habitación. La onda expansiva acababa de dejarme sorda y el aire se había puesto tan denso que costaba respirar. De verdad, no podía hacer entrar aire en mis pulmones. 


    Me lo quité de encima con las dos manos en un empujón casi violento, y me senté lejos de donde estaba, mirándolo indignada. 


    —Estás diciendo cualquier cosa. – dije, apretando los dientes. —Esas cosas no se dicen sin sentirlas, así porque sí. – le ladré, viendo cómo se sentaba también y me miraba, dolido. 


    —Pero sí las siento. – se defendió apenado, poniendo ese gesto que me partía el cuerpo a la mitad. —Que vos no las sientas, eso es otra cosa. – se apuró en decir. —Y no pasa nada si no las sentís, yo no pretendo que me digas…


    —Es que no te las voy a decir. – lo corté, furiosa. —¿Que está todo bien si no las siento? Nada va a estar bien después de que lo dijiste y yo no. Ahora estoy presionada a decírtelo también, y eso no va a pasar. ¿Entendiste? 


    Thiago abrió la boca para hablar y la cerró varias veces como si estuviera pensándose bien lo que iba a decir. 


     


    —Me estás lastimando. – dijo sincero, bajando un poco la cabeza. Sus ojos, llenos de dolor. 


    Dios, ¿Por qué tenía que decir cosas así? ¿Por qué tenía que ponerme esa mirada?


    ¿Por qué tenía que ser así?


     


    El pecho se me cerró hasta arriba, ahorcándome en un nudo de pura angustia y los ojos me picaron. Estaba enojada, muy enojada. 


    —Esto no es lo que me esperaba, esto es demasiado intenso. – dije con la voz rota, sintiendo las lágrimas colmar mis ojos hasta dejarlo todo borroso. 


    —Yo tampoco sabía cómo iba a ser esto, Bianca. – soltó más relajado, estirando su mano para tomar la mía y acariciándola con ternura cuando esas lágrimas que había acumulado comenzaban a correr libremente por mis mejillas. —No llores. – pidió frunciendo el gesto con pena y besando mis nudillos muy despacio antes de poner mi mano sobre su pecho. —Perdoname, no quise asustarte con todo esto. 


     


    Genial, Bianca. Acababas de lastimarlo y ahora estaba pidiéndote disculpas. ¿Es que no podés ser por una vez un ser humano, para variar?


    Tragué la bola de desazón que tenía en la garganta y asentí, queriendo que la charla se terminara de una vez. Me acosté en la cama donde estaba antes, y él hizo lo mismo, abrazándome con cautela.


    Su corazón iba a toda carrera cuando apoyé mi rostro en su pecho, y me sentía aún más miserable si es que eso era posible.


     


    —Perdoname también. – susurré con los labios pegados a la piel de su cuello. —No quería lastimarte. 


    —Ya sé. – respondió él, apretando un poco más el abrazo. —Pero por favor no me alejes ni me rechaces cuando te sientas así. 


    Asentí nuevamente y cerré los ojos, queriendo serenarme. Ya me conocía muy bien y sabía que todas estas cosas se me hacían cuesta arriba. Esto de los sentimientos, siempre me sacaba de quicio y terminaba con la poca cordura que me quedaba. Me dejaba un poco más tranquila saber que él lo comprendía. 


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 51


     


    Al otro día, desperté con besos en la nuca de Thiago, que madrugaba para irse a entrenar. Ese día no tenía que asistir a clases, se lo habían permitido, porque tenía que prepararse para rendir de manera óptima y el entrenador, iba a dedicarse solo a  que lo lograra. 


    Me había dejado café en la cocina y había sacado la basura, porque Amalia había llegado tarde y no lo había hecho. 


    Sonreí viendo que además había puesto la lavadora y barrido la habitación después de la guerra de Doritos de la noche anterior. 


    Se sentiría culpable o aterrorizado por lo que me había dicho y la poca respuesta de mi parte…


    Es que ni siquiera es que me había quedado callada, poco más y lo había atacado por decirme que me amaba… Qué hija de puta que me sentía. Me encogí en la silla mientras me bebía el café. No lo entendía.


    Por más que le daba vueltas al asunto, no entendía cómo es que un chico como Thiago podía querer estar conmigo, y encima quererme. No tenía sentido, y por eso es que había perdido los papeles. 


    Se había puesto tan serio, y me había hablado desde el corazón y yo, que desde hacía poco había notado que tenía uno en este helado pecho que me había tocado; no estaba lista para escucharlo. 


    Me puse los auriculares para escuchar Trash de Korn, pensando que como el cantante, mi corazón también estaba acostumbrado a siempre estar odiando a todo y a todos. No sabía por qué era tan fría, pero me dolía… Y ahora la consciencia estaba matándome. Mierda. 


     


    Para cuando llegué al colegio, ya había escuchado el mismo tema como diez veces, una y otra vez. 


    Sola en un rincón del aula en la que ya me había acostumbrado a compartir con mi vecino, me la pasé dibujando en mis apuntes algunos garabatos deformes, porque no podía prestar atención a la clase. 


    Pasé por el entrenamiento a la salida, y saludé desde la distancia a Thiago que estaba en uno de sus descansos para comer. Me sonrió como siempre y me sopló un beso, siendo fiel a lo cursi que era, claro. Reprimí una risa y le guiñé el ojo, porque cursi y todo, me volvía loca. 


    Me sentí aliviada al ver que no me guardaba rencor ni estaba demasiado dolido por la escena que le había hecho la noche anterior… 


    Es que hasta para ofenderse era perfecto.


    Sacudí la cabeza y me puse otra vez los auriculares para irme caminando sola a casa. All this love de JP Cooper me haría compañía ya que la persona en la que me hacía pensar esa canción, no podía…


     


    —¿Ya te vas, Bianquita? – preguntó Juani, pasándose una mano por el cabello, presumiendo de su melena larga. —Ah sí, cierto que tu novio tiene que quedarse conmigo…


    —Sí. – le respondí con una sonrisa falsa. —Qué emocionante, se quedan a estudiar Ciencias, me das una envidia…


    —Bueno, pero no estudiamos todo el rato. – dijo girando los ojos, sacando un brillito del bolsillo, para pasárselo en los labios. —Hacemos algún descanso para conversar un rato, relajarnos… 


    —Me imagino. – asentí, siguiéndole el juego. —Seguro la pasan genial acá en la escuela. Nada que ver con volver a casa donde yo lo estoy esperando… – dije y tensó la mandíbula. —en mi cama. 


    —Ah, sí. – asintió cada vez menos divertida con su propia broma. —Me contó que se fue de su casa. – negó con la cabeza. —Está peleado con toda su familia desde hace meses por vos. ¿Es que no te cansas de arruinarle la vida?


    Apreté los puños con fuerza y miré la puerta lista para irme y dejarla hablando sola, pero sentía que tenía que decirlo. No podía quedarme callada ni un segundo más.


    —Yo no le arruino la vida, se la hago más entretenida. – pasé mi lengua por mis labios de manera sugerente. —Algo de lo que no debes saber nada, Juanita… 


    —Sos una ordinaria… – empezó a decir, pero era muy tarde y yo ya me había puesto mis gafas de sol y le había subido al volumen. 


    Se podía ir a la mierda. 


     


    Desaté mis cordones y pateé las botas a un costado, recostándome para mirar el techo, molesta. Odiaba que se quedara estudiando con esa tilinga. Putas tutorías. 


    Mi teléfono comenzó a sonar y lo atendí al segundo tono, por si era él quien llamaba. 


    —Bian… – mi papá del otro lado de la línea. Cerré los ojos, arrepentida de haberlo atendido. —Ingresaron a Carlota, está en trabajo de parto. Hija, quiero que estés con nosotros.


    —¿Qué? – grité, sentándome de golpe. Tenía que ser una broma…


    —Hacelo por tu hermano. – pidió. —Vas a querer ser una de las primeras personas que lo conoce en el mundo.


    Me cagaba en todo…


     


    Colgué tras escuchar el sanatorio donde tenían a la esposa de mi padre y caminé como león enjaulado por toda mi habitación sin saber qué hacer.


    Mi primer instinto era llamar a Thiago. Quería contárselo, escuchar lo que tuviera para decirme, porque siempre lograba calmarme no importa cuál fuera el problema. Quería preguntarle qué debía hacer… Me diría que fuera. Que si no lo hacía iba a arrepentirme, pero lo necesitaba conmigo.


    Mierda.


    No. 


    No podía hacerle eso. Tenía que estar concentrado en el partido, no podía pedirle que me acompañara


    Me mordí el labio y me puse las botas nuevamente para tomarme un micro. Iba a conocer a mi hermano.


     


    Cuando llegué, la pobre de mi madrastra gritaba y chillaba de dolor, y aunque nunca me había caído especialmente bien, me compadecía un poco de su estado porque parecía estarlo pasando fatal. 


    Mi padre le sostenía la mano, nervioso, ahora sonriente al verme llegar con ellos a la sala de partos. No pensaba quedarme todo el tiempo, obviamente. Cuando las cosas se pusieran más serias, me iría a pasear a la sala de espera y dejarlos que compartieran ellos solos aquel momento.


     


    —Estás muy linda. – le dije a la mujer porque sabía que lo valoraría. La sala en la que estaban era preciosa, bien decorada y era enorme. Había flores frescas en uno de los floreros y sonaba una música suave e insoportable con la que se suponía, iba a tener un parto más sereno.  


    —Ay gracias, bonita. – contestó con todo el cabello pegado a la frente, llena de sudor. Estaba rosada como un chancho y los ruidos que hacía al respirar, también se le parecían bastante. Dios. Pobre mina. 


    —Significa mucho para nosotros que estés en este momento. – dijo mi papá algo emocionado, y no supe cómo reaccionar. Estaba por contestarle alguna bobada, pero Carlota se puso a chillar cada vez más fuerte y espantada salí corriendo cuando escuché que una enfermera decía algo de pujar.


    Sintiéndome a punto de vomitar, y con la cabeza entre las rodillas es que mi padre me encontró en el pasillo, para darme la feliz noticia una hora y media después. 


    —Ya nació. – dijo con lágrimas en los ojos. Entré donde varias personas estaban pesándolo y limpiándolo, y finalmente lo vi. Dante Nicolás Arce lloraba con la boca abierta y los ojos, apenas dos rayas en su hinchado rostro. Rojo y hasta un poco violáceo, el ser más espeluznante y genial que había visto nunca. 


    Sonreí al ver que se lo colocaban en el pecho a la madre y ella con mimo, lo envolvía entre sus brazos para darle calor. La imagen se me hizo tan tierna, que ya no pude seguir odiando a Carlota. No podía, después de todo, era la madre de mi hermano. 


    Pero eso no había sido lo más fuerte.


    Lo más fuerte había sido ver a mi padre, totalmente emocionado, besando a su mujer entre lágrimas, agradeciéndole por haber traído al mundo a su querido hijo. Con esas palabras. 


    Sin poder moverme del lugar, como si me hubieran clavado los pies en el suelo, miré la escena sintiéndome una extraña que no tenía nada que hacer invadiendo ese instante tan íntimo que estaban viviendo. 


    Fernando acariciaba la cabecita de su bebé diciéndole cuánto lo amaba y algo hizo click en mi cabeza. 


    A mí nunca me lo había dicho. 


    Ni una sola vez, ni cuando era pequeña.


    Y entonces me enfurecí. No porque estaba celosa de un recién nacido que él no conocía de nada, aunque también; pero furiosa porque su falta de cariño me había roto tanto, que ahora que por fin alguien me quería dar amor, yo no sabía recibirlo. 


    Era todo por su culpa.


    Me acerqué sin querer mirar a nadie más, y me despedí de Dante con un beso en su frentecita, dándole la bienvenida a este mundo de mierda, y me fui de ahí echando humo. 


     


    Azoté la puerta de mi casa y Amalia, que estaba preparándose para ir a trabajar me miró sorprendida.


    —Pensé que venías con Thiago. – dijo señalando la cocina. —Les dejé una pizza en la heladera.


    —Está con el entrenador, mañana tiene un partido importante. – mascullé contrariada, porque además, me hubiera encantado que estuviera aquí para poder contárselo todo. 


    —¿Se puede saber qué te pasa que estás así? – preguntó al ver que pateaba la silla para separarla de la mesa y sentarme. 


    —Fui a ver nacer a mi hermanito. – confesé con la cabeza entre las manos. Quería borrarme de la cabeza la imagen de esa familia perfecta de tres que acababa de ver. —Si lo hubieras visto a papá… emocionado, feliz…


    Amalia negó con la cabeza, pero no dijo nada. Solo se acercó a mi silla y apoyó una mano sobre mis hombros. 


    —Me llamó para que conociera a Dante y de paso para que viera cómo ahora ya tiene la familia con la que siempre soñó. – maldije, sacudiendo mi cabello. —Para refregarme por la nariz cómo a él sí lo va a querer, mientras que a mí nunca me quiso. 


    Terminé de decir eso como si hubiera sido un vómito de palabras. Sentía el estómago revuelto y la angustia me tenía abrumada, pero aun así, no podía llorar, porque me sentía al borde de explotar. Me sentía violenta. 


    —Yo te lo dije. – dijo Amalia y yo la miré sin poder creerlo. —Te dije que no volvieras a contactarte con él. – se encogió de hombros. —Después de cómo nos dejó, tendrías que haberte dado cuenta de que no le importamos. 


    Tensé las mandíbulas aun más molesta- ¿De verdad quería sumarse a lo que me estaba pasando? Sí, la había dejado hacía años, pero las parejas hacen eso todo el tiempo. Un hijo, eso era algo distinto, y me jodía de verdad su tono superado ante la situación, porque ni ella podía entender lo que estaba sintiendo ahora. 


    Me saqué de encima su mano y salí de mi casa antes de que tuviera que mandarla a la mierda. Hoy, simplemente, no podía lidiar con las pelotudeces de Amalia. 


     


     


     Catalina me había estado escribiendo y ahora era literalmente la única persona que podía salvarme de tener que quedarme sola con mis pensamientos esta noche. Le respondí que iría al maldito ensayo y recital al que ella quería ir y de paso, le dejé un mensaje a Thiago, diciéndole que llegaría tarde a dormir. Que le haría caso y que iría a divertirme, porque necesitaba… aire. 


    Mi celular vibró en mi bolsillo trasero, seguramente con una respuesta de mi vecino, pero ahora no podía pensar en nada. 


     


    —Es ese de ahí. – me susurró mientras mirábamos al grupo que estaba probando sonido en el escenario. —Ese de remera negra y pantalones rotos. 


    Por supuesto. El que más se parecía a Marcos, ese tenía que ser. Puse los ojos en blanco y me busqué una botella para empezar a tomar. 


    Nos quedamos ahí por horas, compartiendo bebidas, y otras cosas hasta altas horas de la noche. En algún momento alguien había mencionado algo de tomarse una pepa, y aunque antes nunca había probado el ácido… en esa ocasión no recuerdo haber rechazado nada de lo que me ofrecían. 


    Bailamos, saltamos, nos emborrachamos con ese grupo de perdedores que tocaban horrible y así también, nos pegamos el viaje de nuestras vidas. Creo que escuchaba los colores en mi cabeza de modo confuso, y hubiera jurado que había visto a mi pequeño hermano Dante hablarme. Me había regañado y todo el mocoso, que ni dientes tenía…


    Pero también puede que haya estado hablándole al perro del Chino, uno de los drogones con los que estábamos; mientras Catalina se comía a besos con el chico que había venido a ver. 


    Al menos una lo estaba pasando bien. 


    Los recuerdos que tenía terminaban ahí, y empalmaban conmigo vomitando de manera violenta en una bañera con mi amiga, sujetándome del cabello, y uno de los perdedores abanicándome con su remera para darme aire. 


    Lo siguiente era un apagón total. Fundido a negro y vacío, como un abismo. 


    En la locura de mi pedo, podría jurar que eso es a lo que se parecía estar muerto, porque esa noche había estado muy cerca. 


     


    —Si no se despierta en cinco minutos, llamo una ambulancia. – una voz preocupada que tenía cerca. Sonreí porque sus manos me dejaban caricias reconfortantes con algo húmedo y fresquito en el cuello.


    —Está drogada, nada más. – se rio, la idiota de mi amiga. —Mirá la estúpida cómo se ríe. – agregó tentada. 


    Fruncí el ceño porque una luz caliente quemaba mis ojos amenazando con prenderlos fuego. Contrariada me acurruqué contra la persona que tenía al lado y olí la tela de su camiseta.


    —Thiafo… – Thiago, para los que no hablan borracho. 


    —Sí, bebé. – dijo cariñoso, abrazándome más. —Estoy acá con vos. – aseguró y suspiré con alivio. Sí, estaba conmigo…


    Y otra vez, todo negro. 


     


    Abrí los ojos confundida. Miré para todos lados y casi entro en pánico al no reconocer mi entorno, pero después recordé. Esta era la casa de mi amiga Catalina. 


    Sus cortinas color lila y esa repisa llena de ositos patéticos que coleccionaba desde que éramos pequeñas. 


    Moví las piernas porque me sentía acalambrada y a mi lado, alguien me acarició el brazo. 


    —Por fin. – dijo Thiago, mirándome asustado. Estaba pálido y demacrado, como si hubiera pasado muy mala noche. 


    —¿Qué hacés acá? – dije, sintiendo que la garganta me raspaba horrible. Uh, de tanto que había vomitado, seguramente. 


    —Me llamó tu amiga, y menos mal que lo hizo. – puso una mano cariñosa en mi mejilla y la acarició despacio. —Te habías desmayado, y estuviste ahí, al borde de la sobredosis. – se pasó una mano por la frente, agobiado. —Estuve a punto de llamarte una ambulancia varias veces. 


    —Estaba un poco pasada, pera nada más. – me encogí de hombros. —Creo que perdimos un poquito el control. 


    —Te podría haber pasado cualquier cosa. – dijo y sus ojeras me dieron una patada de culpabilidad en todo el estómago. —Si ella no me llamaba o si alguien más se aprovechaba de tu estado… – negó con la cabeza. —Me muero si te pasa algo.


    —Ey. – me senté para mirarlo de cerca, tomando una de sus manos. —No me pasó nada, estoy bien. – él sonrió dejándome un beso en los labios. 


    —¿Qué te pasó para que estés así? – preguntó con pesar. —Tiene que haber sido algo grave, te conozco.


    —Nació mi hermano y fui a verlo. – conté, escuetamente. —Estaba mi viejo, y qué sé yo. Verlo así, tan en papel de padre ejemplar… No me lo tomé muy bien que digamos. – Thiago asintió.  


    —¿Es de noche todavía, qué hora es? Va a ser mejor que te vayas que mañana tenes el partido a la mañana. – dije, queriendo cambiar de tema. No quería arruinar su concentración. 


    Thiago se rio, negando con la cabeza y me señaló el reloj de la mesita de noche. 


    —Son las tres de la tarde. – respondió y el puto corazón se me detuvo en el pecho.


    —¿Qué? – grité, alarmada. —Decime por favor que acabas de llegar de jugar. – dije y él negó con la cabeza.


    —Catalina me llamó a las cuatro de la mañana y desde ese momento estoy acá, pegado a tu lado. – explicó como si nada. 


    —No, no, no. – negué con la cabeza, en shock. Acababa de perder la oportunidad de su vida.


    —Bianca, no empieces a echarte la culpa como siempre haces. – advirtió, poniéndose serio. —Al lado tuyo, el fútbol me importa una mierda. Obviamente iba a quedarme con vos.


     


    No tenía palabras.


    Había echado a perder su chance de jugar en primera.


    Con mi arranque de pendeja inmadura y caprichosa, había mandado a volar sus planes y sueños, y estaba que me moría por dentro.


    Desde ese día, algo en mí cambió para siempre. Había tocado fondo, y no podía perdonármelo.


    Ese fue el momento en que todo empezó a irse a la mierda.


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 52


     


     


     


    Thiago


     


    Días después todos parecían estar molestos conmigo. 


    Había tenido que soportar una llamada de mi madre que a los gritos, me había regañado por haberme perdido el partido, con la voz de fondo de mi padre que tampoco sonaba muy feliz. 


    El entrenador estaba decepcionado, y me había dado un sermón reprochándome el tiempo que había dedicado en mí para que yo lo dejara pasar así. Pero me había cansado de explicarles a todos que no había tenido otra opción. 


    Había sido un caso de vida o muerte, y no me arrepentía ni un poco de haber ido con Bianca, porque de no haberlo hecho, podría haber sido terrible.


    Todavía me estremecía al imaginarme lo que pudo pasarle aquella noche en el estado en el que estaba. Más tranquila y sobria me había contado sobre el nacimiento de su pequeño hermano y el impacto que había tenido en su vida. Y no tenía que haber sido fácil, para nada…


    No iba a juzgarla, cada uno lidiaba con sus problemas como podía, pero de una cosa estaba seguro, y es que siempre que me necesitara, ahí estaría para ella. 


     


    Lo que me preocupaba ahora es que habían pasado semanas, y Bianca estaba rarísima. Bueno, rara ya era un poco de por sí, pero estaba rara conmigo y eso comenzaba a alarmarme. 


    Sabía que se sentía culpable por lo del partido, aun cuando yo le había jurado mil veces que no estaba ni molesto, ni me lamentaba por un segundo, porque había sido la mejor elección que podría haber hecho. 


    Estaba enamorado de ella, y como no le gustaba que se lo dijera, tocaba callármelo, pero para mí era razón más que suficiente para lo que había hecho. 


    También lo notaba con otras cosas.


    Estaba más cariñosa que de costumbre… Había dejado de fumar en su habitación cuando estábamos por irnos a dormir y ponía siempre la música que a mí me gustaba, como si quisiera compensarme por algo. Y no se quedaba ahí, no.


    Quería compensarme de todas las maneras posibles… hasta en la cama. Y no me estaba quejando, no.


    Pero tampoco quería que se sintiera en deuda conmigo, y trataba de corresponderla siempre que podía, como esa mañana; con mi cabeza entre sus muslos y haciendo que se corriera por segunda vez, mientras se mordía los labios y despegaba la espalda de la cama, retorciéndose de gusto. 


     


    Habíamos madrugado y ahora en su ducha, nos abrazábamos bajo el chorro de agua caliente, mirándonos mientras nos dábamos algún que otro beso perezoso. Me encantaba despertarme con ella, y echaría muchísimo de menos eso el año siguiente. 


    Pasé mis manos por su cabello para hacérselo hacia atrás y volví a besarla pensando en que la quería. Era una tortura no poder decírselo en voz alta, pero en mi mente, se lo decía a cada rato.


    Chocábamos nuestras frentes apretándonos más en ese abrazo y cerraba los ojos repitiéndole en mi cabeza, te amo. 


    La veía secarse el cabello con la toalla mientras me vestía y me sonreía cómplice como siempre lo hacía y volvía a decírselo, te amo.


    Nos íbamos a la escuela juntos agarrados de la mano y nos sentábamos en nuestros lugares, pegados desde temprano y mientras ella apoyaba la cabeza en mi hombro para cerrar un ratito los ojos antes de que entrara la profesora, se lo decía también; te amo. 


    Con cada una de sus risas, su gesto irónico con las cejas, lágrimas llenas de furia y locuras… La quería porque no había otra como ella. 


    Que se me había roto un poco el corazón cuando me había dicho que nunca me diría que me quería, eso también era cierto. Había reaccionado mal, y aunque me había imaginado que no sería fácil confesarle mis sentimientos, jamás pensé lo mal que me haría sentir. 


    Había quedado expuesto y por un momento me había sentido como un imbécil, porque a quién le gustaba no ser correspondido y que lo rechacen de esa manera. A nadie. 


    Y menos cuando se trataba de la chica de la que estaba enamorado. Me había destrozado.


    Pero aun así, no perdía las esperanzas de que algún día sintiera la confianza suficiente conmigo como para abrirse y permitirse sentir todas esas cosas. Sabía que no era su culpa, ni es que estaba siendo mala o fría; porque la había visto sentir ternura, cariño y empatía por otras personas. Solo le costaba demostrarlo, porque en su vida le habían hecho mucho daño. 


    Y yo podía esperar. 


     


    A la salida de clases, el entrenador me había frenado antes de que pudiera ir a cambiarme para hacer ejercicios. Me esperaba otra regañina, pero no fue eso lo que había venido a decirme.


    —Nos llamaron del club que está interesado en vos. – dijo, cruzándose de brazos, muy serio. —Quieren venir a verte jugar otra vez.


    —¿De verdad? – pregunté emocionado. 


    —Balcarce, ellos nunca hacen este tipo de cosas. – advirtió, alzando su dedo índice. —Por favor no desaproveches esta segunda oportunidad que te están dando. 


    Sonreí con todas las ganas y me fui corriendo a cambiar. 


    Ese día no hacía más que mejorar.


     


    Bianca


     


    Estaba haciendo buena letra.


    Intentando no meterme en problemas por lo menos en esos días, y hasta ahora venía comportándome. 


    No es que alguna vez fuera a lograr ser la mejor novia que existía, pero me conformaba con no ser la peor. 


    Al salir de clases, pasé por la cancha para ver si lo veía y le sonreí alegre cuando trotando alzó una mano al verme. 


    Si llegaba temprano, podía hacer algo lindo, como recalentar algo para cenar, o cambiar las sábanas… Lo sé, soy una romántica detallista como pocas, no hace falta que lo digan. 


    Estaban corriendo por toda la cancha y Thiago aprovechó que pasaba por donde estaba, para frenarse y darme un beso, sin importar que sus compañeros estaban mirándonos, y que su coach le gritó que dejara de ser tan nabo y se tomara el entrenamiento en serio. Nos reímos y volví a besarlo, con un suspiró mientras sentía sus labios y los saboreaba un segundo más. 


    Agradeciéndole sin palabras que se quedara conmigo a pesar de todo y mis líos. No me lo merecía… – pensé cuando se separó de mí para seguir corriendo con los demás. 


     


    Cuando llegué a casa, la pesada de Catalina me había llamado unas cinco veces sin descanso, así que poniendo los ojos en blanco, me digné a contestar con mal humor.


    —Ey. – saludé. —Si estás por invitarme a otra de esas fiestas que hacen tus amigos los de la banda, paso. – le avisé. —Te agradezco lo de la otra noche, porque me cuidaste y después lo llamaste a Thiago. Eso estuvo bien. – admití. —Pero no pienso volver a uno de esos ensayos.


    —Nada que ver, boluda. – se rio. —Te llamo para ver si tenías tiempo ahora a la tarde para terminarme el tatuaje. Homero me dio hasta las cinco para que usemos su local. 


    Lo medité por unos segundos y la idea me gustó. 


    Llevaba un par de días agobiada por un millón de cosas, pero tatuar siempre se me hacía algo agradable en lo que distraerme. Era ese momento en el que me olvidaba de mis problemas y líos, para dibujar y abstraerme. 


    No sonaba nada mal…


    —Te veo ahí en diez minutos. – le dije antes de colgar, y más animada, preparé mis cosas para marcharme. Bueno, antes de eso sí cambié las sábanas…


     


    —Se lo nota muy enganchado a ese chico con vos. – dijo la tarada de mi amiga cuando entramos al local de Homero y nos acomodamos en la camilla de siempre.


    —Es muy bueno, nada que ver con los idiotas que conocemos nosotras. – le aclaré para que no comenzara a burlarse. 


    —Se nota. – se rio. —Cuando lo llamé la otra noche, pensé que iba a darle algo. No sabes con la carita que vino, estaba tan preocupado…


    Me reí porque ella lo hacía, pero en el fondo, el corazón se me arrugó lleno de pinchazos molestos. Odiaba que la hubiera pasado tan mal por mi culpa. 


    —Se perdió una cosa muy importante para él, por quedarse conmigo. – expliqué, esterilizando la zona en la que iba a trabajar, con alcohol.


    —Se nota que está enamorado, Bianca. – dijo, negando con la cabeza. —Te tenía abrazada y te susurraba cosas lindas mientras dormías…


    Sonreí sin poder evitar imaginarlo y mi amiga me miró curiosa. 


    —Uy, uy, uy. – dijo, señalándome. —¿Qué es esa carita?


    —¿Qué carita, idiota? – respondí, empujándola sobre la camilla para que se estuviera quieta, porque iba a empezar a rellenar de tinta mi dibujo. 


    —Esa que pusiste cuando te dije cómo había estado tu amiguito. – mi novio en realidad, pensé, pero no la corregí, porque lo último que quería eran más burlas, o el diseño me quedaría horrible. 


    —Quedate quieta, tarada. – la reté. —Si no te voy a hacer cualquier cosa.


    Me hizo caso por un instante, pero después volvió a incorporarse, apoyando los codos en la superficie en la que se encontraba boca abajo. 


     


    —Te encanta el rubio ¿no? – se rio y yo solo pude sonreír y alzarle el dedo medio, dándole la razón. —Es que está muy bueno, la verdad. Te felicito, amiga.


    Puse los ojos en blanco, pensando que ella en realidad no había visto nada. Si pensaba que Thiago estaba bueno por solo verlo un rato, no sabía lo que era verlo sin ropa, y jadeando agitado sobre tu cuerpo. Uf… Volví a sonreír. 


    —Sí, está muy bueno. – admití a regañadientes. —Pero fuera del mercado, amiga. – dije, repitiendo el modo en que ella me había llamado. Dejándole clarísima mi advertencia. —Yo que vos, miraba para otro lado.


    Catalina alzó las dos manos, contenta de haber confirmado sus sospechas de que a mí me encantaba mi vecino, y también estaba enganchada con él. 


    La miré alzando una ceja para que supiera que no estaba bromeando y asintió en silencio. No se repetiría la historia, porque sabía que Thiago sería incapaz, pero no estaba de más recordarle a esta boba cómo eran las cosas… La conocía. 


     


    Estaba terminando de ordenar todo, cuando dos golpes en el vidrio del local me sobresaltaron. 


    Fuera, Marcos saludaba a mi amiga y le pedía que saliera. 


    La miré alarmada y ella ignorándome, salió a recibir al idiota de mi ex. Mordiéndome una uña, vi cómo charlaban como si nada en la vereda, haciendo señas hacia el local. Mierda. 


    No tenía otra salida que no fuera exactamente por la puerta donde estaban ellos, así que la única que me quedaba era permanecer ahí dentro, encerrada, esperando que se fuera. 


    A los pocos segundos, Catalina entró sonriente.


     


    —Bian, Marcos quiere hablar con vos. – dijo señalándolo. Miré con cautela, para encontrármelo sonriente. —Quiere disculparse. 


    —¿Me estás jodiendo, no? – pregunté con la voz chillona. —No pienso hablar con él, que se vaya.


    —Pero está arrepentido. – dijo, queriendo poner carita de pena. Como si yo alguna vez fuera a sentir lástima por semejante imbécil.


    —Catalina, le puse una denuncia. – contesté lentamente, a ver si así sus dos neuronas dejaban de chocarse entre sí haciendo chispas, y me entendía. 


    —Bueno, pero eso ya quedó en el pasado. – dijo, quitándole importancia. —Me dijo que ya te perdonó. 


    La miré con la boca abierta, porque aunque sabía que era tonta, a veces me dejaba impactada el nivel de bobera que manejaba. De record Guiness. 


    —Tiene una restricción perimetral, boluda. – dije, fuera de mí. —Puede ir preso si la viola. El pibe me agredió, ¿Lo entendés?


    —Ay qué exagerada que sos, te empujó y vos te golpeaste la cabeza contra un escalón. Tampoco es que te pegó una piña. – me giró los ojos y a la piña se la quise dar yo.


    —Sigue siendo violencia de género, Catalina. Por dios… Escuchate. – me pasé las manos por la cabeza, nerviosa. —Este tipo es peligroso y abusivo.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Llamar a la policía? – se rio, poniendo los ojos en blanco. —¿Sos capaz de hacer algo así?


    No lo podía creer de esta mina. Se me cerró el estómago con una nausea rogando que a ella nunca le pasara nada parecido.


    —Obvio que voy a llamar a la policía. – le avisé. —Estoy a punto de hacerlo. – y no bromeaba. Ya tenía discado el número que me habían dado cuando había ido a denunciarlo, y era cuestión de apretar al ícono de llamada.


    —Deja, no llames. – dijo preocupada, alzando las manos para frenarme. —Estás loca, ya le digo que se vaya. – negó con la cabeza entre indignada y decepcionada. —Él solo quería arreglar las cosas. – agregó, muy digna. —Al final va a ser cierto lo que dicen los chicos de la banda, de vos. Estás muy cambiada, Bianca. – me miró de arriba abajo, abriendo la puerta. —Tanto andar con chetos te cambió. 


     


    Solté una risa irónica sin darle el gusto de contestarle aquello, porque ¿saben qué? Era verdad. Había cambiado de tanto estar con alguien como Thiago.


    Y si ese cambio significaba por fin ver a este tipo de personas por lo que eran, me alegraba.


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 53


     


     


    Muchas cosas pasaron en esos últimos días de clase.


    Lo primero es que Thiago había entrenado con el equipo que quería reclutarlo.


    Había sido una siesta después de la escuela en una cancha alejada del barrio, a la que habíamos llegado en micro, muertos de calor, acompañados por el entrenador, la Garibaldi y algunos idiotas del equipo del colegio que querían conocer a los jugadores de primera que estarían entrenando en ese lugar.


    Yo no sé de equipos de fútbol, y se habrán imaginado que cuando me dijeron que el club del que se hablaba era Talleres de Córdoba, a mí los detalles me dieron un poco lo mismo. 


    Me detuve solo a pensar que estaba a seiscientos noventa kilómetros de distancia de donde vivíamos, eso sí, acababa de googlearlo en mi teléfono. 


    Pero Thiago estaba con una cara de feliz cumpleaños, que era adorable de ver. Conocía a todos los jugadores, la camiseta y la historia de principio a fin.


    Le había deseado suerte con un beso rápido, despeinándole ese fleco rubio que ya comenzaba a verse largo, y me había ido a sentar en la tribuna, muerta de nervios.


    Sí, me hacía la dura y frente a mi vecino actuaba tranquila y casual, que todo iba a ir bien para que él no se pusiera peor, pero lo cierto es que estaba con el cuerpo hecho un nudo desde hacía dos días. 


    Había acabado con las uñas de mis manos, ahora solo me quedaban dedos, y por poco tiempo, porque pensaba comérmelos también de tanta ansiedad. 


    A poca distancia había visto a Oscar y Nacha muy serios mirando la cancha.


    Claro, el colegio se habría encargado de invitarlos porque era un día importante para su hijo, así que era de esperarse que acudieran. 


    Nacha me había sonreído alzando un poco una mano y Oscar… Bueno Oscar por lo menos no me había echado de allí a patadas, que ya era mucho decir. 


    Debía estar odiando que yo estuviera presente, pero que se jodiera, no podría habérmelo perdido ni un millón de años. 


     


    Los otros jugadores que se sumaron a la cancha, bromeaban entre ellos, saludando calurosamente a mi chico, integrándolo casi al instante y eso me hizo respirar con un poco más de calma. Solo un poco. Quisieron hacerlo sentir bien desde un principio, incluso el director técnico había dicho unas palabras y todos habían aplaudido, animados por la posible incorporación. 


    Dios, iba a explotar de los nervios.


     


    Lo había dado todo. 


    Nunca lo había visto tan dedicado y determinado con algo. El entrenamiento que llevaba haciendo desde hacía semanas se notaba, y no paraba de impresionar a todos los presentes. Los señores que siempre iban a la escuela a verlo asentían conformes, y sonreían al verlo jugar, mientras Thiago corría y participaba de las jugadas, y yo sentía que iba a vomitar en cualquier momento. 


    El partido terminó empatado cero a cero, pero con aplausos que se repitieron también en la tribuna, donde todos estábamos mirando atentos a ver qué pasaba. 


    Sin decir nada, se fueron todos al vestuario para bañarse, mientras los directivos se quedaban decidiendo y evaluando todo en detalle. 


    No había escuchado la charla que habían tenido a la salida porque estaba lejos de ellos, así que no sabía qué le habían dicho, pero sí sabía lo que había respondido. 


    Thiago había festejado con un grito y sus nuevos compañeros lo habían felicitado cargándolo entre varios a lo bruto, mientras le daban la bienvenida. 


    Estaba sucediendo, no podía creerlo. ¡Acababa de ser elegido! 


    Sonreí acercándome un poco a la cancha con la idea de esperar a que terminaran de felicitarlo, pero él apenas me había visto, se había puesto a correr para encontrarme en el camino y cargarme en sus brazos para darme una vuelta en el aire. 


    Se había sentido como si un toro me hubiera embestido pero creo que de la emoción ni se había dado cuenta de que me había sacado todo el aire con su abrazo. Contenta, besé su cuello por todas partes y me colgué a su cadera con las piernas como un Koala. 


    —No puedo creerlo. – decía, negando con la cabeza. 


    —Yo sabía que te iba a ir bien. – dije de manera entrecortada mientras recibía sus besos. Estaba orgullosa de él.


     


    Voces a nuestras espaldas y Oscar aclarándose la garganta con violencia, nos recordó que no estábamos solos. 


    Thiago me apoyó en el suelo, a regañadientes y los miró tensándose como un palo. 


     


    —Felicitaciones, hijo. – dijo Nacha, dándole un abrazo lleno de cautela. —Acabamos de firmar la autorización para que te sumes, y en unos días es la firma del contrato. – le avisó con el pecho lleno de orgullo.


    Y era una buena noticia, porque si sus padres no firmaban esos papeles, Thiago solo podría incorporarse en el equipo después de cumplir la mayoría de edad… Y se lo esperaba unas semanas antes de eso. 


    El chico agradeció a su madre las palabras y miró a su padre esperando que dijera algo, pero solo obtuvo un asentimiento de cabeza. Mierda, me cagaba en el ogro de Oscar. ¿No se daba cuenta de que era posiblemente el día más importante en la vida de su hijo?  ¿No podía dejar de lado por un momento el palo que tenía metido en el culo? Lo odiaba. Porque aunque Thiago estaba molesto con él, en el fondo seguía siendo su padre, y se esperaba mucho más…


     


    Queriendo que no decayera su ánimo, me lo llevé de ahí tras despedirnos y fuimos a casa, donde con Amalia le habíamos preparado un humilde festejo. 


    Un cartel que decía felicidades de algún cumpleaños de hacía mil años, y pilas de comida chatarra en la mesa, junto con unas botellas de cerveza. 


    —¿Qué es esto? – preguntó con una sonrisa llena de hoyuelos al entrar y encontrarse toda esa locura. 


    —Una pavadita. – dijo Amalia y lo abrazó con cariño, alegre por él. 


    —Un detallito que Amalia quiso tener con vos, para que se te tapen las arterias y no puedas jugar ni un solo partido como profesional. – bromeé y mi vecino se rio, agradeciéndole con otro abrazo apretado, que un poco me hizo sonreír.


    Tal vez estaba algo blandita por la alegría de ese día, pero por una vez no quería matarla y me había gustado lo que había hecho. 


    Puse los ojos en blanco y me metí una papita en la boca mientras lo miraba volcar toda la cerveza al intentar servirla sin espuma y a ella querer enseñarle el método correcto. 


    Después de lo que había vivido con mi padre, valoraba mucho más el esfuerzo que había hecho todos estos años Amalia. No era la mejor, claro que no… Pero al menos no me había abandonado. 


    —Está bien, esta es la despedida a mis hábitos poco saludables. – dijo el chico dando un sorbo a su bebida. 


    —Uh, me hubieras dicho antes y te conseguía otras cosas… – le guiñé un ojo. —Aunque volvieron a llevarse detenido al dealer del barrio. 


    Los dos nos reímos, mientras Amalia se agarraba la cabeza, diciendo que no tenía remedio. 


     


    Y por más linda que estuvo la fiestita que ella le había hecho en el comedor, la que tuvimos cuando estuvimos solos en mi habitación, había sido mucho mejor. 


    Tiempo después, al acostamos a dormir, la alarma de los celulares decía que nos quedaban menos de tres horas de descanso… 


     


    —Ahora que sé a qué club voy a ir, nos queda más fácil hacer planes para el año que viene. – sugirió, abrazándome por detrás con todo el cuerpo. —Córdoba no queda tan lejos, podríamos trasladarnos los dos después que terminen las clases. – dijo y después se tensó y se incorporó un poco para mirarme, asustado. —O no. Es una idea nada más, no quiero que te lo tomes como que te estoy presionando, nos queda tiempo… Y cualquier cosa vos podes venir después o…


    —Me gusta tu idea. – le dije, interrumpiéndolo para que no se torturara más. —Podría conseguir trabajo tatuando allá. 


    —Si querés sí. – dijo emocionado. —O podes acompañarme hasta que te adaptes y veas cómo es el ambiente. No tenemos apuro, el club se hace cargo de todo mis gastos…. Y más.


    Me reí, despeinándolo.


    —Thiago, sos hermoso y me gustas un montón. – comenté dándole un beso. —Pero no voy a ser tu botinera, quedándome en casa o yendo de shopping todos los días. Yo pienso laburar. 


    Mi chico se rio, negando con la cabeza y volvió a acostarse, besándome el hombro con fuerza, de manera cariñosa.


    —No puedo esperar a que sea dos de enero. – dijo haciendo referencia a la fecha en que tenía que marcharse. Yo tampoco podía esperar. 


    La idea me llenaba el cuerpo de expectativa y ganas; y el corazón de mariposas…


     


    Thiago


     


     


    El tiempo seguía pasando, las semanas volaban tan rápido que apenas me había dado tiempo a percatarme. 


    Ese día había recibido una llamada sorpresiva de mi abuela a la que hacía meses que no veía. Desde que nos habíamos mudado… o tal vez antes. La verdad es que tampoco tenía una relación tan estrecha con ella, pero sabía que me quería y al enterarse por mi madre de la noticia de mi próxima incorporación a Talleres, quería felicitarme. 


    Habíamos quedado en juntarnos después de la escuela, ya que no tenía entrenamiento y comeríamos algo en el restaurante del Club. 


    Verán, Margarita Ortega de Balcarce no era la típica abuelita que se estarán imaginando. 


    Alcé una mano para saludarla en la distancia y ella bajó sus gafas de diseñador lo suficiente como para mirarme desde la mesa en donde se había ubicado. 


    Envuelta en una lujosa pashmina de seda de la India, llamaba la atención con su cabello color platino y su bolso de cuero de algún pobre animalito al que habían sacrificado en nombre de la moda. 


    —Abuela. – dije, dándole los dos besos en las mejillas y ella puso los ojos en blanco. 


    —Ninguna abuela, querido. – contestó, pasándose una mano por la melena. —Que para algo le pago fortunas a mi cirujano… No tengo cara de ser abuela de nadie.


    Me reí negando con la cabeza y tomé asiento a su lado para ordenar el almuerzo. 


    Nos pusimos al día mientras comíamos, aunque yo de ella poco me enteré. Que se iba de viaje por Europa todo el verano, y que tenía programado un nuevo retoque estético, poco más. Pero ella me había acribillado a preguntas. Sobre el colegio, el club al que había entrado, los amigos que tenía y todo lo demás.


    Le había contado de mi pelea con mis padres y de Bianca, y ella había torcido el gesto, con pesar. Aparentemente mi madre había obviado esos detalles cuando se habían comunicado.


    —Bueno, vos ahora tenés cosas más importantes por las que preocuparte. – dijo haciéndole señas al mesero. —Y yo quiero hacerte un regalito para felicitarte por tus logros.


    —Abuela, no hace falta. – me levantó el dedo índice y tuve que corregirme. —Marga, no hace falta que me regales nada, de verdad.


    —Sos mi único …nieto.  – dijo susurrándome la última parte. —Y ya nos estamos tardando, teníamos cita hace cinco minutos. 


    Me apuró para que la siguiera y mientras su chofer nos abría la puerta, me dijo que este regalo era para que mi vida fuera más fácil el año siguiente. 


     


    Por si se están preguntando, Marga no me había regalado un par de botines, una consola de videojuegos o el nuevo modelo de celular, no. Mi querida abuela me había comprado un Audi R8 color azul oscuro 0 Km que me había dejado con la boca abierta. 


    Con la distancia, necesitaba un vehículo para visitar cada tanto Buenos Aires, me había dicho. Y además, este era un auto muy adecuado para un nuevo jugador profesional de primera categoría. 


    Me había quedado sin palabras, no sabía ni qué decirle. 


    El brillo de la pintura y el vendedor contándome todas las virtudes del auto de lujo me habían hasta bajado la presión. ¿Qué iba a hacer yo con semejante máquina?


    Era un deportivo, por dios… No sabía ni cómo no me había pis encima al subirme. Hubiera sido un crimen por el tapizado…


    Con las manos temblorosas, le escribí a Bianca para avisarle que ya teníamos transporte para irnos a la cena de egresados. 


     


     


    Bianca


     


    Me miré en el espejo apenas girándome y sonreí. El vestido de mi cena de egreso era rojo oscuro, casi bordó, cruzado delante y con tiras de piedritas muy finas que cruzaban en una equis en la espalda, dejándola casi libre.


    Escotazo y tajo para una pierna, era la cosa más perversa y sexy que había encontrado. Me encantaba. Acababa de comprármelo con dinero que Catalina me había pagado por su tatuaje, y hasta estaba en descuento. Así es, había jugado bien mis cartas, y ahora tenía un restante que pensaba guardarme para otra cosa. 


    Estaba apreciando el ruedo cuando Thiago entró a la habitación y se quedó mirándome con la boca abierta. 


    Ah… nunca me cansaba de causarle esa expresión. 


    —Tengo un problema con estos breteles. – dije moviendo los hombros hacia arriba y abajo. —Si me muevo mucho, pasa esto. – agregué y el bretel derecho cayó hasta mi brazo, dejándome un pecho descubierto. 


    Thiago se rio y lo acomodó en su lugar, dejando una caricia lenta en los dos brazos.


    —Estás hermosa. – dijo dándome un repaso que me hizo poner la piel de gallina. —Seguís siendo la chica más linda que vi en mi vida.


    Me reí, empujándolo por cursi y me lo quité, dejándolo caer por mi cuerpo para después colgarlo en su percha. 


    —Algo se me va a ocurrir para no quedarme en tetas. – dije, mirándolo pensativa. 


    Aunque pensar, pude pensar poco después de eso, porque Thiago me abrazó por detrás y comenzó a dejarme besos en el cuello y la nuca, haciéndome olvidar por completo del maldito vestido, la fiesta y hasta de que no me había dado tiempo para quitarme los tacones con los que me estaba probando el atuendo.


     


    Bueno, en todo caso, los zapatos le habían dado un toque interesante a esa noche, que no me esperaba…


     


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 54


     


     


    Esa mañana en la escuela ya nadie prestaba atención a nada. Estábamos a nada de terminar las clases y ya nadie quería oír hablar de estudiar.


    Thiago quería festejar a cada rato lo de Talleres y ya estaba hablando con nuestros compañeros de cómo festejaríamos en la cena de egresos, donde, <y no es detalle menor>, teníamos canilla libre. 


    Ya no teníamos educación física ni entrenamientos después del colegio y había materias en las que los promedios ya estaban cerrados y nos dejaban solo pasar el rato sin hacer mucho lío. Todo era más tranquilo, y flotaba en el aire un espíritu de despedida. 


     


    Nos habían llamado a algunos de nosotros para ir a dirección después de hora, y como a mi chico no le habían dicho nada, se había ido a casa a preparándose para la noche.


    Por el grupo seleccionado que estaba esperando fuera de la oficina de la Garibaldi, podía adivinar que no serían precisamente felicitaciones lo que estaban a punto de darnos. 


    —Acosta, Bianca. – dijo la vieja, asomándose con cara de limón al pasillo en donde estábamos y no me quedó otra que seguirla dentro.


    Me senté en la silla que quedaba frente a su escritorio y puse los ojos en blanco cuando la vi chequear entre sus carpetas. Ni que no supiera lo que estaba por decirme…


    Seguramente que debía más de diez asignaturas y que tendría que quedarme rindiendo en el establecimiento hasta que me crecieran canas. Nada nuevo, ya me había preparado psicológicamente para volver en el verano a verle la cara.


     


    —Bueno, Bianca. – dijo poniéndose muy seria. Más de lo que normalmente era. —Estuvimos hablando de tu caso con el resto del grupo docente, la psicopedagoga y tu preceptor, y hemos tomado una decisión.


    —¿Mi caso? – me reí con sorna. —Tengo algunas materias con malas notas, no es para tanto.


    —Te llevaste todas. – dijo y alcé las cejas porque me había sorprendido. Mierda. ¿Ni una había aprobado? —Además de eso tenés muchas inasistencias y amonestaciones, no podemos dejártela pasar.


    —¿Y qué van a hacer, echarme? ¿Ahora? – pregunté aterrada. 


    —No, nunca te echaríamos, todo lo contrario. – dijo, y hasta pareció apenada. —Pero tenemos que hacerte repetir quinto año.


    Fue como si me hubieran dado un golpe en la cabeza. Sus palabras retumbaban sin sentido como un eco, que me había dejado totalmente aturdida. 


     


    —No, imposible. – dije, preparada para ponerme de pie y salir corriendo. —Ni en pedo me quedo un año más. 


    No podía, tenía planes.


    —Lo siento muchísimo Bianca, pero esa es tu única opción. – cerró las carpetas y se acercó más a su mesa, como si me fuera a hacer una confidencia. —Puede parecer que siempre te tuve entre cejas, pero en realidad, estuve defendiéndote.


    —¿Defendiéndome? – pregunté confundida y llena de furia. —Haciéndome repetir el año… wow. Mejor no me defienda tanto. 


    La directora ignoró mi arranque y suspiró agobiada. 


    —Durante todo el año varias personas vinieron a pedir por tu expulsión. La profesora de Ciencias me contó que se había quedado muy asustada por tu nivel de violencia. – explicó. —Intercedí a tu favor todo lo que pude, Acosta, pero no hacías más que darles excusas a los demás para sacarte de la escuela, y yo no lo permití. 


    Negué con la cabeza, ofuscada.


    —Bueno, le agradezco. – empecé a decir. —Pero si tengo que hacer el año de nuevo, prefiero no recibirme y listo. 


    —Necesitas tener el título del secundario, no digas locuras. – contestó enojada. —Bianca, ya está bien. Ya llamaste la atención por años, ya demostraste lo rebelde que sos y lo poco que respetas la autoridad. – tensé las mandíbulas porque no tenía idea de lo que estaba hablando. Esta vieja no tenía idea de mi vida. —Ahora es tiempo de que te preocupes por tu futuro, y no de hacer tonterías de las que te vas a arrepentir.


    —Decirme todo esto el mismo día de la cena de egresados, se siente como una venganza. – dije y la Garibaldi se llevó los dedos al puente de la nariz.


    —El mundo no está en tu contra, Bianca. – dijo mirándome severa. —Vos sola lo estás. Date cuenta cuando todavía estás a tiempo. 


    Salí de la oficina con el ánimo por el piso. ¿Y ahora cómo le decía a Thiago que no me iría con él porque tenía que hacer el último año otra vez? Todo lo que habíamos dicho que haríamos, había sido en vano… Estaba tan molesta, que quería ponerme a gritar.


    ¿Para qué iba a ir a la fiesta de la noche, si ni siquiera me estaba recibiendo? Todo me parecía una payasada… 


    Basta, no. – me dije a mí misma. Este no era el momento para arruinarlo con problemas. Thiago moría por festejar, y después de tanto esfuerzo, no iba a ser yo la que arruinara su egreso. Por una vez en la vida actuaría como un ser humano normal. 


     


    Llegamos a la fiesta de la escuela en el nuevo auto de Thiago, y déjenme decirles, que no quedó nadie que no se hubiera babeado al verlo estacionar. 


    Me daba un poco de corte, pero tenía que aceptar que era un cambio muy notorio a la chatarra que estaba acostumbrada a manejar. Esto por dentro parecía un puto avión. Y no es que me hubiera subido a muchos…


    Si Amalia hasta estaba estacionando el suyo en la calle para dejarle lugar en el garaje al deportivo de Thiago. Nos moríamos de miedo de que alguien pudiera robarlo, rayarlo, o respirarle fuerte desde cerca. 


    El dueño, mientras tanto, estaba contento con su regalo, pero tampoco le había dado mucha importancia. En esas pequeñas actitudes se notaba la diferencia de alguien que había nacido entre lujos y riquezas, y gente como yo… que no. 


    Al parecer, había sido escogida como la conductora designada en esta ocasión, porque mi chico no había alcanzado a entrar al gimnasio que ya estaba vaciando un vaso de bebida que le habían ofrecido.


    No podía culparlo, estaba contento y tenía muchas razones para festejar, y eso… Soltarse un poco. 


    Con su traje perfectamente hecho a medida color negro, era un muñeco de torta. Pero uno que estaba para chuparse los dedos. Esos ojos azules haciendo juego con un detallito que tenía su corbata, y la camisa blanca haciendo juego con su sonrisa, de verdad… No podíamos desentonar más. 


    Sonreí viendo la cara de miedo que ponían al ver mi look, y es que me había esmerado con el maquillaje. Ojos esfumados oscuros, pestañas postizas y los labios negros como la noche… combinados con mis tatuajes, en perfecta armonía con la tela color sangre del vestido. 


    Me encantaba ver que primero se asustaban y después bien que se quedaban mirándome el escote…


    Thiago me sonrió con picardía y me abrazó por la cintura para darme un buen beso, haciendo que bailábamos. Sonaba un reggaetón rancio que tanto les gustaba a nuestros compañeros y sus manos en mi espalda desnuda, casi podían hacer que no lo escuchara. 


     


    —Se te cae el bretel. – bromeó, tirando de él para que se cayera. Sus ojitos brillantes y el sabor dulzón de sus labios, me dijeron que estaba comenzando a emborracharse. No es que hubiera tomado tanto, pero ya habían pasado un par de horas y cada uno de los de la clase había querido brindar en su honor, por representar a la escuela en el fútbol nacional. Mierda.


    Juani había conseguido todo tipo de honores por ser la mejor estudiante, ganando incluso un premio de la provincia, pero claro, era más meritorio lo del fútbol. Me reí, porque mis compañeros tenían todos una cabeza de termo. 


    —Y que se caiga. – dije moviendo el hombro, dejando que resbalara hasta el brazo. Su carcajada fue contagiosa y me volvió a colocar bien el vestido. Me había tapado los pezones con unas calcomanías de gatitos muy monas. 


    —Estás loca. – dijo, encantado acercando la cabeza para besarme. —Y me gusta tanto…


    Sonreí, mordiéndole el labio inferior y me colgué de su cuello para seguir moviéndome al ritmo de la música. Unos cuantos tragos más tarde, hasta bailábamos y todo. Yo no bebí, para que vean qué buena estaba siendo esa noche. 


    Si iba a llevarnos a casa, mejor sería consciente. 


    Para variar.


     


    —Bueno, esto es algo que no voy a extrañar de la escuela. – comentó Juani, acercándose a nosotros, arrastrando un poco las palabras. Mierda, iba a disfrutar de verla borracha. 


    —Ay, no me digas. – le dije, llevándome una mano al pecho de manera dramática. —Pero si yo te voy a extrañar todos los días, Juani. 


    —Y vos Thiago. – le sonrió resignada. —Fue lindo conocerte, una pena cómo se dieron algunas cosas. Espero que no te arrepientas más delante de lo que elegiste.


    Puse los ojos en blanco y Thiago negó con la cabeza.


    —Hoy no se pelea. – se acercó a Juani y le dio un medio abrazo borracho de lo más torpe. Nunca había notado lo alto que parecía a su lado. —Fue lindo conocerte.


    Me reí al verlo tambalearse hacia atrás cuando la chica se lo sacó de encima y me lo fui llevando a la salida para que tomara un poco de aire. 


    —El año que viene no voy a poder tomar nada de alcohol. – reflexionó buscando en el camino un vaso más. —Pero la vamos a pasar tan bien en Córdoba…


    —Cuidado con la escalera. – le dije cuando salíamos para que mirara por donde iba. Tratando de no contestar nada a lo que había dicho.


    —Como ahora, que estamos juntos y dormimos juntos todas las noches, pero mejor. – siguió, frenándome y tomándome de las mejillas, para arrinconarme contra la pared de la fachada del gimnasio. —Vamos a estar solos. 


    —En mi casa también estamos solos toda la noche. – le sonreí, alzando una ceja. 


    —Pero esa otra va a ser nuestra casa, de los dos. – se corrigió, entornando los ojos. —Bueno, departamento en realidad, pero es lo mismo. 


    Sí que sonaba bien aquello.


    —No más escondernos… – siguió diciendo, mientras repartía besos por mi cuello. —Sin tener que pensar si cerramos bien la puerta… 


    Cerré los ojos y me dejé hacer, bajando la mano que tenía entre nosotros hasta su pecho. Arrugando su camisa, para acercarlo más a mí. 


    Esa noche no tenía por qué arruinar las cosas, de todas maneras, nada que dijera o dejara de decir cambiaría las cosas. Por lo menos podía hacer como que nada había cambiado… Solo por unas horas, podía seguir haciendo de cuenta que los planes que habíamos hechos seguían siendo posibles. 


    No había apuro, y ahora no quería pensar en otra que no fueran sus besos, sus caricias, y en cómo lo sentía, duro, apoyando su cadera a la mía. 


    Thiago había respondido con un gruñido cuando excitada, abrí el cierre de su pantalón para tocarlo, sintiendo su piel reaccionar y tensarse en mi agarre. 


    Los dos breteles de mi vestido cayeron y su rostro se pegó  a mis pechos, tomándolos con su boca para besarlos como a mí me gustaba, hasta hacerme gritar. 


     


    Había metido una de sus manos por el tajo de mi vestido, buscando a tientas mover hacia un costado mi tanga, para con sus dedos darme el placer que necesitaba. Con la frente apoyada en su hombro, lloriqueando de gusto, había aumentado la velocidad de mi puño, haciéndolo maldecir en voz alta. 


     


    Cuando ya no pudimos seguir aguantando, nos trasladamos a su auto, donde bautizamos la parte trasera por todo lo alto, revolcándonos en esos lujosos asientos. Apretados pero con el espacio justo, habíamos terminado jadeantes, sonrientes y totalmente satisfechos mientras nos abrazábamos semidesnudos, en ese vehículo que habíamos convertido en un sauna. 


    Poco después, Thiago se había quedado dormido por la borrachera. Estaba adorable y con toda la camisa mal prendida, acurrucado en el asiento de atrás, lo había tapado con su saco para que no tomara frío.


    Yo, que no había tomado nada, conduje camino a casa, mirándolo cada tanto por el espejo retrovisor con el corazón estrujado. Se lo veía guapísimo, pero además de eso… me daba dolor. Se me apretaba la garganta y me daban ganas de ponerme a llorar. No sé qué sería, tal vez era idiota, pero toda esta situación me tenía así. Lo que sentía por Thiago me ponía sensible, y esa era otra de las razones por las que tenía tanto miedo. 


    Todo estaba por irse a la mierda. 


     


    No pude evitar pensar cómo aquella noche yo había sido la prudente y él quien había perdido el control. Si lo comparaba con aquel chico que me había mirado con terror cuando nos colamos a la terraza de la escuela, o ese que se había sonrojado furiosamente al verme desnuda por la ventana, no quedaba otra que notar el cambio.


    Él se había vuelto un poco como yo y yo… Un poco como él. 


    Mierda. 


     


    


    


    


  




  

    



    Epílogo


     


     


    Al otro día, miré divertida con un café en la mano, como mi chico se removía en la cama con cara de dolor al despertarse. 


    Esa resaca tenía que estar matándolo, mínimamente. Se estiraba y se quejaba porque el sol entraba entre las maderas de la persiana directo a los ojos, los que ahora había tapado con un brazo por sobre su cabeza.


    Alcé una ceja sonriendo, porque las vistas eran impresionantes. Con todo el torso desnudo y las sábanas hechas un lío en su cadera, estaba para comérselo… Y si no lo hacía, era porque me compadecía de su pobre cuerpo que todavía estaría sufriendo las consecuencias de los excesos de la noche anterior. 


    Thiago se giró buscándome torpemente y abrió un poco los ojos al sentir algo de plástico chocándole la mano. Fuera de la cama, un balde en el suelo por las dudas. Frunció la nariz y me miró confundido, pidiendo explicaciones. Qué guapo era…


    —Sí, buenos días. – dije, reprimiendo la risa. —Eso es porque anoche me hiciste limpiar el baño dos veces, y no quería tener que hacerlo también acá. – negué con la cabeza, haciéndome la indignada. —Y mirá que nunca limpio…                 


    —¿De verdad? – preguntó, sentándose en la cama con expresión alarmada. —Perdón, no me acuerdo de nada. 


    —No es para tanto. – me reí.


    Pobrecillo. No lo recordaba, pero aun estando ebrio, se había sentido mortificado por haber vomitado en el suelo. Y es que estaba tan mareado, que no podía ni mantenerse en pie. Había tenido que darle una ducha con la ropa puesta, haciendo una fuerza inhumana, y él después había querido limpiarlo todo. 


    ¿Cómo? Si ni podía caminar en línea recta.


    Era más lo que se golpeaba que lo que ayudaba… Así que lo había recostado y me había encargado sola del desastre. 


    Él lo había hecho por mí, siempre me había cuidado en miles de oportunidades; por una vez que me tocara a mí, no iba a morirme. 


    Aunque era divertido hacerme como si estuviera reprochándoselo, porque se torturaba con facilidad, y era adorable de ver. 


     


    —Ahora cuando me pueda parar te ayudo y limpiamos juntos todo lo que haya hecho. – dijo, apenado. —Lavo la ropa y cambio las sábanas. 


    Me reí y arrodillándome en la cama, llegué hasta donde estaba para mirarlo de cerca. 


    —Sabes que no me importa. – dije y lo besé despacio. 


    —Igual, ya bastante que me estoy quedando en tu casa, y que anoche te tuviste que hacer cargo de mí… – dijo avergonzado y yo le guiñé el ojo. 


    —Vos también te hiciste cargo de mí… en el auto. – le recordé y sonrió entendiendo a lo que me refería. 


    Incliné mi rostro acercándome y lo besé lentamente, suspirando al sentir sus labios tibios sobre los míos. 


     —Mmm, no. – se quejó, queriendo alejarse y no lo dejé.


    —Te lavé los dientes anoche después de que te sentiste mal. – aclaré con una media sonrisa.


    —Qué tierna y qué… humillante. – se rio, contagiándome. —No sé si quiero que me cuentes todo lo que no pude hacer solo…


    —Tu dignidad sigue intacta, Tití. – bromeé, separándome de él y tirando de su mano para que se pusiera de pie. —Ahora vamos a desayunar que hay algo de lo que quiero que hablemos. 


    Me miró entre aterrado y muerto de pena.


     


    —Ay no. – dijo, frunciendo el gesto. —¿Qué más hice anoche?


    Me reí, negando con la cabeza. 


    —Nada, bobo. – lo despeiné de manera cariñosa, mientras despegaba una de mis calcomanías de su bóxer con una sonrisa. —Tengo que contarte una cosa. 


     


    Bajamos y nos tomamos un desayuno rápido, mientras le contaba a Thiago de la charla que había tenido con la Garibaldi. No me dejé ningún detalle, porque si seguía esperando, no se lo contaría nunca y necesitaba saberlo. 


    Cuando terminé de hablar, parecía devastado. 


     


    —¿No hay otra manera? – preguntó, triste. —Otra solución que puedan ofrecerte… Mi mamá podría ir a hablar y entenderían. Este año te pasaron muchas cosas, seguro que si les contás.


    —Ya me tuvieron mucha paciencia. – le sonreí con resignación. —Creeme que intenté todo, y la otra opción que me queda es dejar el colegio y no recibirme. 


    Thiago dejó caer la cabeza hacia delante, y me dijo que esa no era ni siquiera una opción que tenía que plantearme. Como la directora, pensaba que el título bachiller era indispensable, y no entraba en discusión. 


    Pero mierda, en sus ojos podía ver la decepción que todo esto le estaba haciendo sentir y era una putada. 


    Para pasar un poco el estrés, me había encendido un cigarrillo y mientras lo fumaba, jugaba con las cenizas sobre la mesada de manera distraída. 


     


    —¿Viste que alguno de los dos la iba a cagar y esto se iba a ir a la mierda? – dije con una sonrisa irónica. —Te lo dije. 


    —No. – dijo, contundente. —Esto no quiere decir que lo nuestro se fue a la mierda, vamos a ver cómo hacemos, pero podemos hacerlo funcionar. 


    —¿Cómo? – pregunté, incrédula. 


    —Vamos a encontrar la manera. – aseguró, mirándome a los ojos. 


    —¿Mantener una relación a distancia, decís? – me reí. —No podés ser tan ingenuo. Con todas las minitas que te van a perseguir por ser jugador de fútbol y viviendo a cientos de kilómetros.


    —No es imposible, y podríamos ver cómo hacerlo para que la distancia no se notara tanto. – dijo, cada vez más desesperado. —Y ni digas de otras chicas, porque me conoces. Sabes que no estaría con nadie más. 


    Lo miré con ternura porque de verdad podía pensar que eso era así ahora, pero pasado un tiempo y estando lejos, las cosas podían cambiar tan fácilmente. 


    Negó con la cabeza, mirándome cada vez más molesto.


    —No, Bianca. Basta. – dijo con firmeza. —No quiero ni hablar de romper. – se frotó las sienes, seguramente porque le dolía la cabeza. 


    Me bajé del taburete y después de buscar en la alacena, serví un vaso con agua y puse una pastilla efervescente para el estado de resaca que aliviaría sus síntomas.


    Él me agradeció muy serio y se lo tomó en silencio, pensativo. 


     


    —Sabes lo que siento por vos. – dijo después de un rato, sin mirarme, y por primera vez, tuve la necesidad de decirlo también, pero me contuve. No tenía sentido. 


    Era mejor un corte limpio en el que los dos sufriéramos lo menos posible 


    —Lo tengo que pensar, Thiago. – le dije con sinceridad. —Tengo muchas dudas…  – agregué y él asintió, derrotado.


    Mi corazón se estaba muriendo de miedo. 


     


     


    Thiago  


     


    Me fui a casa, sintiéndome terrible. 


    Mi padre se había ido de viaje de trabajo a China por dos meses, así que no había riesgos de cruzármelo, y de paso, era perfecto para darle espacio a Bianca para que pensara. 


     


    Quería darle aire para que no se sintiera presionada, porque aunque tenía mil cosas para decirle, si lo hacía en estos momentos, sería como querer apagar el fuego con gasolina. La conocía. 


    Sentía impotencia, porque habíamos hecho planes para el año siguiente, y ahora se habían ido volando… Estaba molesto porque se me hacía de lo más injusto que con las cosas que había tenido que vivir Bianca ese año, no hubieran tenido ningún tipo de consideración y me daba furia pensar que si yo hubiera estado en su lugar, hubiera tenido el apoyo de mis padres para defenderme. 


    ¿Quién la defendía a ella?


    ¿Quién la apoyaba en sus luchas si ni siquiera se dejaba apoyar? 


    Cada vez que había querido hacerlo, había sido para que se enojara y por poco peleáramos. 


    Mierda.


     


    Estaba muerto de miedo. 


    Sus ojos eran un mar verde de dudas, inseguridades y preguntas, que yo no podía responder con honestidad. No sabía cómo haríamos, pero estaba convencido de que podíamos seguir juntos porque… Bueno, porque no me imaginaba lo contrario. 


    La quería con todas mis fuerzas y me destrozaba la perspectiva de perderla. 


    Era capaz de dejarlo todo. Hasta había mirado el teléfono dos o tres veces a punto de llamar para rechazar la propuesta. Todavía no tenía firmado el contrato y si lo dejaba ahora, no hubiera tenido que enfrentar consecuencias legales. 


    Pero no.


    Eso hubiera sido apresurarse. 


    Podíamos hacerlo funcionar así como estaban ahora las cosas y pensaba demostrárselo. Si era necesario viajaría todos los fines de semana para verla, sin falta. Después de jugar los partidos subiría a mi auto, o me tomaría un avión. Un viaje económico que tardaría menos de una hora y solucionado. 


    Me acosté mirando el techo con mis auriculares. La banda sonora de una película que habíamos visto juntos, sonaba muy suave, recordándome su comentario. 


    —Las canciones de Sufjan Stevens siempre me dan nostalgia. – había confesado en uno de esos raros instantes donde se abría y dejaba ver de verdad. 


    Tenía el pecho estrecho y sentía un nudo formándose en mi garganta de angustia.


    Daba gracias a dios que estaba poniéndome así cuando ella no estaba presente, y no porque me incomodara que me viera vulnerable. Me daba lo mismo, nunca me había intimidado demostrar sensibilidad… pero a ella le daba alergia. 


    Sospechaba que si la confesión de mis sentimientos la habían dejado al borde de un ataque de nervios, verme a punto de llorar tampoco sería bueno…


     


     


    Bianca


     


    Habíamos estado un par de días distanciados. 


    Si nos íbamos a separar de verdad, teníamos que prepararnos. Y a mí se me hacía muy difícil verlo sabiendo que lo nuestro tenía fecha de vencimiento. 


    ¿Para qué íbamos a hacernos más daño?


    Demasiado encariñados estábamos ya, como para vernos en plan despedida y revolcarnos en la miseria.


    Claro, decía eso, pero me había ido a dormir llorando dos noches seguidas con esa maldita canción Visions of Gideon en repetición una y otra vez hasta que me dejaba doliendo. 


    Había pensado que si nos veíamos poco en esos días de verano, poco después sería el dolor o a lo mejor nos costaría menos…


    Estaba tan equivocada…


    Y ahora que había llegado el día, me dolía igual y me arrepentía de todas esas horas y días que habíamos desperdiciado. 


    Miré el reloj y maldije en voz alta porque si no se había ido ya, estaría en ello. Apagué el cigarrillo contra la suela de mi bota y en la oscuridad de mi habitación, caminé hacia la ventana para ver hacia la casa vecina. 


    Un pinchazo de nostalgia me llegó al recordar que así lo había conocido. Así había sido la primera vez que lo había visto. 


     


    Thiago estaba cargando el baúl con sus cosas, ayudado por Nacha que se secaba las lágrimas de manera delicada con un pañuelito de papel. 


    Mierda. 


    Parecía cabizbajo y me lamenté culpable, porque este, que tenía que ser un día feliz se había vuelto uno triste y nefasto para los dos. ¿Cómo iban a ser mis días sin su sonrisa llena de hoyuelos?


    Como escuchando mis pensamientos, miró hacia arriba encontrándose con mis ojos y por poco no me derretí. Me sonrió con pena y el estómago me revoloteó en respuesta. No podía más. 


    ¿Qué estaba haciendo?


    Salí corriendo, escaleras abajo y abrí la puerta estampándola contra la pared del apuro. 


    Sin mediar palabra corrí a abrazarlo y me colgué a su cuerpo mientras él me abrazaba con tanta fuerza que podríamos habernos roto. 


    Separé el rostro del cuello, donde lo había pegado en un suspiro, impregnándome a su perfume y lo besé con tantas ganas que por poco nos habíamos caído. 


    —No llores, bebé. – susurró y recién ahí fui consciente de que las lágrimas estaban empapando mis mejillas. Estaba desconsolada y no sabía cómo iba a parar de llorar.


    Eso tiene el no estar acostumbrada a demostrar estas emociones. Una vez que abría las compuertas, explotaba por los aires y no podía frenar. Mierda. 


    Su manera de llamarme, aunque unos meses antes me hubiera parecido cursi, ahora solo me había dejado el pecho hecho trizas. Más y más ganas de llorar cada vez que me acariciaba el cabello con ternura…


     


    —Yo también. – dije queriendo recuperar el aliento.


    —¿Vos también, qué? – preguntó confundido y yo pegué mi frente a la suya. 


    —Que yo también te amo, Thiago. – repetí sin poder creer que por fin estaba diciéndoselo. —También te amo y te voy a extrañar. 


    —Te amo. – contestó, abrazándome más fuerte y cerrando los ojos con alivio. —Y te juro que voy a venir mil veces a verte. Mil veces. 


    —Y vamos a hablar todos los días. – le hice prometer. —Y yo también voy a viajar a verte, y mientras tanto, nos vamos a ver por videollamada.


    —Nos vamos a mandar fotos todo el tiempo. – aseguró con una sonrisa. 


    —Eso también. – asentí entre besos. —Miles de fotos en pelotas. – agregué y soltó una carcajada. 


     


    —Vamos a hacerlo funcionar. – fue lo último que dijo antes de irse.


    Nos soltamos cómo y cuándo pudimos, los dos con lágrimas en los ojos y nos prometimos hablar apenas llegara, diciéndonos otra vez que nos queríamos… Y Thiago se fue.


     


    Vi su auto desaparecer en la distancia con el pecho cerrado y el abrazo de Nacha, que me había visto deshecha en la vereda. 


     


    Esto iba a doler mucho más de lo que me había imaginado. 
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